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    “Cuando el emisario de Oriente dejó en mis manos el  liviano envío  envuelto               en sutil velo púrpura, sentí una extraña sacudida al tacto del tejido y el rígido borde de un objeto, redondeado y plano,  que ocultaba en su interior. 
 
    Con la lentitud propia de quien intuye la muerte, desvelé su contenido y quedó a la vista una dorada máscara fúnebre con el relieve de un  rostro humano.   
 
    Reconocí aquellos rasgos, finamente cincelados en el frío metal, y mi corazón dio un vuelco al mirar la sonrisa inerte de la máscara, confirmando mi presentimiento…” 
 
      
 
         El ocaso de Tartessos. Manuel R. Sauces 
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   R ondaba la noche el umbral de los sueños cuando un jinete solitario  cabalgó hasta coronar el  altozano que dominaba el entorno encontrándose frente al espectáculo impresionante de un  sol cárdeno que se retiraba por la raya del horizonte  dejando a la tarde vencida y temerosa. 
 
    Su arrogante perfil  se recortó en el sutil lienzo del paisaje, alta la tarde, erguido como un estandarte premonitorio de no se sabe qué oscuros aconteceres y el celoso  crepúsculo, apercibido de tan gallarda presencia, lo revistió con el mismo matiz  purpúreo de su manto, para completar su obra.       
 
    Una sucesión ininterrumpida de cerros, suavemente ondulados, se extendía hasta donde la vista alcanza,  como un mar de olas petrificadas en  océano enigmático que parecía aguardar la palabra mágica que rompiera el hechizo que le mantenía petrificado desde tiempos  inmemoriales, para volver a ser mar y marea. 
 
     Miraba, cautivado por la belleza inesperada,  y el azul de sus pupilas incrementó  su intensidad  ante aquella  visión mareante que preludiaba el tiempo mágico donde habitan los miedos y los silencios. 
 
     Sin duda, los dioses tramaban algo majestuoso que trascendía al atardecer haciéndolo admirable y sobrecogedor.     
 
     Dagam de los grovios, firme sobre su montura, que piafaba jactándose de conocer la valía de su jinete,  caudillo de la hueste que le seguía y vencedor en cien combates, remontó el instante prodigioso y aguzó la vista para explorar  las pronunciadas vaguadas  festoneadas por arboledas de intenso color verde  y pensó en  la proximidad de una corriente de agua que, a juzgar por la lujuria de sus enramadas,  debía ser caudalosa. No podía ser otro que el  gran río  Baetis, espina dorsal del territorio tartésido,   buscado y por fin hallado.     
 
    Había soñado largamente con aquellas tierras,  ahora las tenía al alcance de la mano y, notando el influjo intenso de su presencia,  casi perdido el aliento,  respiró profundamente y en su pecho desnudo pareció cobrar vida  la terrible cicatriz que le marcaba el torso como un tatuaje sinuoso que lo  cruzaba de arriba abajo. El singular signo que lo caracterizaba, la marca de su destino, quizás no sólo se agitaba por acción de su convulso pecho, sino también porque intuía  al  gran río  que emulaba en su trazado, por voluntad de los dioses.   
 
    Volvió a tomar aire profundamente para hacer  soportable la emoción  que le embargaba y miró hacia atrás buscando con quién compartir el momento,  pero en su afán de avanzar, se había adelantado tanto a las tropas que capitaneaba  que el lugar estaba desierto. 
 
    Un sutil aroma  lo invadía todo. La avanzadilla de exploradores que les precedía había ido desbrozando  malezas, arboledas y peñas para dejar franco el paso y a un lado y otro del tosco sendero quedaban  apilados  troncos y ramas que levantaban fragancias mejor que cien pebeteros prendidos a la divinidad. 
 
    Olía a leña, a tierra rasgada, a entraña abierta  de umbrías y boscajes. 
 
    Dagam seguía extasiado mirando el paisaje, observando  las  tenues  neblinas que surgían  de la tierra como si quisieran besarle. Los hados levantaban un tul para velar el rostro ajado del pasado  y el héroe no era  consciente de que a él le cabría  la gloria de rasgarlo  y abrir la puerta al  mundo nuevo que tenía predestinado.  
 
    Una sensación de soledad, la misma que le acompañó  en las últimas jornadas,  le sacudió el ánimo. ¿Se estaba convirtiendo en un solitario huraño? 
 
    Habían transcurrido muchas lunas desde que abandonaran el territorio kallaikoí  para emprender  la magna empresa que el Consejo tribal les había encomendado y, conseguir pacificar el territorio y doblegar a los clanes hostiles, había resultado una tarea ardua, fatigosa  y trágica.  Ahora  la naturaleza le mostraba una  cara amable,  un espectáculo reconfortante digno del Paraíso; estaban en el séptimo día del  mes de Duir, del calendario kallaikoí y en  su período más brillante, cuando la luna está en su apogeo y  en la tribu lo celebraban.       
 
    La inercia del fatigoso viaje pesaba en su ánimo y removía hasta lo más hondo de sí mismo las vivencias acumuladas, los sueños perdidos, y  un tropel de emociones divide sus sentimientos.  Por un lado sufre el terrible dolor por la muerte  de Carnium el Auroch, amigo entrañable y  predecesor caudillo expedicionario,  del que ahora sólo le queda el consuelo de su imagen antropomorfa  cincelada en piedra por la mano experta del  tallista que  recreó  su gloria de forma admirable,  mitad hombre, mitad auroch. Y por tantos  buenos guerreros caídos en combate. En contraste podía sentirse reconfortado al ver  concluida una gran parte del  mandamiento de las tribus,  asegurar una ruta  de norte a sur que uniera definitivamente  los territorios  tartésidos y kallaikoí. 
 
     La nostalgia y la emoción le embargaban, porque  la  brisa fresca del atardecer  le  traía fragancia de prados lejanos donde derramó su infancia, allá en los amados territorios kallaikoi, de su citania  Lobeira, bastión de la tribu del lobo... de los grovios, su clan. Y la imagen de su río Belión Limiá,  amable y terrible a la vez..., la montaña sagrada, el refugio amigo... Su padre Sutigernos, régulo del clan, Carnium, Amergum... y un cúmulo de acontecimientos  que se agolpaban y con ellos la evocación de las controversias en las tribus. 
 
    Mucho tuvieron que discutir los jefes tribales para  superar la  convulsa asamblea de los  clanes hasta  lograr el compromiso, la misión que ahora le traía a estas tierras. Después de haber vencido dificultades impensables y culminados sangrientos  combates, también hubo lugar para encontrar afectos que presumía ya  eternos. El largo camino  le pesaba en el alma, pero agradecía haberlo cumplido. 
 
    Le sonaba el eco lejano de las palabras de Amergum, el singular maestro… "Lo importante del camino es recorrerlo. La aventura te enriquecerá y el viaje, vívelo...“ Sabias palabras, cómo todas las que escuchó de  su mentor… “Te llevará sin darte cuenta y sólo  cuando estés  ante tu destino, lo reconocerás y sabrás lo que tienes que hacer”. ... Ahora comenzaba a darse cuenta de su razón. . 
 
    Sintió el viento en la cara, el soplo de  la soledad del caudillo  que debe afrontar su destino como se afrontan los vientos fríos del invierno. 
 
    Colmar las expectativas de las tribus  le aleccionaba y con el  respaldo de su gente, tenía una sensación de triunfo, pero dudaba que la situación llevara a los augurios que evocaba  la cicatriz de su pecho o los cánticos heroicos que le dedicaban los bardos. No titubeaba en su  determinación, se sentía fuerte y  entregado a la causa. Hasta tuvo tiempo de pensar en  unos ojos verdes que le punzaban el corazón y un nombre le subió a los labios con la imperiosa necesidad de pronunciarlo: ¡Istharya!  La bella fenicia que conoció en el camino, llegó mensajera  de la muerte y quedó reconvertida al  amor para cambiar sus destinos. Desde entonces no había dejado ni un sólo momento de pensar en ella, incluso en la batalla, sus ojos verdes eran su talismán,  y volvió a sentir la necesidad de repetir en voz alta su nombre para tenerla más cerca  ¡Istharya! ¡Istharya! Gritó, y, escuchando su propia voz, volvió a encontrar la forma de remontar su  recuerdo y su  tristeza, como se remonta la montaña escarpada o la resaca después de una larga celebración. Confiaba en volver a verla y que en la Tartéside la encontraría  ¡Cuanto lo deseaba! 
 
    El viento trajo murmullos crecientes y aproximándose, sacándole de su ensimismamiento, y sonrió con tristeza recordando lo que les esperaba. 
 
    Tenían un horizonte terrible,  tribus hermanas combatiendo a muerte en bandos opuestos ¡Cuánto espanto y desilusión le producían!  
 
    Los dioses enfrentan  a los humanos para probar su fortaleza,  sacaban  lo mejor de ellos  y así se forjaban las leyendas y  en esta, Dagam era el centro de todas las convulsiones, el elegido, así lo pronosticaron los augurios y así debía de cumplirse, aunque él estaba lejos  de pensar en  imperios, en  leyendas y en los mismos dioses.  
 
    Guerrero de estirpe heroica, descendiente de reyes, había superado una parte de su ordalía y era  ajeno al ritual  que se preparaba para él en la Tartéside que, como una gran señora, le  esperaba  reclinada  en el diván de los sueños dorados. 
 
    La tarde quería pasar página y la noche esperaba ansiosa  la suya…en blanco.   
 
    Aguardaban el Destino, un  reino fabuloso y una corona de la que habían de hablar largo tiempo  las  crónicas…  y los tiempos venideros darían prueba de  su historia.  
 
    ¡Cúmplase  la  gesta! 
 
    Los dioses mediantes.  
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   Y a veía cerca los oropeles guerreros y le llegaban nítidos los gritos de  las consignas que surgían para dar ánimo y hace llevadera la larga caminata, sabía de los compromisos que a todos obligaban... De aquellos hombres había recibido su caudillaje y  de los dioses conocía sus manipulaciones que las leyendas  recreaban cantadas por los aedos. No surgen de la nada, lo sabe, pero tampoco quería darles más valor que el de una afectiva  elucubración, aún así... No era fácil hacer oídos sordos.  
 
    Un  águila, quizás en su penúltimo vuelo del día, cruzó su horizonte ¡El águila!..., dado lo avanzado de la hora podría resultar llamativo, pero no era momento de atender augurios y, con su característico impulso, movió  enérgicamente la cabeza sacudiendo su melena de fuego  para alejar turbadores  pensamientos, y se puso en movimiento. 
 
    El arbolado, en connivencia extraña, movió sus enramadas en solemne y enigmático aplauso, asombrando a la tropa que llegaba. 
 
    ¡No había viento! ¡Y los árboles se habían agitado  a su paso! 
 
    - ¡Presagio! -Dijeron los que llegaban. Bienvenida de una tierra que presentía  la gesta que llevaría a cabo.  
 
    Y fue llegando la polvorienta y cansada hueste acumulando jornadas de marcha. En la vanguardia de la formación, los guerreros llevaban prestas sus largas lanzas y embrazados sus escudos, donde la singular escotadura en uve descubría su condición  gaesátae, estirpe guerrera de raigambre kallaikoi.  
 
     La resuelta tropa formaba la élite de aquel ejército abigarrado, donde nunca  descuidaban la defensa y siempre alerta,  a pesar de que las avanzadillas habían confirmado la inexistencia de peligro y la parada  próxima, por que  el gran río estaba cerca.     
 
    Las adversidades  superadas y asumidas las ausencias definitivas que tuvieron que producirse, numerosos camaradas habían quedado atrás, guerreros y paladines. A unos alcanzó la muerte, destino glorioso del guerrero, a otros les cupo la satisfacción de repoblar territorios junto a  régulos locales, en una estrategia de alianzas que sostendría la retaguardia expedicionaria. 
 
    Quedaba atrás la accidentada región que bajaba hacia el sur desde el río Zújar.  Territorios montañosos  e inhóspitas llanadas cubiertas de espeso arbolado que habían hecho difícil el avance de la columna de guerreros con sus  pesados equipos, carros y nutrida concurrencia de mujeres y niños. Los batidores conocían de antemano aquellos parajes y sabían que la inclinación prolongada del terreno se debía a la depresión del gran río, hacia donde se descolgaban  suavemente  cresterías y arroyadas, e imitándoles,  la hueste seguía su inercia.   
 
    En algún que otro altozano se veían  señales de humo, la  constante a lo largo del camino, que advertían de su presencia a los poblados más ignotos, vigilantes de su paso.  En lugares recogidos,   gente extraña  les miraba, unas veces  con curiosidad, otras con miedo y rechazo. 
 
    Durante la marcha habían observado episodios similares, mujeres, aparentemente pacientes pero que no les perdían de vista,  a la puerta de sus cabañas, ocupadas en tejer esteras y abultados recipientes de esparto. Les llamaba la atención  las tareas de los  hombres en los poblados  entregados a techar  sus viviendas  tramando cañizos y juncos, sobre los que colocaban gruesas esteras de esparto que debían aislarles del rigor de los calores propios de la estación seca y de las lluvias. Conocían por los  pastores nómadas kallaikoi, noticias de  la frescura de las casas tartésidas, pero hasta ahora no lo habían comprobado con sus propios ojos y, como fueron comprobando en otras actitudes mientras avanzaban, iban entendiendo el territorio por donde  se adentraban.     
 
    Muchos de los que les observaban con curiosidad acabaron  engrosando las filas de la fuerza expedicionaria y serían  numerosos los clanes que enviaron a  sus guerreros... cunetes y sefes, lysitanoi y baeturios, tartésidos occidentales y oretanos del sur, formaron  catervas que vinieron a unírseles, aumentando la hueste como un  verdadero ejército.   
 
    Dagam miraba a su alrededor con rostro  complacido.   
 
    Sentía a la noche en ciernes y habría que  poner sosiego en cuerpos y espíritu. Hasta él llegó en veloz cabalgada un esforzado  jinete que reconoció enseguida. Se trataba de Dubertigi, el jefe de los guías que intuía sus deseos.  
 
    - Hora de hacer un alto - fue su saludo, envuelto en sudor y polvo. 
 
    - Cierto, pasa  la orden... -sus palabras quedaron un momento en suspenso, tanta fue la rapidez con que el recién llegado volvió grupas. Antes de que se alejara aún tuvo tiempo de gritarle - ¡Ansia de parar llevas, amigo! ¡Busca a los capitanes y vuelve con ellos, os espero!   
 
    Le vio alejarse y agitar su mano en señal de que le había oído. Se fueron multiplicando los sonidos roncos de  los cuernos de guerra transmitiendo la consigna.  La eficacia y urgencias de  los exploradores quedaban a la vista al ver cómo comenzaron a ocuparse  los  lugares adecuados para la acampada y las servidumbres  de la ingente tropa van tomando forma.   
 
    Un tendal con ramas y troncos ya ostentaba delante, clavado como un centinela, el estandarte del lobo y Dagam fue a tomar posesión del improvisado puesto de  mando que, con apresuramiento, los servidores habían levantado. Se acumulaban pertrechos,  mesas y rudos bancos de madera;  la actividad se centraba en  preparar comida. 
 
    El cuerpo acusaba el desgaste y en la leve sonrisa que marcó su rostro se notaba el cansancio, pero…tenía urgencia por compartir charla y euforia, y esperó  impaciente a  sus más allegados camaradas.   La cercanía de la Tartéside  predisponía  el cuerpo al agasajo y, a buen seguro, que contarían con alicientes suficientes como para aliviar una montaña de penas. Ayudarían los relatos de Retugenos, el locuaz paladín de las historias fantásticas  y  sería bálsamo que  acabaría  por relajarles convenientemente. 
 
    Y fueron llegando sin demora  expresando afectos. Sentados alrededor de una bien provista mesa, con  jarras de  zythum y bandejas de carne seca y fruta,  se dejan vencer por el hambre y  no hay más espera, palabras, ni ritual para el comienzo. Acometen a las viandas como se acomete al enemigo que hay que asolar y  vaciando  copas y devorando  sin mesura, comienzan a olvidarse del polvo y las penalidades entre  comentarios jocosos. 
 
    Pero los dioses, siempre mediantes,  ansiosos por verles de nuevo en acción  no tardaron en precipitar acontecimientos. 
 
    En plena celebración, Arelikum, el arrogante jefe de la guardia, entra en escena acompañado de dos guerreros, sudorosos y polvorientos, con el cansancio en sus rostros reflejando una larga cabalgada. Por sus atuendos les presuponen tartésidos.  
 
     Dagam nota su inquietud y se levanta atraído por el  lamentable aspecto de los recién llegados e intuyendo malas  noticias.  
 
    -¿Qué sucede Arelikum? –  su voz tensa por la preocupación  alerta a sus compañeros. 
 
    La respuesta del magistrado arévaco no se hace esperar.  
 
    - Han llegado estos mensajeros tartésidos, les envía Garaunca – dice alterado – Caturiges ha caído herido de gravedad. Cuentan que  encabezaba el ataque a una citania y resultó alanceado  con saña, lo llevaron de vuelta a la ciudad de Astina, pero malherido. Los hombres de la medicina intentan salvar su vida y piden que aceleres tu llegada.   
 
    Garaunca era el intendente principal del régulo tartésido y sus noticias eran un duro revés.  
 
    - ¡Caturiges! ¡El hermano de mi padre, el régulo de la Tartéside moribundo! …, - el rostro de Dagam  se volvía  ceniciento, la noticia es terrible. 
 
    Pareció  reponerse y reacciona.   
 
    -Que den asilo a estos hombres- y clavando su mirada en los reunidos prosigue               -   Amigos, la adversidad acude de nuevo, hay que salirle al paso, antes que sea demasiado tarde.    
 
    No hubo necesidad de explicaciones, el ágape quedó  concluido y  escucharon  la decisión apremiante de  Dagam. . 
 
    -Antes de que raye el día saldré  con una escolta  – decidió  - Me adelanto. Queda en tu mano el mando, Retugenos,  y tú  – se dirigió a Dubertigi – vienes conmigo, sabes el camino más corto  - hizo una breve pausa - Antes, levantad  piras y sacrificar a los dioses para que protejan al régulo Caturiges y aleccionen nuestra marcha. Que rindan honores en el sacrificio todos los jefes y vosotros, compañeros, después  encargaos de apurar la marcha. Parece que ya deberíamos haber estado allí.  Pido a la divinidad que permita que pueda abrazarle con vida, que  no sea demasiado tarde  – se frotó las manos con impaciencia dando por  terminada la reunión.  
 
    -¡Que los dioses queden contigo, Dagam! – se despidieron, abandonando el lugar. 
 
    El silencio que dejaron fue denso y amargo y sintió la necesidad de conjurarse con las sombras que le rodeaban.  Como una premonición, le llegó desde el profundo boscaje el aullido penetrante de un lobo, que sin duda convocaba a la manada,  y el corazón le dio un vuelco.   
 
    No hubiera imaginado mejor respuesta. Los espíritus protectores de su tribu, la tribu del lobo, estaban con él.   
 
    ¡La suerte está echada!    
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NEGROS PRESAGIOS SE CIÑEN SOBRE LA CIUDAD DE ASTINA 
 
      
 
   E l río Singilis discurría  por terreno un llano que propiciaba la formación de meandros en su curso dibujando singulares figuras por entre los  campos de cultivo y bosques de frutales ensanchando su cauce  a la altura de la ciudad de Astina para dar cabida a un puerto fluvial a los pies de sus murallas.  
 
    La principal ciudad de los tartésidos, encaramada sobre una colina, previa a la confluencia de los ríos Chico y Singilis, dominaba el horizonte, recreándose como una gran señora en las horas suaves de la tarde, mientras sus habitantes se afanaban en las tareas cotidianas.  
 
    Rompiendo el sosiego, un contingente de guerreros a caballo llegaba a galope desenfrenado, seguido por grupo de carros igualmente a toda prisa que levantaron gran tropel al tomar  la empedrada calzada que se adentraba en el recinto amurallado sin disminuir su velocidad, atrayendo la atención de los pobladores que les miraron inquietos.  
 
    Por el entramado de calles del apretado caserío tuvieron que aminorar su marcha hasta alcanzar la explanada central donde se detuvieron, mientras la gente se acumulaba expectante. Los jinetes formaron con rapidez un cordón de seguridad mientras de un carro bajaban en una parihuela a un maltrecho personaje  de pálido semblante. 
 
    Se elevaron temerosos rumores por la dramática visión y la noticia voló por la ciudad dejando en vilo a sus habitantes. No tardó en acudir un tropel de notables que confirmaban las sospechas: su  régulo Caturiges regresaba de la contienda gravemente herido. La sombra de los malos espíritus pareció flotar sobre la, hasta entonces, tranquila ciudad. 
 
    Los fuegos de señales hicieron su aparición en las atalayas y densas columnas de humo difundieron la noticia por el valle poniendo en movimiento a las gentes del labrantío que fueron acudiendo en un reguero interminable, congregándose a las puertas de la ciudad. 
 
    El grueso de las tropas que seguían al régulo llegó a las proximidades y los jefes acudieron veloces al lado del malherido caudillo. Había quedado suspendida la ofensiva y regresaban abandonando el sitio de la ciudad de Kauria, que lo celebró con aires de victoria.  
 
    La desgracia les abrumaba y temieron la derrota en la contienda que llevaban contra los régulos hostiles. De nada servirían las jornadas de combates favorables, ni las ciudades pacificadas. Si ahora el enemigo se crecía, favorecido por la nefasta circunstancia, todo se volvería  contra ellos. En los rostros de los guerreros podía leerse  el infortunio y en el de los habitantes el miedo.   
 
    El ejército, curtido en mil combates, se había acantonado en las cercanías, y por sus servidumbres se descubría  la cara del desaliento, angustiados por la  tragedia  de su líder temían, como un animal herido, el  inminente   contraataque  del enemigo. 
 
    Con la llegada de la noche, reina de los miedos y los silencios,  aumentaba la inquietud y el desaliento entre las tropas. Los jefes entendían la corriente de desánimo y se apresuraron a mitigar su deriva imponiendo el descanso. La llamada  de los cuernos de guerra fue convincente y comenzaron  a levantarse hogueras. El fuego protector pareció infundir ánimo y  pronto el entorno de la ciudad se fue poblando de luces. También  en el puerto las antorchas iluminaron profusamente los muelles para alejar las amenazadoras sombras que las naves allí ancladas proyectaban como monstruos hostiles. 
 
    Y, fuera de la costumbre, esta vez el silencio se adueñó del espacio en la misma medida que sucedió entre  el gentío que llenaba  las  servidumbres y calles, ya provisto de enseres para pasar la noche en espera de  acontecimientos.    
 
    En su mansión, Caturiges  yacía en lecho doliente, rodeado por quién le amaba y debatiéndose, tal vez por última vez,  contra la  adversidad. Un silencio expectante, denso y cruel,  se palpaba en el ambiente  y, como un presagio, el viento trajo el lejano aullido convocador de un lobo y heló la sangre en las venas... tal vez la muerte también se diera por aludida.  
 
    Los dioses mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DAGAM LLEGA A LA CIUDAD 
 
      
 
   E l alba abrió la mañana con el mismo silencio de muerte que había reinado durante la noche en  la ciudad,   . 
 
    Ni la luz de un Sol rayente alejaba la tensión acumulada.   
 
    Un rumor lejano comenzó a percibirse en los umbrales de sus muros y la inquietud volvió a sacudir a las temerosas gentes. ¿Se trataba del temido ataque enemigo? ¿Qué eran aquellos gritos que comenzaban a oírse con más nitidez? 
 
    La expectación fue recorriendo las calles cuando, desde las atalayas, los vigías hicieron sonar sus cuernos de llamada.  
 
    El jefe de la guardia y los alarmados centinelas otearon el horizonte comprobando como, por entre las servidumbres del extenso campamento, avanzaba a galope una apretada  formación de guerreros que levantaba vítores a su paso.  
 
    ¿Qué estaba sucediendo? 
 
    En la veloz cabalgada y su dirección se veía que  conocían bien el camino, porque enfilaron sin  dudar la calzada que conducía a las puertas de la ciudad. El temor iba convirtiéndose en gritos de júbilo que les seguían  conforme avanzaban. 
 
    El denso silencio quedó deshecho por las algarabías que se iban levantando  a lo largo y ancho del entorno.  Hasta en el puerto, las naves izaron sus velas en señal de saludo y un espectáculo de color inundó los muelles, mientras la gente corría para ver a los recién llegados. 
 
    El tropel de jinetes llegó al centro de la ciudad y, deteniendo sus cabalgaduras, desmontaron con agilidad ante los alertados guerreros de la guardia que les esperaban. Los sorprendidos habitantes miraban  con curiosidad el extraño estandarte con la cabeza de un lobo que les precedía, enarbolado por un fornido abanderado.   
 
    Fueron acudiendo jefes guerreros, notables y régulos atraídos por el estruendo del entrechocar de  los cascos de los caballos sobre  el duro empedrado. Entre ellos destacaba Garaunca, el intendente de Caturiges, que fijaba su vista en los dos personajes de impresionante aspecto que se acercaban a grandes pasos. Sus ropas de guerra estaban cubiertas de polvo y sudor y descolorido el penacho en cresta de sus cimeras, eran irreconocibles, pero sin duda se trataba de dos jefes guerreros.   
 
    No tardó en reconocerles. De sus labios salieron las palabras que todos parecían esperar escuchar. . 
 
    - ¡Dubertigi y Dagam! – dijo con énfasis, mientras se adelantaba para recibirles con los brazos extendidos. 
 
    Los recién llegados se quitaron el casco polvoriento y la melena roja de Dagam quedó libre, brillando  al sol de la mañana en contraste con los negros cabellos de Dubertigi. 
 
    -¡Que los dioses os sean propicios, hermanos! – saludo emocionado Garaunca 
 
    -¡Que los dioses te escuchen, Garaunca! – contestó al saludo Dagam, mientras Dubertigi se dejaba estrechar en fuerte abrazo del fornido hombre de confianza de Caturiges. 
 
    Los notables congregados a  la puerta contemplaron los gestos de bienvenida y sintieron la misma euforia que había levantado el griterío en el exterior. 
 
    La presencia de aquellos dos hombres cambiaba la inercia nefasta y abría la puerta a otro horizonte y al unísono saludaron con su mano derecha levantada, mientras recuperaban la sonrisa.  
 
    No pararon en presentaciones y Garaunca tomó el camino hasta la casa del convaleciente Caturiges, seguido por  Dagam y Dubertigi, cruzando  entre el grupo de notables, régulos y jefes guerreros que, expectantes, les abrían paso.   
 
    Corrió la voz que identificaba al atlético personaje de cabellera rubicunda,  Dagam, el jefe expedicionario de los hermanos del norte, tan esperados, había llegado ¡Honor al guerrero del que tanto había hablado y elogiado el malogrado Caturiges!  Con él llegaban vientos favorables,  no había nada más que ver su  arrogancia  y el fiero perfil  de su rostro. 
 
    Su presencia y reconocimiento produjo  el mejor  cambio en los rostros que les rodeaban y hasta un águila real sobrevoló la ciudad en vuelo de reconocimiento a los recién llegados.    
 
    Los dioses se habían mostrado diligentes, allí estaban sus enviados. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CON EL CONVALECIENTE CATURIGES 
 
      
 
      
 
   L a casa era espaciosa y tuvieron que atravesar largos pasillos con muros de piedra y  grandes tinajas pintadas de rojo con figuras negras y motivos florales a los lados,  hasta llegar a una sala donde se congregaban hombres y mujeres  ante la  puerta custodiada por  guerreros armados. 
 
    Garaunca se abrió paso  y penetraron en la estancia donde les recibió un ambiente recargado de olores extraños y Dagam descubrió un gran lecho entorno al que se reunía gente ataviada con mantos blancos. Los hombres de la medicina hablaban entre ellos y enseguida prestaron atención a los que llegaban. 
 
    Una mujer de pelo negro y tristes facciones se hallaba sentada junto al cuerpo que yacía inerte y no se alteró con su presencia. Permanecía inmóvil observando el rostro demacrado que destacaba como única parte visible del cuerpo de CatUriges. 
 
    Dagam y Dubertigi se acercaron al borde de la cama y quedaron en silencio mirando al desmejorado régulo que parecía dormir, o...  
 
    La mirada preocupada de Dagam buscó a  Garaunca. 
 
    -No – le habló el alto dirigente intuyendo su duda  - No está muerto. Sus heridas son muy graves pero conserva la vida. Ahora duerme y es buena señal. 
 
    Aunque las palabras fueron pronunciadas en bajo tono el susurro respetuoso tuvo  la facultad de llamar la atención de la mujer  que ahora si les miró. 
 
    Dagam comprobó su belleza y la mirada profunda de sus ojos negros inmersos en un rostro que reflejaba el cansancio y la tristeza. 
 
    No la había visto nunca,  pero podría reconocerla como si la hubiera visto mil veces, gracias a la frecuencia con que  su padre le hablaba de ella con recuerdo emocionado.  Para Sutigernos, régulo de los grovios, la Tartéside también era su tierra.  
 
    - “Mi hermano Caturiges se casó con  la princesa Ebura, bella mujer, hija de Barcinum, régulo  de los bastitanos – le contaba  en sus animosas charlas -  Amada como una hija por Orissom, el viejo rey  de los tartésidos, que en tiempos pasados, inolvidables, nos acogió en su tribu largamente ¡Qué los dioses le hayan mostrado su generosidad en el otro mundo! “ – decía, para continuar recreando un paisaje lleno de  imágenes,  rasgos y talantes alegres y afectivos.  
 
    Sí, se dijo Dagam, la mujer respondía a la descripción que de ella guardaba,  aunque  ahora la tristeza lo desdibujara marcando en su rostro arrugas de dolor.  
 
    Ebura se levantó con gesto cansado y adelantó unos pasos mientras una sonrisa sincera afloraba a sus labios. Les miró y decidida avanzó hasta situarse frente a Dagam observándole intensamente.  
 
    -Tú eres el hijo de Sutigernos – dijo con voz melodiosa alargando sus  manos. 
 
    Dagam las tomó entre las suyas y notó la calidez de su piel y el  tacto suave. 
 
    -Soy Dagam, hijo de Sutigernos, señora – dijo emocionado mirando fijamente a los ojos a Ebura. 
 
    -Podría reconocerte entre cientos. Eres la viva imagen de tu padre y algún  parecido tienes con  Caturiges. Él tenía mucha ilusión en conocer y abrazar al hijo de su querido hermano, a quién en esta tierra recuerdan y ensalzan – dijo sensible. 
 
    -Los dioses permitirán que su deseo se cumpla. Podéis estar segura – dijo Dagam  con firmeza – Confío en los dioses. 
 
    La mujer volvió su rostro hacia el lecho y Dagam notó en sus manos el estremecimiento. De nuevo les habló.  
 
    -Sed bienvenidos – y mirando a Garaunca - ¿Han sido atendidos?  
 
    -Señora, no os preocupéis por ello. Esta casa es la suya – respondió el aludido. 
 
    La mujer volvió, lánguida, al lado del convaleciente y Garaunca desplazó  suavemente a Dagam para llevarlo ante el personaje de larga y negra cabellera que no había dejado de observarles desde el mismo momento en que entraron en la estancia. Vestía túnica blanca hasta los pies y la frente ceñida  por una diadema dorada. Se adornaba profusamente con brazaletes y pectorales de oro de llamativas filigranas  y estaba  al lado de  un grupo de hombres vestidos de forma similar. 
 
    -Este es Antherom – dijo Garaunca en tono grave, para presentarle  – El Supremo Ejecutante de los ritos sagrados   – y pasando su brazo derecho por el hombro de Dagam cumplió el rito de la presentación– Y este es Dagam, hijo de  Sutigernos, régulo de los grovios, siempre amado por los  tartésidos. El paladín de los kallaikoi que esperábamos y aquí está  – dijo con énfasis. 
 
     Las palabras de Garaunca avivaron el interés dentro del grupo y especialmente de  Antherom, que mostró una sonrisa fría y cortés. 
 
    -¡Bienvenido guerrero! – dijo con voz cavernosa – Teníamos curiosidad por conocer al jefe expedicionario que nos enviaban los hermanos de las tierras del norte.  Tu fama te precede, todos hablan de ti cómo de un gran héroe, digno de su padre ¿Cómo está nuestro apreciado hermano Sutigernos? 
 
    El aspecto de Antherom, su sonrisa fría y el tono engañoso de sus palabras, desagradaron a Dagam, y le dedicó una respuesta  seca. 
 
    -Bien – dijo, mientras clavaba sus penetrantes ojos azules en las pupilas negras de Antherom. El engreído personaje notó la fuerza de su mirada y, acusando cierta lejanía, con ademanes rápidos se giró para señalarle al grupo que le  acompañaba.   
 
    -Voy a presentarte a quienes, como yo, andan preocupados por la salud de nuestro querido régulo, Caturiges. Tu llegada es la mejor noticia.  
 
    Sus palabras le sonaron vacías a Dagam  y Dubertigi, a su lado, le susurró. 
 
    -Has tocado la fibra del  Gran Ejecutante. Cuídate de él – dijo con ironía.   
 
    Garaunca también había observado la actitud de Antherom y sonrió, cómplice, devolviendo la mirada a Dagam. Para sus adentros, el joven pelirrojo también sonrió complacido y tomó interés por los personajes que Antherom iba nombrando. 
 
    -Ursuius, régulo de Ursao. Barcinum, régulo de Basti, Teulenum, magistrado supremo del Consejo de ciudades, Aecurnios, regidor del comercio, Tydes, el fenicio, Fidonio, el maestro y Eucates el foceo comerciante de sal – hizo una pausa para tomar del brazo a un fornido personaje ataviado con ropas de guerra y de aspecto imponente – Este es Bákulo, el valeroso jefe guerrero de las gentes de Karmo, combatía al lado de  Caturiges, cuando fue herido. Él le protegió y le trajo hasta aquí. 
 
    Dagam le miró y encontró en sus ojos un destello de insolencia y desafío. 
 
    -¡Que los dioses sepan agradecer tu valor y premien tu gesto! – dijo Dagam  
 
    -¡Que ellos te protejan! Admirado jefe – repuso el aludido con voz potente. 
 
    Dagam quiso pensar en palabras afectivas, pero sin saber porqué le pareció  que al belicoso personaje le hubiera gustado más pronunciar... ¡Te va a hacer falta! 
 
    Resignado, atendió a un servidor de túnica blanca que le buscaba y agradeció su presencia. Se sentía incómodo y vio la oportunidad de alejarse.  
 
    -Hargarius, el médico quiere hablaros – le dijo señalando con su mano derecha hacia un rincón en semipenumbra de la estancia. Allí, tres hombres hablaban. 
 
    Dubertigi precedió a  Dagam y Garaunca. Atrás quedó el grupo de notables conversando entre ellos mientras les miraban alejarse. 
 
    Dagam observó con curiosidad a Dubertigi, que se adelantó para estrechar  en fuerte abrazo a uno de los personajes, de pelo canoso, que esperaba. 
 
    Sus palabras,  llenas de emoción, llegaron a sus oídos.  
 
    -¡Padre! No te había visto. ¿Cómo no me saludaste? – decía agradablemente sorprendido y se volvió hacía Dagam. 
 
    – Este es Durlarso, mi padre. 
 
    Daga había escuchado muchas historias de boca de su hijo sobre aquel hombre,  en largas veladas.  Le sabía un gran guerrero que terminó dedicando su vida al cuidado de sus huertas a orillas del Singilis, cuando la frustración le salió al paso. Había abandonado las armas pero, a pesar del pelo totalmente encanecido, su aspecto hablaba de vitalidad. 
 
    Dagam abrazó a aquel hombre con todo afecto.   
 
    -El padre de Dubertigi no podía tener mejor aspecto – dijo sonriente 
 
    -Sutigernos tiene un vástago que le hace honor  – rió respondiendo al halago de Dagam. 
 
    - Hijo, os vi, y aunque deseé abrazaros de inmediato, creí prudente contener mi alegría – dijo Durlarso llevando su mirada hasta Antherom, el Supremo Ejecutante, que hablaba con el gigantón llamado Bákulo, apartado del resto. 
 
    No les pasó desapercibido su gesto, pero el hombre de larga barba blanca que les contemplaba, les interpeló, distrayéndolos.   
 
    -¡Espero que hayáis tenido un buen viaje! – dijo con voz agradable – Caturiges no deja de nombrar  a  Dagam en sus febriles alucinaciones. Quizá, tu presencia le haga reaccionar y se sobreponga a sus heridas. 
 
    Dagam le miraba expectante y... Garaunca  presentó al anciano que le hablaba. 
 
    -Es Hargarius, el maestro de la medicina que cuida a CatUriges.  
 
    Y surgió la anhelante pregunta.   
 
    -¿Cómo se encuentra?  
 
    - Es una mala herida – dijo con tono grave – Va a necesitar toda su fortaleza. Tiene cortes superficiales, sin importancia, pero le alcanzó un venablo que  le atravesó de abajo arriba.  Aún no sé cómo continúa  con vida. 
 
    Las palabras del médico les llenaron de tristeza y Garaunca reprimió un tímido sollozo, para enseguida relatarles lo sucedido.   
 
    -Caturiges se aferra a la vida porque te espera, Dagam – dijo repuesto – Durante el asedio a la ciudad de Kauria no cesaba de enviar avanzadillas que indagasen vuestra presencia. Cuando llegué con las tropas pensó que vendrías también y noté su  frustración al comprobar que no era así, después se alegró por que estabas cerca. 
 
    - La ciudad sitiada se nos resistía - continuó -  recibía constantemente refuerzos de otras ciudades aliadas y no podíamos concluir con éxito la ofensiva.  Nuestra llegada renovó fuerzas y animó a los jefes. Lanzamos  un fuerte ataque con el que estábamos a punto de conseguir la victoria. Se luchaba bravamente ganando las mismas puertas cuando se produjo la desgracia. Caturiges, encabezando el combate, fue  víctima de su arrojo y valor, cayó  herido y a punto estuvo de perder la vida allí mismo, de no haber sido por el temerario  Bákulo que se lanzó sobre sus atacantes. Su fiereza le salvó  – dijo señalándole junto a Antherom - A él le debe estar aquí y... Antherom saca partido de eso  – hizo una pausa – El suceso envalentonó al enemigo y nuestros hombres, desmoralizados por la suerte de su régulo emprendieron la retirada.  
 
    Dubertigi y Dagam miraron distraídamente a la pareja que no cesaba de conversar.  Antherom gesticulaba sin reparos y su acompañante escuchaba. 
 
    -¿Cómo se ha podido producir esta enconada guerra entre ciudades hermanas, Garaunca? – preguntó Dagam, repitiendo la pregunta que se hacía constantemente. No terminaba de entender que la ambición  se sobrepusiera a los pactos de sangre, a la fidelidad que vincula al guerrero con el jefe hasta la muerte. Caturiges era el caudillo elegido y sancionado por las tribus... No podía entenderlo. 
 
    Garaunca movía significativamente la  cabeza en gesto de asentimiento. 
 
    -A medida que Caturiges fue controlando más ciudades implantando una paz deseada entre clanes, distanciados de antiguo, el territorio fue haciéndose más habitable, sus gentes más ricas y las transacciones se efectuaban sin grandes intermediarios. La sal llegaba por el Singilis hasta la misma Gadeiras y nuevas vetas de ricos minerales seguían apareciendo, se multiplicaron los artesanos que confeccionaban bellas joyas- hizo una corta pausa – Era evidente que Caturiges gozaba de la protección de los dioses y su poder y su prestigio crecían al mismo tiempo que florecía el territorio.  El lugar sagrado, en la tierra de aras, conocía el culto más multitudinario. De todos los rincones llegaban agradecidos terratenientes y enriquecidos régulos para rendir pleitesía a la divinidad bienhechora. El culto a la Gran Madre se extendió, relegando otros rituales extraños que habían llegado de mano de los extranjeros, especialmente sidonios y tirios.   
 
    - Los mercaderes habían acumulado riquezas y poder, y querían más - continuó - Ansían dominarlo todo... y llegaron las intrigas, y no tardaron en levantarse ciudades contra Caturiges. Sus régulos se habían dejado seducir por los bellos cantos de sirena que fomentaban interesados mensajeros. No puede probarse que los fenicios sean  culpables de la sedición ¡Ellos son pacíficos mercaderes! Habrían puesto de manifiesto, sutilmente, mientras lo juraban ante las aras de sus dioses, pero ciudades donde estaban fuertemente asentados fueron las que comenzaron las hostilidades... hasta hoy. 
 
    Dagam mostraba en su rostro las aristas de sus músculos faciales contraídos y sus ojos llameaban. 
 
    - Y esos ¿Qué sucede? – preguntó fijando nuevamente la vista en un gesticulante Antherom que parecía estar aleccionar a Bákulo. 
 
    -El Supremo Ejecutante también quiere ejercer de Supremo Gobernante – sentenció el anciano médico – Ya me he enfrentado él. Pretende llevar sus ridículos ritos de curación   al lecho de Caturiges. Tuve que ceder, por la presión de ese energúmeno, Bákulo, al que Antherom espera entronizar algún día, como régulo supremo.  Pero sus conjuros no surtieron efecto y creo que hasta los dioses se rieron de él. 
 
    -¿Cómo? ¿Qué pretensiones son esas?– preguntaron Dagam y Dubertigi, alarmados.  
 
    -Durante largo tiempo ha usado su influencia sobre régulos de ciudades lejanas, pero de gran peso en el Consejo de la tribu, preparando el terreno a Bákulo, que es reputado jefe guerrero en Karmo. Con el régulo de esa orgullosa ciudad, que alardea de la mejor amistad con los comerciantes extranjeros, tenemos grandes diferencias – sus palabras denotaban aversión -  Las influencias fenicias son manifiestas en  Karmo, hasta tienen templos que reciben culto de los propios habitantes.  Caturiges debería haber hecho antes acto de presencia en la ciudad, hacer notar su jerarquía ante los poderosos mercaderes que no ignoran su carácter, sabrían nadar y guardar la ropa, pero se abstendrían de intrigar.  De cualquier forma, habría conseguido asegurar su espalda antes de marchar contra Kauria, que como sabemos, goza de la protección de la misma gente que reside en Karmo. Pero... Caturiges estaba cargado de suficiencia, se sabía fuerte y minimizó al enemigo. “Los fenicios no son enemigo pequeño”, le recordó sabiamente Hargarius y obtuvo una trivial respuesta, extraña en tan gran guerrero “Los fenicios no son el enemigo, sino los régulos que traicionaron la sanción de los pactos”. Llevaba razón,... a medias. Pero volviendo a lo que sucede, a pesar de todo, Bákulo siempre se ha mostrado fiel y acudió con un importante contingente de guerreros para ponerse, desde el primer momento, al lado de su caudillo.  
 
    -Eso le honra – dijo Dagam. 
 
    -Antherom no oculta sus intenciones, las conoce Caturiges, ya le propuso  que le nombrara su sucesor – hizo una pausa – Ahora la situación favorece sus pretensiones y... se muestra convencido de que es el momento. No esperará mucho. 
 
     - Es lícito que los tartésidos deseen tener un líder valeroso que les acaudille, pero... ¡Caturiges está vivo! ¡Y Caturiges es su régulo! – dijo ofendido Dagam – Ese hombre, Antherom o como se llame, debe cesar en su empeño,  al menos hasta decidirse la suerte del régulo  – dijo visiblemente alterado y miró a Garaunca – Hacédselo saber... o  lo haré yo – amenazó. 
 
    -Deja pasar estas horas de vela, a ver si Caturiges reacciona – dijo Garaunca y mirando al médico preguntó – ¿Podrá recuperar la consciencia? 
 
    -Es muy fuerte y debe estar contando con la ayuda de un gran espíritu para seguir estando con vida. Su herida es de muerte – dijo – A pesar de todo, espero que vuelva  en sí. Veremos si las pócimas que hemos empleado hacen efecto. Lucha por volver y, aún desvanecido, su mente combate arduamente contra la adversidad y las tinieblas. Sus enfebrecidas ensoñaciones lo ponen de manifiesto. Confío en una mejora...  
 
    Las palabras del hombre de la medicina pusieron algo de bálsamo en quienes le oían, necesitados de alguna buena noticia, por pequeña que fuera.   
 
    ¡Los dioses mediantes! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NOCHE DE AGASAJO E INTRIGAS 
 
      
 
      
 
   D agam había quedado  hospedado en la mansión de Garaunca,  próxima a la de Caturiges. Durante el escaso tiempo que permanecía en ella pudo admirar los detalles propios en la decoración de las casas de alto rango tartésidas,  Sus numerosas estancias se alumbraban con lámparas de resina y las paredes blanqueadas presentaban, a intervalos, robustas columnas pintadas de rojo y grandes tinajas decoradas  con dibujos geométricos de clara influencia griega. Dagam podía presumir de conocer su arte,  aprendido de Opea, la esposa griega de su padre.   
 
    Por todas partes había  braseros de bronce, de brillo dorado y agradable filigrana, para calentar el ambiente en días fríos pero la temperatura suave los hace innecesarios, no obstante el dueño los mantiene en los rincones de la sala como apreciable  adorno.  
 
    En una de aquellas salas, espaciosa y confortable, hay actividad. Convertida en centro de reunión, mientras se vela la convalecencia del régulo Caturiges, acoge a los visitantes que llegan. Esperan  arrellanados sobre mullidos almohadones en largos reclinatorios a lo largo de sus paredes frente a una enorme mesa que contiene diversas viandas y altas jarras de fina cerámica con agua y  vino. Aún queda espacio para  incensarios de bronce que humean aromáticas esencias.   
 
    No hacía mucho que se habían acomodado. Dagam al lado de Dubertigi, que departe animadamente con Ursuius, régulo de Urso, ciudad aliada de Caturiges, y Barcinum, igualmente regidor de Basti, otra ciudad de gran influencia y fidelidad al caudillo herido.  
 
    Interrumpe su charla el dueño de la casa que hace acto de presencia  acompañado por un personaje singular.  Alto como una torre, fornido y dotado de una larga melena negra que le cae sobre los hombros, enmarcando una sonrisa franca.  
 
    -Bienvenidos a la casa de este humilde servidor – Garaunca saluda a los concurrentes, visiblemente complacido, y se acerca a Dagam y Dubertigi para decirles - Este es Uorkae, el jefe guerrero preferido de Ursuius ¿Qué tendrá él que no tenga yo?  – dijo con sorna provocando sonrisas y comentarios irónicos, el primero de ellos del aludido Ursuius.  
 
    -No hay nada más que verle. Es el mejor baluarte tras el que uno puede resguardarse  en caso de necesidad. ¿O acaso no es así? – preguntó, jactancioso.. 
 
     -Desde luego, así lo parece – repuso en tono agradable Dagam  
 
    - ¡No lo dudes! El sólo puede poner en fuga a un ejército – continuó en el mismo tono el régulo de Urso - ¡Puedes contar con él! – le dijo a Dagam, que le miró agradecido. 
 
    El fornido individuo hizo una inclinación de cabeza manteniéndose en silencio,  mientras sonreía.  
 
    -A buen seguro que podrás estar conmigo  – dijo Dagam – Os agradezco el ofrecimiento y lo tendré en cuenta – aseguró Dagam a Ursuius. 
 
    -Bien amigos – Garaunca recondujo la charla – Tomemos asiento los que estemos de pie, hablemos y comamos algo. La noche es larga y la vida es corta.  – rió contagiando a los demás que fueron acomodándose en torno a la mesa. 
 
    La reunión no era un festejo, pero de ninguna forma podía confundirse con el velatorio de un difunto ¡Dioses, alejad penumbras!   
 
    Parecía un distendido encuentro, pero en el ambiente flotaba una sensación extraña, tanto Ursuius como Barcinum, dos de los régulos más incondicionales de Caturiges, habían sido atraídos expresamente a la sala por un  Garaunca que manejaba los tiempos como el mejor mago, así como no era casualidad que le acompañase el fornido guerrero. No perdía ni un momento ni quería que la ansiedad  ofuscara  el raciocinio de su gente. Deseaba a su alrededor, en el estado de Caturiges y la gravedad de la situación, frescura de ideas y en eso no era el único al que le bullía el ánimo por dentro.  
 
    Algunos sirvientes acudieron para servir el  vino en las copas y se comenzaba a tomar posesión del espacio con camaradería. 
 
    Garaunca tomó la suya y ofreció. 
 
    -Hagamos el primer brindis por nuestro amigo ausente ¡Que los dioses le protejan!  
 
    -¡Que así sea! – corearon.  
 
    Consumida la libación, era hora de entrar en materia y no hubo demora. 
 
    - Aquí tienes a los cabales – dijo Garaunca utilizando palabras sentidas y haciendo un giro con sus manos en derredor  a la vez que miraba a Dagam – Cumplo tu deseo.   
 
    Miraron a Dagam con curiosidad y la perplejidad en sus rostros. 
 
    El joven pelirrojo, consciente del momento, recordó la petición hecha a su amigo aprovechando un momento apropiado...”Quiero hablar cuanto antes con gente de tu confianza...” le había dicho y allí tenía la prueba de cómo se tomaba en serio Garauna cada una de las palabras. Dejó su copa sobre la mesa y se dispuso a hablar.  Había atravesado todo el territorio y vencido penalidades para estar allí y ansiaba entrar en acción. La situación de Caturiges, a la vez que dramática, representaba una seria amenaza para la empresa encomendada, no podía permitirse treguas.  
 
    - Soy un recién llegado- se notaba en su voz la emoción que le embargaba- pero sufro en mis carnes la tragedia que asola esta tierra como uno más de los tartésidos.  Mi tribu nos envía para estar al lado de Caturiges y los hermanos tartésidos, habían escuchado el clamor de Garaunca en la Gran Asamblea kallaikoi y... ¡Aquí estamos! No soy  arrogante ni presuntuoso, sólo un guerrero que sufre si no cobra venganza en la sangre de los enemigos. Mis guerreros enmohecen, como sus espadas se embotan si no entran en combate. No hay tiempo que perder - dijo tajante y los que  escuchaban y no le conocían, pudieron darse cuenta de su carácter – Hemos cabalgado angustiados al saber la triste noticia, y he podido comprobar el peligro que  rodea a Caturiges y los hermanos tartésidos – hizo una pausa – Los buitres sobrevuelan el lecho del herido ¡Aves carroñeras de negra estirpe! Y los enemigos celebran su herida como si estuviera vencido – dijo apasionado y hubo gestos de inquietud.  
 
    - Cuando un pueblo entra en guerra no caben dudas en sus aliados. Nadie debe  faltar a la llamada, ciudades amigas y gobernantes vinculados.  Si no fuera así, se levantarían vientos nefastos que avivarían  fuegos de traición e intrigas sediciosas- Hizo una estudiada pausa y continuó.  
 
    - Me llegaron noticias de que en esta circunstancia que nos enfrenta,  no todos los aliados están por la lucha, hacen oídos sordos a las proclamas   – comprobó los rostros impasibles y continuó – Quienes no ponen alas a sus guerreros para  cabalgar  junto a sus hermanos en la lucha,  son traidores   – dijo con grave tono y fue directo al problema -  Se que en Karmo se juega a dos aguas  y su régulo no quiere mojarse por si el agua no le beneficia   – suspiró profundamente -  Dicen de mis arrebatados impulsos, pero no puedo permanecer impasible ante semejante conducta de un aliado.  Hemos venido de lejos  y para llegar hasta aquí tuvimos que superar negras traiciones y enfrentamientos terribles, ya conocéis nuestros avatares,  y no estoy por ver repetida la misma acción- guardó silencio un instante -  Quiero mirar a los ojos del régulo de esa ciudad,  a ese caudillo que algo tendrá que decir. Después de escucharle,  decidiré, no puede haber enemigos a la espalda...  
 
    Fue interrumpido por Ursuius, y sus palabras llevaban cierta  ironía.     
 
    -Karmo es una ciudad aliada, no enemiga. Sus guerreros, al menos algunos, combaten al lado de Caturiges – dijo - Lartoetas, su régulo, está comprometido en la lucha. 
 
    Eran conocidos los continuos enfrentamientos por cuestiones territoriales entre Karmo y Urso, ciudades de territorios colindantes, causa del distanciamiento entre sus  régulos, de ahí el tono en la voz de Ursuius.. 
 
    -Lartoetas falla, debería haber hecho acto de presencia – dijo Garaunca disgustado – Su ausencia es clamorosa,  pero... continua encerrado en su ciudad. 
 
    - A eso pondremos remedio – intervino Dagam  – Si él no viene, iremos a verle.  
 
    Sus palabras causaron sensación y se removieron inquietos.    
 
    -¿Qué pretendes? – preguntó Barcinum. 
 
    -Mañana al alba tomaré algunos guerreros y nos llevarán a Karmo. Quizás una amistosa embajada le haga cambiar de actitud – dijo con una sonrisa. 
 
    - Entendemos –  Barcinum asintió conforme.   
 
    -Yo no puedo faltar, soy el guía  – aprovechó a decir Dubertigi. 
 
    - Cuenta con mi gente – dijo Ursuius – Uorkae os conducirá. Conoce trochas y caminos por donde acortaréis distancias.    
 
    Dagam escuchaba complacido. 
 
    -  Hagámoslo sin levantar recelos, no conviene que se vean movimientos de tropas, saldremos antes del  alba.  Advertir de la necesidad de sigilo  y mantened el secreto – pidió Dagam. 
 
    -Cuidaremos de ello – respondió Garaunca –  os llevaréis también a  Kibarcius, hombre de mi confianza y  gente de Astina; seremos discretos pero  no parezcamos débiles – hizo una pausa – En Karmo no valen medianías,  es una ciudad poderosa y  su régulo tiene  especial inclinación por la ostentación de poder y el fasto. Será beneficioso  que los guerreros luzcan sus mejores atavíos, sin mesura, eso causará efecto. Lartoetas es de carácter impresionable, lo que caracteriza sus constantes cambios de actitud. 
 
    -Bien, así será, amigo – sonrió Dagam antes de preguntar - ¿Conformes? 
 
    -Conformes – escuchó el coro, mientras Ursuius cerraba la conversación con un comentario irónico. 
 
    -No hay nada mejor para ganar  voluntades que una amistosa visita – dijo dando un largo trago de su copa, para concluir.  
 
    Llegó ruido de armas del  exterior y dos guerreros con un jefe, entraron.  
 
    Garaunca miró al oficial y preguntó. 
 
    -¿Qué ocurre?  
 
    -Las tropas del norte, la gente que esperábamos, se encuentran a un tiro de piedra de la ciudad. A la otra orilla del río está llegando un importante ejército   – dijo y miró a Dagam. 
 
    Impulsado por la noticia se puso en pie y su rostro se iluminó.  
 
    -¡Por fin! – Se dirigió a Garaunca – ¿Habrá lugar para su acampada? 
 
    - Hay lugar, alojamiento y comida, puedes estar tranquilo – repuso – Lo reservamos junto al puerto, a buen seguro que ya se estarán instalando.  
 
    -¡Bien! Espero que Retugenos aprecie la acogida. Merecen  buen recibimiento y mejor descanso para sus huesos.   
 
    Garaunca hizo un gesto y la guardia se retiró. 
 
    -Hagamos que la noche no se sienta defraudada  – sonrió - Hay que ofrendar nuestra alegría a los dioses, seguro que ellos la donarán a Caturiges.  
 
    Dio unas palmadas y entró en la estancia un grupo de animadores vestidos con largas túnicas, moviéndose rítmicamente al compás de sus flautas de doble tubo y pequeños timbales de los que sacaban alegres sones.   Se posicionaron junto a la pared con estudiada maestría y dejaron paso a una hilada de mujeres de tez morena, ataviadas con velos hasta los pies, que irrumpieron bailando una extraña danza. Profusos collares las adornaban y la levedad de sus pasos la protegían delicados  escarpines de cuero rojo. 
 
    Ritmo en sus brazos en alto  y cadencia a un lado y a otro de sus cabezas.  
 
     Dagam se sentía atraído por sus movimientos y sus largos y desnudos muslos que mostraban sensualmente, a cada movimiento. 
 
    -¿Qué te parece? – preguntó Garaunca sonriente. 
 
    -Encantadora danza – dijo Dagam. 
 
    Un coro de risas acompañó a su comentario y los sirvientes se acercaron para llenar de nuevo las  copas. 
 
    La música cambió de tono y comenzaron nuevos compases. 
 
    Garaunca sonreía mirando a Dagam. 
 
    Ahora las bailarinas formaban un círculo enlazadas por sus manos y comenzaron a girar  con movimientos pausados, hacia atrás y hacia delante. 
 
    El corro se abrió y las mujeres extendieron sus manos hacia los comensales que se levantaron para integrarse en el baile.  
 
    Dagam, fue el único que quedó rezagado y sorprendido.  
 
    -¡Vamos! – le instó Garaunca,  para que se incorporara. 
 
    Se apresuró a formar parte de la danza que les hacía girar  a un lado y a otro impulsados por el ágil movimiento de las bailarinas.  
 
    Todos unidos por las manos imitaban los movimientos de las mujeres y Dagam cayó en la cuenta de que era el único que no dominaba los pasos de la danza. Dubertigi reía complacido, moviéndose ágilmente como el resto y Dagam se dejaba llevar entre gestos sensuales y sonrisas de las bailarinas que le flanqueaban. 
 
    Pronto quedaron adsorbidos por el ritmo cambiante que imprimía la música, ahora más rápido, ahora más lento, y la complicidad de las danzantes, que no cesaban de moverse, mostrando sus bellos muslos y sus sonrisas atrevidas. 
 
    El final llegó con  la  rápida ejecución de un giro completo,  siguiendo los compases acelerados de la música, para terminar soltando las manos que elevaron al cielo al tiempo que proferían un grito estentóreo,  liberador de tensiones que el ritmo y la sensualidad habían incrementado.  
 
    Todos rieron y músicos y danzarinas se retiraron entre sonrisas.  
 
    -Uffffff – dijo Dagam agitado – Este ritmo  te cambia el ánimo. 
 
    -¿El de la danza? – preguntó Garaunca. 
 
    Dagam le miró cómplice. 
 
    -¡No!  El de las bailarinas – repuso, echándose a reír acompañado por el resto. 
 
    Y siguieron más  copas. El ambiente distendido había cumplido el objetivo que buscaba Garaunca, no olvidaban al yaciente Caturiges, por él habían danzado y estaba seguro que su espíritu estuvo con ellos.   
 
    No tardaron en retirarse, algunos con el pensamiento puesto en el amanecer. 
 
    La tristeza por el amigo herido no diluyó los preparativos y Dubertigi, como era habitual, ya preparaba la estrategia a seguir mientras tomaba camino del lugar adonde acampaban las tropas, mientras Dagam  con Garaunca iban camino de los dormitorios.  
 
    La noche, comprensiva, se ocupó de poner terciopelo a  sus sueños. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL REGRESO DE LA CIUDAD DE KARMO 
 
      
 
      
 
      
 
   R etugenos conocía las maniobras de Dagam y no se sorprendió al ver regresar  la numerosa hueste por la orilla del río. Sabía que habían partido al alba y aunque la tarde estaba a punto de cerrarse, le pareció corta la visita.  
 
    Observó al rutilante  estandarte del lobo en manos del guía encabezando la  columna y podía identificar a sus capitanes por el casco de cresta roja que lucían, mientras cabalgaban orgullosos, de igual forma reconoció, por sus rojos atavíos y sus armas especiales, a los gaesátae. Tropa especialmente entrenada, con su lanza de larga asta y afilada punta y escudo redondo, con la escotadura  que les caracterizaba.    
 
    De la ciudad bajaron a recibirles jefes guerreros  y algunos régulos que  miraron interesados. Los habitantes de Astina habían quedado sobrecogidos con la llegada de las gentes del Norte y fue motivo de distracción en las horas amargas, ahora tenían otro motivo más para despertar su curiosidad.  
 
    Veía a Dagam polvoriento y complacido, a su lado Dubertigi, que volvió grupas recorriendo en rápido galope la columna, repartiendo órdenes que rápidamente fueron obedecidas y los  jinetes se fueron dispersando por el ya instalado  campamento. 
 
    Destacando por sus indumentarias, entre la tropa venía un fuerte contingente de guerreros de la ciudad de Karmo ¿Qué había sucedido? 
 
    De su régulo Lartoetas conocían el distanciamiento que había mantenido  en la campaña emprendida por Caturiges y fue airada su protesta, por la escasa presencia de guerreros, aunque no faltó Bákulo, leal y comprometido. Ahora se producía una novedad  y...  una buena noticia que los altos dignatarios de Astina se apresuraron a conocer con detalle. Ursuius y Barcinum,  los primeros en acudir ante Dagam que, a pesar  de su maltrecho aspecto, se mostraba ufano, conversando con  Retugenos sobre los pormenores de la visita y  a ellos se unieron, escuchando.  
 
    -Karmo es una ciudad a tener en cuenta – decía Dagam, que adornaba su pecho con el atractivo pectoral de oro, regalo de la sidonia Istharya – Hay buenas tierras cultivadas entre los bosques de encinas y acebuches por donde discurre el camino que nos llevó a sus puertas. Vimos abundante ganado pastando y, a pesar de las arboledas, pronto la descubrimos sobre un elevado montículo que domina estratégicamente el amplio valle del entorno. Su formidable recinto amurallado nos causó impresión. No sería ciudad fácil de conquistar – comentaba. 
 
    -No sólo es admirable su fortificación – dijo el régulo de Urso, uniéndose a la conversación – Sus guerreros son valerosos y merecen la estimación de una cuantiosa población dependiente, que vive diseminada por caseríos del entorno. ¿Y cómo reaccionó Lartoetas?  
 
    Dagam continuó explicándose.  
 
    -Ya nos habían descubierto desde sus atalayas y esperaban, recelosos. El estandarte del lobo les llamaba la atención y, aunque sus vigías identificaron entre la tropa a guerreros de los alrededores, las puertas de la ciudad no se abrieron hasta que se adelantó el jefe  Uorkae.  
 
    - Cruzamos sus recios muros y encontramos una explanada despejada y abierta, antesala del interior de la población. Una apretada formación de guerreros a pie nos esperaba y en las murallas se alineaban nutridos grupos de arqueros dispuestos a intervenir. Lo hubiéramos tenido difícil de intentar entrar por la fuerza – continuó - Pronto apareció un carro de guerra tirado por cuatro hermosos caballos blancos. Procedía del interior de la ciudad y le conducía  un hombre alto y enjuto, ricamente vestido, y con casco de alta cimera con plumas color púrpura. Pensé en un sidonio, a juzgar por sus atavíos, pero se trataba del mismísimo régulo Lartoetas. 
 
    -Sin duda era él – volvió a intervenir Ursuius – Es atrevido hasta la temeridad y dentro de su ciudad, se crece aún más. 
 
    -Nos saludó brazo en alto, sin bajar del carro y no devolvimos su saludo - continuó Dagam – Siempre cumplimos  las leyes de la hospitalidad en nuestro pueblo y se nos enseñó a advertir a quién no las observa – dijo evocando en el recuerdo de los presentes la tradición que obliga  a los  altos mandatarios y régulos a dar la bienvenida a sus visitantes, a igual altura,  mostrando cortesía y buena disposición  – Su altivez no era muestra de amistad y entendió mi gesto, por que descendió del carro, y se descubrió la cabeza  visiblemente contrariado. 
 
    -Comprobé en su rostro los rasgos de un hombre enérgico, acostumbrado a ser obedecido – dijo recordando el momento – Por ese motivo me mantuve cubierto.  
 
    Los régulos y jefes que le escuchaban elevaron sus comentarios. La actitud que había mostrado Dagam era una provocación que podía haber acarreado consecuencias nefastas y esperaron que siguiera hablando, muy interesados por la respuesta del señor de Karmo. 
 
    -Tras el régulo, hizo su aparición un grupo de notables fenicios, que llegaban en comitiva – continuó Dagam – Al frente de ellos, un hombre de mediana edad que parecía ser el de más alto rango. Todos vestían largas túnicas y ricos adornos y su actitud parecía mucho más amistosa. Aquel hombre sonreía y, cuando todos hubieron saludado, en un momento oportuno me habló con sigilo y lo que me dijo  me llamó la atención. Me señaló este collar de filigrana – Dagam tomó el collar de su cuello -  y  dijo en un susurro  “Quien te hizo ese regalo te tiene en gran estima, régulo. Y a nosotros por amigos”. Después supe que aquel hombre era un afamado orfebre sidonio y que de sus manos salían portentosas joyas, entre ellas esta que llevo. Recordé antiguas palabras de compromiso, también fenicias, y comprobé un cambio de actitud en Lartoetas, tras la llegada de los extranjeros. 
 
    -¿Qué sucedió entonces? – preguntó ansioso Garaunca que le miraba tan interesado como su compañero Retugenos. 
 
    -Sucedió que fuimos agasajados con exquisitas viandas y el mejor de los vinos. Ya estaban al corriente de nuestras intenciones y recelos, porque,  acto seguido, recibimos una generosa oferta, ya veis el contingente de tropas suyas que nos acompaña. Todo fue muy rápido y quiero pensar que la mano de los fenicios estaba detrás, se mostraron igualmente generosos y nos hicieron entrega de dos carromatos cargados de espetones de bronce “Os harán falta en las hogueras del campamento” dijeron, y ahí están junto con espadas, lanzas y escudos para armar un ejército.  
 
    Así hablaba Dagam cuando fue interrumpido por la llegada de un apresurado mensajero  procedente de la ciudad.  Se trataba de un sirviente de Catúriges. 
 
    -El régulo ha despertado, ha estado hablando y permanece despierto  – dijo – Me envía Hargarius para que acudáis sin demora.  
 
    Los pormenores de la visita a Karmo quedaron relegados y con alegría y temor, acudieron a la ciudad mientras en el campamento sonaban cánticos y ruidos de armas que eran golpeadas en intercambio de saludos de bienvenida y les acompañó hasta las mismas puertas de la mansión de Caturiges. 
 
    El corazón les latía desenfrenado. Los dioses proclamaban una tregua. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL RÉGULO SUPREMO DE LOS TARTESIDOS TOMA LA PALABRA 
 
      
 
   L a multitud se agitaba en la espera. 
 
     La buena noticia  sobre Caturiges había levantado la ilusión de los habitantes de Astina hasta el punto de que ya lo creían en condiciones de acaudillar de nuevo a las tropas, al menos así parecía desprenderse de los gritos de victoria que pudieron escuchar mientras ascendían hasta la mansión.  
 
    Cuando entraron en la cálida estancia observaron a la bella Ebura que mantenía las manos del yaciente Caturiges entre las suyas, mientras los hombres de la medicina le miraban con rostro esperanzado. Hargarius les salió al paso para informarles.  
 
    -Ha recuperado la consciencia y está lúcido – dijo con énfasis – Puede ser buena o mala señal – concluyó. 
 
    Dagam se acercó a la cama, despacio, y el resto esperó en el umbral de la habitación. 
 
    La mujer miró a Dagam y musitó unas palabras.  
 
    -Aquí viene la visita que esperabas – sonaron suaves y el herido giró despacio su rostro. 
 
    En silencio, mantuvo una mirada intensa sobre Dagam que permanecía erguido y en silencio junto a la cama, con su larga cabellera expuesta a la luz de las lámparas que descubrían destellos rojizos, motivo de las primeras palabras del convaleciente. 
 
    -Tienes la misma cabellera que tu padre, muchacho – habló Caturiges con palabras cavernosas y tono cansado – Acércate que pueda verte mejor – le pidió. 
 
    Dagam se arrodilló a su lado y alargó su mano, que el barbudo herido tomó con gesto de cariño. 
 
    - Cómo te pareces a Sutigernos – continuó - ¿Qué vida lleva mi querido hermano, el régulo de los grovios? – preguntó, notándose un cambio en el tono de sus palabras. 
 
    - Ajetreada, como corresponde a un guerrero de su valía – la respuesta de Dagam quedaba en suspenso en el aire, por la levedad de sus palabras llenas de emoción -   Regresó a la citania de Lobeira concluidos los ritos funerarios, feliz por la buena marcha de la expedición y sacudido por la trágica muerte de Carnium, el valeroso caudillo, al que teníais en la mayor estima. Él y su esposa Opea siempre te tienen en sus pensamientos, régulo – dijo emocionado Dagam. 
 
    -¡La guerra! ... - enfatizó el herido – No quisieron los dioses que yo impusiera la paz - Hizo una pausa y quedó pensativo. 
 
    Dagam observó la fatiga acumulada en su rostro,  el sufrimiento que debía soportar  y la pena de verse impedido en tales circunstancias.   
 
    -¡Descansa, régulo! – Dijo – Tendremos ocasión de hablar con detenimiento. 
 
    El herido volvió a mirar con la rapidez que le permitía su estado, a Dagam.  
 
    -¡No hay tiempo! – Musitó, imperioso – Sé que consumo los últimos momentos de mi vida y no podré llevarme la victoria como ofrenda al valle de los dioses.  La traición de los régulos de Kauria no ha permitido la paz en estas hermosas tierras y los dioses están contrariados. Valerosos guerreros han caído, pero la victoria se escapa y sus almas, como la mía, se unirán, inconsolables, a la Hueste Tenebrosa.  
 
    -No hables así ¡Yo te traeré la victoria, Caturiges! Podrás exhibir como trofeos las cabezas de tus enemigos – dijo Dagam de forma impulsiva – Cobraré sus vidas y a sus guerreros convertidos en esclavos los ofreceremos en sacrificio como desagravio a los dioses. Puedes confiar en ello. 
 
    Los grandes ojos del herido mostraron una luz intensa antes de contestar. 
 
    - Te sabía curtido en el combate, como el mejor héroe de la estirpe kallaikoi y sé, como tú, la angustia que pasan los guerreros en la espera de tomar venganza. No voy a ser yo quién alargue esa agonía, que tan bien conozco.  Pediré a los dioses que me conserven un hilo de vida para verte regresar triunfante – dijo emocionado Caturiges – Ponte al frente de todos los guerreros, los míos y los que condujiste hasta aquí, sé que eres su caudillo ¡Hazlo por mí! – dijo apretando entre las suyas la mano de Dagam – Me embarga la tristeza porque la traición pudiera  quedar sin castigo. 
 
    Dagam se irguió junto al lecho y su alta figura y el tono de fuego de sus cabellos encarnaron, por un momento, el perfil de los legendarios héroes de raza. Su rostro adquirió la palidez de la tensión marcando los contraídos músculos del cuello. 
 
    - Te tomo la palabra, régulo – dijo con decisión – No demoraré la venganza, ordenaré la marcha de las tropas y no tardarás en tener noticias de nuestra victoria. Verás con tus propios ojos  al enemigo vencido a tus pies -  dijo Dagam y esperó. 
 
    Caturiges pareció reflexionar. 
 
    -¿Viaja contigo  la prueba de la alianza de  nuestros dos pueblos?¿La que recuerda el Pacto de las dos espadas?  – preguntó 
 
    -La espada tartésida que me fue confiada, el mensaje sagrado de Sutigernos,  espera el momento del homenaje – dijo recordando el arcón de su indumentaria  donde permanecía la inestimable espada que rubricó, hace tiempo, el pacto de vinculación entre los pueblos  tartésido y kallaikoi – Puedo hacerla traer a tu presencia. 
 
    -No – dijo Caturiges con afecto – Pero llévala a la batalla y cuando regreses, muéstrala, aún sangrante por la victoria. Me haré fuerte hasta ver tu regreso ¡Los dioses lo permitan!  El pueblo tartésido necesita un caudillo triunfante – dijo con palabras cargadas de emoción. 
 
    -Regresaré para ofrecerla al más grande de los régulos tartésidos – dijo Dagam. 
 
    -Muchacho, el más grande de los reyes tartésidos está a punto de llegar – dijo en tono enigmático,  y Dagam, atávico, quiso pensar en el dios supremo de las batallas - ¡Ponte en marcha! Lleva tus aureolas de gloria al lugar sagrado de las aras y ofrece el mejor sacrificio a los dioses, ellos te reconocerán.  
 
    - Te veré a mi vuelta – dijo Dagam emocionado, tomando la salida de la estancia. 
 
    Los grandes jefes de Caturiges, junto a Antherom, el Supremo Ejecutante de los Ritos Sagrados, habían seguido con interés la emocionante conversación.   
 
    -Tendrás muchas dificultades para vencer a los de Kauria – dijo agorero Antherom, que no pudo disimular cierto resentimiento. Hubiera deseado otro jefe y se decepcionó comprobando que   Caturiges tenía su propia elección.  
 
    -Espera a verlo – le contestó Dagam cortante y, sin esperar respuesta, salió  con paso rápido. 
 
    Los dioses daban alas a sus protegidos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RUMORES DE GUERRA 
 
      
 
      
 
   L os cuernos de guerra comenzaron a sonar por  todos los confines de la ciudad de Astina, en los muelles  y en el lugar donde acampaban los expedicionarios que lo recibieron con júbilo.    
 
    Sin dilación Dagam convocó a los régulos y a sus jefes guerreros que decidiendo la partida no sin antes preparar y asumir el orden de batalla. 
 
    Y la marcha comenzó.   
 
    En vanguardia  Dagam, secundado por las centurias gaesátae y detrás una multitud de guerreros tartésidos. La estrategia sugiere que una gran parte de la  interminable columna  que serpea por el horizonte de la campiña, vaya en dirección a Asindobris, la ciudad portuaria, a  orillas del Baetis, tomando el antiguo camino que pasa por el campo de aras, mientras el  resto del poderoso ejército sigue la orilla del Singilis que les llevará al mismo destino,  
 
    Numerosas  naves de quilla plana y gran capacidad de carga, que  se hallaban amarradas  en el puerto, habituales en el  transporte por el río, fueron acondicionadas  para trasladar, con toda rapidez, a un grueso destacamento, fuertemente armado,  que marcharía directamente hasta  las puertas de la  disidente  Kauria, la ciudad en el  estuario cercano al  lago Ligusticus, a las órdenes de los jefes  Klazómenes, Argeo y Kalístenes que,  siguiendo la estrategia de ataque, esperarán la llegada de las tropas de Dagam. 
 
    Por tierra, siguen su curso, las fuerzas mandadas por los régulos Ursuius de Urso, Tarneiponius de Antikaria, Barcinum de Basti, Ipassorius de Ikabrum y Ulisoranni de Ulia. 
 
     La rapidez con que se ejecutan los movimientos en el imponente ejército impresiona a la muchedumbre de la ciudad que llena los altos muros y miran con curiosidad su evolución.  Saben que será la fuerza de las armas la que restablezca la paz en la Tartéside y sus régulos no escatimaron recursos a la hora de reclutar guerreros entre los jóvenes de las tribus y  jefes mercenarios experimentados que les dirijan.   
 
    Los cuernos vuelven a sonar transmitiendo órdenes y un rumor denso y característico llena el ambiente, se ponen en marcha las gentes de la guerra. 
 
    Cuando ya el Sol está en el ocaso, las tropas de Dagam han alcanzado las orillas del Baetis y preparan su acampada junto al puente de barcas que les conducirá a la ciudad de Asindobris, primer objetivo de su viaje. 
 
    Durante su marcha no habían cesado las columnas de humo sobre los cerros testigo de la comarca, por lo que no se extrañaron cuando vieron acercarse a una embajada que venía de la ciudad. 
 
    El estandarte del lobo se había clavado delante del refugio de mando de Dagam, que hablaba con Retugenos, Dubertigi y Bákulo, el jefe guerrero de Karmo. 
 
    -No han tardado – decía Dagam. 
 
    - Están intranquilos – precisó Bákulo – En su día, no respondieron como había esperado Caturiges y temen.  
 
    La última claridad de la tarde era suficiente para distinguir a los que llegaban. Bákulo les fue identificando. 
 
    -Viene en cabeza el régulo de Asindobris, Deinoe – dijo con tono de sorpresa – Y le acompañan Agesinates, armador fenicio que vive en la ciudad y... también ¡Ispalo! El mayor terrateniente fenicio de estos contornos. Tenemos a todo el poder de Asindobris a la vista – concluyó con el mismo tono Bákulo. 
 
    -De modo que Ispalo... - musitó Dagam mirando a Dubertigi. 
 
    Le observó su mismo desagrado.   
 
    Ispalo, el fenicio, antiguo aliado de Artebrasis y al que conocieron en sus funerales. Su presencia en lugares donde la intriga era una constante, decía todo de él, personaje de influencia negativa, al que era mejor tenerlo lejos ¿Estaría cerca la bella Istharya? Se preguntó Dagam. 
 
    Los tres mandatarios detuvieron sus caballos y desmontaron, mientras la nutrida y bien armada escolta permanecía en sus monturas.  
 
    -¡Saludos hermanos! – habló Deinoe levantando su mano derecha 
 
    -¡Que los dioses os acompañen! – respondieron Dagam y sus acompañantes 
 
    -Bákulo – Deinoe se dirigió al fornido jefe guerrero al que conocía -  ¿Quienes te acompañan? No los conozco.  
 
    De baja estatura, disimulaba su fortaleza bajo amplia y corta túnica ajustada a su cintura por cíngulo de cuero del que pendía, alojada en su funda, la corta espada que mostraba su empuñadura labrada en oro. No llevaba casco y su pelo negro enmarañado le caía sobre la frente por encima de unos ojos de aguda mirada. 
 
    -Él es Dagam,  el caudillo que llegó de las tierras del Norte. 
 
    Se adelantó Ispalo, señalando a Dagam. 
 
     – ¡Saludos kallaikoi! – dijo en un tono que no agradó a Dagam. 
 
    -Tienes buena memoria, sidonio – cortó  Dagam. 
 
    -...Y ellos son Dubertigi y Retugenos, superintendentes de las tropas – terminó con énfasis Bákulo. 
 
    Dagam, a pesar de intentar parecer generoso, mostró su desagrado a los visitantes permaneciendo inmóvil y en silencio. 
 
    Deinoe tomó la palabra, visiblemente alterado. 
 
    -Tenía entendido que los kallaikoi viven en lejanas tierras – dijo irónico 
 
    -No hubiéramos tenido que acudir si algunos régulos tartésidos se hubieran mantenido leales a  sus pactos – repuso Dagam a las palabras del régulo.  
 
    La mordaz respuesta hizo que Deinoe fijara sus ojos penetrantes en Dagam. 
 
    -Los kallaikoi son un pueblo entrometido por naturaleza – dijo con atrevimiento Ispalo- No lo digo con intención de ofender, sino para evocar el carácter que está en el origen de vuestra raza. 
 
    - Alabo a numerosos mercaderes fenicios, a los que desde aquí saludo – dijo Dagam levantando su mano derecha – Merecen nuestra amistad, son mercaderes amigos y sólo eso, mercaderes. Otros prefieren la intriga, a la sombra y promueven la traición, creen que así pueden obtener mayores beneficios que los demás. Líbrennos los dioses de ellos, no son bienvenidos.    
 
    Dagam no ocultaba sus intenciones y removió  sentimientos.  
 
    -Estas tierras que ahora pisáis son nuestras- dijo Ispalo, acusando las palabras y presumiendo de su poderío local -   Y vuestra presencia tampoco es bienvenida – insistió con tono agrio,  asumiendo  el protagonismo por encima del silencioso Deinoe, que de esa forma confirmaba la ascendencia que sobre él mantenía el  magnate fenicio. 
 
    La respuesta de Dagam no se hizo esperar y, ante los sorprendidos ojos de los presentes, desenfundó y volteó su espada propinando certero golpe que cercenó  limpiamente la cabeza del fenicio, que rodó por el suelo entre borbotones de sangre. 
 
    El terror asomó a los rostros del régulo de Asindobris y su acompañante, también fenicio, y  se pusieron en guardia.  
 
    Los jinetes de escolta desenfundaron sus espadas con intención de atacar pero se vieron rodeados de inmediato por un contingente de arqueros que les disuadieron.   
 
    Pronto fueron sometidos y a una indicación de Dubertigi desarmados,  pero no les agredieron. 
 
    -Vuestra actitud, régulo, habla de que no entendéis que estamos en tiempos de guerra – dijo Dagam desafiante  - En este tiempo, yo soy quien decide sobre quien es o no, bien recibido. No tolero que un extranjero ofenda a mi pueblo – levantó la espada ensangrentada señalando con su punta el cuello de Deinoe - ¿Tú consientes que se ofenda de esa forma? – dijo recordando al régulo su compromiso y su alianza con Caturiges. 
 
    La palidez del rostro de Deinoe subió aún más de tono y por un momento Dagam pensó que aquel hombre iba a caer muerto a sus pies.  
 
    Manteniendo la espada en la misma posición, Dagam volvió a hablar al régulo. 
 
    -Regresa del otro mundo, cadáver – le dijo – Aún no ha llegado tu hora. Pero de ti depende que corras la misma suerte que tu amigo.  Ha encontrado el destino reservado a los traidores y como  un traidor debe ser tratado – dijo para continuar con el mismo tono de voz – Ordena, sin dilación, que sus tierras sean repartidas entre los mejores de tus guerreros, recompénsales por los servicios que seguro te han prestado. Después fija esta cabeza en una larga pica, a la entrada de tu ciudad, donde pueda ser contemplado el escarmiento del que se creyó poderoso ante Dagam, de los grovios, ahora caudillo de las tropas tartésidas.  
 
    Sus palabras pronunciadas en voz alta, agradaron a los guerreros de escolta del régulo, que se movieron liberados de la tensión y Dagam ordenó que les devolvieran sus armas. 
 
    Uno de ellos, por sus ropas de alto rango, desmontó y fue rodeado por los guerreros de Dagam. 
 
    A una señal suya dejaron que se aproximara. 
 
    -Hemos sido testigos de tu acción. Son justas tus palabras – dijo con voz segura – Puedes contar con nuestro apoyo y en la ciudad se sabrá el motivo de tu ira.  
 
    Dagam miró el rostro del guerrero. Vio un rostro curtido y una mirada firme, aquel hombre podía ser valioso aliado.  
 
    -Gracias guerrero. Estamos necesitados de gente que sabe dónde están sus amigos – dijo – Si lo deseas, tienes un sitio en nuestro ejército. 
 
    El rostro del régulo Deinoe había ido tomando color y se decidió a hablar.  
 
    -Mi ciudad espera demostrarte su amistad – dijo con palabras nerviosas – Somos amigos y lo demostraremos. Ordenaré que hombres bien armados se pongan bajo tu mando,  puedes disponer de lo que necesites. 
 
    Sus palabras hicieron que coincidieran las miradas cómplices de los tres, Retugenos, Dubertigi y Dagam. Esa era su misión y podían darse por satisfechos. 
 
    -Puedes marcharte, régulo. No pretendíamos tu muerte, solo confirmar que tus ciudades son fieles a Catúriges y a los tartésidos, no a los intereses de aviesos extranjeros que merecen mil veces la muerte. 
 
    Agesinates, el fenicio también presente, escuchó y, repuesto de sus miedos, habló. 
 
    -Puedes disponer de mi casa y de mis gentes – dijo dirigiéndose a Dagam – Debes saber que no hace mucho recibí un mensaje desde Gadeiras, igualmente lo recibió Ispalo. La comunidad fenicia nos recomienda  la amistad y hermandad con el jefe de una fuerza expedicionaria que llegaba del Norte. No he tenido tiempo de hablar y tampoco Ispalo, pagado de su poder no me hubiera dejado, no toleraba consejos que él no diese.  – Dijo ante la mirada interesada de Dagam- No debes juzgar de la misma forma a mis hermanos. 
 
    Los pensamientos de Dagam volaban.  En la actitud de Ispalo, veía reflejada la de Artebrasis, personajes de mucho poder que se creían dioses. Suspiró quedamente para asumir que era bueno contar con la colaboración de tirios y sidonios. Creía ver en las palabras del temeroso fenicio la mano de la bella Istharya, pensaba que había cumplido la promesa que le hizo cierto día  en el que los dioses fueron sobradamente generosos para ambos. No obstante, confiaba que  en adelante se confirmara la actitud de los fenicios y que el suceso que había tenido lugar ayudara a tomar en consideración ciertas conveniencias.  Continuó en silencio, siendo Retugenos quién tomó la palabra. 
 
    -Es bueno que podamos centrarnos en otros menesteres – dijo, tocando el antebrazo de Dagam en un gesto de conveniencia.  
 
    Dagam regresó de su corto ensimismamiento que provocó el  recuerdo de la bella Istharya.  
 
    -Agradecemos vuestras palabras, sidonio- dijo y continuó dirigiéndose a Deinoe – Podéis marcharos y actuad según os habéis manifestado. Mañana al amanecer continuaremos camino... Esperamos encontrar la prueba de vuestra amistad – le dijo con intención al régulo. 
 
    -Mañana  tendréis  guerreros de Asindobris y os secundarán hasta la muerte – dijo – Y no sólo expondremos la cabeza del fenicio a la entrada de la ciudad. Descuartizaremos su cuerpo y quedará como advertencia. Podéis dar por hecho que sus posesiones pasarán a mejores manos – hizo una pausa – En la ciudad convive una numerosa colonia de sidonios y tirios que nada tiene que ver con las actividades de Ispalo y en su puerto  recalan naves sidonias que vienen a cargar  mineral de cobre de las minas cercanas. Para nada intervienen en intrigas ni en conquistas, puedo atestiguarlo. En adelante, cuando os acordéis de Asindobris, recordad que en ella encontraréis siempre solo amigos, y su régulo Deinoe – inclinó su cabeza para reafirmar – el primero.  
 
    Tras sus palabras dieron la vuelta y se retiraron rodeados de guerreros de Dagam, que les abrieron camino con cierta desgana. 
 
    Muchos de ellos, deseosos de sangre, se hubieran sentido contentos clavando sus espadas en sus cuerpos, pero corrían otros vientos y dejaron que marcharan sin más contratiempos. 
 
    Con su enérgica acción Dagam había mostrado una actitud decisiva para allanar obstáculos, aunque quienes le rodeaban nunca dudaran de él.    .  
 
    La guerra no permite tibiezas y los agravios no deben ser tolerados.   
 
    Así pensaba Dagam cuando pasaba de barca en barca hasta la otra orilla del Baetis. Había hecho una promesa al malherido Caturiges y solo valía la victoria. 
 
    Quedó a la vista el puerto de Asindobris y en las primeras horas de la mañana el bullicio era su habitual escenario.   
 
    Podían verse en los amarraderos barcos de carga fenicios, con sus velas negras y el símbolo del remo, la pata de oca que daba nombre al pueblo ánade, como así eran conocidos. Los grandes ojos pintados en las proas de sus cascos decían mucho de la forma de ser de aquella gente. 
 
    Dedicados en cuerpo y alma al comercio, parecía que no había otras razones en su vida, pero también en ellos se cobijaba la ambición. Las tierras tartésidas eran de una riqueza inigualable y un pueblo como el fenicio más de una vez habría soñado  hacerse con sus fuentes inagotables. 
 
    Y también estaban los griegos, aunque su simpatía por ellos venía de lejos, les tenía, demostradamente, como amigos. 
 
    Sus pensamientos quedaron en suspenso al contemplar un importante contingente de hombres armados que esperaban alineados a la salida de la ciudad. 
 
    El régulo Deinoe había cumplido su palabra.  Los mandaba Cilenis, un jefe guerrero lysitanoi a su servicio, oriundo de la citania de Rodabris, lugar de residencia del desaparecido régulo Artebrasis y estaba secundado por un numeroso grupo de guerreros de largas cabelleras y barbas rubias, que destacaban entre los morenos tartesidos, señalando una ascendencia kelltoi. Ellos eran la élite guerrera que mandaba a la curtida hueste y se integraron en la columna sin mediar más palabras. 
 
    Retugenos cabalgaba al lado de Dagam y sonrió recordando su  acción. Ahora los sidonios se cuidarían mucho de Dagam y la  numerosa colonia que allí vivía sería eco  de lo sucedido por todo el territorio. 
 
    Ancha es la tierra para la leyenda de los héroes. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ANTE LAS PUERTAS DE KAURIA 
 
      
 
      
 
   L as tropas  de Dagam habían dejado atrás la estratégica ciudad de Ispalis, levantada a orillas del Baetis, sin detenerse nada más que lo necesario para reponer fuerzas. No hacía mucho que por allí había pasado la multitudinaria vanguardia que les precedía y tenían noticia de que numerosas embarcaciones se habían incorporado a su expedición. Eran buenas noticias.  
 
    Las tierras de cultivo que cruzaban en las últimas horas aparecían desiertas y los caseríos abandonados daban cuenta de los cercanos enfrentamientos. Muchas de las construcciones mostraban las huellas del fuego y otras aparecían con sus muros derribados.  
 
    Pronto divisaron, en la margen derecha del Baetis, la privilegiada ciudad de Kauria, asentada sobre en un terreno elevado desde donde dominaba el río. 
 
    Poseía un bien dotado puerto fluvial donde iban a parar infinidad de productos y numerosas naves ancladas que esperaban cruzar el extenso lago Ligusticus. 
 
    Las aguas del Baetis resultaban fundamentales para Kauria y su auge dependía de la mayor actividad fluvial y que junto a su recinto se instalara, desde muy antiguo, una importante colonia fenicia que controlaba el estuario y el puerto. 
 
    Observaron mucho movimiento en el curso del río y numerosas hogueras cercanas al recinto de la ciudad.  Dagam creyó ver a sus compañeros de armas, ya acampados.  
 
    Y estaba en lo cierto. 
 
    Un grupo de jinetes se les aproximó en veloz cabalgada y la vanguardia que mandaba Dubertigi con sus exploradores pronto se encontró con ellos. 
 
    Argeo y Kalístenes traían noticias del campamento. 
 
    Detuvieron sus caballos junto al jefe expedicionario y Retugenos, que les saludaron brazo en alto, advirtiendo detrás a los jefes guerreros repartiendo consignas para acampar. 
 
    -¡Que los dioses os hayan sido propicios! – saludaron Argeo y Kalístenes 
 
    -¡Que ellos hayan sabido daros la mejor acogida! – fue la respuesta de Retugenos.  
 
    -¿Cómo van los acuartelamientos, foceo? – preguntó Dagam vivamente interesado por la actividad que observaba en las cercanías. 
 
    -Las naves no han encontrado dificultades para atracar en los largos muelles de carga de esta ciudad, libres de embarcaciones – dijo Argeo – El puerto está desierto y los habitantes encerrados tras los muros. Los exploradores informaron de que en el interior del recinto hay una importante guarnición con refuerzos encubiertos con los que esperan sorprendernos.  
 
    Dagam escuchó en silencio las noticias que sus jefes le facilitaban. Veía que iban a encontrar una gran resistencia, pero no tenía duda sobre la victoria final. 
 
    -Los guerreros están agitados por un suceso que se produce en el puerto – dijo Kalístenes – Un numeroso grupo de extranjeros, mayoritariamente sidonios y tirios, reunidos en los muelles con sus esposas e hijos, esperan poder alejarse de la ciudad. Nuestros guerreros les cortan el paso y una delegación de alto rango cita tu amistad con un alto mandatario de su tribu, confiando en tu benevolencia.  
 
    Dagam recordó las palabras de Istharya y había ido comprobando como se cumplían sus predicciones. En Karmo, la participación de los notables fenicios fue decisoria y allí volvió a recordar a la bella sidonia. Ahora volvía a oír palabras que insinuaban su figura y no dudaba que los fenicios estuvieran al tanto de su pacto. Los sidonios eran muy ricos, podían compensar a sus hombres por la falta de botín, y el acto sería considerado como un intercambio oportuno de regalos. 
 
     Él les facilitaba la salida, ellos reconocían su gesto haciendo un generoso regalo. Pero había que venderlo caro, y decidió. 
 
    -Nadie saldrá de esa ciudad – dijo Dagam con recias palabras – Todos sus habitantes serán pasados a cuchillo y la ciudad destruida a sangre y fuego. 
 
    El silencio intervino en la espera.  
 
    - Hay un templo fenicio, muy venerado, y son sus sacerdotes quienes encabezan a los que quieren abandonar la ciudad. Los dioses se sentirán agraviados – medió Argeo. 
 
    -Los dioses están de nuestro lado y comprenderán lo justo de nuestra actitud.  Aquí murieron muchos hermanos y Caturiges está a las puertas de la muerte – hizo una pausa – Esta ciudad servirá de ejemplo para aquellas que levantan su hostilidad. No habrá perdón para nadie y las cabezas de sus dirigentes lucirán clavadas en nuestras picas cuando emprendamos el camino de regreso.  
 
    Retugenos se acercó a Dagam. 
 
    -Sería bueno que permitieras la salida de esas familias – dijo conciliador – Si forman parte de la colonia fenicia, ellos se encargarán de difundir por todos los confines la largueza de tu generosidad.  
 
    Dagam vio llegado el momento de introducir su plan. Fingió no querer ceder y por último elevó sus ojos al cielo y suspiró profundamente. 
 
    -¡Sea como lo pedís! – Accedió – Que comuniquen a sus guías que tendrán franco el paso...  a cambio de plata  que compense el botín de los guerreros - dijo complacido – Aún así, espero que no sea una decisión equivocada. ¡Dioses que ansia de venganza! – Invocó y pidió- Que desaparezcan cuanto antes. 
 
    Argeo volvió grupas y gritó unas órdenes. Varios jinetes regresaron a la ciudad.  
 
    Las condiciones fueron aceptadas por los extranjeros que habían previsto el pago de un rescate. Dos carros cargados con lingotes de plata y objetos de lujo quedaron en los muelles, bajo custodia de los guerreros de Dagam y así le fue comunicado al jefe expedicionario. No tardarían en ver alejarse a un gentío de extranjeros, temerosos porque la noche se les echaba encima y no era buena consejera para caminantes, menos en tiempos de guerra, pero no había otra alternativa.  
 
    Dagam desmontó y fue seguido por sus compañeros. 
 
    Las hogueras habían comenzado a levantarse alrededor y la gran tienda quedó alzada con presteza. Los guerreros de guardia se organizaron entorno al estandarte señero y Aliokum, su custodio, mimó su emplazamiento.  
 
    Las antorchas iluminaban su perímetro y Dagam apremió. 
 
    -Convocad a los jefes – dijo – Que acudan y no falte ni un solo jefe de clan – dijo con energía adentrándose en la tienda seguido por Retugenos. 
 
    En el interior prevalecía un fuerte olor a humedad, indicando la proximidad del río. 
 
    Las lámparas de resina difundían una luz vacilante que ponía movimiento a las sombras proyectándolas como fantasmas alrededor de la gran mesa. 
 
    Retugenos se dejó caer en un reclinatorio provisto de mullidos almohadones y Dagam observaba como las llamas de las lámparas dibujaban mil perfiles. 
 
    -Se agitan inquietas. Influencias desconocidas deben moverlas – comentó. 
 
    -Decían los chamanes de la estepa que son espíritus aprisionados que danzan pugnando por escapar – dijo Retugenos, recordando sus viajes. 
 
    -Y ¿Lo consiguen? – preguntó Dagam 
 
    - Más bien no lo consiguen, pues siempre he visto ese bullir. A menos que los esclavizados por sus dedos de fuego sean legiones... – reflexionó Retugenos 
 
    - Debe ser – fueron las escuetas palabras de Dagam que alargó su mano para tomar un higo seco de la estera de esparto colocada encima de la mesa. 
 
    Hasta ellos llegaban ruidos y voces del exterior. Algunos cánticos habían comenzado a entonarse, dando cuenta que los guerreros habían sido rápidos al instalarse  adecuando sus pertenencias junto al fuego, lo que les permitía ya otras dedicaciones más reconfortantes.  
 
    -Los hombres deseaban una tregua   – dijo Dagam prestando oído a los rumores. 
 
    - No piensan sino en la batalla y esperan liberarse cuando comience el asalto – dijo Retugenos – Mientras, buscan una forma de aliviarse.  
 
    Oyeron voces de la guardia y comenzaron a entrar los primeros convocados. 
 
    Régulos, jefes guerreros, intendentes, exploradores y estrategas fueron acomodándose terminando por llenar todos los espacios alrededor de la gran mesa colocada en el centro. 
 
    Una piel curtida, marcada con trazos de diferentes colores, había sido extendida por los exploradores, en espera de ser utilizada. 
 
    Retugenos conversaba con Dagam mientras en torno se formaban corrillos donde se intercambiaban los últimos comentarios y saludos antes de comenzar la reunión. 
 
    Dagam se puso en pie y el silencio se hizo.  
 
    Conservaba la indumentaria de guerra que había llevado durante el camino,   capa roja sobre túnica corta de blanco lino y sendos correajes de cuero rojo con adornos de bronce en forma de espirales que se cruzaban en la espalda, y en el pecho sujetaban con fuertes anillas el emblema en bronce de la tribu de Lobeira, la terrible cabeza de lobo de fauces abiertas, que destacaba sobre todo, haciéndole inconfundible. Lucía al cuello el grueso anillo de oro que atestiguaba su condición de gaesátae y, aunque se había refrescado con abundante agua limpiando el polvo acumulado, podían reconocerse las huellas de un largo viaje. 
 
    Su rostro, curtido por el sol y el aire, quedaba enmarcado por la cabellera rojiza que llevaba suelta sobre los hombros. Iba armado, pues se dejaba ver a su cintura la recia empuñadura de una espada.  
 
    Aparecía atractivo a los ojos de sus seguidores que le miraban con simpatía y admiración. Ya todos conocían el fulgurante episodio en el que había zanjado una situación espinosa y la actitud recelosa del régulo de Asindobris. Su violencia era comentada con respeto y sonrisas y no menos admiraron la sagacidad con la que fue capaz de esquilmar a la colonia extranjera de Kauria. Eso aumentó su fama de inflexible y astuto. 
 
    -Amigos – saludó sin dilación utilizando palabras que aleccionaban – Llega la hora de la verdad, nos espera el combate, seamos dignos de llevar la espada. Dubertigi, el jefe de exploradores, traerá lo que sabe de la ciudad y después hablaremos de estrategias. 
 
    La figura ejemplar del jefe de exploradores se acercó hasta la mesa y con sus manos terminó de extender la piel, donde el mismo había marcado distintos dignos y trazos. 
 
    - Kauria es una ciudad cerrada y fuerte – dijo señalando un punto en el mapa – Sus murallas la ciñen en todo el perímetro y hay tres puertas.  La principal da al camino que llega del norte siguiendo la margen derecha del río y son el resto dos portillos que completan los accesos. Uno abierto al   puerto y  otro  hacia poniente,  en dirección a territorios  del interior.  Ni por el río ni por el lago Ligusticus se tiene acceso. 
 
    -La colonia de extranjeros residía junto al puerto, en viviendas adosadas a sus muros y ahora está desierta. Su construcción escalonada puede facilitarnos el acceso a las murallas, aunque sobre este lugar hemos visto que han  reforzado  las defensas. 
 
    -En la parte de la ciudad que da al río- prosiguió - sus muros, no demasiado altos, caen verticales sobre la misma orilla de la que los separa un estrecho camino de ronda que  la contornea – hizo una pausa para cambiar el tono de sus palabras - Este flanco puede ser atacado desde las mismas naves y aunque no hay ninguna abertura, puede ser fácilmente escalado con el apoyo de arqueros y honderos situados en las embarcaciones que pueden fondear junto a los muros. 
 
    -La puerta principal está flanqueada por dos torres redondas y la cierra un portón de gruesos maderos. Aquí los muros son altos y su anchura permite el movimiento a gran número de guerreros que sobre ella se concentran. Si decidimos un choque frontal habrá que ingeniar protecciones y resguardo a los arqueros. Ellos deben limpiar las alturas antes del ataque. 
 
    Conforme avanzaban las explicaciones aumentaban los murmullos.  
 
    -La puerta que se abre a poniente- prosiguió - tiene delante un amplio terreno explanado y despejado de malezas, por donde puede moverse con soltura la caballería. Por aquí pueden atacarnos y sin duda desde el exterior. 
 
    -Aunque la ciudad se sitúa en la margen izquierda del río, no es obstáculo la corriente, pues la salvan con grandes barcazas que están situadas en ambas orillas y pueden alinearse con rapidez mediante fuertes maromas que las unen. Las ciudades costeras del lago, aliadas de Kauria,   Orippo, Nabrissa y Asta están apercibidas y de allí les pueden llegar nuevos refuerzos. Nuestros informantes hablaron de que sus régulos están dentro de la ciudad de Kauria, pero solo han podido confirmar la presencia de los de Orippo y Nabrissa. La ciudad de Asta, la más importante y de la que dependen en gran parte las demás, se ha mostrado siempre cauta y conciliadora con Caturiges. Si se mantiene en esta guerra quizás sea consecuencia de la gran presión que debe ejercer la colonia de extranjeros que negocian en sus puertos y el reputado consejo de mercaderes, favorables a las disidencias – Dubertigi hizo una pausa – No debemos olvidar que esta es una guerra propiciada por el deseo de controlar el comercio y entran de lleno los mercaderes tirios y sidonios, que tienen sus factorías a lo largo de la costa. . Kauria es puerta de ese comercio que utiliza el río Baetis, y el río es la ruta por donde sale y entra la riqueza a las ciudades. El río es la clave de esta guerra y en sus riberas se levantan las más importantes ciudades que han alzado sus armas y  sus aguas llegan al interior,  donde están las minas más ricas con propietarios extranjeros que las manejan. Eso sucede en tierras de Kastulonis y Sisapo, así como en las costeras de Onoba.    
 
    El jefe de exploradores  cerró su intervención con un gesto y miró a Dagam que se levantó. 
 
    - Dubertigi se deja llevar por su corazón y habla con la verdad. Hay peligro en estas ciudades que ha citado, pero tengo confianza en que lograremos la paz en ellas. La que ahora nos preocupa es Kauria y la llegada de nuevos refuerzos de las ciudades a orillas del lago. Si necesitan el puente de barcas para cruzar a esta orilla nos ocuparemos de que no lo hagan.  Ya le hemos escuchado, en Kauria se encuentran régulos de otras ciudades y con ellos habrán traído a sus guerreros, debemos esperar fuerte resistencia e incluso que se atrevan a atacarnos en campo abierto. 
 
    Hizo una corta pausa para continuar. 
 
    -Un mensajero trajo noticias, buenas noticias de nuestros hermanos Arawm y Urialdunum, el Oso. En el estuario de Onoba, han concluido con éxito su campaña terminando con toda disidencia. Las ciudades que se levantan desde las orillas del Anas hasta la propia Onoba vuelven a ser aliadas y sus régulos, renovados, dispuestos a combatir a nuestro lado – sus palabras levantaron rumores y continuó – Arawm está en camino acompañado por un nutrido ejército, sólo les separa de nosotros una jornada.  
 
    Ahora las risas y los empujones confirmando la alegría por la buena noticia se generalizaron y Dagam tuvo que apaciguarlos antes para continuar.  
 
    -Hay más cosas – dijo y dejó en suspenso a quienes reían – Luchtinón envía río abajo a Craidné   trayendo con él numerosas naves de carga utilizadas ahora para el transporte de tropas. Los dioses les han favorecido y rematada su campaña con la ayuda de los guerreros bastitanos, acuden en nuestro apoyo. Seremos más y deseosos de entrar en combate, su presencia influirá en el final  de esta guerra. No tardarán los vigías en darnos noticia de su llegada, están próximos.  
 
    Ahora el júbilo estalló entre los congregados y Dagam tuvo que ceder a sus gritos y algaradas. Levantó su mano varias veces y ante la imposibilidad de cortar el tumulto ordenó a los sirvientes que trajeran copas y vino. 
 
    La presencia de los coperos apaciguó la algarabía y, provistos de sendas copas, bebieron y brindaron sin interrupción. 
 
    Ahora Dagam, que no olvidó su copa, pudo volver a hablar. 
 
    -Hermanos, fijemos las estrategias antes que el vino empañe la mente – rió complacido por las buenas noticias y por la actitud de camaradería que veía en aumento   entre sus mandos.  
 
    Las aguas volvieron a su cauce y pudieron retomarse las intenciones y plantearse las tramas de ataque.  
 
    Durante largas horas los régulos, los estrategas, los jefes guerreros y los vigías de las naves fueron adecuando planes y asignando mandos.  
 
    Tres centurias de guerreros mercenarios se encomendaban a Klazómenes, encargadas de la puerta que se abre a campo abierto, como fuerza de choque. El veterano guerrero propuso un plan de asedio para el que le fueron asignados dos mil jinetes al estilo tartésido, a los que se unían arqueros gaesátae, elegidos entre los mejores.  
 
    A Kalístenes se ordenó adecuar las naves para fondearlas en el río junto a los muros de la ciudad. Desde allí   arqueros y honderos   atacarían las posiciones en apoyo de las fuerzas que escalarían sus muros.   
 
    La portilla orientada a los muelles se encomendó a Argeo y Ashurom. Llevarán mil guerreros tartésidos a pie a los que se une el escuadrón de caballería de Karmo, con su jefe guerrero Bákulo.  
 
    No lejos de sus formaciones, Dagam y el jefe de exploradores Dubertigi, utilizarán diez centurias de guerreros gaesátae para asaltar los muros desde los tejados de las viviendas adosadas a las murallas.  
 
    La entrada principal la coparían las centurias de las tribus del Norte, lysitanoi, arévacos, vetones, sefes, grovios bracaros, lugones y astures. Con ellos estarían las gentes de Urso, con su comandante Uorkae, y de Antikaria, mandadas por Egobarri el jefe guerrero de etnia kelltoi. También Barbaípoe, el jefe tartésido hermano de Arawm llevaría a su legión de fieros guerreros entrenados por expertos kallaikoi. Los guerreros de la ciudad de Asindobris, mandados por su capitán Cilenis y la hueste bastitana a la que capitanea Tarecus, el valeroso hijo de su régulo esperarían una señal para franquear la puerta, ya previsiblemente abierta desde dentro.  
 
    No habrá ataque generalizado hasta la llegada de las tropas de Arawm y Craidné, pero se hostilizará al enemigo con ataques esporádicos de distracción.  
 
    Concluyeron los debates y quedaron satisfechos por la estrategia adoptada. Nuevos brindis por los dioses y por los compañeros muertos siguieron con palabras que hablaban de venganza. 
 
    La noche, de luto,   cerró plaza y la cálida temperatura exterior les animó a unirse a los guerreros que, alrededor de las hogueras, entonaban cánticos y danzas. 
 
    Retugenos se acercó a Dagam. 
 
    -Detén tu marcha, joven impulsivo – le dijo tomándolo del brazo – Escucha el resultado que los agentes han obtenido del enemigo y sus aliados. 
 
    Dagam se detuvo y de nuevo entraron en la tienda donde se sentaron en lugar discreto. Conocía la labor que Retugenos había estado llevando a cabo, en secreto y confiaba plenamente en su éxito. 
 
    -No es necesario que justifiques tus ausencias – dijo Dagam – Te eché en falta en ocasiones y te supe entretenido.  
 
    -Tu confianza es mi mejor regalo – tomó la palabra Retugenos – Pero debes entregarte al combate sabiendo que los dioses intrigan para que consigas la victoria. La confianza en tus fuerzas va a crecer cuando conozcas mis noticias– dijo enigmático.  
 
    Retugenos había maniobrado cerca del enemigo. Experto en la guerra, aprendió del legendario Zun que no sólo se vence al enemigo por el enfrentamiento con las armas, hay otros métodos que ayudan a conseguir los objetivos. 
 
    Mantuvo espías dentro de la ciudad, aprovechando los conocimientos de Dubertigi que le facilitó contactos. Envió delegados que se entrevistaron con mandatarios fenicios asentados en las ciudades levantiscas y consiguió de ellos su alianza. No se olvidó de los comerciantes griegos, también establecidos en puertos importantes y su voluntad de apoyo no fue difícil de conseguir. Entre ellos se encontraban viejos conocidos que negociaban, hacía años, con la tribu de los grovios y esperaban el triunfo de Dagam como suyo propio. 
 
    Dagam fue conociendo los pormenores de las tramas fraguadas por Retugenos y tuvo un motivo más para admirar la inteligencia de aquel hombre, que los dioses habían puesto a su lado. 
 
    -Dubertigi ha sido impuesto para salvaguardar y facilitar la salida de Kauria a las familias al completo de nuestros aliados. Lo harán tras dejar franca la puerta principal – dijo Retugenos – He ganado la voluntad de algunos oficiales y algunos  importantes mandatarios que fueron manipulados convenientemente. 
 
    - Habrá quienes viajen a las aldeas  para dar noticia anticipada de nuestra victoria y así allanar caminos  – continuó – Después de Kauria, no quedará mucho por hacer para ser dueños de esta parte de los territorios y sus gentes quieren verte tomar posesión.  
 
    Dagam conocía la sagacidad de Retugenos, había tenido ocasiones de comprobarlo pero, aún así, estaba sorprendido. 
 
    -Eres grande, amigo – dijo con voz grave – No sé cómo podré recompensar tu labor 
 
    -Ya tengo recompensa con el favor que los dioses te hacen – dijo – Seré un hombre feliz cuando te vea convertido en rey de estas tierras – sonrió. 
 
    -¿No vas muy deprisa, guerrero? – respondió Dagam reticente. 
 
    -Mantente vigilante, demuestra prudencia tras vencer al enemigo – aseveró y   Dagam le miró extrañado. 
 
    - Sí, vencerás por la acción de las armas, pero quienes dominan los territorios de forma soterrada   entenderán y no volverás a tenerlos enfrente. 
 
    -¿Cómo lo consigues, guerrero? – preguntó lleno de admiración.  
 
    -Un ejército sin agentes que se infiltren entre el enemigo es un hombre sin ojos ni oídos – sonrió – Y ahora – quiso concluir – Unámonos con el resto, hagamos que nuestro grito libere las malas energías. Cantemos la alabanza de los antepasados. 
 
    Y ambos volvieron a salir al exterior para dejarse envolver por la camaradería del campamento. 
 
    Los dioses sonreían mientras adecuaban sus altos tronos para gozar con el espectáculo que habían diseñado sus protegidos.  
 
    El cielo fue completando su inmenso ejército de estrellas y ya no faltó nadie a la cita. 
 
    La noche sonreía enigmática, como los ídolos orientales, y organizaba su propia   danza ritual. 
 
    Los hombres no se cansaban nunca de cantar y danzar celebrando la guerra. 
 
    Y en la guerra, las consecuencias son terribles.  
 
    Antes el caos, después el Paraíso. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN OTRO LUGAR DE LA TARTÉSIDE   
 
      
 
      
 
   L ejano a la suerte de sus hermanos guerreros, Garaunca presenciaba en silencio la escena que se desarrollaba en torno al lecho del régulo supremo de los tartésidos, Caturiges. 
 
    Según los hombres de la medicina la gravedad de sus heridas era constante y sólo los dioses podían estar dándole  fuerzas para mantenerse despierto y ser capaz de mantener  una discusión, máxime, de la amenaza que trataba. 
 
    Hargarius,el médico también observaba, preocupado por la salud de su estimado  señor.  
 
    Eran los únicos que se hallaban en la estancia junto con el Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados, el obstinado Antherom que porfiaba en su larga charla con el yaciente Caturiges. 
 
    -Es el momento, régulo. Insisto una vez más para que convoques a Consejo a las ciudades y propongas la elección de tu sucesor – decía con énfasis Antherom – Bákulo reúne las cualidades del jefe que necesitamos y te es fiel hasta la muerte.  Si lo eliges, todos aceptarán.  Bien lo sabes. 
 
    Caturiges respiraba de forma agitada, pero conservaba energía suficiente para rebatir las propuestas del hombre de los oficios sagrados. 
 
    Conocía al Gran Ejecutante y detrás de sus palabras estaba, también, la intención de numerosos régulos que apoyaban sus pretensiones. 
 
    No obstante tenía otros planes y, dadas las circunstancias, no tenía más remedio que revelárselas a Antherom, y así lo decidió. 
 
    -Esperaba que los dioses me hubieran permitido decir lo que voy a decirte cuando mi mano tuviera suficientes fuerzas para mantener mi espada. Sería prueba de que mi decisión no era fruto del paso de los años si no de respetar y hacer respetar los pactos que las ciudades establecieron y que el viejo Orissom, sancionó. La sanción del régulo y de sus caballeros principales sabes que no permite dudas, es ley que obliga, salvo circunstancias excepcionales, que ahora no se dan. 
 
    Al oír estas palabras, Antherom quedó en silencio ¿Qué pretendía decirle Caturiges?  
 
    -Los régulos de la Tartéside y sus notables acordaron un compromiso en presencia de los dioses, que tú invocaste  ¿No lo recuerdas? Si es así  tienes frágil la memoria.  Escucha, se llevó a cabo la más alta sanción que puede realizar una tribu, ante ella no caben añagazas – hablaba pausadamente pero enérgico el régulo.  
 
    - Las espadas tribales fueron intercambiadas entre dos poderosos pueblos – dijo - ¿Sigues sin recordar? 
 
    Las palabras de Caturiges impactaron en el rostro de Antherom como dos bofetadas y acusó el golpe, enrojeciendo de ira. Ahora sabía a donde quería ir a parar el régulo y lo temía. Esperaba que aquel pacto hubiera quedado relegado con el paso del tiempo, pero... los dioses mediaban. 
 
    -Dos espadas fueron consagradas con sangre de los intervinientes, sabes lo que eso significa – continuó Caturiges – Y esa sangre lejana, pero no olvidada, reclama su vigencia y yo se la doy – dijo jadeante, pero sin titubeos. 
 
    -Tartésidos y grovios, la más importante tribu de los kallaikoi, hermanados y vinculados. Has comprobado con la presencia de sus guerreros, la realidad y firmeza de su vínculo – dijo – Estuviste presente, entonces eras mucho más joven, consumado sacerdote – dijo con palabras graves – Quienes representaron a los dos pueblos,  Orissom,  el Consejo de régulos por un lado, contigo como oficiante sagrado y los dos amados hermanos kallaikoi con sus guerreros de escolta ¿No lo recuerdas?- volvió a insistir observando cómo el rostro de Antherom iba adquiriendo un color ceniciento  -  Acordaron, tras cruenta  ceremonia ante la divinidad sagrada de los pactos, la que no permite dudas ni paso atrás,  que si en alguna de las tribus  se producía la muerte de su régulo, por cualquier  circunstancia, se proclamaría, de inmediato, el nombramiento de su sucesor, régulo en ese momento en alguno de los dos pueblos, o quien en su nombre fuera elegido, tras reunir  las condiciones para su designación. Sería, al mismo tiempo, rey de ambos, por el reconocimiento y  sanción del Consejo tribal. Con este fin se celebró el atávico intercambio de las dos espadas, la falcata de homenaje tartésida y la espada de larga hoja kallaikoi, símbolos de ambas estirpes.   
 
    Hizo una pausa, visiblemente agotado y Hargarius se aproximó, seguido de Garaunca, hasta el mismo borde del lecho. 
 
    -Es suficiente – dijo con energía Garaunca al Gran Sacerdote, que le miró en silencio  
 
    -Debes descansar, régulo – aconsejó el curandero.  
 
    Caturiges levantó levemente su mano para calmarle.   
 
    -Déjame terminar, amigo – continuó, aparentemente recuperado y con brío en sus palabras  – Soy de la antigua estirpe Kallaikoi y uní mi sangre con Ebura, princesa de los tartésidos,  hija del Gran Régulo Orissom, y a su muerte el Consejo de Notables me nombró  caudillo de  las tribus tartésidas, a las que amo – habló solemne señalando la pared de la estancia – Los dioses no quisieron darme un hijo, que tal vez hubiera evitado esta situación,  y mi espada, templada por herreros kallaikoi,  cuelga de esa  pared porque no  puede hacerlo  en  mi cintura – dijo grave – Ella conjuró a sus ancestros del norte y han acudido para dar valor a la  leyenda: “Llegará un valeroso príncipe, de cabellos  color de fuego,  caudillo de  una gran hueste  y en su pecho llevará  marcada la rúbrica del destino que le reservaron los dioses. Un itinerario que le conducirá hasta el corazón de la Tartéside, su nueva tierra, y al gran río que la recorre él dominará “– Caturiges rememoraba las palabras que la tradición tartésida recogía de una antigua leyenda donde se anunciaba la llegada de un gran rey, y Antherom, como todo tartésido, también conocía, de ahí su tensión al escucharla.   
 
    -Si mi hermano Sutigernos, obligado por las circunstancias en su tribu, envió a un elegido, este  deberá presentar las pruebas que la Tradición señala, la señal de los dioses y la espada de la vinculación – hizo una pausa emocionado - Cuando regresen de la batalla, si es que regresan, se comprobará, y cumpliendo las leyes, si acepta el ofrecimiento, le emplazaré ante el Consejo para ser ungido nuevo régulo supremo del pueblo tartésido. Él será quien me suceda y no otro – concluyó con enérgico tono en sus palabras y un largo suspiro. 
 
    -Si los dioses lo envían... – dijo Antherom que, a pesar de conocer la historia y haber sido partícipe en los ritos de vinculación, seguía dudando, pero...no podía negarse  – Los dioses siempre mediantes, régulo – concluyó, ufano  del poder que le otorgaba su función de   hombre sagrado,  elegido  por ciudades y  habitantes que eran sumamente fieles a  los pactos rituales.    
 
    Antherom, remiso, decidió esperar mejor momento y su mente voló buscando la imagen de  Dagam, el personaje a tener en cuenta. Si poseía la espada habría que comprobar si también llevaba la señal que enviaban los dioses. Y él era su mediador, podía  manipular la voluntad de los dioses. 
 
    Tiempo y audacia. Se dijo... Los dioses mediantes.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIENTOS DE GUERRA  
 
      
 
      
 
   M uy de mañana, cuando el sol aún no había iluminado los esteros, quiso Dagam dar un paseo y reconocer  las aguas del lago Ligusticus. Dubertigi, el sempiterno insomne y el fiel Retugenos, le acompañaron. 
 
    Al trote de sus dóciles caballos se llegaron hasta donde Dubertigi les condujo, mejor atalaya para observar la extensa lámina acuosa formada por el remanso de las aguas del Baetis. 
 
    Corrían los días cercanos a Beltené, la entrañable fiesta de los kallaikoi, tan celebrada en sus lejanas tierras y el recuerdo de otros ríos les vino al pensamiento.   
 
    -Ya estarán cortando las ramas verdes para adornar el umbral de las casas, allí en el valle del Belion Limia – dijo Dagam. 
 
    -Y las mujeres habrán tejido las mejores prendas que lucirán en las danzas – completó Dubertigi. 
 
    Retugenos permaneció en silencio contemplando como la bruma, que se levantaba tenue, obstaculizaba la vista. 
 
    - No lucirá el Sol, en unas horas   – manifestó.  
 
    -Detrás de esa niebla se levantan ciudades cuyos habitantes llegaron hace muchos años- aventuró Dubertigi-  Dicen las crónicas  que tuvieron reyes singulares y remotos, vencedores de terribles monstruos hasta hacer las tierras habitables. Dispusieron leyes y las grabaron en láminas de plata, con extraños signos que los tiempos borraron su significado. Pero en la memoria de  los ancianos quedó el recuerdo de una tierra generosa donde crecían las más variadas especies. La gente vivía sin esfuerzo por que tenían todo lo que necesitaban, el ganado, de una raza de pelo rojo y apretadas carnes, pastaba libre, envidiado por otros pueblos que lo codiciaban  y  los mismos hombres, de cabellos rúbeos como el fuego, eran altos y fuertes, como los gigantes de que hablan los aedos en sus cánticos  –  hizo una pausa – Una época dorada, que otros pueblos legendarios evocaron con  fabulosas historias que encandilaron a  atrevidos navegantes. Parece que fue de esa forma como conocieron los fenicios estas costas, no temieron los peligros y  recalaron aquí hace ya mucho tiempo y aquí siguen...   ahora   imponen sus ritos y sus costumbres, más allá de la niebla. Antes vivían de la abundante pesca, ahora comercian con otros productos, propiciadores de esta guerra.  El oro, la plata, la piedra casiterita, el bermellón, la sal y las semillas, se dan bien en estas tierras,  pero hacen fuertes y poderosos a otros pueblos – dijo grave Dubertigi para continuar en mejor tono - Hasta aquí mismo nos llegábamos en nuestras correrías, hace tiempo, Caturiges, Sutigernos y yo. Conocimos bien a esta gente hospitalaria - pareció emitir un suspiro -  En medio del lago hay islas y allí pastorean el mismo ganado de pelo rojo del que hablan las leyendas, tienen carnes jugosas que al fuego son deseo de dioses – parecía evocar  – No es extraño que los tirios levantasen su hegemónico templo en las proximidades.  Si las tierras tartésidas son el paraíso de los antepasados, esta agua  que las baña es su antesala.  
 
    Dagam y Retugenos escuchaban en silencio  y le dejaban que sacara su emoción.   
 
    - Los fenicios saben apreciar y además cuentan con  dioses poderosos que les protegen. A Melkart se encomiendan. Cruzan los mares con la seguridad de quién se siente dueño de sus ondas,  por que atesoran viejos saberes que adquirieron en tierras recónditas.  El Mar interior es suyo – hizo una pausa – Nadie como ellos conoce la ruta de las estrellas y los caminos del mar; no hay rincón  adonde no lleguen.  
 
    -Su dios debe ser muy poderoso – dijo Dagam – He oído maravillas de un templo en su honor  ¿Lo conoces, Dubertigi? 
 
    Retugenos acompañó a Dagam en su mirada y quedaron esperando la respuesta de Dubertigi. 
 
    -Como os he contado, hace tiempo, Caturiges, tu padre y yo,  éramos incondicionales de estos parajes y solíamos tomar una barca en Astina que nos llevaba aguas abajo por el Singilis y luego tomar el Baetis hasta aquí – dijo emocionado. Estaban tocando fibras sensibles – Los barqueros del río nos conocían y nos enseñaron en qué puertos debíamos recalar. 
 
    -Sí, conozco su lugar sagrado. Estuvimos en la isla Gadeiras y acudimos al templo a sacrificar a su dios Melkart – continuó – Los sacerdotes nos parecían raros. Caminaban descalzos, vestían largas túnicas de color púrpura, llevaban la cabeza rasurada y una cinta dorada en su frente, prueba de su vinculación eterna al dios que adoraban. Pero no tienen ídolos de piedra, hay extrañas aras para sus rituales, dicen que toman la forma de la piel de un toro extendida, un símbolo tribal propio.   
 
    Dagam se mostraba vivamente interesado. 
 
    -¿Por qué hablan de las columnas de Melkart? – Preguntó - ¿Dónde están esas señales?   
 
    - En realidad se trata de elevaciones del terreno. Los primeros navegantes tomaron referencia en sus singladuras  de las dos montañas que vieron elevarse entre la niebla, a ambos lados del estrecho que comunica los dos mares. Los límites del mundo conocido, el paso del Mar Interior al otro Mar inmenso que se abría a sus ojos. Les llamaron columnas y a pesar de los miedos a lo desconocido, se atrevieron y sobrevivieron a las terribles mareas que encontraron y, en agradecimiento  por lo que descubrieron  levantaron un ara a su dios Melkart, garante de la navegación y del comercio, y ubicaron a su lado dos altas columnas de bronce, donde grabaron  gestas,  y cánticos, como nosotros hacemos en losas de piedra, recordando límites y  propiedad.  Hicieron, algo así cómo tomar propiedad de un lugar, y de esa forma se creyeron dueños del territorio... a su manera. Ya sabemos que no dudan en repetir que están aquí sólo como mercaderes. Me río yo de esas palabras... 
 
    También sonrieron Dagam y Retugenos, al escucharle. 
 
    -Gadeira o Gadeiras – continuó – Su isla y ciudad, la que mira al ocaso. El templo está al otro extremo, orientado a su lejana patria, a levante, y por eso levantaron las dos columnas de bronce en  su dirección – dijo y guardó silencio. 
 
    El sol comenzaba a tomar fuerza y sus rayos iban deshaciendo la niebla que se resistía a desaparecer. 
 
    Había pasado el momento mágico, la mañana se abría, espléndida, pero... a los dioses les desagradaba la rutina, esperaban acción y el espectáculo de  la batalla no debía demorarse, por esa circunstancia, propiciaron que la niebla se retirara con rapidez y prepararon un escenario ideal. 
 
    Dagam cayó en la cuenta y propuso a sus acompañantes.  
 
    - Amigos, llega la hora del Destino – dijo solemne – Pidamos a los dioses que nos cedan la envoltura que protege de todo mal. ¡Adelante! 
 
    Galoparon, camino del cercano campamento, mirando a su paso como las tropas se movían buscando ubicación, según la estrategia trazada. 
 
    Los cuernos de guerra sonaban, transmitiendo ordenes, y bandas de pájaros levantaban el vuelo alejándose, sorprendidos por la ruidosa algarabía que invadía el entorno por momentos. 
 
    Dagam buscó el puesto de mando y vio a los régulos en orden de batalla. 
 
    En su tienda, Aliokum esperaba junto al estandarte de la tribu, le saludó y  penetró en ella para dejar que los sirvientes adecuaran sus ropas de guerra. 
 
    No tardó en salir luciendo un casco de alto penacho en cresta, rojo como la sangre. Llevaba el pecho cruzado por anchas correas que sujetaban la protección de bronce con la cabeza de lobo y su espada de larga hoja colgando del cinturón. 
 
    No había olvidado su formación gaesátae y se colgó al cuello el grueso anillo de oro que le acreditaba y en su mano derecha la jabalina de afilada punta. 
 
    Acudió presto al lado de Dubertigi que ya había tomado el mando de los lanceros gaesátae y le esperaba con la tensión reflejada en el rostro. 
 
    Las distintas formaciones conocían las consignas y los jefes se encargaban de hacerlas cumplir.  
 
    Como si hubieran leído su pensamiento, un griterío ensordecedor se levantó y fue recorriendo el perímetro de la amurallada ciudad como una oleada amenazante.  
 
    Los guerreros gritaban, golpeando con sus armas los escudos, una estudiada maniobra de intimidación que se prolongaría largo rato. Pueden distinguirse entre la multitud los contingentes kallaikoi que corean cánticos de guerra y se visten con espectaculares atuendos.   
 
    Todos sabían las instrucciones y esperaron lanzar el ataque cuando  las tropas en camino, llegaran.  Se sentían fuertes para acometer el asalto, pero no querían privar a sus hermanos de la gloria.  
 
    Desde la ciudad se elevaban columnas de humo, aviso para otras poblaciones aliadas, y sobre las murallas se veía movimiento de guerreros en gran número que se aprestaban a la defensa.  
 
    Dagam y Dubertigi miraban a los suyos. Los guerreros gaesátae estaban ansiosos por entrar en combate. Gritaban desaforadamente y con sus lanzas golpeaban los redondos escudos que resonaban como tambores de guerra. Ávidos de sangre, la euforia que precede a la batalla, estaba haciendo aparición.  
 
    Dagam mantuvo a sus hombres alejados,  para no dar idea de por donde acometerían. Llegado el momento tomarían las escalonadas viviendas para desde allí alcanzar los tejados, ya  a la altura de las murallas. El factor sorpresa sería un buen arma, después tendrían que ganar la puerta para abrirla desde dentro, misión difícil. 
 
    Por eso Dagam estaba al frente, visible para su gente, con él no habría enemigo difícil. 
 
    Los dioses sonreían.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    COMIENZA LA BATALLA 
 
      
 
   L a primera confrontación tuvo lugar por iniciativa de los habitantes de la ciudad que, de improviso, abrieron la puerta ante la que se apostaba la hueste mandada por Klazómenes y el  jefe Kalinos,  lanzando una multitud de jinetes al galope. 
 
    Los sitiadores se ataviaban con  sus mejores galas,  usuales en los guerreros griegos. Se cubrían con casco de bronce de alta cimera en cresta y placas metálicas de protección a  ambos lados de la cara  y la nariz, dejando libres los ojos.  Encima de la túnica, corta, de recio tejido teñido en rojo que disimulaba la sangre de las heridas, llevaban coraza de cuero endurecido y refuerzos de metal por el pecho, completando la singular indumentaria recias botas de cuero hasta media pierna y un gran escudo rectangular con el que formaban imponente parapeto. 
 
    Sus armas, dos jabalinas para ser lanzadas y  espada de corta hoja, ancha y de afilado corte, con la que proferían terribles heridas. 
 
    La vociferante tropa  llegaba agitando sus armas y alertó a los que esperaban para cambiar su formación que pasó de posición de ataque, en estrecho perfil de ariete a    frontal  hilera  con  más de cien guerreros y  fondo de tres centurias, igualmente situadas y  protegidas tras los recios  escudos dispuestos como consistente  muro.  
 
    Por encima de la muralla de escudos, ojos avizores  y un erizado horizonte de  jabalinas prestas a ser lanzadas. 
 
    La compacta galopada procedente de la ciudad se acercaba peligrosamente y una voz de mando recorrió las filas. 
 
    Una oleada de jabalinas voló por encima de los escudos y cayó en mortífera lluvia sobre los jinetes que llegaban causando numerosas bajas y la confusión.  
 
    Siguieron nuevos lanzamientos con  el mismo efecto. 
 
    La caballería enemiga, sorprendida por la respuesta encontrada,  volvió grupas y regresó hasta las puertas de la ciudad donde se reagruparon para volver a atacar con valentía.  
 
    De nuevo la carga y esta vez fueron los arqueros quienes entraron en acción enviándoles una andanada de dardos que les sorprendió antes de llegar a establecer contacto con la línea de escudos. 
 
    Un amasijo de caballos y jinetes derribados quedaron a escasos metros de la recia formación  que se abrió para lanzar una feroz oleada de guerreros vociferantes que se enzarzaron en combate al tiempo que los cuernos de guerra sonaron desde la posición de mando y dos contingentes tartésidos de caballería mandados por Dorédoco y Kyparisses cargaron contra los jinetes de la ciudad atrapados en su lucha, acometiéndoles con fiereza  por ambos flancos.  
 
    En su singular táctica, dos guerreros compartían el mismo caballo. Uno manejaba las riendas y  el otro disponía espada y kaetra para atacar a los enemigos, desmontando con agilidad en medio de la lucha. Su destreza manejando el pequeño escudo sujeto con una mano mientras en la otra volteaban la espada de hoja curva, la temible falcata,  producía enormes pérdidas al enemigo.    
 
    El griterío de los combatientes llegaba hasta las murallas enardeciendo a sus vigilantes guardianes, ufanos de su victoria, hasta que contemplaron la retirada de sus guerreros y el silencio ahogó su euforia.    
 
    Los heridos en el campo de batalla fueron rematados sin clemencia y los defensores de la ciudad entendieron que la lucha sería despiadada. 
 
    - “No hay prisioneros, pasad a cuchillo a los vencidos” – dijeron los jefes  
 
    Desde el puesto de mando, apostado en el cercano promontorio, los régulos Ursuius de Urso, Ipassorius  de Ikabrum y Ulisoranni de Ulia, con sus estandartes y el sempiterno vigía Retugenos comprobaban que las ordenes se cumplían  con encono.   
 
    Las recias puertas de la ciudad se cerraron con estrépito tras la entrada de los últimos jinetes y en el campo abierto los guerreros retomaban sus formaciones entre algaradas y golpeo de armas. 
 
    Tras el primer escarceo no cabía más espera. 
 
    Dagam dio a Dubertigi orden de ataque y comenzaron las operaciones de asalto. 
 
    Desde el río, Kalístenes y Kibarcius, uno de los jefes guerreros de Astina, gritaron a los arqueros y honderos apostados sobre la cubierta plana de las naves y  una lluvia continua de piedras y flechas  despejaron las defensas de las murallas. 
 
    Los guerreros mandados por Teudoenti y Aipodum, jefes oriundos de Astina a los que secundaba Baraius, el valeroso hermano de Arawm, comenzaron a llegar a los pies de las murallas apoyando en los muros largas escaleras de troncos por las que comenzaron a subir con toda rapidez.  
 
    En las naves, arqueros y honderos cesaron su actividad abandonando la posición y desembarcando para integrarse espada en mano, con las fuerzas que ya coronaban las murallas entrando en  feroz combate.  
 
    Las oleadas de combatientes que se incorporaban hacían difícil la resistencia desde dentro y pronto los atacantes fueron ganando terreno. 
 
    Dagam había iniciado el ataque por un flanco de las terrazas de las casas y Dubertigi lo hacía desde otro, dominando la anchura de las defensas y cayendo sobre ellas con salvaje griterío. 
 
    Los guerreros gaesátae luchaban con fiereza imponiendo su mejor formación guerrera y consiguiendo debilitar las defensas de la muralla. Dagam, a la cabeza del ataque, peleaba  denodadamente manejando su espada y se abrió camino corriendo hacia el portón que cerraba la entrada. Dubertigi y los suyos le siguieron, en medio de una gran confusión. La ciudad estaba siendo atacada por todos sus flancos. 
 
    Los defensores de la puerta lucharon fieramente intentando cerrar el paso y los   muertos se amontonaban obstaculizando la lucha. Las gentes de Dagam   saltaron por encima de los cuerpos y    consiguieron   romper la defensa y abrir el gran portón, por donde penetró un ingente pelotón de fieros guerreros que acudían en tropel lanzando terribles gritos e   internándose en el corazón de la ciudad.  
 
    Una riada de jinetes les siguió arrollando todo a su paso y la lucha cuerpo a cuerpo fue extendiéndose por todos los ámbitos. 
 
    Las columnas de fuego comenzaron a levantarse por el ala de las murallas que daba al río dando noticia a los atacantes que   por allí el asalto prosperaba.   
 
    Dagam agrupó a sus guerreros y les arengó para arremeter contra una de las redondas torres que escoltaban la entrada principal y, una vez desalojados de ella los enemigos, pudieron observar que sucedía en el resto de la ciudad.  
 
    Los guerreros de Klazómenes y su caballería, luchaban fieramente con un enemigo muy superior que había abandonado la ciudad para atacarles en campo abierto. Dagam veía como la tropa de mercenarios, disciplinada y eficaz, se había encerrado en un férreo círculo y se defendía con fiereza repeliendo el feroz ataque de los guerreros de Kauria. 
 
    A su alrededor también se luchaba sin pausa y el número de guerreros enemigos hacía temer por el  desenlace si no recibían refuerzos. 
 
    Una de las puertas laterales continuaba cerrada y ante ella los destacamentos de ataque permanecían inmovilizados. Veía los movimientos de los jefes guerreros que cabalgaban de un lado a otro de las filas, impacientes, mientras la lucha avanzaba en otros lugares. 
 
    Dagam tomó una antorcha y prendió los haces de leña seca almacenados en la terraza de la torre.  Las llamas se elevaron con rapidez y escuchó a sus espaldas los gritos de sus camaradas. Pronto pudo comprobar el motivo de su algarada.  
 
    El tremendo portón de la entrada principal estaba siendo abierto con sigilo y la cabeza de la formación de jinetes, que aguardaba impaciente, comenzó a enfilar la abertura.  
 
    Argeo y Ashurom galopaban dirigiendo el conglomerado de guerreros vetones, grovios, lysitanoi, sefes, braccaros, lugones, arevacos y astures que componían su abigarrada, pero valerosa, hueste y penetraron como un torrente impetuoso.   
 
    Se les unieron Bákulo, el jefe guerrero de Karmo y Tarecus de los bastitanos, que encabezaba a enfurecidos guerreros. 
 
    Detrás de ellos pudieron reconocer a Egobarri de Antikaria y Uorkae de Urso con el jefe Barbaipoe de Astina, hermano de Arawm que gritaba desaforadamente entregándose temerariamente a la lucha, ya que pronto se vieron rodeados de numerosos adversarios que les enfrentaban con fiereza.  
 
    El choque causó cuantiosas bajas al enemigo y la pérdida de la posición que cerraba el acceso al centro de la ciudad. 
 
    A punto de retirarse de la torre Dagam escuchó el sonido lejano de cuernos de guerra y le llamó la atención una densa columna de polvo que avanzaba hacia la ciudad.   Esperó, junto con los gaesátae, mirando con temor en aquella dirección. 
 
    Una avanzadilla acudía al galope tendido de sus caballos con el estandarte del lobo a la cabeza. No había duda de quienes llegaban y la alegría iluminó   sus rostros. 
 
    -¡Son los guerreros de Arawm! – gritó entusiasmado Dagam, levantando sus brazos ensangrentados, tanto, cómo la hoja de su espada.  
 
    Seguían estandartes tartésidos y guerreros detrás de las enseñas de sus clanes. Los jefes tartésidos cabalgaban junto a capitanes de la estirpe kallaikoi, de los que se  diferenciaban  por sus cascos de alto penacho rojo en cresta.   
 
    -¡Al combate, guerreros, a por la victoria! – gritó eufórico y secundado por los suyos saltó en medio de los combatientes que pugnaban encarnizadamente por una posición.  
 
    Su presencia fue descubierta por un nutrido grupo de  enemigos que se lanzaron sobre ellos con fiereza, arrinconándoles contra los muros. A su alrededor Dagam veía caer a sus compañeros de armas y de un salto se encaramó sobre un carromato desde donde continuó lanzando terribles mandobles a los enfurecidos atacantes que le asediaban como perros rabiosos.  La pericia de Dagam le salvaba del asedio y conseguía mantener alejados a sus atacantes. Los fieros envites los repelía con decisión dejando en el suelo a varios enemigos muertos en cada acometida. Su arrojo   y fiereza, unidos al terrible aspecto que presentaba,   atemorizaban a sus atacantes, hasta el punto de hacerles retroceder. 
 
    En medio de un remolino de golpes, Dagam vio llegar gente conocida. 
 
    -¡Resiste amigo! – oyó decir y descubrió a su entrañable amigo Arawm, el tartésido, que volaba en su ayuda encabezando un pelotón de guerreros que atacaba con saña.  
 
    -¡Arawm!- gritó - ¿Dónde estabas?  Te echaba de menos – y se aplicaron con tal ardor en la lucha que pronto abrieron brecha entre los guerreros enemigos, que a pesar de ello continuaron luchando valientemente. 
 
    Nuevo estrépito llegó hasta sus oídos. La ciudad ardía por todas partes. 
 
    Dagam y Arawm subieron a un lienzo de las murallas y contemplaron como, desde los muelles, llegaba una riada de guerreros a pie vociferando y golpeando sus escudos con las armas prestas para el combate. 
 
    Un belicoso guerrero, de espectacular casco adornado con grandes cuernos, destacaba   sobre un brioso caballo. 
 
    -¡Es Craidne! – dijeron al mismo tiempo, reconociendo a su amado camarada. Vociferaron y agitaron sus brazos pero el ruido ensordecedor apagó sus gritos y vieron como la marea de recién llegados penetraba por la puerta principal de la ciudad con toda la rapidez que los deseos de lucha les permitía.  
 
    Durante largas horas se mantuvieron los combates y la ciudad se convertía en un amasijo de cuerpos destrozados, escombros y llamas, cuando los gritos de victoria comenzaron a elevarse por encima de las fantasmagóricas construcciones. 
 
    Pocos guerreros enemigos quedaban en pie y los que cayeron en el error de rendirse fueron pasados a cuchillo, sin clemencia. 
 
    -¡Nada de prisioneros! – fueron las órdenes y, ancianos, mujeres y niños corrieron la misma suerte en unas jornadas de sangre y terror que ensangrentó el solar de Kauria.   
 
    Consumada la feroz matanza y decidida por fin la batalla, se retiraron fuera del recinto amurallado arrastrando una caravana de carros cargados con el botín tomado en la ciudad. 
 
    Desde la gran explanada,  se extasiaron, embriagados de sangre, ante el espectáculo de las llamas consumiendo  la ciudad y el olor a carne quemada y sangre.  
 
    A pesar de la categórica orden, los jefes tartésidos mantenían cautivos, y aún con vida, a régulos de las ciudades aliadas de Kauria. Bákulo les identificó como procedentes de Orippo, Nebrissa, Ugia y Ebarro, ciudades de los contornos del lago que, junto a Kauria, constituían la llave del río Baetis. Ellos protagonizaban el enfrentamiento con Caturiges y la guerra. 
 
     De la ciudad de Asta, la más importante del estuario, no había representación entre los cautivos, aunque tenían conocimiento que una caterva de aventureros locales había acudido atraídos por la posibilidad de participar en los combates. Por los espías supieron que su Consejo se había mostrado favorable a Caturiges y quisieron ejercer su jerarquía para imponer el acuerdo y la concordia, pero fueron desoídos por el resto de soberbios regentes. 
 
    A la noticia de los cautivos acudió Dagam y no anduvo remiso. Rodeado de régulos y jefes guerreros, ordenó que los retenidos fueran decapitados sin excepción y sus cabezas clavadas en largas picas.   
 
    Serían el trofeo que pondrían a los pies de Caturiges, cumpliendo la promesa, y la ciudad de Astina vería el rostro del enemigo culpable y vencido, para gloria de sus linajes.  
 
    Entre el fragor de las llamas y los gritos de los guerreros que coreaban la victoria, Dagam se reunió con sus jefes en uno de los almacenes del puerto, mientras eran recogidos los muertos en combate para formar con sus cuerpos enormes piras.  
 
    Los heridos, acomodados en carros, iban siendo trasladados a barracones cercanos donde los servidores de la medicina se aplicaban sin descanso en curar sus heridas. 
 
    La actividad no cesó, pese a haber concluido los combates. El recuento de bajas y el reconocimiento de los valerosos guerreros muertos fue tarea triste y llorada.  
 
    Los defensores de Kauria lucharon ferozmente, dejando la impronta de su valor y eran tantos los muertos en ambos bandos que optaron por dejarlos arder juntos, amigos y enemigos, unidos en las cenizas postreras. 
 
    Celebraron Consejo, irreconocibles, con las ropas hechas jirones y cubiertos de sangre reseca y heridas superficiales,   pero orgullosos por la victoria. 
 
    Hubo lugar para que una legión de servidores trajera jarras de agua y paños limpios con los que se adecentaron medianamente, agradeciendo la fresca caricia del agua que aliviaba sus heridas. 
 
    Retugenos asumió el papel de magistrado portavoz y sus palabras fueron poniendo bálsamo en los espíritus ardientes de los congregados.  
 
    -Es  fácil el descenso a los infiernos, hermanos, pero difícil retornar por un  camino de  paz – dijo solemne - ¡Qué los dioses se muestren benévolos con los guerreros caídos  y ciñan  sus cabezas  con las aureolas doradas del triunfo para que puedan  gozar de la compañía de los héroes!- dijo solemne -  Dejemos  la paz en  estas tierras, la tranquilidad en el mar, el silencio en el entorno y que al dolor  venza el sueño de la victoria ¡Que se propague a los cuatro vientos  esta victoria y que las ciudades teman el castigo por  la sangre y el fuego!  
 
    -¡Que así sea! – gritó un coro de gargantas resecas 
 
    - Morir de esta forma es el destino del guerrero y podrán los muertos vanagloriarse desde el más allá, escuchando a los aedos cantar sus gestas en las noches de plenilunio recordándoles como los mejores héroes. Ya forman parte de la leyenda de la estirpe, ya son igualmente, héroes – y continuó Retugenos con una escogida letanía de alabanzas. 
 
    Escucharon, reconfortados, las palabras de Retugenos hasta que hizo una pausa, y Dagam aprovechó para tomar la palabra.  
 
    - Vemos en esta guerra la consecuencia de los actos de quienes gobiernan. Las leyes que tienen  y la sanción de sus alianzas debería haber salvaguardado  la autoridad y la paz – dijo en tono grave – Sin embargo, las armas han tenido que hablar cuando los hombres escandalizan a los dioses y traicionan a sus hermanos. Entonces no debe temblar la mano para castigar a los traidores y a quienes intrigan  con   cánticos de codicia y de poder. Quede la sangre para los sacrificios rituales, no para la venganza.    
 
    -Cuando se hayan cumplido los ritos funerarios – continuó – Terminaremos lo que nos  trajo y las ciudades que aún quedan, aliadas contra Caturiges, pagarán un caro tributo. 
 
    Dubertigi habló a favor de la renombrada Asta y  de su fidelidad a Caturiges, poniendo en   boca de los presentes, palabras de amistad y sosiego.  
 
    -La ciudad de Asta será reconocida amiga – dijo Dagam – Pero el resto pagará su traición. Conseguiremos su rendición, aplacaremos nuestra ira sin sangre en la batalla, y si es así, perdonaremos la vida a sus habitantes, pero serán deportados a territorios lejanos y de entre los más jóvenes de los suyos, se elegirán víctimas propiciatorias para ofrenda a los dioses.   
 
    Dagam sentenciaba la suerte de aquellas gentes a las que culpaba de la guerra y de las graves heridas del admirado Caturiges. No dudaría en aplicar el terror con tal de pacificar los territorios. 
 
    Si el lago Ligusticus era la antesala y el río Baetis el camino al corazón de la Tartéside, ambos quedarían, sin posibilidad de vuelta atrás, sometidos al poder único de Catúriges, como así él lo había soñado. 
 
    Pero las palabras se las lleva el viento. Dagam sometió a los enemigos al poder de las armas y a la estirpe dominante. Un  espectáculo de re y la muerte serían recuerdo terrible que sellaría para siempre la alianza de las tribus tartésidas.  
 
    -Hagamos que el vino rojo y espeso riegue las resecas gargantas  – propuso y los congregados se aprestaron a cumplir la sugerencia de Dagam apareciendo en cada mano por arte de magia una sugerente copa - ¡Que los dioses sigan dando fuerza a nuestros brazos!  
 
    -¡Así sea! – gritaron eufóricos, efectuando una libación y terminando de un solo trago el resto del liquido rojo que quedó en sus copas.  
 
    Un largo silencio siguió a los brindis. 
 
    El régulo de Urso, locuaz, inició un cántico guerrero y los demás corearon sus estrofas, acompañándose con golpes de sus espadas en el suelo de piedra de la espaciosa estancia. 
 
    Sus gritos desentonados apagaron todos los ruidos del exterior y en esa actitud continuaron, desgranando innumerables cánticos que hablaban de gestas y de héroes haciéndoles olvidar  la amargura por los compañeros muertos. Cada uno gritaba a pleno pulmón y con sus gritos estentóreos, fueron ahuyentando sus demonios particulares. 
 
    Fuera, las hogueras se sucedían en los improvisados acantonamientos, copiando sus llamas la danza macabra de los incendios en la ciudad, que continuaban elevando, por encima de las murallas, espesas columnas de humo negro. 
 
    Los carromatos no habían cesado de acarrear cargas de leña y formaron  piras para incinerar en ritual de homenaje, a los guerreros muertos que fueron recuperando del amasijo de cadáveres. 
 
    Mientras tanto, los vivos se afanaban en activar  los fuegos para alejar las sombras, donde residen  los malos espíritus que esta noche rondarían el campo de batalla. 
 
    El aire estaba impregnado de fuertes olores y extraños ruidos y las pavesas las llevaba el viento que comenzaba a alborotar los ambientes. 
 
    Las enseñas de las tribus se agitaban sobre aquel mar de guerreros que se extendía  perdiéndose en el horizonte con  los resplandores de sus hogueras. 
 
    Las tropas eran tan numerosas como los mismos luceros que poblaban el cielo y cuando la noche se hizo fuerte y la oscuridad cerró los espacios más allá de los fuegos de campamento, el aullido de los lobos llegó desde las enramadas cercanas, para implantar los  miedos y los silencios. 
 
    Los guerreros mantuvieron sus cánticos hasta que la fatiga hizo mella, alta la noche y los dioses tuvieron trabajo acogiendo a los espíritus radiantes de los denodados guerreros que llegaban en columnas por un horizonte soñado. 
 
    La gloria les llevó junto a los héroes de raza que esperaban en el paraíso.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA INERCIA DE LA HISTORIA. UNA EMBAJADA AFORTUNADA 
 
      
 
      
 
   N i habíanles pasado desapercibidos los movimientos de tropas, ni ante las victorias conseguidas por las fuerzas de Dagam se habían mostrado indiferentes. 
 
    Las gentes fenicias habían llegado a estas tierras con afán de echar raíces y perdurar, por tanto, no fue extraño que los vigías alertasen de la proximidad de dos llamativas naves de guerra, de más bajo calado que las poderosas pentekhonteras.  
 
    Tras la batalla, el campamento centraba los preparativos para las honras fúnebres de los guerreros muertos, mientras iban siendo consolidadas sobre las naves las abultadas cargas con el botín tomado. Saldrían aguas arriba en dirección a Astina, para regocijo de sus habitantes. 
 
    Los heridos seguían recibiendo cuidados y, aunque no cesaban las bajas, la mayoría comenzaba a recuperarse entre la alegría de sus camaradas.  
 
    Con la atención puesta en estas actividades, la silenciosa singladura de las naves pasó desapercibida excepto, para los mandos que se reunían en la tienda del jefe expedicionario, obligados tras la batalla. 
 
    - Llegan dos naves fenicias – informó el jefe de la guardia y los reunidos interrumpieron su reunión para comprobarlo.  
 
    Por la ancha bocana del puerto fluvial de la humeante Kauria, enfilaban sus dársenas las dos singulares naves, luciendo en sus hinchadas y negras velas el dibujo característico del remo fenicio, la pata de oca, símbolo del reconocido pueblo ánade.  
 
     Dos trirremes adaptadas a las corrientes fluviales, con ojos pintados a ambos lados de su proa y exentas del terrible espolón que caracterizaba a una nave de guerra, avanzaban al sonido del tambor marcando el ritmo de los remos y el sordo ruido acompasado de las palas en el agua. Querían mostrar que tenían prisa por llegar, de ahí que utilizaran al mismo tiempo vela y remos para desplazarse. 
 
    Llegaron frente al muelle y las velas fueron arriadas dejando al descubierto un laberinto de cordajes que rodeaban al poderoso mástil, mientras los remos se recogían y el gran remo que hacía de timón en la popa era manipulado por mano experta aprovechando la inercia para acostar suavemente la nave al embarcadero. 
 
    Dagam observaba la maniobra y no perdía de vista a los guerreros que viajaban en cada embarcación. 
 
    -Son arqueros, gente peligrosa viaja – dijo a su lado Retugenos, vigilante.  
 
    Los régulos y algún jefe curioseaban desde la rampa elevada que llevaba hasta el muelle y detrás de ellos se habían ido acumulando guerreros formando una larga fila que contorneaba el puerto. 
 
    Las viviendas de la colonia fenicia, adosadas a las murallas, no habían sufrido grave daño y ahora los jefes de la guardia ordenaban  instalarse a su tropa que se dedicó a  la vigilancia.   
 
    Un buen observador habría descubierto que, sobre el bastión que se elevaba a la entrada del puerto, un escuadrón de arqueros estaba presto a intervenir y en uno de los grandes almacenes, que ejercía de establo, los caballos estaban enjaezados y dispuestos para ser montados. 
 
    Nada de estas precauciones bélicas fue necesario activar. La embajada parecía llegar en son de paz, pese a la contradicción de sus naves de guerra. 
 
    Dagam, Retugenos, Dubertigi y un arrogante Bákulo, eran los únicos que esperaban a pie de puerto. 
 
    De las naves fueron lanzadas las pasarelas y varios marinos fijaron sus posiciones. Primero bajaron con rapidez dos filas de guerreros armados con escudos y picas de puntas curvas y afiladas. Llevaban cascos de bronce con penachos de plumas moradas y formaron un pasillo por el que comenzaron a bajar personajes vestidos con atuendos vistosos y llamativos. 
 
    Bákulo reconoció a un alto guerrero tartésido que les precedía. 
 
    -Traen buen introductor – dijo citándolo – El más afamado paladín de los mastienos, al que une gran amistad con el régulo de los bastitanos. 
 
    -Hylactos – pronunció en voz baja Dubertigi- Amigo de los sidonios de la costa del Mar Interior 
 
    -Cierto, Hylactos, el Bravo – recalcó  Bákulo. 
 
    Dagam se fijó en su aspecto. Turbante en la cabeza, en lugar de casco, no iba armado, vestía túnica de lino blanco que le caía hasta los pies, ceñida a la cintura con ancho cíngulo dorado y ningún adorno. 
 
    Reparó en este hecho.   
 
    -No le hacen falta armas – dijo Bákulo, que pareció haber adivinado los pensamientos de Dagam – Es tan fuerte como un toro. 
 
    Era alto y de complexión atlética. Sus brazos musculosos y el cuello grueso como el de un luchador de torneos.  
 
    -Peligroso ejemplar – susurró atento a su lado Retugenos.   
 
    Dagam torció el gesto y en su entrecejo fruncido, apreció Dubertigi el temible rictus facial que le caracterizaba en momentos de  tensión.   
 
    Levantó con gesto rápido su mano derecha y entendieron los recién llegados que no se trataba de un saludo y detuvieron su paso.  
 
    -Venimos como amigos y la paz es nuestra única compañera – dijo con acento extranjero el que encabezaba la comitiva - No llevamos armas. 
 
    Ante el silencio y la reticencia de Dagam, que permanecía inmóvil, el atlético personaje se inclinó para dejar una daga de homenaje que llevaba oculta en el cinto, con una sonrisa y un gesto de suficiencia. 
 
    - Hay temor, por los tiempos que se viven – habló Dagam – Lo que acabas de hacer evita tentaciones, por menos, a uno pueden llorarle en su clan – dijo irónico y sonriente. 
 
    El mastieno acusó el mensaje y su semblante quedó serio.  
 
    -Bienvenidos – ahora saludó Dagam con gesto amigable, mostrando que él era quién decidía  - No temáis, si sois hombres de paz, sólo hacemos la guerra a quienes nos la hacen - dijo 
 
    Un personaje de pelo canoso se acercó, el primero, y fue presentado por Báculo.  
 
    -Es Saphonet, el sidonio.  Ejecutante de los ritos en las aras de  Kauria  consagrados a su dios Baal.   
 
    -¿En Kauria? – fingió sorpresa Dagam. 
 
    -A los dioses les gusta la proximidad y a los humanos también – tomó la palabra Saphonet – Y nada mejor, entre pueblos marineros, que tener cerca al dios que les protege... aunque sea fenicio.     
 
    -Fenicio o kelltoi – musitó Dagam – Respetamos a la divinidad ¿Dónde se encuentra ese lugar? – preguntó de nuevo Dagam a Bákulo. 
 
    -Es un ara recogida dentro de una sencilla edificación levantada en  la colonia del puerto – el sidonio volvió a adelantarse en la respuesta, señalando con su mano las viviendas adosadas a las murallas – Allí celebramos sacrificios rituales tauróbolos. 
 
    -  En ese templo unicamente aceptan toros de pelo rojo y el ara tiene la forma de su piel extendida- completó Bákulo -Recibe numerosas ofrendas de gentes llegadas de todos los confines.   
 
    -¿Aventaja al de Melkart? – preguntó interesado Dagam. 
 
    - ¡No!– aventuró de nuevo Saphonet, muy pendiente de las palabras -   Melkart no es sólo un templo, es la identidad de un pueblo y el mismo dios fue quien sugirió su primer altar.  
 
    Dagam hizo un gesto de impaciencia y habló. 
 
    -Pues que los dioses no trastornen la voluntad de los hombres cuando desean encontrar la armonía y la paz – dijo sincero y extendió su mano señalando el paso libre – Sed bienvenidos. 
 
    El cortejo esperó y Retugenos pidió al jefe de la guardia que les condujera hasta la tienda de mando y siguió tras Dagam y Dubertigi, que andaban con largos pasos.  
 
    Un pesado carromato de cuatro ruedas, tirado por una pareja de fuertes bueyes, fue aproximado a una de las naves y de ella bajaron voluminosa carga que los servidores condujeron tras la comitiva. 
 
    No fueron exquisitos los modales en la bienvenida de los extranjeros y Retugenos así lo hizo saber a un Dagam, ahora relajado. 
 
    -La sonrisa debe ser una constante en tu boca, cuando ejerzas de anfitrión – le habló – Si es amigo el que llega, será signo de tu amistad y si es enemigo entenderá que así es el brillo de la hoja de tu espada. 
 
    -Eres sagaz y sabio, amigo – dijo Dagam – Tengo que aprender a contenerme. Pero es difícil disimular cuando nuestros muertos se amontonan en espera de su funeral y estos visitantes no son ajenos a su suerte – concluyó Dagam con gravedad. 
 
    -El vencedor tiene que mostrarse generoso, siempre. No lo olvides – dijo Retugenos cuando llegaban a la gran tienda. 
 
    Todo transcurrió de forma refinada. Los mandatarios fenicios venían representando a diversas ciudades a orillas del lago Ligusticus y traían un importante mensaje del Gran Ejecutante del templo sagrado de Melkart, autoridad máxima. Su voz era ley entre la colonia fenicia y más allá... 
 
    -Que la paz llegue a todos los rincones y que la amistad florezca de nuevo entre las ciudades de la tartéside.  El Gran Ejecutante efectuará un gran sacrificio ante el ara sagrada, por este deseo, y espera la misma voluntad por parte del jefe expedicionario. 
 
    Hubo una interrupción al llegar servidores fenicios con la pesada carga. 
 
    Retugenos hizo un gesto de aprobación y sonriendo miró al extrañado Dagam. 
 
    Los cortinajes fueron descorridos y la reunión quedó en suspenso mientras sus miembros miraban con curiosidad al numeroso grupo de esclavos que iba depositando pesados fardos dentro de la tienda. 
 
    El trasiego terminó con el transporte de cinco ánforas de gran capacidad que fueron depositadas en el suelo con sumo cuidado. 
 
    -Regalo de la ciudad de Gadeiras al jefe expedicionario – habló con voz grave Saphonet – Esos pesados fardos contienen veinte talentos de oro; las esteras de esparto, un talento de dátiles de oriente y las ánforas treinta y siete efas del mejor vino especiado. Acepta esta humilde muestra de amistad - dijo con voz grave. 
 
    Dagam, agradablemente sorprendido, habló con palabras calmadas. 
 
    - Apreciamos vuestros regalos y veo muestra de amistad – dijo – Hace tiempo conocí de cerca a una seductora mujer de vuestra tribu, hermosa y comprometida con su pueblo. Escuché de ella palabras sentidas de hospitalidad y amistad, de compromisos y pactos beneficiosos. He tenido ocasión de comprobar que el eco de sus palabras estaba en la actitud que después he ido encontrando en notables fenicios.  
 
    Hizo una corta pausa y observó que los extranjeros le miraban con interés. 
 
    - En esta tierra los dioses se mostraron sumamente generosos y su fama trascendió los mares. No es extraño que las riquezas y la hospitalidad de su gente atrajeran a los mercaderes y con el tiempo la codicia nubló su vista y el afán de apoderarse de todo ha sido, quizás, una prueba a la debilidad  humana. 
 
     Dagam recreaba sabias palabras. 
 
    Amigos y visitantes le miraban admirando su facilidad de palabra, que convencía. Dagam fue discípulo aventajado de Amergum, el maestro que un día supo inculcarle el arte de seducción que encierra la palabra. Siguió hablando. 
 
    - Los ambiciosos encontraron vientos favorables para hacerse con la voluntad de los hombres y la propiedad de los territorios, y es conocido que en dominar los vientos sois versados – dijo severo provocando cierto desasosiego – Es cierto que estos territorios llevan años prosperando con vuestra sensible presencia y la de otros pueblos amigos, los foceos. Debe ser el desenlace de una amigable proximidad, los intercambios... la amistad, la convivencia – ahora los rostros tensos se relajaron – No la intriga, la insolencia o la rapiña – terminó con un tono áspero y agresivo que devolvió la zozobra. 
 
    -¡Aceptamos vuestros presentes! Propios de bien nacidos – cambió de tono y siguió - Volved  y decid a vuestras gentes que en Dagam, el jefe expedicionario, habéis encontrado a un amigo que no asolará ni llevará el llanto a las familias fenicias que se asientan en estas tierras. Pido, en justa correspondencia, que practiquéis el comercio y la alianza, la amistad y el encuentro, no la intriga y la falsedad. El régulo Caturiges desea recrear nuevos pactos que sigan siendo fructíferos – una pequeña pausa moderó el alto ritmo de sus palabras - Acudid a vuestras aras y en las columnas gemelas que habéis levantado, sacrificad en mi nombre las mejores ofrendas, para que la magnanimidad nos alcance a todos y que ese lugar, testigo del encuentro de corrientes de agua poderosas, también lo sea de una nueva corriente de amistad de nuestros pueblos.     
 
    Dagam parecía desear la tibieza de una tregua y quiso concluir. 
 
     -No os inquietéis por las noticias que, sin duda, os llegarán de las ciudades que circundan el lago. Han roto sus compromisos y os hago saber que pagarán el precio de su traición con el destierro  – dijo con toda naturalidad y una corta pausa pareció impulsarle a terminar.   
 
    -Partid y que los dioses os acompañen – concluyó.  
 
    La embajada extranjera entendió que no debía agotar los tiempos y con solemnidad Saphonet habló emocionado. 
 
    - Os hemos escuchado y no cambiaremos ninguna palabra de las pronunciadas por tan justa boca cuando las transmitamos a nuestra gente, que espera. Aceptamos que quienes han traicionado sufran castigo, y alejaremos la inquietud, porque tras la fama terrible del jefe expedicionario está la concordia y el deseo de amistad, virtudes que embellecen su generosidad. Así os la reconocemos y hacemos nuestra la intención y el aprecio – continuó - Es conocido  que la vida del Gran Régulo Caturiges está en peligro y por él nuestra gente sacrificará a los dioses. Cuando el tiempo sea favorable acudiremos a su presencia y le homenajearemos.  Nuestra embajada llegará, en el tiempo propicio. 
 
    Acto seguido y sin más protocolo fueron saliendo, dejando en la tienda a los régulos y jefes rodeando a un sosegado Dagam. 
 
    Se había levantado un viento impetuoso y las tirantas de sujeción del albergue se agitaron violentamente, pero ninguno se alteró, sabían que los espíritus de los muertos jaleaban al caudillo invicto. 
 
    Se comenzaba a urdir la leyenda.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS RITOS FUNERARIOS, ANTESALA DE LA REUNION DE JEFES  
 
      
 
      
 
   N o hay lugar para el descanso cuando los vientos llevan la turbulencia de la guerra  alterando el ánimo y llevando al desasosiego. Por una extraña circunstancia, sus arremetidas se calmaron dejando de agitar las banderolas de los clanes y los espíritus de los guerreros, mientras las aguas del Baetis seguían bajando turbias y en su espejo  el atardecer dibujaba en sangre  insólitos caracteres con la mano torcida de los dioses, presagiando horas sombrías.   
 
    Dagam ordenó el inicio de los ritos funerarios y la muchedumbre se congregó en torno a las grandes piras de leña sobre las que yacían los cuerpos de los compañeros  caídos en combate, que había sido posible rescatar de entre las montañas de muertos. Aparte, numerosas y sin orden,  otras sustentaban a los enemigos.. 
 
    A su señal, las hogueras fueron recibiendo al unísono las teas encendidas de manos de los jefes concentrados a su alrededor,   siguiendo el ritual acostumbrado, y los cuernos de guerra sonaron lúgubremente dando  paso a cánticos en su honor con exaltaciones gloriosas que se mezclaron con el humo denso de las piras funerarias. 
 
    Un exánime grupo de jinetes, compuesto por Dagam, sus amigos y los régulos, al reflejo de las llamas tomaba  la apariencia tenebrosa de la ancestral hueste, la que viene a engrosar en sus filas los espíritus de los muertos, bajo el flamear de los estandartes y gallardetes de las tribus. 
 
    Un sonido tremendo, como quizás nunca antes se había escuchado, sacudió a la muchedumbre expectante, acallando cánticos y rumores. Surgió del cuerno de guerra del portaestandarte,  como la voz de un espectro que reclama venganza,  y un silencio denso reinó en el ambiente.  
 
    Llegaba el momento de las arengas y Retugenos, acompañado por el fornido Aliokum, subió a la elevada plataforma de troncos, que había sido levantada para la ocasión, con ánimo de dirigir su proclama.. 
 
    Los guerreros contenían la respiración, sólo el aire traía extraños susurros y las llamas emitían crujidos que parecían  lamentos.  
 
    Aliokum, el fornido portaestandarte de la tribu de los grovios, conocida su fuerte entonación de voz, a una señal de Retugenos profirió el habitual y terrible grito liberador que voló por encima de las cabezas de todos los congregados sacudiendo sus entrañas.  
 
    -¡¡¡¡¡¡¡¡AAAAAAAAAoooooooooohhhhhhhhhh!!!!!!!!!!  
 
    Y el silencio profundo y espeso volvió a reinar, hasta que Retugenos tomó la palabra para ensalzar la gloria que los guerreros muertos habían alcanzado en el combate y encandilar con su arenga. 
 
    Su voz tenía el temple tronante de un iracundo dios de raza y fue sonando con metálico acento, desgranando palabras de recuerdo y honor.  
 
    Cuando terminó, un nuevo grito de Aliokum cerró su discurso, y fue acompañado por el ensordecedor estruendo del golpeo de las armas sobre los endurecidos escudos.  
 
    -¡Que el ruido de las armas acompañe en su viaje al más allá a quienes murieron en la ocupación más noble del guerrero! – musitó quedo Retugenos y sus palabras se perdieron como epitafio emocionado. Volvieron a sonar por doquier cuernos de llamada y nuevos cánticos volvieron elevarse como bálsamo para los guerreros. 
 
    La noche sorprendió a los ejecutantes y Dagam se retiró a su tienda, pidiendo antes a Dubertigi que convocara a los jefes. 
 
    -Que no falten régulos, ni capitanes – le apremió.   
 
    El jefe de  exploradores  sabía de la profunda tristeza que le embargaba por las pérdidas en la batalla y dejó que se retirara en silencio, sin más palabras. 
 
    Apercibía su furor interno e intuía que iba a tomar graves decisiones.  
 
    Ni siquiera la hermosa noche pondría sosiego.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SE APAGAN LOS ECOS DEL COMBATE Y ACUDEN LOS MIEDOS.   
 
      
 
      
 
      
 
   L a imperiosa convocatoria reunió a los dirigentes con premura.  
 
    Ya no lucían ropas de guerra y las armas quedaron en custodia de sus escuderos y servidores. Aunque adecentados por el agua generosa, en la piel podían verse huellas de las heridas que comenzaban a cicatrizar y magulladuras que evidenciaban el tamaño y número de los golpes recibidos en la contienda. 
 
    Túnicas de diversos colores, largas melenas de tonos rubios, rojizos o negros que marcaban diferencias de linajes,  y  rostros,  evidentemente,  serenos. El triunfo es una  pócima que sólo los vencedores pueden paladear y tiene el poder de calmar todas las tormentas. 
 
    Dagam se reencontraba con sus camaradas en el momento en que comenzaban a saborear la victoria, tras acontecimientos  amargos y ritos cumplidos.  
 
    - “Cuida tu generosidad”.  Había dicho Retugenos y no lo olvidaba. 
 
    La estancia, bajo sutil protección de curtidas pieles, quedaba algo apretada para los asistentes, pero eso hacía que la proximidad les hiciera sentirse más hermanados. 
 
    El caudillo, el vencedor, quiso que nadie faltara a su  cita y allí estaba la flor y nata de las tropas que habían combatido valerosamente. Les debía un tributo por su entrega. 
 
    Los régulos de Urso, Ikabrum y Ulia habían puesto de manifiesto su valía y corrigieron estrategias de ataque cuando fue necesario. Con ellos, Retugenos formó una gran unidad y los enlaces tuvieron que hacer sudar a sus caballos en un ir y venir de órdenes y contraórdenes.  
 
    Kalístenes, el indómito guerrero samiota, recuperado por Dagam para su causa, le veía ahora diferente, departiendo locuaz  con sus compañeros de acomodo, los remotos Klazómenes el griego y sus camaradas de armas Dorédoco, Kalinos y Kyparisses. También el samio Argeo y el pelirrojo Ashurom intervenían. . 
 
    Retugenos y Dubertigi formaban otro corrillo con Arawm, el esforzado tartésido, su amigo incondicional, y el enorme Urialdunum, que con su talante abierto y cercano se granjeó la amistad de los guerreros tartésidos entre los que hizo célebre su sobrenombre de El Oso. También Craidné, el antiguo maestro de la forja, inseparable del malogrado Carnium, y Luctinóm, ahora gobernador de las zonas mineras de las fuentes del Baetis, bromeaba con ellos. Excepto Dubertigi y Arawm, en este grupo, todos eran de estirpe Kallaikoi, por otra parte nada extraño. 
 
    En un aparte del comprimido refugio, también pudo notar a jefes guerreros de estirpe tartésida: Egobarri, originario de la importante ciudad de Antikaria, Bákulo de Karmo, Tarecus el bastitano, Aipodum, de las tierras kallaikoi pero establecido desde tiempo atrás en la poderosa Urso y Baraius con Barbaípoe, hermanos de Arawm y valerosos paladines. 
 
    Lámparas de resina alumbraban profusamente y  servidores solícitos proveían de viandas y vino. No había reunión que se precie sin buena mesa y bebida abundante, aunque la entrañable cerveza de betu, de origen kelltoi,  había quedado lejos, “al menos temporalmente”, pensó Dagam. 
 
    Ya  reconfortado con sus presencias y decidido, tomó la palabra y no dudó en repetir alabanzas para los guerreros,  destacar la entrega de los régulos, la fuerza de los jefes... y de la benevolencia de los dioses que habían permitido la presencia, ahora, de todos los concurrentes y facilitado la victoria. 
 
    Ensalzó a los guerreros muertos y para ellos tuvo las mejores palabras de recuerdo, después no se olvidó, como era de esperar, de los régulos implicados y las ciudades confabuladas contra Catúriges. 
 
    - Kauria ha pagado su traición a los  sagrados pactos y enemistad con las  ciudades hermanas – dijo en tono grave – Por la ingratitud a la tribu y a Caturiges ha recibido justo castigo, ahora toca completar la venganza con el resto de sus aliadas – hizo una pausa – Sus guerreros estaban en  Kauria, para hacernos frente y compartiréis conmigo el sentimiento de que no podemos dejar a nuestras espaldas poblados  hostiles, aunque no su gente no sea  de armas. Clanes y allegados salvarán la vida, si no encontramos graves inconvenientes, pero no se salvarán del destierro.    
 
    En los rostros de los reunidos se veían gestos de asentimiento, lo aprobaban, pero hubieran deseado ver muertos a todos los enemigos, jóvenes o viejos, mujeres o niños, y siguieron escuchando atentos al  paladín de cabellos de fuego y palabras de igual materia. 
 
    - Pondremos en práctica los sabios consejos del magistrado Retugenos y pedimos a los dioses que nuestra generosidad sea entendida – continuó – No perdonamos a los traidores, arrasaremos Kauria hasta sus cimientos y, si es favorable volver a levantar sus muros, se hará sobre sus cenizas.    
 
    Ruido de armas en el exterior detuvo por momentos su  intervención y miraron a la entrada de la tienda. 
 
    El jefe de la guardia entró acompañando a un personaje de alta estatura y rico porte. 
 
    -¡Tuinastarei!–dijeron, reconociéndole, algunos régulos.  
 
    -¡Que los dioses os acompañen, amigos! – escucharon del recién llegado – Solicito incorporarme a vuestra congregación  – dijo sin pausa,  mirando a su alrededor. 
 
    Excepto los tartésidos, el resto no conocía al personaje y Dagam miró interrogando a Ursuius.  
 
    -Es el régulo de Asta, Tuinastarei  – dijo escuetamente dejando que Dagam juzgara. 
 
    El aludido hizo un gesto e inclinó su cabeza en señal de saludo. 
 
    -La ciudad de Asta vive jornadas de alegría con la victoria – dijo – Vengo a honrar a los héroes y a celebrar con ellos. Espero que la paz vuelva a reinar en estos territorios – concluyó. 
 
    Dagam le observó unos instantes. Le habían informado sobre la ciudad de Asta, la más importante del estuario, decían. Ejercía jerarquía sobre todas las demás y eso, en las actuales circunstancias era una contradicción ¿Por qué permitió la sublevación?  Era buena ocasión para escuchar a su régulo. 
 
    -Eres bienvenido – dijo, aliviando la tensión producida por su breve  silencio – Tomad acomodo y escucharemos lo que tengáis que decirnos, esperamos.   
 
    El recién llegado fue a sentarse entre los régulos Ulisoranni de Ulia e Ipassorius de Ikabrum, de conocida amistad con él que refrendó  su cordial recibimiento.  
 
    Ahora fue el silencio el que se instaló en el improvisado  Consejo, esperando  las palabras del régulo de Asta. 
 
    - Os veo reunidos, gente de guerra, y también observo en vuestros cuerpos las huellas que os dejó la  lucha   – comenzó a hablar – Hacía tiempo que estos territorios no veían sucesos tan nefastos. Las ciudades siempre fueron fieles a los pactos y cuidaron la amistad. La codicia enturbió la mente y  llenó los corazones de régulos ansiosos de poder que escucharon malos vientos.  
 
    - No debemos ser injustos culpando a los extranjeros, que han traído el beneficio y la prosperidad a las  ciudades de estas tierras. Al contrario, bienvenidos sean – hizo una pausa – Las intrigas, como la semilla, necesitan tierra abonada para arraigar.  
 
    Dagam le observaba con curiosidad y valoraba su don de la palabra. 
 
    - En otros lugares también sucedió algo similar. Entre los lysitanoi creció la llama de la discordia que aventó un poderoso régulo. Los pueblos árgyros también se alborotaron manejados con astucia y en las tierras del Sur hemos conocido también el terrible mal – hizo una pausa – El gran Caturiges sufre por esta guerra dramática  y son numerosos los que pretenden su poder, hay ciudades díscolas. 
 
    Dagam le interrumpió.  
 
    - No quedarán ciudades que puedan mantener las hostilidades – dijo, adelantando las próximas acciones -  Es nuestro deseo, aunque hablaremos de paz, tras someterlas.   
 
    Tuinastarei miró interesado a Dagam y prosiguió. 
 
    - Era de esperar esta campaña, realizada con ayuda de los hermanos del Norte ¡Qué los dioses los protejan! Por los mercaderes sabemos que han trazado una gran ruta y  hablan de la placidez con la que pueden recorrerse largas distancias hasta aquellos territorios. Que han desaparecido los salteadores, que hay torres que cobijan a las caravanas y guerreros que protegen a quienes viajan ¡Gracias sean dadas a los dioses! – Hizo una pausa – No todo debió ser alegría, la muerte sorprendió a uno de sus más grandes guerreros ¡Los dioses cobran injustos  tributos! – Dijo con palabras sentidas – Y también nos llegó la fama del guerrero que le sustituyó en el mando, un héroe reconocido que los ha traído a estos ámbitos – dijo mirando a Dagam – Cuentan hazañas de ese   jefe expedicionario.   
 
    Dagam escuchaba receloso las palabras del régulo y seguía interesado por conocer las causas que permitieron la sublevación de ciudades que él debía controlar. Su rostro impasible aproximó la inquietud a Tuinastarei que siguió hablando.  
 
    -Los malos vientos soplaron enturbiando la razón, no sólo a las ciudades del territorio, sino también a grandes armadores y negociantes fenicios. Ahora ha surgido la esperanza de paz en la forma de una  mujer sagaz que está  influyendo en el Consejo de los sacerdotes del templo de Melkart y deciden para cambiar lo que ha sucedido – hizo una pausa, y se levantaron  rumores.   
 
    -Sí – continuó a pesar del murmullo  – El templo de Melkart ejerció una fuerte y mala influencia porque su Gran Ejecutante interpretó equivocadamente los augurios. Ahora ha pagado con su vida – dijo viendo que sus palabras cobraban el efecto esperado. 
 
    Los comentarios crecieron en voz alta, muestra de sorpresa y recelo. 
 
    -¿Qué  ha sucedido? – preguntaron al unísono.  
 
    El régulo de Asta recreó su silencio antes de hablar.  
 
    -Debéis saber que una de las causas de mi presencia aquí es transmitir el mensaje que me hizo llegar la colonia extranjera. El gran manipulador ha desaparecido y un nuevo Ejecutante asume las funciones sagradas del templo. La voluntad de los fenicios se une al deseo de los dioses – dijo – Una fuerte cadena atenazaba a los dirigentes en muchos territorios, manejada por la larga mano que se extendía desde el templo. La fuerza del dios superaba a los hombres y, a los miedos a la terrible divinidad, venían a unirse grandes recompensas y la promesa de reinar en los territorios. Esa fue la razón que nubló a los régulos tartésidos y esa fue la causa que impidió actuar a las fuerzas amigas de Asta – dijo resignado – El Consejo de la ciudad no pudo conseguir los acuerdos y aventureros sin escrúpulos presionaron a los jefes.  Después hemos sabido que ese grupo hostil acudió por su cuenta a combatir en Kauria, confiamos en que hayan  encontrado el pago a su traición. 
 
    Las palabras del régulo de Asta eran seguidas con interés. Dagam creía entender que eran sinceras, aquel hombre transmitía integridad y era justo hacerle ver que le comprendían, así que tomó la palabra. 
 
    -Hemos conocido la voluntad de los sidonios y tirios que habitaban en Kauria, recibimos una delegación que nos hizo partícipes de su amistad – dijo tomando la palabra - ¿Debemos entender que las noticias que nos traes son alta voluntad de paz? La muerte del Gran Ejecutante es muy grave y puede soliviantar a sus seguidores que se asientan en todos los confines. 
 
    -La muerte del Gran Ejecutante ha sido una ejecución que han pedido los mandatarios fenicios para acabar con su actitud propiciadora de agresiones. Ellos se sienten comerciantes y amigos, no invasores ni conquistadores. Prefieren la hospitalidad y la amistad antes que la sumisión y las rencillas. Es su decisión, que rubricaron con grandes sacrificios en el templo sagrado de Melkart – dijo solemne Tuinastarei – La más importante delegación acudirá ante Caturiges para que el gran régulo sancione el mejor de los pactos. 
 
    De nuevo quedaron en silencio y la pausa fue aprovechada por Dagam. 
 
    -Pues bien. Esperemos su presencia, después juzgaremos sus compromisos – continuó – Agradecemos tus noticias, régulo y comprendemos tu voluntad. Las ciudades tartésidas tienen contigo un valioso aliado. Así lo haremos saber a Caturiges – y cambió el aire de sus palabras – Escucha ahora nuestra voluntad.  
 
    -Hablábamos de las ciudades que formaban la alianza de Kauria – dijo – Sus régulos han caído en la batalla y sus cabezas adornan la entrada de la ciudad. Todos los habitantes de Orippo, Nabrissa, Ebóura, Trabeciana y Ugia serán trasladados en masa hasta los confines del Anas y el Baetis. Quedarán bajo custodia de los régulos allí establecidos, Tridoniekum y Dolon, que decidirán su ubicación. Vendrá bien para repoblar los nuevos asentamientos. Si valoran sus vidas, sabrán integrarse y cumplir  los pactos – Dagam observó gestos de aprobación en todos los rostros que le miraban  y continuó – Haremos que entorno al lago Ligusticus crezca la paz como los altos hierbazales que alimentan al ganado, prosperen las ciudades y sea Asta quien las jerarquice  – Dagam premiaba a su régulo y comprobó que su rostro se iluminaba – También  en Asta se establecerá un destacamento de guerreros que  garanticen, cuidando del comercio y sus relaciones con los mercaderes.  
 
    -La ciudad de Kauria, será reconstruida, quizás sobre las cenizas del actual. La colonia fenicia tendrá nuevas viviendas, vendrán gentes de otros  lugares para repoblar el vacío y de nuevo Kauria podrá ser llave del Baetis. Tuinastarei será su guardián, le encomendamos no sólo el lago, sino también el río y confiamos en que Asta sabrá guardar  estas tierras – hizo una pausa – Te emplazamos a que viajes hasta Astina, cuando la luna esté en creciente. Caturiges debe escuchar de tu boca la noticia de que estas tierras están en paz y bajo su mando.  
 
    -¿Qué decisión adopta este Consejo? – preguntó Dagam.  
 
    El régulo de Urso, la poderosa ciudad, del interior se puso en pie. 
 
    -Este Consejo hace suyas tus palabras y son nuestro deseo, hégemon – dijo solemne Ursuius - ¡Qué los dioses las hagan también suyas y seas reconocido por todos como el jefe de este ejército!   
 
    -¡Que así sea! – corearon todos los presentes, sin excepción. 
 
    Dagam hubiera preferido escuchar uno a uno a los allí reunidos. Le gustaba saber  sus razones y sus argumentos, pero tendría que esperar otra ocasión, los régulos no se prodigaban en palabras cuando los hechos eran elocuentes. 
 
    -Pues que nuestros amigos nos hablen de sus correrías – dijo y emplazó a Arawm con la mirada. 
 
    El singular tartésido se levantó poniendo su mano derecha sobre el hombro del enorme Urialdunum, su compañero. 
 
    -Los dioses han sido benévolos  ¿Verdad Oso? – dijo levantando risas entre los congregados y un gruñido de aprobación del entrañable Urialdunum – Bajamos siguiendo la corriente caudalosa del  Anas hasta los territorios mineros que controla Onoba, a orillas del Mar Exterior. Entre los ríos Anas, Luxia, Urium y los terrenos pantanosos que lindan con el Baetis y el Lago Ligusticus,  encontramos grandes ciudades y pocos enemigos. La ciudad de Onoba tenía localizados  a los agitadores y pronto nuestros guerreros dieron buena cuenta de sus partidas. Hubo que cortar algunas cabezas – rieron sus oyentes – Pero impusimos la jerarquía en Onoba, Arsa, Arucci, Lépia, Ilípula, Turobriga y Lacimurgis, desde ellas se ejerce el poder y los jefes guerreros han levantado asentamientos que cubren las rutas hasta los territorios que limitan con sefes y lysitanoi. Hay un extenso territorio bajo control hasta las zonas mineras de los montes Argyiros. No quedan enemigos y en los extranjeros, foceos y sidonios, hemos encontrado gran apoyo. Así ha sido todo, poca brega para un guerrero deseoso de lucha, menos mal que en Kauria encontramos la ocasión  – dijo sonriente para terminar - ¡Qué los dioses nos protejan! 
 
    -Arawm es parco al hablar de sus hechos, así que... ¿Qué tienes tú que decirnos, maestro? – dijo mirando a Craidné. 
 
    El veterano guerrero, maestro de la forja y el bronce, respiró con complacencia. 
 
    - Nuestra campaña no ha sido muy diferente – dijo – Veo que os llevasteis la peor parte – continuó – En los ricos territorios mineros que se encuentran próximos a las fuentes del Baetis viven poblaciones muy mezcladas. Hay gentes de la Oretania, numerosos extranjeros de extraños orígenes, sidonios, tirios, foceos... bastitanos. La causa de los disturbios la encontramos en una partida numerosa de mercenarios bajo el mando de régulos de la zona y negociantes extranjeros que hostigaban continuamente y se habían hecho con el control de algunas explotaciones importantes. Terminamos con todos ellos y sus cabezas fueron exhibidas a lo largo de los caminos para conocimiento de las poblaciones – dijo con toda tranquilidad – Las explotaciones mineras y las ciudades que las controlan son una balsa de agua tranquila. Luchtinón ejerce férrea hegemonía y cuando nos alejamos ya se habían establecido destacamentos que aseguraban los territorios. Desde la ciudad minera de Sisapo hasta Kastóulon las ciudades han sido jerarquizadas y ejercen su autoridad con firmeza. Tomamos aguas abajo la corriente del Baetis y fuimos consolidando su curso para que la importante ruta fluvial quedara igualmente asegurada. Los enclaves portuarios de Urgia, Ebura, Kárbulo y Kortyba    son ciudades en paz y solo tuvimos que acudir hasta el interior para apaciguar ciertos desórdenes en Tucci y Obúlkula. – Sonrió evocador - En los guerreros bastitanos hemos encontrado los mejores aliados y con ellos han quedado numerosos  kallaikoi que decidieron establecerse allí – hizo una pausa – Aquí encontramos lo que buscábamos  – rió, para terminar, como Arawm.  
 
    Los comentarios y empellones recorrieron a los congregados y Dagam propuso un brindis. 
 
    -Pues amigos, a  regocijarnos. Brindemos por nosotros, que nos lo hemos merecido – rió jovial y las copas comenzaron a aparecer de forma mágica en  manos de todos los reunidos. 
 
    Hubo tregua deseada y los rudos miembros del Consejo se empeñaron con las viandas y la bebida, como si la vida fuese a terminar en ese mismo instante. 
 
    La noche estaba   vencida cuando decidieron buscar descanso y en la mente de todos estaba el reencuentro con Caturiges.  
 
    Astina, esperaba.   
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    REGRESO A LA CIUDAD DE ASTINA 
 
      
 
      
 
      
 
   T ranscurrieron duras jornadas hasta que los jefes guerreros pudieron rehacer  sus contingentes, después esperaron  órdenes. 
 
    A Ursuius, régulo de la poderosa Urso, quedó encomendada la operación de represalia a los vencidos. La deportación masiva comenzó y contó con valiosa ayuda, los armadores fenicios, deseosos de congraciarse con los vencedores,  pusieron a su servicio numerosas naves de carga para transportar a clanes enteros implicados en las hostilidades y que el Consejo había señalado. La lejanía les esperaba y allí quedarían bajo riguroso  control de régulos impuestos de su situación. . 
 
    Tuinastarei, régulo de Asta, debía dedicarse a repoblar y escogió, de entre la ingente masa de servidores que acompañaban al ejército.  Alfareros, artesanos y ayudantes de múltiples oficios con sus familias, fueron llamados a ocupar las propiedades que habían quedado desiertas.     
 
    Nuevos mandatarios asumirían la jerarquía y serían secundados en su ardua tarea de restaurar lo asolado por destacamentos armados bajo la tutela de jefes guerreros que, junto a ellos, pasarían a constituir la clase dominante que gobernaría en las ciudades despojadas, asegurando la conquista.   
 
    Cuando el grueso de las tropas ya había partido camino de Astina, Dagam cerró filas rodeado por sus hombres de confianza. 
 
    Antes de ocupar las espaciosas naves, de quillas planas, aptas para efectuar la travesía río arriba, pertrechadas por solícitos armadores fenicios, Dagam pudo comprobar cómo, de las viviendas de la colonia extranjera, salían blancas columnas de humo, mientras una fila de celebrantes, vestidos con largas túnicas blancas, se adentraba en la ciudad cargados con abultados cestos de esparto. 
 
    -Comenzaron los actos de purificación – dijo a su lado Argeo, el samio – Los fenicios sacrifican a sus dioses en las aras  – señaló el humo que seguía ascendiendo – Ahora, hégemon, la normalidad volverá a cobrar vida y volverá la vida sobre  los muros calcinados. 
 
    - Espero que en el próximo viaje que hagamos a este lugar  encontremos prosperidad y alegría, será prueba que la sangre derramada no fue en vano  – dijo Dagam - ¡Retugenos! – Llamó al magistrado – ¡Vámonos! Asegúrate de que  en la proa esta nave quede bien visible el estandarte del lobo y que en el resto, igualmente destaquen,  las enseñas de las tribus. Nuestro paso por el río debe reconocerse como un cortejo triunfal.  
 
    -¡Dubertigi! – a su llamada acudió el jefe de exploradores – Que las atalayas aviven hogueras  y  anuncien el fin de los combates y nuestra victoria. Ocúpate de que en las ciudades ribereñas por donde tengamos que pasar, sus habitantes acudan a las orillas para que comprueben la realidad de la victoria, será una forma sencilla de comprobar su grado de fidelidad ¡Qué se multipliquen los fuegos de señales! ¡Que no quede ningún rincón de los territorios sin conocer la noticia! 
 
    - Será cumplido, confía en ello – dijo Dubertigi, y se retiró  seguido de leales compañeros.   
 
    Dagam se reconfortaba comprobando cómo los gallardetes tribales ya  lucían en las proas y  en su nave, la más enjaezada, la cabeza amenazante del lobo, entrañable insignia de su  tribu y su ciudad, Lobeira. Necesitaba imágenes que evocaran su lejana tierra y, si cómo decía el maestro Amergum, el pensamiento puede viajar por nosotros hasta donde deseáramos que llegara, su mensaje era claro: ¡Sutigernos recibe esta victoria! ¡Qué Opea sonría complacida! 
 
     ¿Y para Amergum? ¿Qué reservaba? Le surgió la pregunta en su mente eufórica. Cruzó sus brazos  y miró a las alturas confiando  en las aseveraciones de su maestro¡ Vuele mi mensaje hasta las antiguas posesiones de Artebrasis! Que allí, donde quedó encomendado de sus deseos, y con su querida Azias, lo recibiera y brindara por  él ¡Cuánto los echaba de menos! 
 
    Echó  la mirada  atrás y, en  la nave que cerraba la formación,  despojada de todo adorno, comprobó que su cubierta era un  bosque de picas que exhibían, como preciados trofeos,  las cabezas de todos los régulos y cabecillas causantes de la rebelión. 
 
    Su macabra presencia iba a dar prueba del castigo que merecen los traidores. Caturiges, el Gran Régulo, estaba vengado. 
 
    De su ensimismamiento salió con el regreso de Dubertigi y, comprobando que en los torreones semiderruídos de Kauria ya comenzaban a elevarse columnas de humo, dio la orden de partida y las voces de mando acompañaron al movimiento de las naves. 
 
    Un viento favorable, que soplaba del estrecho de Kalpe, infló las velas que habían sido desplegadas con diligencia y comenzaron a avanzar suavemente por las caudalosas aguas del Baetis, que les acogía con regocijo, mostrando en sus  ondas cristalinas mil sonrisas de agasajo. 
 
    Si los dioses hubieran reservado un horizonte de felicidad para aquellos esforzados guerreros, sin duda había sido establecido, y también el Sol, que se acercaba a su cenit, colaboraba con un discurso luminoso y cálido que hacia brillar, cómo broncíneos trofeos, los sudorosos torsos desnudos  de los navegantes.  
 
    Dagam, igualmente acalorado, se despojó de la corta túnica dejando su musculoso pecho al descubierto. La sinuosa cicatriz, brillante por el sudor y, tal vez, también eufórica como su dueño,  lucía rojiza y extraña. 
 
    El momento era propicio para las alabanzas y fueron surgiendo cánticos de ensalzamiento a su líder. 
 
    Dagam sonreía, erguido en la proa, disfrutando de la  brisa suave que acariciaba su rostro y movía ligeramente  mechones de su cabellera rúbea. . 
 
    Se dejaba embriagar por los efluvios del  triunfo y escuchaba  con evidente placer los cánticos que hablaban de las hazañas de un héroe de roja cabellera y poderosa espada que un día se convertiría en  rey. 
 
    Sonreía con las evocaciones ampulosas  y el recuerdo de Catúriges le cambió su ánimo, entristeciéndole.  
 
    Sintió deseos de estar ya a su lado, e inconscientemente,   alargó su mano hacia delante en un gesto que fue interpretado por la tripulación como un saludo y lo corearon con gritos de agasajo. 
 
    -¡Honor al jefe invencible! ¡Fuerza a su mano y buen filo a su espada! 
 
    ...Y los cánticos continuaron, largo tiempo. 
 
    Deseaba ver los muros de Astina y las orillas del Singilis verdear con las huertas y los árboles frutales. 
 
    Ya habían dejado atrás ciudades ribereñas y comprobada  la presencia masiva  de sus habitantes. 
 
    En Ispalis, asentada sobre el pequeño promontorio hasta donde llegaba la madrevieja del río, desde un canal que permitía la navegación, recibieron el primer homenaje desde barcas ligeras atestadas con una  multitud que les coreaba, agitando ramas verdes.  
 
    El paso por Ilipa, la de poderoso puerto, se había hecho en medio de una algarabía tremenda. Los foceos, amigables amigos griegos,  eran asiduos de su puerto, y mantenían allí una importante colonia que ahora se concentraba en las dársenas. De ellos escuchó Dagam corear, por primera vez, un nombre con el que saludaban su presencia:  “¡¡¡Arganthónios!!¡Arganthónios!!”  
 
    -¿Qué gritan? – preguntó al cercano Argeo, extrañado al no entender qué decían.  
 
    -Te llaman Señor del río – dijo el samio – Un antiguo vocablo griego. 
 
    Hizo un gesto dubitativo, pero no tardaría en encontrarse con la  verdadera magnitud y trascendencia de  su significado ¡Señor del río! 
 
    El paso por Asindobris, la colonia de extranjeros en pleno fue la causante de los vítores,  poniendo de manifiesto su rendido tributo, y así fueron abandonando el curso del Baetis para tomar, aguas arriba, el del Singilis, rumbo a deseada Astina. 
 
    Hinchadas las velas, pasaron las Huertas del Salado y en sus orillas abarrotadas de campesinos, volvieron a recibir las últimas muestras de agasajo, ya dejando atrás la desembocadura del río Chico, tras la curva pronunciada del Singilis.  Ya Dagam pudo divisar los muros de la ciudad de Astina, casi ingrávida, por encima del boscoso entorno. 
 
    De su atalaya salían columnas de humo, de igual forma que las que les habían estado acompañando en todo su trayecto.  Traían  la gloria y en Astina les esperaba el Destino. 
 
    Los dioses, regocijados, se frotaban las manos, mientras las naves iban atracando en el puerto y la aglomeración de gente llenaba los espacios entre la ciudad y los muelles. 
 
    El espectáculo de recepción a los héroes superaba toda previsión.  
 
    ¡Honor a los vencedores! ¡Gloria a los héroes! 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONSEJO FENICIO 
 
      
 
      
 
      
 
   M ientras que en la Singilia los tartésidos celebraban el regreso de sus héroes y velaban pensando en  la salud de su régulo, en Gadeiras corrían vientos contrarios debido a  los últimos acontecimientos. La colonia fenicia andaba convulsa y temerosa. 
 
    Hacía un día luminoso y soleado y tan sólo una nube negra se dibujaba en el cielo azul como un asterisco que esperaba ubicación para llamar la atención sobre no se sabe que oscuros sucesos. Una leve brisa se encargó de dar contenido al momento y fue desplazando al nubarrón hasta que cubrió por un instante al sol. Si en el cercano templo de Melkart sus sacerdotes hubiesen estado sacrificando en sus aras, al observar el suceso, sin duda lo hubieran calificado de augurio nefasto, pero en el lugar sagrado todos andaban distraídos y apresurados preparando el Consejo de notables que iba a tener lugar. .     
 
    El pueblo del mar está desazonado. Navegantes intrépidos, mercaderes sagaces, no tenían por divisa el miedo, protagonistas de admirables singladuras que habían puesto a prueba su fortaleza y que habían superado con creces. Prueba de ello,  los keftiu, los fenicios, llevan asentados largo tiempo en el territorio, del que sacan los mejores beneficios, pero su corazón codicioso y su mente ufana de su poderío y ascendencia sobre los régulos no previeron situaciones tan adversas como las que se estaban viviendo. Llegaron en sus naves, ávidos de riquezas, y se establecieron allí donde abundaban los minerales preciosos o la tierra era fértil. Una tierra hospitalaria les acogió y ellos contribuyeron a su prosperidad instaurándose tiempos de plenitud y de enriquecimiento. Las pasiones desencadenaron la codicia y no pudieron sustraerse a la idea de ser los dueños del territorio, tenían todo a su favor...  
 
     Pero no todo iba a serles un camino de rosas... Su espíritu de mercaderes les hizo ir demasiado deprisa y los últimos acontecimientos venían a demostrárselo, llevando un regusto amargo a sus nutridas colonias. Ahora, sidonios y tirios, eran conscientes de que tenían que actuar con diligencia.  
 
      El Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados lo puso de manifiesto en  el  último sacrifico a  Melkart, su principal templo al occidente de la ciudad en la  isla cercana a la desembocadura del Baetis, enclave  desde el que  controlaban el comercio con la rica Tartéside, el país de los kallaikoi del Norte y las lejanas Islas Casitérides, objeto de su presencia.  
 
    Ahora, en una gran sala de vetustos adornos, los temores flotaban en el ambiente, cargado de humo empalagoso procedente de los cientos de pebeteros donde se quemaban aromáticas esencias y por el calor de la  excesiva presencia humana que lo abarrotaba. Los allí congregados, altos mandatarios fenicios venidos de todos los rincones donde se asentaban, veían enemigos por todas partes identificando sus dudas con ancestrales adversarios y competidores que priorizaban sus miedos. 
 
    La reunión había sido organizada tras  la convocatoria del Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados, que presidía la sala desde un llamativo estrado dorado. Él se había encargado de poner a todos en antecedentes, aunque a ninguno eran desconocidas las terribles circunstancias que se estaban dando. Los conflictos entre las ciudades tartésidas, a los que ellos no eran ajenos,  y el desenlace fatal para sus intereses de  la guerra ya había ocupado los primeros momentos, pero... también otros miedos se hacían presentes. 
 
    -¿Cuál es la actitud de los foceos?  – dijo un personaje, adornado profusamente con brazaletes de oro en sus muñecas y largos pendientes en las orejas, poniendo el dedo en la llaga que les dolía más que la propia guerra. Un turbante ocultaba su pelo rizado, recogido en el cuello, y bajo su larga túnica de color púrpura asomaban unas botas puntiagudas de suave cuero rojo. Se le veía pagado de su poder, sin duda como tantos de los poderosos allí reunidos. 
 
    Los foceos eran su enemigo atávico, navegantes expertos, como ellos y serios adversarios. 
 
    - Sus naves siempre estarán a la sombra de las nuestras...  – fue la respuesta que aventuró Ipal, el recién encumbrado a Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados, tras la muerte violenta otorgada al anterior, culpable de instigar las revueltas que trajeron la guerra a las ciudades tartésidas perjudicando gravemente a las empresas fenicias y atrayendo el rencor de los régulos tartésidos. “El templo de Melkart es mediador y garante” – había dicho la comunidad  justificando su muerte – “No un centro de intrigas”. 
 
    - No lo dudamos, pero están incrementando su presencia y su poder entre los tartésidos, que ya era importante – repuso Saphonet, el oficiante del templo de Kauria - La costa al Norte de las Islas Deseadas se está poblando de ellos y han asegurado la ruta hasta Emporiom. Negocian abiertamente con, cada vez, más numerosos poblados donde los fenicios empiezan a serles menos necesarios- hizo una corta pausa y continuó- Nuestros agentes informan de la afluencia de naves foceas a un lugar en la costa, más allá del puerto de los rodios, al que llaman Massalia. Comercian con tribus kelltoi y fortalecen vínculos.  Intensifican sus intercambios y se hacen con la amistad de sus régulos. Algunos de ellos cuentan con mercenarios llegados de la Hélade – recordó los pasados enfrentamientos en las ciudades portuarias del Baetis – Se les ve en todas las regiones donde también nosotros comerciamos. 
 
    Un nuevo personaje entró en liza. Era Fridonium, terrateniente afincado en Asindobris, poblado estratégico  en la desembocadura del Singilis con el Baetis. 
 
    -Tenía entendido que mercenarios griegos ya habían llegado a otro lugar de la mano de  un generoso mercader sidonio que apostó por un aliado lysitanoi tan ambicioso como él – dijo con sorna,  mientras recibía  miradas de reprobación. Nadie quería recordar la aventura de Artebrasis, el otrora poderoso aliado de los fenicios en tierras lysitanoi. 
 
    - No olvidemos que navegantes foceos llegaron a estas tierras hace mucho tiempo – terció un personaje canoso y entrado en carnes, que vestía larga túnica de color púrpura.  
 
    -No lo hemos olvidado, Néstaret – contestó Ipal de mal humor – Supieron leer la estela que dejaban nuestras naves y era de esperar que, tarde o temprano, recalarían aquí, como lo hicieron los nuestros, pero fuimos los primeros y somos los dueños- miró en derredor como una fiera a punto de saltar sobre su presa - Ahí está la prueba en las columnas que levantamos a Melkart con  orgullo como prueba de nuestra hegemonía y con la complacencia de los señores de estos territorios. Aventureros navegantes, de los nuestros,  cuidaron de difundir historias fabulosas para ocultar estos dominios, donde habitaban  monstruos terribles en estos confines, donde acababa el mundo. Consiguieron preservar las rutas a buen recaudo, pero no podía ser por mucho tiempo. Cuando vimos aparecer naves griegas rondando nuestros emporios, ya nuestras factorías estaban consolidadas, nunca hemos temido. Habíamos desbrozado tierras y aflorado filones de oro y plata y  no sólo controlamos enclaves costeros. Estamos en  el interior, establecidos y con fuertes raíces en  fértiles tierras, ahora somos propietarios de extensos dominios en el corazón de la Tartéside y en otras regiones con ricos pastos y grandes rebaños. 
 
    - Cierto, pero volvamos a los últimos sucesos. Hemos conocido la suerte que corrió uno de esos poderosos  terratenientes – dijo irónico un gordo personaje de melena ensortijada y fastuosa vestimenta. 
 
    Sus palabras calaron y les situó  en la actual dimensión de sus preocupaciones y debían tratarlo. Se hizo el silencio como una amenaza a la que no había forma de acometer. Y entonces se adelantó una joven y bella mujer, elegante en sus vestiduras y adornada con collares y brazaletes de magnífica ejecución, que se levantó para tomar la palabra. El nombre de  Istharya corrió de boca en boca, la poderosa mujer fenicia avanzó con paso lento pero firme hasta situarse en el centro de la estancia, mirando con sus intensos ojos verdes a quién trajo la zozobra con sus palabras. Su fama, su decisivo poder y su energía trascendían sobre la colonia fenicia donde su sola presencia levantaba expectación y temor.  
 
    -Hablas de Ispalo y sabemos que fue un insensato – dijo la bella mujer  – Él tenía conocimiento del temple del  caudillo de los tartésidos. Lo conoció en casa de su aliado Artebrasis, el régulo lysitanoi al que también todos conocemos y  del que también sabemos la suerte que corrió – dijo haciendo un gesto elocuente recordando su muerte – Ispalo no ignoraba con quién se enfrentaba y además, olvidando que habíamos decidido  mostrarnos conciliadores en este conflicto y especialmente con el jefe expedicionario, se arriesgó y traicionó el pacto, intentando cobrar una vieja deuda ¿No es así? – dijo con rotundidad.   
 
    El silencio volvió a reinar. . 
 
    -Somos un pueblo de aventureros sin escrúpulos, cierto, y también que sabemos manejar la palabra, cerrar tratos  o impulsar guerras, si hace falta,  pero no intervenir en ella – hizo una pausa - Tiempo atrás repartí riquezas y promesas, con toda generosidad, convenciendo a quienes de los nuestros se mostraban reacios y logré su alianza - continuó con aplomo  - Hice las mejores ofrendas ante el ara de Melkart y doné al templo cien talentos de oro. Vimos en qué las empleó el anterior osado servidor ¡Que se queme en los infiernos! – Maldijo  -   Ispalo está bien muerto,  como lo está el Gran Ejecutante, ambos fallaron a nuestra causa ¡Así los devoren los cuervos toda la eternidad! – Exclamó con ira para continuar, repentinamente calmada - No debe importarnos  quién maneje la espada si  nosotros recogemos los beneficios. 
 
    - Pero están los griegos, que parecen haberse constituido como  su mano derecha – volvió a apurar  Ipal. 
 
    - Una mano se corta – repuso con rapidez Istharya desenfundando una oculta espada y simulando que cortaba el brazo de piedra de la inmóvil estatua que adornada la sala. Los griegos tienen otros conflictos por los que preocuparse,  deben regresar con rapidez a su patria si quieren defender sus tierras de la amenaza de las tribus persas.  
 
    Hizo una corta pausa y habló con palabras que parecieron una sentencia. 
 
    - Habrá un nuevo régulo que mande las tribus tartésidas, y reinará, pero seremos  los fenicios los grandes beneficiados. Nos necesitan, y seguiremos siendo sus mejores aliados, aunque les pese – sus ojos verdes cobraron un brillo inusitado antes de continuar - Este territorio algún día será nuestro,  si sabemos ir despacio. Los augurios nos son favorables y la Tartéside es una fruta que madurará para caer, cuando esté  en sazón, en las manos fenicias. Debemos ser los mejores aliados en este territorio, los mejores amigos, los más grandes y deseados mercaderes... sigamos mostrando nuestra generosidad, pero con sigilo, sagaces. Nadie va a enseñarnos nuestro oficio ¿No es cierto?  
 
    El silencio corroboraba sus palabras. La bella mujer sabía utilizar su acentuada personalidad, era valiente, rica y poderosa, armas suficientes para dominar aquel entorno, aunque se sabía igualmente  odiada y  temida,  pero jugaba su mejor baza, era...   fenicia.  
 
    -Istharya habla con verdad – tomó de nuevo la palabra Néstaret – Corren nuevos vientos y el humo que hemos visto levantarse de  las ciudades asoladas no nos favorece.  Se ha parado la producción en las minas y por el río sólo se atreven a bajar  barcazas llenas de berzas. No hay mineral y debemos alegrarnos por el triunfo y la pacificación que han conseguido los partidarios del régulo Caturiges. Cedamos el control del río y las rutas mineras, dejemos que tomen la explotación de las nuevas fuentes de abastecimiento. Seamos ligeros en la alianza y harán el trabajo por nosotros- hizo una breve pausa para añadir decidido -  Deberíamos sacrificar ante los dioses  sin dilación y con la mayor generosidad para obtener su respaldo. No seamos torrente, sino  gota de agua constante que cae a la tierra empapándola poco a poco. Tiempo habrá para que la gota se transforme en torrente – dijo enigmático – Dejémonos llevar por los vientos que ahora recorren estas tierras, algún día soplarán  favorablemente y obtendremos la mejor recompensa.  
 
    Un murmullo unánime recorrió la amplia estancia. Los numerosos congregados, poderosos magnates sidonios y tirios, armadores de flotas que recorren el Mar Interior, comerciantes, terratenientes...  y sagaces aventureros, todos, no tardaron en hacer suyas las palabras de Néstaret y asumir la intervención de la bella Istharya. 
 
    El incienso podía seguir quemándose en los altos pebeteros de oro para gloria de los dioses. Las aguas retornaban a su cauce y los mandatarios, relajados, miraban interesados a las bellas mujeres que se ocupaban en servirles, solícitas. La sala, reservada a reuniones restringidas, estaba dotada con las mejores comodidades y su atractiva decoración obedecía al gusto exquisito de los altos mandatarios del templo. 
 
     Istharya, diosa de la mediación, sagaz y comprensiva, sonreía con aires de suficiencia.  La mano femenina que interpretaba con eficacia la voluntad de los dioses e intervenía con decisión y poder, sabía jugar con la voluntad de los hombres y ahora los miraba con ojos de pantera que disfruta oteando su próximo trofeo.  
 
     Conocía bien a todos los reunidos, orgullosos, peripuestos y fastuosos en sus indumentarias. No le engañaban, mujer de mundo, podía encontrar en los acicalados mercaderes cualquier cosa, menos atractivo. 
 
    Excepto Néstaret, el más joven,  interesante, rico y audaz,  natural de la lejana metrópoli de  Tiro,   con quien había compartido más de una velada, los demás eran  acomodados magnates, llenos de grasa, aviejados y con la mente  en   los placeres que ocupaban los primeros puestos de sus ambiciones. Amaban los banquetes, las interminables veladas y los seductores espectáculos donde se exhibían las más exóticas bailarinas. Dejaban en manos de atribulados agentes la dirección de sus negocios, perdido todo escrúpulo con el origen de sus ganancias y la forma de conseguirlas.  
 
    - “Sapos apestosos” – murmuró mirando en derredor. 
 
    Detuvo su mirada en Ferécides, el acaudalado armador sidonio que comerciaba con los pueblos kallaikoí y enviaba sus naves hasta las lejanas Casitérides. Tenía fama de mujeriego y pagaba altas sumas por esclavas jóvenes que sus agentes raptaban de las tribus más recónditas. Después en  Tydes con  su socio y amigo Ibalcum, el de espesa mata de pelo cobrizo y cejas pobladas, instalado desde hacía tiempo en la Singilia, dueños de las embarcaciones de ribera  que recorrían el Baetis y el  Singilis,   ejemplo de relevantes  mercaderes fenicios.  
 
    Siguió su particular inspección deteniéndose en Ipal, aún reciente su cargo de Gran Ejecutante del templo de Melkart, estratega audaz y un poderoso aliado. Con él era fácil la conversación pero difícil la convivencia, más allá de los muros de aquella sala. Encontró a Fridonium, cultivador de cereales en tierras lysitanoi, antiguo amigo del desaparecido Artebrasis, al que le impresionó grandemente su muerte, y a Saphonet, oficiante de los ritos sagrados de  Baal en el ara de Kauria. Sinuoso y sutil como una sierpe, había sabido maniobrar inteligentemente recuperando sus posesiones, tras la caída  de la ciudad portuaria, llave del Baetis.  
 
    Con Iddibal, magnate sidonio, también antiguo amigo de Artebrasis, le unía cierta afinidad, compañero de arriesgadas aventuras que de vez en cuando protagonizaban río arriba. Formaba sociedad con el armador Mutumbal, gordo y extremado en sus acciones, de vuelta de todas las experiencias de la vida.  
 
     Sonrió complacida, reconociéndoles íntimamente, y tomó una copa para beber despacio y saboreando, con la delectación que produce el saberse poderosa, el agradable vino rojo y especiado que sus naves traían de la lejana Hélade. 
 
    Le apasionaba el papel de mujer espía, en la sombra, y su  corazón se alteraba ante  la proximidad de un viaje al corazón de la Tartéside. ¿Volvería a ver al pelirrojo Dagam? ¿Se acordaría de ella? Un día estuvo a punto de asesinarle, después le amó... Aquellos recuerdos le excitaron y pidió al poderoso Melkart que le permitiera revivirlos. 
 
    La reunión siguió su inercia habitual. Ya había conseguido que los poderosos magnates pasaran por la piedra de su molino y los dioses, mediantes, harían el resto. 
 
    Levantó su copa y brindó por un invisible y deseado invitado. 
 
     ¡Porque la noche vuelva a descubrirnos juntos y amantes!  
 
    Bebió hasta la última gota y suspiró extasiada. 
 
    Miró a su alrededor y volvió a integrarse en las conversaciones con desgana.   
 
    Un grupo de músicos amenizaba la reunión y dos insinuantes bailarinas entraron  en la sala atrayendo las miradas de los concurrentes con sus voluptuosos movimientos. 
 
    Istharya se deslizó como un felino abandonando el lugar. Llevaba en la mano una copa de vino y en el corazón un recuerdo apasionado que no quería enturbiar.  
 
    Ya la reunión quedaba para otros actores. Los dioses mediantes. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CATURIGES CONVALECE. 
 
    LA MÁS CRUDA REALIDAD SE DA CITA EN LA ESTANCIA. DAGAM SUFRE Y ANTHEROM ENCUENTRA SU DESTINO 
 
      
 
      
 
      
 
   D agam, nada más atracar su nave en los muelles saltó a tierra y tomó un caballo enfilando a galope la orilla izquierda del Singilis, camino de las puertas de Astina. Observó de paso que las tropas que les habían precedido  en su regreso, levantaban un campamento fuera de la ciudad, debido a que se mostraba insuficiente para albergar a la ingente masa de guerreros y a los que llegaban de todos los lugares, preocupados por la salud del Gran régulo. 
 
    Tuvo dificultades para poder acceder a la mansión, pero sorteó los apuros y concluyó su recorrido bajando de un salto del caballo para internarse en la bien custodiada residencia de Caturiges. 
 
    Las galerías de la casa estaban muy concurridas y, hasta que llegó a los aposentos donde yacía el herido,  encontró a numerosos notables tartésidos que velaban.  
 
    Su presencia causó sorpresa y admiración. 
 
    Iba desnudo de cintura para arriba y su cabellera, roja como el fuego, le caía sobre los hombros con cierto descuido. Sobre el antebrazo derecho descansaba el casco de alta cimera en cresta, la espada de recta y larga hoja colgaba enfundada de su cintura y altas botas de cuero rojo completaban su gallardo atavío. 
 
    Como un resuelto guerrero penetró en la estancia, profusamente iluminada por el sol que entraba a raudales por el ventanal que  se asomaba al valle. 
 
    No había cambiado mucho el panorama desde que marchó. Con tristeza miró a Caturiges, que yacía sobre el gran lecho ligeramente tapado con una sábana de lino blanco,   a su lado la hermosa Ebura. 
 
    Garaunca se adelantó al verlo, mientras Hargarius, el médico, esperaba junto a un sorprendido Antherom, que observaba con mirada inquisitiva al recién llegado. 
 
    Al cruzar la estancia, Dagam quedó expuesto a los rayos del sol que iluminaron, sobre un torso poderoso, la impronta de su roja cicatriz que le cruzaba de arriba abajo el pecho en tortuoso y extraño recorrido.   
 
    Antherom no pudo reprimir una exclamación al contemplar la singular marca y su cara se contrajo en una mueca de asombro y temor, retirándose despacio hasta un rincón disimulado de la estancia, desde donde continuó observando, incrédulo, al arrogante Dagam. 
 
    Caturiges entreabrió sus ojos y su semblante cambió al descubrirle  acercándose al lecho. 
 
    Con una sonrisa radiante le mostró su alegría mientras apretaba entre las suyas la mano de su esposa Ebura, que también sonreía. 
 
    -Bienvenido el hijo de mi hermano – dijo con voz cavernosa pero clara – Bienvenido el paladín victorioso – continuó mientras extendía  su mano derecha. 
 
    Dagam estrechó aquella mano robusta y generosa que le saludaba y sintió su frialdad como una cuchillada. Comprobó el deterioro en su rostro y agradeció a la divinidad que le hubiera conservado la vida. 
 
    -Los dioses te entregan la  victoria, régulo,  podrás recrearte con el espectáculo que ofrecen las cabezas de los  enemigos clavadas a la puerta de tu ciudad – dijo con fervor – Nada se opone a tus planes y todas las ciudades de la Tartéside te reconocen y saludan como su gran régulo.  
 
    El yaciente escuchó en silencio y dio un gran suspiro que hizo acercarse alarmado al hombre de la medicina. 
 
    Hargarius comprobó que había sufrido un desvanecimiento y Ebura, su esposa, lloró temiendo lo peor. 
 
    -Está muy fatigado y la emoción al verte ha sido grande – dijo – Su fortaleza ha podido mantenerle con vida porque anhelaba vuestro regreso. Quizás ahora pueda encontrar descanso – miró al joven guerrero que mostraba un  semblante pálido.  
 
    -¿Cuál es en realidad su situación? – preguntó con temor.   
 
    Hargarius guardó silencio y en su pausa Dagam adivinó lo peor. 
 
    -¿No se repondrá? – volvió a preguntar. 
 
    -Sólo su fuerte voluntad le mantiene, extrañamente, vivo – dijo Hargarius con tristeza – Se aferra a la vida y sólo los dioses saben cuánto tardará en expirar. 
 
    -De forma que ¿No tiene salvación? – afirmó más que preguntó Dagam, con angustia.  
 
    - Ya digo, está en manos de los dioses... – recalcó, apesadumbrado, Hargarius. 
 
    Garaunca tomó a Dagam por la cintura y ambos salieron de la estancia, con tanta lentitud que el tiempo pareció haberse detenido. 
 
    Antherom se había mantenido apartado de la escena y continuaba sobrecogido por la visión que, ahora, entendía en toda su extensión. La diosa de la fatalidad había puesto, con toda crudeza, ante sus ojos la imagen del hombre que las leyendas anunciaban. 
 
    El guerrero de cabellos de fuego y cicatriz singular   surcándole el pecho, como un río... ¡Era el elegido! Y el peso de la certeza le cayó sobre su cabeza como cien pesadas losas. Nada había que oponer a la voluntad de los dioses, y la amargura y el despecho le oprimieron el corazón. Si, además, Dagam llevaba consigo la espada de la alianza, todo estaría consumado y su protegido Bákulo no sería el sucesor de Caturiges.  
 
    “Aún no llegado ese momento” – pensó – Tal vez, la precisa falcata de hoja curva, la macháira del ritual, no estaba en manos de Dagam... Los dioses y sus temores, le desasosegaban. 
 
    Abandonó discretamente la estancia y se alejó por un pasillo disimulado,  libre de gente y también de compromisos. 
 
    Vivía momentos amargos y el griterío de la muchedumbre que seguía aclamando a los vencedores le zumbaba en los oídos como el sonido más negro que jamás hubiese deseado escuchar. 
 
    Comenzó a correr  por el desierto pasillo como alma que lleva el diablo y fue a perderse en la oscuridad, que se lo tragó difuminando su infame perfil humano.  
 
    Antherom se convertía en una sombra. 
 
    


 
   
  
 

   
 
    REUNIÓN DE LOS RÉGULOS GARANTES 
 
     
 
      
 
      
 
   C   on la claridad del nuevo día Caturiges, consciente y convencido de la cercanía de su muerte, pidió al hombre de la medicina que hiciera un nuevo esfuerzo por él. 
 
    Hargarius sometió al valeroso régulo a una exhaustiva cura aplicándole, con delicadeza, una espesa capa de ungüentos que le reanimaron.  
 
    -Régulo, notarás mejoría, pero tu vida corre peligro –dijo con gravedad Hargarius – No sé cuánto durará el efecto de las hierbas – hizo una pausa – De ti depende sobrevivir.  
 
    -No quiero sobrevivir – dijo con voz grave Catúriges – Sólo quiero que los dioses me permitan hacer cumplir la ley. Seré fuerte, Hargarius. Reconozco tu ayuda y pido a los dioses que te recompensen con la misma gloria que a los héroes – le dijo estrechando fuertemente su mano. 
 
    Hargarius se mostró emocionado y, sobreponiéndose al momento, ordenó que se acondicionara el lecho de forma que el régulo pudiera incorporarse. 
 
    Mandó llamar a Garaunca, que acudió veloz.  
 
    -Busca a los régulos garantes, ya sabes, de Basti, Urso y Karmo – dijo con voz calmada – También a Antherom y que con él venga el jefe Bákulo. 
 
    Ante la mirada interrogativa que Garaunca dirigió al médico, volvió a decir.  
 
    -No me queda mucho tiempo, amigo y mi muerte no debe ser causa de nuevas guerras. La espera favorece al diablo y no hay que demorarse con el Destino.  Marcha y no te retrases, que estén aquí antes del mediodía. 
 
    Garaunca salió de la estancia con rapidez y preocupación. 
 
    Una sombra se deslizó por el pasillo, detrás de Garaunca, y desapareció por un corredor adyacente sin ser advertido. 
 
    Mientras Garaunca cumplía la orden de Caturiges, el jefe de exploradores conoció la apresurada convocatoria. Dubertigi hablaba con Arawm en una sala al otro lado de la mansión y se puso en guardia cuando vio entrar al encapuchado. 
 
    El recién llegado se descubrió la cabeza y  reconoció a uno de sus agentes. 
 
    -Caturiges ha convocado una reunión secreta – dijo el emisario – Sólo pude escuchar unas palabras de lo que hablaba con Hargarius y Garaunca, pero, cuando Garaunca salió apresurado, pude ver la preocupación en su rostro. 
 
    Dubertigi miró a Arawm. 
 
    -Está bien, márchate y avísame de quienes acuden – dijo enérgico. 
 
    -¿Qué piensas? – dijo Arawm. 
 
    -Tengo un presentimiento, pero esperemos acontecimientos – dijo pensativo Dubertigi – Hazte con gente armada, de confianza, y vuelve otra vez aquí, ya sabremos a qué atenernos. 
 
    Arawm se marchó y Dubertigi quedó pensando en que tramaba Caturiges. Si se arriesgaba a convocar reunión a pesar de su estado, no era difícil adivinar su intención y él debía cuidar que los deseos del régulo fueran respetados. 
 
    Mientras tanto, Dagam acude a instalarse en el campamento. Su gran tienda ha sido levantada junto a la de los jefes guerreros y mantiene con Retugenos una conversación desenfadada, al tiempo que los servidores ordenan sus objetos personales. 
 
    -Si en algo envidio a los nómadas es por su capacidad de organizarse en cada viaje –decía – Son como las arañas, tejen y destejen continuamente, y yo no tengo espíritu de araña. 
 
    -¡No! En todo caso otro bicho semejante – contestaba Retugenos. 
 
    -¿Qué otro bicho? – preguntó Dagam. 
 
    -¡El pulpo! – respondió Retugenos moviendo sus manos en todas direcciones. 
 
    -Jajajajajaja – rió Dagam – Falta me harían más brazos en los combates. ¿Te lo imaginas? – Desenfundó su espada y la movió de una mano a la otra - No podrían conmigo. 
 
    -No necesitas más brazos, te defiendes bien con los dos que tienes– concluía Retugenos.  
 
    Salieron al exterior, al tiempo de ver pasar a caballo a los apresurados régulos de Urso y Karmo que marchaban al trote tras Barcinum, el régulo de Basti. 
 
    -Las buenas piezas se juntan – dijo Dagam. 
 
    Retugenos quedó pensativo al verles tomar con presteza el camino de la ciudad. 
 
    -¿Qué se traerán entre manos? – murmuró. 
 
    -¿Hablas, maestro? – dijo Dagam, que escuchó el murmullo de Retugenos, pero no entendió sus palabras. 
 
    -No. Pensaba en alto, solamente – le contestó evasivo. 
 
    Se sentaron a la sombra del cobertizo techado con esteras de esparto, a la puerta de la gran tienda y se distrajeron mirando el ajetreo del campamento. 
 
    Los carros cargados de múltiples utensilios no cesaban de pasar y volver a pasar. La numerosa servidumbre que acompañaba a las tropas se afanaba organizando enseres y delimitando espacios para las cocinas. 
 
    Un hormiguero que, a pesar del complicado trazado del campamento, funcionaba adecuadamente, aunque nunca faltaran los altercados entre quienes pretendían descansar y los que hacían del descanso un juego. 
 
    El polvo venía a unirse al calor y, en el campamento, se buscaba con rapidez los chamizos donde los harruqueros trasegaban bebidas, de abultados pellejos a enormes copas de madera, con las que los hambrientos clientes acompañaban enormes platos de verduras y fritanga. 
 
    Podías cerrar los ojos y dejarte llevar por el olfato.  El fuerte olor de los cueros, las fritangas y las berzas que se cocinaban en enormes calderos y el olor acre de la masa humana te orientarían.  
 
    -Un mundo de sensaciones – diría Retugenos, siempre observador. 
 
    -Un mundo próximo – contestaba Dagam, valorando el largo tiempo que llevaban sumergidos en aquel mar humano.  
 
    Gritos y alboroto les sacaron de sus tranquilas reflexiones. La gente corría y se agolpaba alrededor de una de las tabernas, montadas a la sombra de los acebuches. 
 
    Vieron salir volteados por el aire calderos e instrumentos de cocina y Dagam se atrevió a decir. 
 
    - El astur no andará lejos.   
 
    Y, en efecto, Urialdunum, el Oso, el gigantesco guerrero astur, protagonizaba la revuelta. Peleaba bravamente, repartiendo puñetazos y golpes a un numeroso grupo que intentaba una y otra vez derribar al enorme ejemplar humano, sin lograrlo. 
 
    Urialdunum repelía los ataques, en medio de grandes risas. Su rostro enrojecido daba cuenta no sólo del esfuerzo en la pelea sino también de los odres de vino que habría despachado. 
 
    Al final, a sus numerosos atacantes vinieron a unírsele algunos más y pudieron sujetar, como a un animal, al voluminoso personaje que seguía debatiéndose, temeroso del peor castigo que le esperaba, mientras gritaba. 
 
    -¡Nooo! ¡Al agua noooo! – decía viendo como sus  secuestradores  se abrían paso camino del río, seguidos por una multitud que gozaba del espectáculo. 
 
    -Si los ríos fueran de vino, Urialdunum no opondría resistencia – dijo divertido Dagam mirando como el alborotador grupo se perdía de vista – A buen seguro que le vendrá bien el baño –concluyó acusando el calor reinante. 
 
    Permanecían casi desnudos, descalzos, con el torso al descubierto y un corto faldellín en la cintura. En la frente, sujetaban sus largas melenas, finos cordones de cuero rojo, sintiendo a sus pies el frescor del suelo de tierra apisonada que había sido regado no hacía mucho por los servidores. Observaban un entorno que no dejaba de ofrecerles continuas variantes.  
 
    Un jinete se acercó hasta ellos y dos guerreros de guardia retuvieron su caballo, facilitándole desmontar. Acudió ante Dagam y Retugenos y les dirigió unas  palabras.  
 
    -Se requiere tu presencia, hégemon. Caturiges te pide que acudas a su lado, los régulos garantes están con él. 
 
    Dagam se extrañó pero entró en la tienda y con rapidez se calzó unos borceguíes de suave cuero y sobre los desnudos hombros la ligera clámide roja, a modo de manto. Fijó   la espada a su cintura y salió decidido. 
 
    Retugenos hizo intención de acompañarle. 
 
    -No, amigo, quédate y vigila – dijo con palabras enigmáticas – Intuyo sucesos que deben mantenernos alerta.  Espera mis noticias. 
 
    Tomó un caballo y partió tras el emisario camino de la ciudad, que se levantaba imponente sobre el río. 
 
    Por su mente desfilaban toda clase de pensamientos y se dispuso a afrontar lo que el Destino le reservara. Le preocupaba el estado de Caturiges, por encima de todo y en esto se internaron por las concurridas callejuelas hasta la mansión del Gran Régulo. 
 
    Los notables tartésidos, vestidos con largas túnicas blancas, velaban, formando grupos en los aledaños y Dagam entendió su preocupación. 
 
    Todos temían las consecuencias ¿Qué pasaría si el régulo moría? ¿Surgirían conflictos entre las tribus? ¿Habría guerra? Eran jornadas de inquietud y no era extraño que la situación les quitara el sueño. 
 
    Dagam pensó que también a él le sobrepasaba la angustia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL DESTINO SALE AL ENCUENTRO. DAGAM  NUEVO RÉGULO  
 
      
 
      
 
    L os pasillos en semipenumbra de la mansión le llevan hasta la estancia donde el régulo yace. 
 
    El oficial que le precede va facilitando su paso y le evita tener que detenerse ante grupos de mandatarios que hablan con sus mujeres y se interesan por el régulo. 
 
    Dagam ha visto toda la tristeza en sus rostros y la inquietud en sus miradas, adoran al jefe y los temores asedian.  
 
    En el amplio pasillo porticado, cerca de donde se abre la puerta al dormitorio, Dagam queda levemente sorprendido por la presencia de Dubertigi y Arawm que, con   un fuerte grupo armado, se apostan, discretamente, apartados de la entrada. 
 
    Les hace una señal de saludo y, sin detenerse, atraviesa el umbral protegido por dos fornidos guerreros armados con escudo y lanza que le franquean el paso. 
 
    El oficial que le acompaña queda rezagado en la puerta mientras Dagam penetra en la bien iluminada estancia. 
 
    La escena que contempla le llena de tristeza. Caturiges le mira desde su lecho, como si estuviera ansioso de su llegada y comprueba con sorpresa que de su rostro han desaparecido las muestras de cansancio.  Le ve relajado y fresco, como si no estuviera a las puertas de la muerte.     
 
    A un lado de la cama, de pie, los tres Régulos Garantes de las tribus.  Dagam conoce su encomienda en el reino de la Tartéside. No sólo son regentes de las ciudades más poderosas del territorio, Urso, Karmo y Basti, también en ellos recae la función sancionadora, la que sólo pueden ejercer quienes detentan el poder. 
 
    Cerca del lecho, Garaunca, consejero de confianza y Hargarius, el hombre de la medicina, visiblemente preocupados.  
 
     Saben que Antherom, el Gran Ejecutante de los ritos sagrados, persevera en sus pretensiones y mantiene a su lado a Bákulo, el jefe guerrero de Karmo, al que pretende imponer, hasta el último momento.  
 
    Caturiges tiene en gran estima al fornido guerrero, que le ha sido siempre fiel, más aún en las dificultades,   pero está vigente el mandato sagrado y sancionado que el Consejo de ciudades celebró con sangriento ritual de las dos espadas, el pacto que el viejo régulo Orissom quiso celebrar para garantizar la elección del mejor caudillo para su pueblo, y él quiere que la ley se cumpla.  
 
    -Acércate, amigo – dijo a Dagam. 
 
    El pelirrojo se adelantó unos pasos.  
 
    -Despójate de tu capa y muéstranos el torso desnudo – dijo. 
 
    Dagam quitó el broche del cuello y apartó la clámide roja. Intuía que, por fin, la realidad trascendente de su antigua herida cobraría vida.  
 
    La luz de un sol brillante, que iluminaba profusamente la habitación, puso en evidencia  el peculiar torso de Dagam, a ojos de los presentes. 
 
    Antherom había observado con anterioridad la cicatriz  que le había intrigado, pero ahora clavó sus abiertos ojos en ella con incredulidad, de certezas.  
 
    Los tres régulos, contemplando absortos la sinuosa marca,  exclamaron. 
 
    - ¡El gran río...!  En el guerrero de cabellos de fuego, caudillo de un ejército victorioso..! – hicieron una pausa, para concluir impresionados  - “La señal de los dioses, el signo de la leyenda...” 
 
    Dagam agachó su cabeza para mirarse también y habló. 
 
    - Sólo es una cicatriz, recuerdo de una gran tragedia. El rastro de un lance al que sobreviví y me quedó la huella – dijo- Siempre he preferido ignorarla. 
 
    El silencio flotaba denso y Caturiges volvió a hablar. 
 
    - No debe dudarse de la voluntad de los dioses. Desde entonces, tu vida ha transcurrido por caminos que la divinidad ha trazado para conducirte hasta aquí, donde te esperaba el Destino – dijo solemne – Fuiste elegido para gobernar a este pueblo, que se hará grande bajo tu mando. La espada tartésida de la alianza la heredaste de tu padre, porque él entendió el mensaje y los sabios augurios – hizo un alto por la emoción – En ti se cumplen las arcaicas promesas de la leyenda de los dos pueblos, tartésidos y kallaikoi, y en ti se encarnan las virtudes del héroe de raza desconocido que alabaron durante generaciones los guerreros en sus cánticos. Somos un pueblo milenario y fiel a sus tradiciones, que son ley.  La hermandad con los pueblos del Norte siempre fue una realidad que se atestiguaba año tras año con el intercambio de jóvenes, tribu con tribu, clan con clan, hombre con hombre, guerreros o artesanos,  – hizo una corta pausa – Me viene el recuerdo del valeroso régulo kallaikoi, Aeturigenos, casado con Livanna, la princesa tartésida, confirmando la vinculación tribal de la que os he hablado. Con ella tuvo dos hijos, Sutigernos, régulo de los grovios y el otro aquí lo tenéis yacente – suspiró emocionado para continuar con renovado impulso - ¡No! No podemos olvidar la ley.  Tengo aún fresco el recuerdo del día en que Orissom, el magnífico régulo, derramó su sangre en singular ritual para unirla con la de los representantes de los dos pueblos, sancionando la firme alianza – hizo una pausa - ¿No lo recordáis, amigos? Estabais presentes – preguntó dirigiéndose a los tres régulos. 
 
    -Tenemos en nuestros ojos las mismas imágenes que tú, de aquel gran día – contestó Barcinum – Entonces éramos más jóvenes. 
 
    Ursuius continuó, emocionado.  
 
    -Orissom hizo traer la falcata tartésida, de hoja curva,   y tú le entregaste la del  pueblo kallaikoi, de larga y recta  hoja  y doble filo. El intercambio selló el derecho a gobernar a los dos pueblos como uno sólo.   Sutigernos, tu hermano, el que rige las tribus del Norte, recibió la hermosa espada de homenaje, la que le otorgaba el derecho a gobernar la Tartéside, si algún día era reclamado para ello. Aún recuerdo su rostro emocionado – continuó evocando el momento – Y tú, Caturiges, de su misma estirpe, con tu matrimonio con Ebura, la princesa tartésida, hija de Orissom, pasaste a ser el Gran régulo que todos hemos conocido y en nombre de la Tartéside recibiste la espada kallaikoi, con igual derecho sobre las tribus del Norte.  
 
    -La sangre sancionó el pacto y tú, Antherom, oficiaste ante los dioses, para mediar por su cumplimiento – dijo Lartoetas, el presuntuoso régulo de Karmo, no menos solemne.  
 
    Antherom había permanecido en silencio y temeroso. Hubiera preferido que la tierra se lo tragase antes que asumir la realidad y el imperio de la antigua alianza. 
 
    -Si – dijo con voz recia – Debo reconocer que he comprendido que los dioses envían a su elegido. No tengo nada que decir en contra – hizo una pausa y los presentes respiraron tranquilos. Sus palabras les habían quitado un enorme peso de encima. 
 
    -Pero... – tomó la palabra de nuevo volviendo la inquietud a los régulos - Debe confirmarse si está en posesión de la espada – dijo mirando al joven Dagam -... Y al mismo tiempo debe decir si acepta el compromiso. 
 
    El silencio inundó la estancia y  agobiaba. 
 
    Sonaron fuertes golpes en la recia puerta de madera que cerraba la estancia y Dubertigi entró lentamente acompañado de Arawm. 
 
    -Pedimos licencia para entrar – dijo, inclinando ambos la cabeza. La intromisión era un gesto arriesgado, la ley no permitía interrumpir el consejo de los régulos garantes,  pero... - Supimos de este objeto personal de Dagam   – dijo Dubertigi.  
 
    Garaunca les miró con rostro contrariado. 
 
    Arawm se adelantó llevando un bulto alargado envuelto en tejido de lino rojo. 
 
     – Aguardaba este momento en el arcón de viaje.    
 
    Dagam sonreía levemente observando a sus dos amigos. Sí, habían ido, una vez más, por delante de él. Dubertigi hacía honor a su fama de clarividente y comprendía ahora su presencia a la entrada.  “Que sigan siendo los protagonistas” – se dijo -  “Que ellos la descubran”.  Y permaneció inmóvil.  
 
    Garaunca se adelantó y recogió el envoltorio de manos de Arawm para depositarlo en la cama, ante Catúriges, que dudó un instante, antes de decidirse a destaparlo.  
 
    Hizo un esfuerzo y, sintiendo cómo su corazón latía agitado por la preocupación, descubrió la magnífica espada, la falcata de homenaje de empuñadura de oro y cortante hoja curva, que un día lejano intercambió con su hermano Sutigernos y fue objeto de sanción. 
 
    Sintió el peso de la historia y sufrió un ligero desvanecimiento, del que se repuso de inmediato. No podía desfallecer ahora. 
 
    -¿Quieres comprobar, Antherom? – dijo alargando la espada.  
 
    El Gran Sacerdote se adelantó descubriendo su excesivo interés en el apresurado gesto, pero calmó su ánimo al tener la preciada arma en sus manos. 
 
    No dijo palabra y la pasó al fornido Bákulo que se había mantenido en silencio todo el tiempo. El guerrero admiró su belleza  y musitó unas palabras. 
 
    - Sin duda es la espada de un rey – dijo emocionado y la pasó a los tres régulos, mientras Dagam les miraba en silencio.  
 
     Hargarius cerró el turno. 
 
    - Es hermosa, pero por encima de su belleza está su valor, lo que representa para la tribu – dijo y la pasó de nuevo a Caturiges, que les habló con premura y evidente muestra de cansancio. 
 
     -Régulos garante, es hora de pronunciar las palabras que esperaban dormidas durante tanto tiempo   – dijo. 
 
    Con el aplomo que caracteriza a quienes detentan el poder de sanción, Ursuius de Urso, Lartoetas de Karmo y Barcinum de Basti, desenvainaron sus espadas y las levantaron al unísono. 
 
    - ¡Que la ley del vínculo de las dos espadas se cumpla! ¡Dos tribus, un sólo pueblo! Por las venas de Dagam corre la doble sangre, tartésida y kallaikoi, estirpe de héroes, elegido de los dioses: ¡Sucesor de Caturiges! ¡Que los dioses lo confirmen y sancionen su investidura! 
 
    -¡Que así sea!- gritaron los reunidos cerrando el rito y con ellos Antherom, que levantó sus brazos para suplicar con un gesto la voluntad de los dioses. 
 
    Caturiges, emocionado, contempló el ancestral ritual y se dirigió a  Dagam. 
 
    - Ahora decide si asumes  tu Destino. 
 
    Dagam inclinó su rodilla izquierda para inclinarse ante Catúriges y habló. 
 
    - Acepto tú voluntad y la de los régulos – dijo – Disponed de mi vida. 
 
    - Es mandato de los dioses, pero también es mi deseo. Que se difunda la noticia de que Caturiges ya tiene sucesor – dijo con voz débil – Ahora podré descansar. Dejadme solo, amigos y tú Hargarius, dile a mi esposa que acuda a mi lado. 
 
    Los reunidos entendieron la necesidad y abandonaron despacio la estancia, con el sentimiento de que Caturiges consumía sus últimos instantes de vida. 
 
    En la puerta, sólo  Garaunca se quedó, mientras  los demás  se fueron marchando.  
 
    Dagam, Dubertigi y Arawm junto a los tres régulos.   Antherom del brazo de su protegido Bákulo, en revelador  silencio. 
 
    La suerte estaba cumplida y los dioses cerraban filas en torno a los hombres. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RITOS FUNERARIOS. PREPARATIVOS PARA LA GRAN  ASAMBLEA 
 
      
 
      
 
      
 
   L a muerte de Caturiges tuvo lugar cuando la luna llena de Beltene concluía y, desde entonces,  ya han transcurrido más de sesenta lunas. 
 
    El Gran régulo fue expuesto a los dioses durante siete días, en el Cerro del Hediondar, el lugar sagrado, pudridero de los héroes, no lejos de la ciudad. Cuando sus restos fueron esquilmados por las aves del cielo y sólo quedaban huesos y ajuares guerreros personales, una gran pira terminó de reducirlos a ceniza en el Lugar de las Aras, donde fueron ofrecidos innumerables sacrificios, en suplicantes rogatorios a los dioses.   
 
    Fue excavada la tumba bajo un suelo de arenisca, junto al camino que conduce a las tierras del Norte, cerca de la ciudad. Una galería, alumbrada por pequeños recipientes de resina, conducía a una amplia sala de forma circular donde fueron depositadas las urnas de barro con los restos calcinados del Gran Régulo y, en una más pequeña, en el lateral de la misma galería, a la que se accedía por una abertura triangular, recibió los innumerables presentes que le acompañarían en su viaje, atestiguando, inmemorialmente, su rango y poderío. Un gran túmulo, recubierto totalmente con piedras planas de río, se levantó sobre ella y el umbral quedó enmarcado con recios pilones de piedra, escuadrados y verticales, rematados por un dintel, al estilo de las viviendas de los régulos del Norte. Largas procesiones de adictos, desfilaron con ofrendas para depositarlas junto a sus restos, antes que los guardianes de los muertos sellaran su entrada.   
 
     Sobre una pilastra de piedra blanca del país fue colocada la efigie vigilante de un león de aspecto brutal, que mostraba sus fauces abiertas en actitud amenazante. Antherom le llamó “... El que se abate sobre la rebelión, derrota al enemigo, expulsa el mal e implanta el bien, procurando cuanto satisface al corazón”, mientras sacudía unas ramas verdes al aire y entonaba extraños cánticos. 
 
    Se dedicaron danzas y exhibiciones guerreras ante su tumba y los ritos fúnebres   continuaron durante largos días con sus noches.  
 
    Terminados los rituales, los clanes llegados de los más recónditos parajes de los cuatro puntos cardinales, regresaron a sus tierras. Con ellos llevaban el recuerdo de su memorable caudillo y la promesa de volver  a la elección del nuevo régulo. Sería, cuando los kallaikoi festejaran el Lugnasad y los tartésidos a la Gran Madre.  
 
    Cerrado el ciclo de Caturiges, las tribus restañaron antiguas heridas y normalizaron relaciones, fortaleciendo vínculos. 
 
    La paz duradera hizo crecer el deseo de que las fechas para aclamar al nuevo caudillo se hicieran inolvidables y con esa intención fueron convocados los jefes tribales y sus clanes. El Consejo de Ciudades velaba por que todas las tribus, obligadas por los lazos de alianza, estuvieran presentes para juramentarse, una vez más,   en torno al nuevo Gran Régulo.  
 
    Los preparativos se agilizaron y las embajadas de lejanos territorios comenzaban a llegar al valle medio del río Singilis, llenas de expectación por conocer al caudillo del que hablaba la leyenda. 
 
    En el  entorno de la vieja Astina,  bosques de encinas, acebuches y monte bajo, ideales para la cría de ganado, para la caza y el abastecimiento de madera pero no para establecer un gran campamento, se eligió el paraje de las Mesas,  donde se levantaban  las aras sacras,  y se desbrozó gran parte de  su perímetro  acumulando cantidad de leña que sería consumida en los sacrificios al tiempo que quedaba una explanada libre de vegetación.  
 
    Fue organizándose el espacio alrededor de una vetusta construcción aterrazada, de sillares de piedra, donde habitualmente se ubicaba la efigie de la Gran Diosa, la señora del Valle, que debía llegar procedente de su santuario para presidir las ceremonias, en la fecha festiva del cierre de las cosechas. En esta ocasión tendría ante sí una nueva ara donde los régulos del Consejo de Ciudades volverían a escenificar la consagración de su caudillo.  
 
    Los tartésidos, adoradores de la Gran Madre, preparaban su desplazamiento con sumo interés y el acontecimiento extraordinario   requería su presencia, más que nunca.   
 
    Dagam, mientras tanto, recibía consejo de Retugenos y Dubertigi y, siguiendo sus indicaciones, envió emisarios a las tribus mastienas, en cuyos territorios se ubicaban las más ricas minas de plata, que explotaban sus amigos los fenicios, dependientes del régulo de Basti, así como a las colonias extranjeras de la costa, los emporios foceos de Hemeroskopion y Sucron, en la desembocadura del río Sucro y las fenicias de ese mismo litoral   Abdara, Sexi y Mainake.  
 
    Por Kalístenes, destacado en la Ligustigia, del que recibía continuos informes, sabía que sidonios y tirios, residentes en Gadeiras y otras ciudades, preparaban una masiva asistencia. Sus mensajes hablaban del interés que mostraban por destacar como los más leales amigos de los tartésidos y que en sus preparativos acumulaban generosas ofrendas.  
 
    -Conocerás la abundancia de los orientales – decía Kalístenes. 
 
    Y Dagam sonreía apreciando la clarividencia de sus informaciones. 
 
   


  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ENTORNO AL GRAN RÍO CRECE LA AGITACIÓN.  
 
    LAS TRIBUS Y LOS INVITADOS SE INSTALAN  
 
      
 
      
 
      
 
   D ías de sofoco y apresuramiento.  
 
    Se aproxima la hora de la gran ceremonia y todos quieren tener cumplidas sus obligaciones. 
 
    No quedará ni una sola tribu, ni un sólo clan, por pequeño que fuere, que no acuda a la cita. La confirmación de un nuevo caudillo requiere la absoluta presencia, según la ley, y los jefes tribales han ido llegando con suficiente antelación al enorme recinto dispuesto para ellos y, ante las innumerables tiendas instaladas, se clavan las enseñas de cada tribu, de cada ciudad, de cada delegación. 
 
    Las gentes fenicias, tirias y sidonias,   cumplen su compromiso.  Si las tribus aliadas están al completo, los altos magnates que dominan el comercio y refrendan los pactos, lo mismo. Sus exóticos cortejos han viajado a bordo de naves de ribera suntuosas y levantan sus campamentos junto a la gran explanada. 
 
    Es ocasión para demostrar amistad y reforzar vínculos. No están ausentes los armadores foceos, igualmente grandes comerciantes y aliados apreciados, artesanos de todo tipo y gente interesada, colectivos que no escatiman gastos al levantar sus tiendas.   
 
    El colorido inunda las riberas del Singilis y la ciudad de Astina luce engalanada con mil gallardetes sobre sus murallas. 
 
    Al otro lado del río Chico, una extensa zona junto a la llanada de las Mesas ha sido despejada de arbustos y vegetación para acoger a la muchedumbre que vitoreará al Ejecutante de los Ritos, cuando entronice a Dagam como nuevo régulo, con la Gran Madre presente y un largo y complejo ceremonial por delante. 
 
    El gentío lleva días apostado en los alrededores y ha tomado posesión de pequeños enclaves donde se instalan familias en pleno para presenciar la procesión sagrada y tomar parte en los sacrificios rituales.  
 
    Esperan saciarse en los grandes banquetes, donde abundarán viandas y bebidas de todas clases. La carne de las reses sacrificadas, en número de cien por especie, será repartida entre la multitud y los espectáculos y competiciones son reclamo irresistible. 
 
    Dagam quiere vivir el ajetreo festivo, pero no puede estar en todas partes.  
 
    Tomó posesión de una gran mansión, cercana a la de Caturiges y con él viven Retugenos, Argeo, Kalístenes y Ashurom, que le secundan en sus movimientos.  
 
    Ha encomendado las recepciones a Garaunca, Dubertigi y Arawm con sus hermanos Barbaipoe y Baraiaus. Recibirán a los magnates extranjeros, con sus séquitos y sus dirigentes en amplios almacenes del puerto, a orillas del Singilis. 
 
    Los tres régulos garantes, Ursuius, Barcinum y Lartoetas asumen su función, encargados de cumplimentar a los régulos y jefes de las tribus aliadas, convocarán el Consejo de Ciudades y lo presidirán en la ceremonia.  
 
    Dagam decide tomarse un respiro y sube al elevado mirador de la mansión, desde donde disfruta contemplando el paisaje que se le ofrece.  Puede ver, a sus pies, todo el caserío adosado como un anillo a los recios muros y, alzando la vista por encima de las lomas coronadas de recios encinares y acebuches, alcanza a divisar, en la lejanía, los perfiles de   ciudades cercanas. 
 
    - La de enfrente es Ostippo, al Sur, en la falda de la sierra que la protege – oye a su lado la voz de Dubertigi y Dagam sonríe mientras escucha a su fiel amigo, que no le pierde de vista ni un momento. Mira hacia donde le va señalando - Aquella es Ipagrum, al Este, sobre un alto cerro y Ulia, al Norte, marcando la dirección de Kórtyba. Allí, en la curva que traza el Singilis, antes de recibir las aguas del río Chico, puedes distinguir los mástiles de las naves amarradas en el puerto, al pie de la colina que alberga los almacenes y las dependencias de los armadores. 
 
    -¿Y esas tierras tan verdes, en esta época del año? – pregunta Dagam. 
 
    -Son tierras de Durlarso, mi padre. Se extienden río abajo hasta las Huertas del Salado, en las bocas del principal arroyo salobre de estas tierras, que le da nombre. Las de aquí abajo, de variados tonos verdes que ves – señaló - son las Huertas del Sol, y ahí tiene  su casa de campo, junto a las edificaciones  blancas  que ves, un antiguo lugar sagrado,  la  Fuente de los Sanctios.  
 
    -¿De los Sanctios? – muestra Dagam su curiosidad - Sanctios son los que tienen reservado el poder de sanción, la estirpe dominante en las tribus, los régulos elegidos.  
 
    - Así es. Las leyendas hablan de que este fue el  primitivo centro de reunión de los clanes. Dicen que aquí el mítico Keryon tomó las riendas del viejo reino y que, después de vencer a los enemigos, hizo correr la sangre de sus jefes sobre las aras, sacrificándoles ritualmente  para sancionar en  ceremonia  cruenta y rubricar  el compromiso –siguió después de hacer una pausa - Fueron multitud las victimas inmoladas y sus cuerpos quedaron expuestos a las aves en el promontorio que   desde entonces se conoce como Cerro del Hediondar. Su pestilencia envolvió el lugar durante largo tiempo. Después, la Tradición lo ha hecho suyo y sigue ejerciendo de pudridero de los muertos.   
 
    - Donde fue expuesto Caturiges... Curioso – dijo Dagam - Algún día intentaré saber más sobre esa historia.  
 
    -Algún día, sí. Ahora no sobra tiempo, amigo – dijo Dubertigi señalando a lo lejos una larga columna blanca que zigzagueaba por el camino abierto en medio de las enramadas. 
 
    -¿De qué se trata? – preguntó Dagam ¿Es...? – esperó respuesta. 
 
    - Lo es  – dijo Dubertigi – En esa dirección sólo hay un camino, el que viene del santuario de la Gran Diosa del Valle. 
 
    -¿Son los servidores sagrados? ¿Traen ya su efigie? – afirmó más que preguntó, interesado Dagam 
 
    -Sí. La Gran Madre acude a la cita para presidir la concentración de los pueblos – dijo Dubertigi - ¿Ves un enorme carro que destaca entre el gentío? Cuatro bueyes de pelo rojo, siempre cuatro bueyes de pelo rojo, engalanados primorosamente, tiran de él. Quizás puedas distinguir algo más.    
 
    -Puedo, y una larga hilera de gente.  
 
    -Es un espectáculo único, Dagam – dijo Dubertigi – La Señora, toda recubierta de flores blancas, es conducida por fervientes seguidores entre cánticos y danzas. Pero no hagas intención de acudir, tú no podrás acercarte a ella hasta el día de la ceremonia de entronización. Entonces la tendrás cerca y podrás admirarla. 
 
    -Espero con curiosidad   – dijo Dagam – Se oye música. 
 
    -Numerosos músicos la acompañan, abriendo la marcha. Tocan flautas dobles y timbales y las mujeres saltan incansablemente, no sabes con que energía. Son multitud los servidores de los oficios sagrados que se dan cita en su santuario, ellos son quienes gritan alabanzas que corea la multitud fervorosa que les sigue, y... – hizo una pausa. 
 
    Dagam miró a su amigo con la curiosidad en sus ojos. 
 
    -¡OH, sorpresa! ¿No distingues un segundo carro? – preguntó 
 
    -Sí, puedo verlo – dijo intrigado Dagam 
 
    -Pues no es otra diosa, es... un dios. Bueno al menos eso piensa él. 
 
    -¿?¿?  - Dagam volvió a mirarle. 
 
    -¡Antherom! 
 
    -¿Antherom? ¿El Gran Ejecutante? – era evidente la ironía de Dagam.  
 
    Volvió la vista hacia la columna que se acercaba y pensó en voz alta. 
 
    -¡No me gusta ese personaje! – Hizo una pausa y cambió de tema – Vamos a beber algo, se me ha quedado la boca seca.  
 
    Bajaron la empinada escalera y Dubertigi presintió que a Antherom le aguardaban sorpresas. 
 
    -Bebamos, amigo – dijo, una vez llegaron a la espaciosa sala – Nos viene bien un buen trago.  
 
    Llenaban sus copas al tiempo que una voz atrajo su atención. 
 
    -Llego en buen momento – Garaunca entraba en la estancia. 
 
    -Contigo hemos mejorado – dijo Dubertigi. 
 
    -¿Que nos traes de nuevo, hermano? – la frase hecha la pronunció Dagam en tono festivo. 
 
    Garaunca sonrió al escucharle. 
 
    -Caturiges delegaba asuntos importantes en hombres de su confianza – dijo – Esperan reunirse contigo. ¿Qué piensas hacer? 
 
    Dagam tomó un trago de su copa antes de responder. 
 
    -¡Aaaahhhh! Lo necesitaba – dijo – Hombres de confianza, siempre necesarios.  Cuéntame algo de ellos. 
 
    -Bien – dijo Garaunca al tiempo que tomaba la  copa que le ofrecía  Dagam – El Consejo es la cabeza visible de un largo numero de servidores,  que son en realidad quienes llevan el peso de la administración, pero son los consejeros quienes  deciden, organizan y dirigen. Han alcanzado una edad madura, aunque conservan el vigor de los jóvenes – sonrió – Al menos eso decía Caturiges cuando les veía ocupados largas horas. Aecurnios es el que maneja el comercio, gran conocedor de los mercaderes que trafican con toda clase de productos y él también comerciante. Es un noble tartésido con tierras de cultivo y manadas de ganado, terneros, ovejas... cabras. Caturiges tenía en  él al mejor   soporte – hizo una pausa y bebió – Teulenum es el Hombre de la Justicia, y la administra ayudándose de otros magistrados de confianza que nombró en las ciudades de jerarquía. Es tremendamente rígido con las leyes y junto con Aecubroges, el guardián del tesoro de las tribus, ejerce de mediador entre los régulos. Durlarso – miró a Dubertigi – Bueno, nadie mejor que su hijo puede hablarte de él. 
 
    El jefe de exploradores sonrió al tiempo de contestar. 
 
    -Es mi padre – dijo escuetamente.  
 
    -Entonces no hay nada más que decir – dijo sonriente Dagam - Continúa. ¿Cuántos más quedan? 
 
    -Tres – dijo Garaunca – Por que Aracilaius, el antiguo augur de las Aras, acude ya sólo en contadas ocasiones. El anciano ha conservado la máxima confianza de Caturiges y  le gustaba tenerlo cerca, decía que sentía su influjo benéfico. 
 
    -Quedan Delonios, hijo de antiguos marinos foceos asentados en estas tierras. Posee talleres de esparto y es dueño de numerosos alfares que surten de recipientes y grandes tinajas a las tribus. Baetara, el padre de nuestro amigo Arawm,  propietario de  minas y dueño  de las salinas de Astina – hizo una pausa –  Y por último Fidonio,  de ascendencia griega pero corazón tartésido – miró de nuevo a Dubertigi – Podías tú hablar un poco de él.  
 
    Y no se hizo rogar. 
 
    -Fidonio es un antiguo amigo. Sutigernos tu padre, Caturiges, y yo compartimos con él hermosos días, junto con numerosos jóvenes que llegaron de lejanas tribus, cuando éramos unos jovenzuelos y acudíamos a la escuela de Policertes, el gruñón preceptor que cuidaba de nuestra enseñanza.  Éramos un grupo numeroso, abigarrado y bullicioso. Tartésidos, grovios, lysitanoí, bastitanos...  sidonios, tirios y foceos, todos de la alta estirpe. Un grupo difícil de gobernar, pero Policertes sabía entendernos y nunca tuvimos dificultad para entenderlo también a él. Hablaba muchas lenguas y, a veces, nos contaba historias de otros pueblos en su propia lengua y le mirábamos sin comprender nada. Se reía viendo nuestras caras y enseguida cambiaba para hablarnos, siempre,  en  griego. Gracias a su generosidad conocemos esa lengua. 
 
    -Ya ves – dijo Garaunca retomando la palabra – Gentes de confianza y variada cultura. 
 
    Dagam, en silencio, dejaba que su vista recorriera los objetos que adornaban la sala. Sobre la gran mesa de madera adosada a la pared, sin duda obra de un artesano local, lucían garbosas dos altas cráteras de fino barro, decoradas con figuras en negro y rojo representando escenas de luchas y antiguos dioses,   de procedencia griega.  Colgaban del techo cuatro hermosas lámparas de bronce, salidas de la mano de un broncista extranjero y dos altos perfumadores dorados destinados a quemar hierbas aromáticas. El resto de los muebles, sillas y reclinatorios eran de basta fábrica lo mismo que los botijos de barro blanco donde se refrescaba el agua. 
 
    -Sí- pensaba Dagam, después de comprobar la variedad de los objetos – Gente con diferentes culturas,   pero con los que compartimos nuestras vidas. 
 
    -Agradezcamos a los dioses que nos sigan enriqueciendo con su presencia   largos años – dijo Dagam en voz alta - Sabremos elegir entre ellos a nuestros amigos.  Garaunca, deberíamos celebrar un ágape, hablaremos antes que el consejo de ciudades tenga que decidir, así que... puedes convocarles cuando lo estimes.   
 
    -Un buen momento sería en la caída de la tarde – contestó el interpelado. 
 
    -Pues aquí nos vemos entonces – concluyó Dagam – Y ahora, brindemos amigos – levantó su copa y la ofreció - ¡Por nosotros! 
 
    -¡Por nosotros! – repitieron el sensible brindis  y apuraron sus copas. 
 
    A pesar del grosor de los muros, les llegaba el ruido del exterior, y es que en todos los rincones la actividad era frenética. 
 
    Y es que todos preparaban la gran fiesta. 
 
    Los dioses mediantes. 
 
   
  
 

   
 
    EL CONSEJO DE CIUDADES 
 
      
 
   F  ueron agotándose las horas y llegó  la puntual cita. Los  régulos acudieron en pleno, con las ausencias de  Baetara y Delonios, retenidos en sus respectivos clanes por  circunstancias, que entendieron, suficientemente graves como para permanecer en sus territorios.   
 
    La reunión se extendió largas horas y Dagam pudo escucharles afirmándose en su idea de que tenían un alto grado de lealtad y que se sentían tributarios de Astina. 
 
    Les conocía del asedio de Kauria, donde combatieron a su lado bravamente demostrando fiereza y ahora, en la proximidad, comprobó su sencillez, propia de los aldeanos.  Hablaban mientras comían y bebían, distendidos y  sin pausa, haciendo los honores a  la bien surtida cena  preparada  con esmero y prolongaron  la sobremesa  hasta que el  sonido de los cuernos  anunció  el  cambio de guardia y el amanecer. Aunque la reunión no tenía la rigidez de un Consejo, lo que allí se habló tenía la misma validez, Dagam pretendía  su confianza y estaba satisfecho con lo que había visto hasta ahora. 
 
    Iban a entenderse y, en una pausa en la que pidió silencio sorprendiendo a los comensales, aprovechó para pedirles la misma fidelidad que antes habían otorgado a Caturiges, lo que fue respondido con un unánime gruñido de asentimiento, no hacía falta muchas palabras y añadió su intención de incorporar  al Consejo, a Retugenos, lo que aceptaron igualmente sin reparos. Teulenum, con semblante más serio y asumiendo en el momento su papel de Hombre de la Justicia tribal, dejó a un lado la actitud celebrante para señalar que llevaría la propuesta a los tres régulos garantes, y ellos, siguiendo los ritos  y la ley, procederían a convocar a los clanes para la celebración del Consejo de Ciudades. Con esta breve alocución formal, trayendo a la relajada reunión los rigurosos estamentos tribales que los regían, dieron paso, sin demora ni reacción contraria, a seguir haciendo los honores a la cena, el vino y la celebración.    
 
    Dagam estaba satisfecho y, cuando los fue viendo marchar, eufóricos o pensativos, quedó convencido de que en aquellos hombres podría confiar.   
 
    Ya cantaban los gallos por segunda vez cuando los últimos consejeros se retiraban y Dagam, con Dubertigi a su lado, los despidieron a la puerta de la mansión. Las antorchas continuaban encendidas, aunque la claridad del día prometía  su relevo, vislumbrándose por encima del horizonte de azoteas de las casas.   
 
    Había cambio de guardia y sonó ruido de armas, característico, y fue como una orden no dada para que los habitantes de la ciudad comenzaran su actividad, acompañados por el run-run de los molinos de piedra que las mujeres manejaban molturando las semillas para el primer pan, y el humo de las chimeneas confirmaba al viento que volvía la vida. Pronto las calles conocerían el madrugador ajetreo de aguadores y comerciantes.  
 
    -Huele a paja quemada – dijo Dubertigi – Me vendría bien un recuelo caliente. 
 
    -No estaría mal, amigo – dijo Dagam dispuesto - ¿Dónde lo tomamos? 
 
    Dubertigi echó a andar en dirección a una estrecha callejuela. 
 
    -Sígueme, será nuestro olfato el que nos guíe. 
 
    Y se aventuraron calle abajo para encontrar refugio en una madrugadora taberna, de la que salía un agradable olor a cebada tostada y pan caliente. 
 
    - Entremos amigo – dijo Dubertigi acompañando su invitación con palabras de alabanza- ¡Salud a las hornillas! ¡Larga vida a las guisanderas! 
 
    Y desaparecieron tras la tosca puerta de madera. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA TARTESIDE ELIGE  A SU GRAN RÉGULO. ARGANTHÓNIOS,               SEÑOR DEL RIO 
 
      
 
      
 
      
 
   A   media mañana el campamento cobra inusitada actividad.  
 
    En los diferentes hospedajes, los guerreros ultimaban sus preparativos, deben escoltar cada clan a su régulo  convocado a Asamblea, y suenan cuernos de guerra, se gritan órdenes de mando, los caballos piafan y el ruido del entrechocar de armas señala preludia un importante acontecimiento.  
 
    Mercaderes y terratenientes, artesanos y tenderos, mujeres y niños, la fauna al completo que por unos días da vida al campamento, ven pasar en formación a fieros  jinetes,  armados como para entablar combate, escoltando a pomposos régulos sobre  no menos ataviados caballos. Les preceden sus gallardos estandartes, enseña tribal que los identifica. 
 
    El abigarrado desfile toma dirección del muelle de Astina. Allí, en el vetusto edificio de recios muros de piedra y techado de paja y esparto, se celebrará la Asamblea de ciudades principales de la Tartéside y, sus regidores van entrando hasta completar la singular junta.  
 
    Hay expectación y espectáculo con la aparición de una escogida guardia gaesátae que, al sol de mediodía, atrae la atención del gentío que se ha dado cita en los alrededores para ver llegar a sus dirigentes.  
 
    La centuria de guerreros con sus peculiares caballos montañeses,  va uniformada con ropas color bermellón;  capa, sagum y botas de fino cuero que le llegan hasta las rodillas y casco de cuero endurecido, libre de adornos. Lucen al cuello el grueso anillo de oro, junto con el escudo redondo de especial incisión y lanza con punta de ferrum, larga y afilada, que les caracteriza. Dos orgullosos  jefes kallaikoi, con casco de alta cimera en cresta roja, flanquean la formación junto al portaestandarte Aliokum que airea ufano la enseña de la tribu del lobo. 
 
    Su aspecto causa impresión y el efecto deseado por el sagaz caudillo que les encomendó la parada. La gente está entusiasmada. 
 
    Hay otros protagonistas. Una guarnición de guerreros tartésidos a pie, mandados por dos conocidos jefes, se alinea enfrente. Y ante la entrada, Arawm, el atlético tartésido y Urialdunum el Oso, imponente y singular, vestido con la característica piel y el casco adornado con grandes cuernos de aurorch, hacen caracolear a sus caballos y, cerca, un grupo de curtidos guerreros llama poderosamente la atención por sus extraños atavíos y sus rubias cabelleras leonadas, que contrastan con el pelo negro de los naturales del país, tan negro  como las noches de invierno.  
 
    Craidné, también está entre ellos. Su rostro enmarcado por larga melena y barba de rojizos tonos y un bigote de largas guías que cuelgan a ambos lados de la boca recuerdan su origen y pertenencia a la  estirpe kallaikoi.  
 
    Escogió su mejor atuendo, una corta túnica de color rojo y sobre ella la armadura de placas de bronce que protege el pecho. En su brazo izquierdo un vistoso casco  adornado con dos alas de brillante bronce en actitud de vuelo. Al cinto una corta espada y en la mano derecha la terrible hacha de doble filo, singularmente famosa por haber pertenecido a su entrañable camarada Carnium. Tampoco faltan, como no podía ser de otra forma, Argeo, Kalístenes y Klazómenes, los tres bizarros extranjeros que ya forman parte inseparable del entorno de Dagam. Llevan singulares prendas guerreras al gusto griego, y un diferenciador casco de bronce en el que cada uno ha puesto de manifiesto su toque particular adornándolos con penachos de diferentes colores, rojo de Argeo, negro de Klazómenes y morado de Kalístenes.  
 
    Esperan, mientras un ruido ensordecedor, que va creciendo por momentos, les llega de la ciudad y les alerta. 
 
    Con estruendo de tormenta, aparece ante ellos, por el corredor abierto entre el gentío que se agolpa a cada lado, un carro de guerra tirado por cuatro briosos caballos blancos. Sus ruedas, reforzadas con aros de bronce, producen espantoso ruido al rodar veloces por el desigual empedrado de la calzada, manejado por un experto Retugenos que hace las veces de auriga acompañando a Dagam. Había pertenecido a Caturiges y a nadie pasó desapercibido el sentido homenaje póstumo al desaparecido régulo. Se detienen con una maniobra de maestría ante la misma puerta del recinto, facilitando bajar a  Dagam que saluda al gentío que le aclama. 
 
    ¡Arganthónios!!!!  ¡Arganthónios!!!!! ¡Arganthonios!!!!!! 
 
    El orgulloso paladín vuelve a escuchar con agrado el  extraño nombre que comienza a serle familiar y sonríe. 
 
     Numerosos niños vestidos de blanco portan cestas de juncos trenzados y a la señal de un gordo oficiante abren sus portezuelas para liberar a cientos de palomas blancas que alzan el vuelo con aleteos llenos de buenos presagios. 
 
    Dagam admiró el detalle y saludó con la mejor de sus sonrisas al  grueso mandatario que, agradecido, se inclinó  ostentosamente.  
 
    El joven caudillo era causa de admiración. Se había despojado del casco al bajar del carro y su cabellera roja, ceñida en la frente por fina diadema dorada, brillaba al sol como el mismo fuego.  
 
    Sus personales ropas de guerra, con el correaje habitual y la cabeza de lobo de bronce, las había sustituido por una ligera malla de bronce dorado que le cubría pecho y espalda, cayendo como una túnica corta sobre las musculosas piernas. 
 
     El cinturón, ancho y cincelado en oro, llevaba un broche trabajado en forma de sol radiante y de la cintura colgaba la falcata de homenaje que dejaba ver su rica empuñadura de oro. 
 
    Calzaba finas botas de cuero rojo hasta media pierna y en el cuello el doble y grueso cordón gaesátae, que lucía con satisfacción.   
 
    No hacía falta mucha imaginación para suponerle acaudillando las tropas, el más gallardo paladín encumbrado en los ancestrales cánticos de los aedos. 
 
    Los dioses no podían equivocarse al elegir a su enviado, y para resaltar aún más su atractiva figura hicieron que el día luciera un Sol radiante para iluminarlo.   
 
    Dagam tomaba  la entrada del recinto, donde esperaba Garaunca, alto y erguido, con larga túnica blanca hasta los pies y manto de lino de color verde sobre los hombros. El tono rojo de sus cabellos le sacó una sonrisa y un pensamiento... “No puedes negar tu  origen, amigo”.  
 
    -Bienvenido, hermano – dijo Garaunca solemne, levantando su mano derecha. Iba desarmado, como exigía la ley y Dagam, tras responder a su saludo, comenzó a despojarse de su espada. 
 
    -No es necesario – dijo Garaunca – Tú eres el régulo. 
 
    -Todavía no lo soy, amigo – dijo Dagam manifestando su buen humor y continuando su labor - Todavía no lo soy – concluyó entregándole el arma. 
 
    Garaunca apreció y respetó su gesto y a una señal suya uno de los sirvientes se adelantó portando una gran bandeja de plata, depositó el arma sobre ella y entraron.  
 
    La gran sala que los recibía había sido un antiguo almacén de muros de piedra y ninguna ventana. La claridad entraba por amplias aberturas practicadas en el techo, que volverían a cubrirse con recias esteras de esparto una vez concluido el acto. A pesar de la profusa luz diurna, dos grandes calderos de bronce también aportaban luz, mientras quemaban olorosa resina y sus llamas daban un aire de misterio al peculiar recinto.  
 
    A Dagam le impresionó... o era el momento...  
 
    - Un lugar extraño- musitó.  
 
    - Normalmente sus gruesos muros y el techado cubierto protegen del sol. El ambiente es más fresco que ahora – dijo Garaunca que le había escuchado – Un lugar idóneo para almacenar berzas de las huertas cercanas, antes de embarcar río abajo ¿No percibes un olor especial? 
 
    Dagam sonrió ampliamente antes de comentar con ironía... 
 
    -Sí. Hoy nosotros somos las berzas – dijo en tono jocoso - Espero que al menos, al final del día, seamos considerados como un manjar apreciado - su voz era una sonrisa.    
 
    También sonrió Garaunca antes de continuar. 
 
     - No lo dudes, hoy seremos alimento para el espíritu. Reconfórtate.   
 
    Mientras entraban, Dagam recorría con la mirada la amplia sala. A ambos lados se ubicaban largos asientos de madera con los régulos, mientras en la cabecera, sobre un estrado elevado, varios sillones de madera daban compañía a un trono dorado, de alto respaldo y patas terminadas en garras de felino, que asumía el protagonismo.    
 
    -¿Tenemos reservado un lugar para el espectáculo? – siguió bromeando Dagam.  
 
    - Me alegra comprobar tu buen humor, hoy será necesario que te encuentres en plena forma - un Garaunca  sensible dejaba traslucir su preocupación. Pensó que, quizás, Dagam aún no había querido asumir la importancia del acto que iba a celebrarse, ya iría haciéndolo según avanzara la mañana, pensó antes de continuar- Dejemos que se acomoden los notables de las tribus. Tienes asegurado el mejor lugar  – dijo señalando el singular sillón – Los régulos garantes serán quienes dirijan la ceremonia. Habrá evocación del amado Caturiges y acto seguido te reclamará el magistrado Teulenum para que ocupes ese lugar y tomes la palabra. Te  pedirán que proclames si estás dispuesto a regir a los pueblos tartésidos y, si lo apruebas, el  Consejo confirmará  tu elección. No debes sentirte inquieto si recibes como respaldo el silencio más absoluto – sonrió dirigiéndole una condescendiente mirada - Es el ritual, pero esta vez no habrá silencio, sino aclamación. Todos esperan proclamarte a gritos, tu valor y tu fama invade sus corazones y están deseosos de poder reconocerte como su Gran Régulo. No habrá silencio, puedes creerlo. 
 
    - Lo creo y solo quisiera que la ceremonia fuese breve – pronunció en voz baja Dagam y los dos se encaminaron despacio a ocupar su puesto en los primeros lugares, a un lado del estrado. 
 
    Fue llenándose la sala y entraron Craidné, Argeo y Kalístenes, que  se apostaron, discretos pero vigilantes, junto a la entrada. 
 
    Un enorme tartésido, vestido  con larga túnica sin ceñir y una corona de hojas verdes había ido reconociendo  a cada régulo que acudía, anunciando en voz alta su nombre,  y dos  ayudantes del magistrado Teulenum se encargaron de acompañarles hasta el lugar asignado,  más cerca o más lejos del estrado, según su jerarquía.  
 
    Así fue el desfile, precedido con la voz tronante que ponía nombre a cada personaje y ciudad de origen. 
 
    -¡Lura! Régulo de Acci. ¡Trisio! Régulo de Ilíberis ¡Bercoracus! Régulo de Kastóulon ¡Orkíteker! Régulo de Tucci. 
 
    Hubo una pausa en espera de la llegada de otro grupo en el que pudo apreciarse una diferencia notable en sus vestiduras. 
 
     Los anteriores lucían larga túnica hasta los pies de color blanco, ceñida a la cintura con ancho cinturón dorado y el pelo, negro y rizado, recogido atrás en el cuello. 
 
    Los que llegaban lucían túnica corta de lino, cíngulo de cuero rojo y no había uniformidad en el color de sus cabellos. Llevaban el pelo suelto y había   pelirrojos, morenos y algunos rubios, muestra de sus variadas estirpes.   
 
    ¡Navoracus! Régulo de Ebura. ¡Vortebas! Régulo de Kárbulo ¡Larnius! Régulo de Kórtyba ¡Leukontis! Régulo de Kuriga ¡Bíkinos! Régulo de Nertobriga ¡Laius! Régulo de Obulkola 
 
    ¡Verkaecus! Régulo de Sisapo ¡Aekubelis! Régulo de Urgia. 
 
    Y así continuó el voceador su letanía. 
 
    ¡Tarneiponius! Régulo de Antikaria, ¡Deinoe! Régulo de Asindobris, ¡Verkauoroe! Régulo de Cisimbrium, ¡Ipassorius! Régulo de Ilikabrum, ¡Lakutas! Régulo de Ilipa, ¡Likenoi! Régulo de Ipagrum, ¡Kórnumis! Régulo de Ispalis, ¡Ikortas! Régulo de Mounda, ¡Erkétices! Régulo de Ostippo, ¡Isbátaris! Régulo de Uccubi, ¡Ulisoranni! Régulo de Ulia. 
 
    A Dagam no le pasaron desapercibidos sus diferentes rasgos físicos,  su forma de vestir y de peinarse.  
 
    - Muchos son guerreros que llegaron de otras tierras, pusieron sus armas al servicio de terratenientes y con el tiempo se ganaron el derecho a dirigir clanes  - escuchó la voz de Dubertigi que se había situado a su lado - Te habrán resultado familiares algunos lysitanoí, kallaikoi o vetones... También grovios, un poco de todo. Les une gran camaradería, puedes comprobar que se buscan y se sientan juntos – le aclaró en voz baja, viendo en su rostro la curiosidad y señalando el lugar que los régulos han ido ocupando 
 
    -¡Situlobai! Régulo de Arucci – continuaba desgranando nombres el incansable vocero - ¡Túrkibas! Régulo de Arsa, ¡Tuinastarei! Régulo de Asta, ¡Kyparisses! Régulo de Kauria. 
 
    Dagam sonrió complacido al escuchar el nombre del jefe guerrero que perteneció al contingente mercenario de Klazómenes. Le había nombrado régulo de la ciudad asolada  y lo veía, radiante, con sus clásicas vestiduras, a la manera griega, y su altanera figura. 
 
    -¡Atíbales! Régulo de Lepia – continuaba desgranando nombres el voluminoso tartésido - ¡Aékusso! Régulo de Nabrissa, ¡Alóstibas! Régulo de Onoba, ¡Ultikidam! Régulo de Seria. 
 
    Concluyó la larga letanía, que no lo hizo hasta  nombrar a todos y cada uno de los régulos de cada ciudad del territorio, nadie iba a faltar. Y Craidné ordenó cerrar el recio portón. 
 
    Estaban ubicados en el estrado los regidores de la Asamblea y, junto a Teulenum que presidía el Consejo, se sentaron los tres régulos garantes: Ursuius de Urso, Barcinum de Basti y Lartoetas de Karmo. 
 
    Antherom, el Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados, esta vez había acudido de forma discreta y aparecía relajado en su asiento. 
 
    Garaunca subió al estrado y quedó de pie junto al alto trono dorado,  señal para que el anciano Teulenum ordenara comenzar.  
 
    Puesto de pie, Teulenum, tutor del Consejo de Ciudades, régulo en funciones, impresionante por su aspecto severo, vestido con larga clámide blanca y manto bordado con palmetas doradas, propio de su rango. De su cuello cuelga el gran medallón del Sol radiante, símbolo de la realeza tartésida, que custodia  hasta que lo cede al elegido  nuevo gran régulo. 
 
    Hace un gesto casi imperceptible y Antherom, el oficiante de los ritos sagrados se adelanta para situarse ante el gran brasero de bronce. Espera la llegada procesional del fuego que una hermosa joven, vestida con sutil clámide de color rojo amarillento, trae en una tea encendida, acompañada por otras cuatro bellas muchachas vestidas de blanco y adornadas de guirnaldas de flores al cuello.  El Gran Ejecutante toma la antorcha y la aproxima al bronce de donde surge una  violenta llama viva. 
 
    Antherom eleva sus brazos y pronuncia unas palabras 
 
    -¡Fuego!¡Agua! ¡Viento y Serpiente!- dice con voz ronca al tiempo que esparce sobre el fuego un puñado de hierbas aromáticas que arden con fuerte chisporroteo levantando una blanca columna de humo de agradable olor. 
 
    Tras su corta invocación, se retira y Teulenum toma la palabra. 
 
    -¡Que los dioses nos den fortaleza! ¡Que el Gran régulo Caturiges guíe nuestros actos desde su trono en el más allá y aquí vea cumplida su voluntad! – dijo con voz potente. 
 
    -¡Que así sea! – fue respondido al unísono por todos los miembros de una Asamblea expectante. 
 
    Teulenum continuó con voz solemne. 
 
    - Es hora de dejar atrás la tristeza y abrir nuestro corazón a la luz que debe iluminarnos en la elección de un nuevo régulo – continuó – En mi senectud, han querido los dioses concederme este beneficio y tengo el honor de reconocer que mi corazón coincide con mi voluntad – dijo emocionado- Hemos encontrado un caudillo que nos trajo la victoria y la paz. Es protegido de los dioses y lleva con él la sabiduría del anciano y la fuerza del guerrero. 
 
    - Avalo su autoridad y hago mía, con firmeza y convencimiento, la voluntad de Caturiges que le propuso para nuevo régulo – hizo una pausa y, con un gesto, pidió a Dagam que subiera al estrado. 
 
    El silencio fue tal que pudo escucharse en todos los rincones de la sala el roce suave de sus pisadas en el tosco empedrado. Lentas, precavidas, firmes, como las de un felino y pudieron contarse los pasos que dio, en un ritmo cadente y necesario, hasta que llegó junto a Teulenum. 
 
    Dagam percibió la fuerza que le transmitían invisibles espíritus y necesitó la lentitud y la reflexión para asimilar  su energía.  
 
    Erguido junto al noble anciano, esperó, intuyendo la iniciación.  
 
     Los tres régulos garantes adelantaron un paso y se le acercaron.  Teulenum miró a Dagam y comenzó a retirarle el ancho cinturón con la espada de homenaje, que dejó en manos de Ursuius, el régulo de Urso. Continuó, con la maestría del mejor ayudante de armas, quitándole la fina y dorada cota de malla, dejándole el torso al descubierto. Esta vez fue Barcinum, régulo de Basti, quién recibió la prenda y el consejero se aplicó de nuevo con el grueso aro de oro, símbolo de los guerreros gaesátae, que llevaba al cuello para dejarlo en manos del tercero de los régulos garantes, Lartoetas de Karmo. 
 
    Dagam continuaba inmóvil y, despojado de sus atributos guerreros, lució su atlético cuerpo semidesnudo  a la profusa luz que penetraba a raudales por las aberturas del techo y las llamas de los calderos.   
 
    Teulenum volvió a tomar la palabra para dirigirse a una Asamblea, que permanecía en absoluto silencio y sin perderse detalle del ritual. 
 
    -He aquí al esperado paladín – dijo posando su mano derecha sobre el hombro desnudo de Dagam –  Héroe de raza, elegido por  los dioses  para gobernar  los pueblos – fue desplazando la  mano primero hasta su cabeza para agitar, en un movimiento estudiado, los largos mechones rojizos que centellearon como el mismo fuego al tiempo que decía -  Rúbeo pelo, propio de las estirpes sagradas – le tomó  su brazo derecho para levantarlo diciendo – Fuertes músculos y... – señalando la llamativa cicatriz de su pecho  –La señal  que marca su Destino, la de la ancestral leyenda y entendemos  ahora su enigmático  mensaje. Sinuosa y rotunda, como el gran río que él mismo ha dominado y sabido pacificar y del que se ha constituido en su señor ¡Señor del río! ¡He aquí la prueba! ¡He aquí el mensaje claro de la divinidad! – y volvió a señalar el trazo de la terrible herida. 
 
    La sala se llenó de rumores porque, sabiamente, Teulenum había utilizado la imagen del héroe para impresionar a los reunidos, y acertaba.  Los régulos alzaban sus comentarios admirando el simbólico signo y en sus rostros y en sus gestos podía comprobarse el asombro y la aprobación. 
 
    El ambiente comenzaba a adquirir el tono propicio para llegar al cenit.  
 
    Ursuius le acercó a Teulenum la espada que custodiaba y la desenfundó. 
 
    Su hoja brillante y afilada mostraba el perfil característico de la temible falcata, la espada que un día los tartésidos recibieron de manos de los héroes que llegaron enviados por los dioses desde el lejano lugar donde reside el Sol, supremo rey.   
 
    -Esta es la espada de la alianza – dijo Teulenum levantando el arma y mostrándola orgulloso a los congregados – La que rubrica en su poseedor el derecho a ser rey de este pueblo, conforme   sancionaron los antiguos pactos. 
 
    Hizo una estudiada pausa para que, de nuevo, los rumores crecieran a su alrededor. 
 
    - Se cumple el rito con el hombre elegido y los atributos que le revisten de todo el poder que este Consejo debe refrendar – guardó un corto silencio y depositó la espada en su funda para retomar la palabra – Ahora hermanos, ofrezcamos a los dioses nuestra voluntad y decidamos respaldar al nuevo Señor. 
 
    -¿Aceptamos a Dagam, de sangre kallaikoi y tartésida,  hijo de Sutigernos, régulo de los grovios, nieto de Aeturigenos, régulo de grovios y lugones y esposo de la recordada  princesa tartésida Livanna, descendiente de Maruteugenos, Gran Rey de las Tribus del Norte y Consejero en Tara de los kelltoi – hizo una pausa – Paladín de la victoria, señor de los tartésidos! 
 
    -¡Le elegimos! – un fuerte gritó unánime, lanzado por gargantas pletóricas y convencidas, refrendó la propuesta del Consejero para continuar - ¡Le reconocemos régulo victorioso y pacificador, Señor de los tartésidos! 
 
    El silencio requerido siguió a la fórmula de elección de las tribus que le elegían dándole el nombre de Victorioso, Pacificador y Señor de los Tartésidos. 
 
    -¡Arganthónios!!!!! ¡Agranthónios!!!! ¡Arganthónios!!!!! – volvieron a corearle otros gritos cuyo significado era desconocido hasta entonces, pero entendieron, y su significado prendió  en todos como reguero de fuego,  haciéndolo unánime y suyo gritado con todas sus fuerzas.  
 
    Argeo, Craidné y Retugenos pusieron al corriente a los régulos sobre el nombre que habían estado escuchando tras el desfile victorioso de Dagam por el río. Se transmitía de boca en boca como un nombre de guerra que identificaba al victorioso guerrero como dominador de  la más importante vía del territorio atribuyéndole el derecho de autoridad.   
 
    -¡Arganthónios!!!!!  ¡¡¡¡ Señor del Río!!!! 
 
    Dagam sonrió. Le gustaba el apelativo que ya le resultaba familiar y había decidido hacerlo suyo. A partir de ahora sustituiría a su nombre de clan, que  pasaría a ser una reliquia en su corazón.    
 
    -¡Sea! – gritó Teulenum,  que entendía el significado del vocablo,  emocionado por la contundencia con que lo pronunció la Asamblea– En adelante el nuevo régulo será conocido con el título de Arganthónios, Señor del Río, y será así nombrado por siempre, en recuerdo de su gesta con la que consiguió  la pacificación de sus riberas.  
 
    Mientras continuaban los gritos, a Teulenum aún le quedaba un acto por cumplir y para ultimar el ritual, fue despojándose del gran medallón dorado que colgaba de su cuello. 
 
    Levantó su mano y el silencio fue dando paso a la expectación.  
 
    Los congregados siguieron con la mirada a Teulenum que se situó delante de Dagam, recién nombrado Arganthónios, Señor del Río. El nuevo régulo de los tartésidos continuaba paralizado por la fuerte emoción que sentía y miró al anciano consejero que se acercaba con el espectacular medallón. 
 
    Dagam entendió y agachó la cabeza facilitándole a Teulenum su labor. 
 
    La gruesa cadena de oro que sustentaba al Sol Radiante, símbolo máximo de poder y adoración entre los tartésidos, quedó colgada de su cuello y el singular medallón quedó luciendo en su pecho desnudo sobre la extraña cicatriz. No había palabras para describir el efecto mágico que la visión produjo entre los reunidos. 
 
    -¡Arganthónios!!! ¡Señor del Río!!! ¡Gran régulo de las tribus!!!! – gritó Teulenum con fuerte vozarrón, una vez consumado su gesto. 
 
    -¡Arganthónios!!!!!! ¡Señor del Río!!!!!!! 
 
    Repitieron las eufóricas gargantas que con este grito afectuoso se despojaban de miedos y recelos. 
 
    Pero no todos sintieron la  cálida sacudida de adhesión, Antherom, el Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados, que había permanecido en silencio durante la ceremonia,  sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo y entendió, de golpe, que comenzaban nuevos tiempos. A regañadientes se unió a los gritos levantando, por primera vez, sus brazos en señal de aprobación. 
 
    Se prolongaron los vítores hasta que Dagam, Arganthónios, haciendo el primer movimiento desde que comenzó la ceremonia, levantó su mano derecha y la Asamblea quedó en silencio y atenta.  
 
    -Asumo el poder que me otorgáis y no flaqueará mi brazo ni dudará mi mente en la defensa de este, mi pueblo – dijo en elevado tono de voz que recordó el metálico roce de la espada al desenfundarse. Tomó la falcata de homenaje y la blandió al aire para continuar – Por esta espada que un día representó el deseo de nuestros pueblos ante los dioses, por Caturiges y todos los reyes tartésidos que me precedieron. Invoco al Padre Sol, a los vientos, al agua lustral y a la Madre Tierra para que su espíritu se haga presente y rubrique el deseo de las tribus y la fuerza de esta espada. 
 
    -¡Que así sea!!!!! – gritaron los congregados. 
 
    De nuevo Antherom, como hiciera al comenzar la Asamblea,  se situó delante del gran brasero, donde no había cesado de bullir el fuego, para pronunciar la fórmula ritual con la que se daría por terminada la ceremonia. 
 
    -¡Fuego!!!!¡Agua!!!!! ¡Viento!!!!! ¡Serpiente!!!!! 
 
    Y esparció sobre las ascuas las finas hierbas que propagaron su aromático mensaje, al tiempo que la columna de humo blanco se elevó recta hasta el artesonado de madera y paja del techo como un presagio. 
 
    Dagam tomó asiento en el vacío trono e, involuntariamente, comenzó a pensar como Arganthónios, mientras esperaba que concluyeran los cánticos en las gargantas complacidas y los tres régulos garantes tomaran asiento. Ahora Garaunca y Teulenum completarían   el siguiente acto ritual. 
 
    Cuatro sirvientes llegaron transportando en angarillas un gran recipiente de barro cocido y vacío, que fue colocado al pie del estrado y, tras ellos, una bella mujer llegó portando en sus manos un incipiente árbol.       
 
    Dagam observó con curiosidad el aspecto de la oferente dama.  Vestía larga túnica de lino de color blanco hasta los pies y cubría su cabeza con un alto tocado desde el que caía hasta los hombros un sutil velo ocultando el tono de sus cabellos. Lucía una exuberancia de adornos, arracadas y dijes de gran tamaño, que recortaban su cara y en el cuello numerosos collares de cuentas multicolores.  Creía haber visto antes atuendos similares, pero le resultaron diferentes, quizás debido a lo especial del momento.    
 
    Del fondo del recinto surgió el sonido grave de un cuerno de guerra que le sacó de su contemplación. Los régulos comenzaron a ponerse en movimiento ejecutando un singular desfile. 
 
    Fueron acercándose, siguiendo el orden que   establecía su jerarquía y, desde el primero hasta el último,  fueron vertiendo en el recipiente la tierra que traían dentro de una pequeña bolsita de cuero rojo.  
 
    Dagam conocía rituales similares y sabía de su profundo significado y honda vinculación. Consistía en recrear el origen primario y común de las tribus y su deseo de vinculación, uniendo en un solo recipiente las variadas tierras tomadas del solar familiar. Una sola tierra, un sólo tronco común que creciera y ramificara como lo hacían los clanes. 
 
    Cuando terminó el proceso Dagam fue invitado por los oficiantes, Garaunca y Teulenum, a plantar el árbol simbólico, siguiendo la costumbre de las viejas comunidades agrarias que renovaban sus vínculos.  
 
    La bella mujer le ofreció la planta y, con sus propias manos, Dagam efectuó la sencilla operación transplantándolo a su nueva ubicación seguido por la atenta mirada de todos los congregados.  
 
    Dos sirvientes trajeron agua y paños limpios para el lavatorio de manos y, completado el ritual, el joven árbol estaba dispuesto. Fue un acto sencillo, pero de la mayor trascendencia. Ahora sería llevado en procesión hasta el lugar sagrado de las aras, donde ya crecían otros ejemplares precedentes y similares.  
 
    El desfile procesional comenzó a formarse. En cabeza, Antherom y los servidores de los ritos sagrados que izaron sobre unas pilastras al árbol recién plantado. Su presencia atestiguaría a la multitud que el Consejo de Ciudades había refrendado y culminado la elección del nuevo régulo. 
 
    Detrás de ellos, la columna cerrada por el grupo de Teulenum, el Consejero, los tres régulos Garantes y Dagam, luciendo el gran medallón del Sol radiante, rodeado de sus más cercanos servidores y amigos, que le daban escolta.  
 
    A partir de este día, Dagam comprobaría cómo el nombre de Arganthónios era utilizado de forma unánime por todos, en todos los actos y momentos de su vida, privada o pública.  Y, antes de que el gran portón, que había permanecido cerrado, se abriera, tuvo tiempo para hacer una reflexión personal proponiéndose aceptarlo sin reservas, cumpliendo la sanción del rito y el deseo de todos sus allegados. Al fin y al cabo, le gustaba aquel nombre. 
 
    Un torrente de poderosa luz alteró sus pensamientos y le cegó impidiéndole ver la muchedumbre que se agolpaba a las puertas.  
 
    Se había dejado libre un pasillo entre el gentío y la nutrida tropa, que se encargaba de mantenerlo despejado, hacía verdaderos esfuerzos para poder contener a la masa de eufóricos tartésidos que se arracimaban para ver pasar al nuevo régulo. 
 
    Los cuernos de guerra comenzaron a sonar y a sus ecos respondieron otros, desde la ciudad al puerto y desde el puerto al enorme campamento que acogía a las tribus. 
 
    Arganthónios se encomendó a los dioses y suplicó que, aunque aquel iba a ser un día inolvidable, transcurriera con rapidez.   
 
    La comitiva se puso en marcha y la rueda del tiempo comenzó a girar trazando su huella sobre un camino poco hollado. 
 
    Los dioses se regocijaban en sus altos miradores y el Sol, terrible pero orgulloso, se enseñoreaba de sus deudos, lanzando oleadas de calor sobre la marea humana que gozaba del espectáculo. 
 
    Comenzaban las celebraciones y habría actividades para todos los gustos y colores. Detrás de los actos religiosos, espectaculares y obligados, vendrían danzas y torneos, multitudinarios banquetes y serviles agasajos, que se prolongarían durante largas jornadas haciendo de su disfrute recuerdo y añoranza en los años venideros. 
 
    Comenzaba una nueva época. Reinaba un nuevo régulo. 
 
     Dagam, legatario de  sangre  kelltoi y tartésida,  había sido entronizado como  Arganthónios, Señor del Río,  sin adivinar  que,  con ese título se iniciaba  una larga  dinastía de régulos,  resplandecientes como el mismo Sol que adoraban, en el   país de la Tartéside. 
 
    Los dioses, claro está, mediaron. 
 
   
  
 

   
 
    DAGAM CUMPLE RITOS DE AMISTAD  
 
     
 
   M ientras el festejo y la celebración se cuela en todos los rincones,  el lugar sagrado de las aras toma brillo para el momento crucial  de la sanción,  supremo y espectacular acto dedicado a  cumplimentar a  los dioses garantes, protectores de la comunidad, ante los que se consagran los caudillos. 
 
    Arganthónios había decidido mantenerse al margen del ajetreo y consiguió, con cautela, aislarse. Pero no le iba a resultar fácil, una discreta invitación vino a alterar su soledad.   
 
    -Mi padre te invita a visitar su casa – le anunció Arawm. 
 
    Y Dagam miró a su amigo y no lo pensó dos veces. Estaba claro que pretendía ser el primero en mostrarle su lealtad y afecto. Tenía intención de haberle cumplimentado antes, pero los últimos acontecimientos lo habían relegado.  
 
    -Dile que iré. Y lo haré de inmediato – fue su respuesta. 
 
    -¡Uf! Es un alivio – dijo Arawm – No es que temiera tu rechazo, pero según están las cosas… Desea que acudas a la comida del mediodía. No estaremos solos, pero los asistentes serán de tu agrado. 
 
    Arganthónios estrechó a su amigo en sentido abrazo y le dijo brevemente. 
 
    -Gracias, amigo.  
 
    -Bueno no nos pongamos sentimentales – dijo Arawm – Avíate que yo iré refrescando el vino – terminó diciendo para marcharse – Hay un carro cubierto apostado en lugar discreto que te espera, tómalo y saldrás sin inconvenientes. Hay gente alborotadora por todas partes, serías su atracción. 
 
    Argantónios quedó solo. El ala de la mansión que ocupaba estaba alejada del bullicio y miró, desde el gran ventanal abierto al horizonte, la sucesión de lomas en que se ondulaba el valle.  
 
    - Este paisaje es de lo más sugerente... – se dijo – Si fuera un halcón tendría a mis pies un  territorio donde habitan los sueños.   
 
    Admiró el espacio abierto y diáfano que se prolongaba en una sucesión mareante de ondas. 
 
    Dejaba flotar a su imaginación, solitario y feliz, cuando fue interrumpido por el mayordomo de la casa que, informado por Arawm, acudía con varios sirvientes. 
 
    Pronto recuperó el ánimo tras un reparador baño y ropa limpia.  
 
    Pidió una clámide de tejido ligero y fresco, bordada con palmetas doradas y se ciñó la cintura con una honda de cuero trenzado a modo de cinturón. Despacio se dejó ajustar las correas de cuero de las krépides que decidió calzar, mientras las delicadas manos de una joven le peinaban con mimo su larga melena que decidió llevar suelta.   
 
    Arganthónios miró con atención al sirviente que terminaba la tarea colgándole de su cuello el grueso medallón del Sol radiante, ahora sustituto del anillo dorado de los gaesátae. Le había sido recomendado por Arawm y de él conocía poco más que su nombre. Procedía de una antigua familia tartésida caída  en desgracia y a su probada experiencia unía el don de las lenguas.  
 
    Tenía el pelo canoso y la mirada franca y sostenida. Era hombre de pocas palabras.  
 
     -Teradiviacus – le habló Arganthónios para sondear su ánimo, llamándole por su nombre, que en lengua tartésida venia a significar algo así como “versado, entendido” - ¿Qué aspecto tengo?  
 
    -Si no fuera por el colgante solar, con esa indumentaria a la griega, podría pasar por un mercader foceo de los que abundan en la ciudad – dijo escueto. 
 
    Arganthónios sonrió  por lo acertado de la ocurrencia.  
 
    -Pues ¡Seamos un mercader foceo!  – dijo quitándose el medallón del cuello y dejándolo en el pequeño arcón de madera de sus pertenencias íntimas, ante la mirada incrédula del mayordomo. 
 
    -¿No lo apruebas? – dijo Arganthónios  
 
    -El medallón debe acompañar siempre al Gran Régulo – contestó concluyente.  
 
    Arganthónios no dudó.  
 
    - Soy dueño de mi persona y el poder no necesita más símbolo que mi presencia - dijo con tono altivo – No necesito otros atributos. 
 
    Teradiviacus permaneció en silencio. 
 
    Arganthónios se dio cuenta de la arrogancia empleada y volvió a hablarle en otro tono.   
 
    -Respeto la ley y las costumbres. También los sagrados símbolos – dijo – Pero son las personas quienes ejercen, no al revés.  
 
    -Así es, señor – aceptó el mayordomo – Soy de la misma opinión. Pero el Sol radiante es el máximo símbolo de poder para los tartésidos y no conviene relegarlo – concluyó. 
 
    -Eres sabio, Teradiviacus – dijo– Es bueno tener cerca personas capaces de discernir entre la claridad y la oscuridad de las cosas - una imagen le trajo al pensamiento al amigo más sabio, Amergum ¿Qué harás en este momento? Me vendría bien tu compañía ¡Que los dioses le protejan! 
 
    -Pido disculpas, señor – dijo con evidente nerviosismo – He sido impulsivo y no han sido acertadas mis palabras. 
 
    Hubo una corta pausa. 
 
    -Sí lo han sido y así debes expresarte en mi presencia – dijo con voz grave Arganthónios - No quiero a mí alrededor gente servil, sino fiel y sincera. 
 
    -Merezco el castigo, señor – dijo el mayordomo asumiendo, confundido.  
 
    - Es verdad que sólo a los régulos y altos mandatarios está permitido hablar al caudillo en igualdad de términos -  hizo una pausa para continuar – Quizás te haya traicionado la memoria – sonrió - Se dan las circunstancias de que Arawm te protege  y  él conoce que  deberías poseer cierto grado jerárquico – hizo una pausa – Me dijo que procedes de un clan importante, emparentado con la casa de su padre  – hablaba despacio – Arawm es mi hermano y si te eligió como hombre de confianza, no le defraudemos, desde este momento recobras la jerarquía que no debiste perder  – le dijo al tiempo que llamaba al jefe de la guardia que acudió al momento. 
 
    -Ordena que acudan a mi presencia todos los servidores de la casa – dijo apremiándole.   
 
    -Señor – dijo Teradiviacus viendo alejarse al oficial y mostrando en el tono de su voz la emoción que sentía – No soy merecedor de vuestros favores, y menos aún después de mi imperdonable error. Mi lealtad es vuestra sin necesidad de otorgarme otra confianza. 
 
    -Sabes, Teradiviacus – le contestó el régulo –  A veces un sexto sentido nos aconseja  y yo  creo en las intuiciones. Acepta cuidar el orden de mi casa.   
 
    El mayordomo hizo una inclinación de reverencia y terminó diciendo. 
 
    -¡Que los dioses me den la oportunidad de mostraros mi agradecimiento! – dijo 
 
    -Tendrás muchas ocasiones – dijo irónico Arganthónios – No lo dudes y ahora… 
 
    Se volvió  para encarar a la servidumbre que había acudido.  
 
    Eran alrededor de veinte personas, mayoría mujeres, y quedaron expectantes y con cierto temor reflejado en sus rostros. 
 
    - No temáis – dijo Arganthónios – Quiero que sepáis que acabo de nombrar a Teradiviacus maestresala y quedáis a su cargo Obedecedle ciegamente en todo y os recompensaré.   
 
    Diciendo esto dejó al nombrado sumido en la incredulidad y salió. “Ya discurrirán las cosas como es debido” – pensó Arganthónios mientras descubría el carro que le esperaba. 
 
    Un típico carruaje usado por los altos mandatarios para desplazarse con cierta comodidad y discreción. Tiraban de él una pareja de caballos, y los dos conductores que manejaban sus riendas, ni se inmutaron,  ni pronunciaron palabra con su presencia. 
 
    -Vamos bien – se dijo Arganthónios – La opinión de Teradiviacus era acertada. Quizás piensen que en realidad soy un mercader de tantos.  
 
    El carro arrancó con un tirón violento y los conductores demostraron su oficio. Salieron de Astina por  los lugares menos concurridos, aunque eso era difícil de encontrar, y al salir de la ciudad tomaron un camino despejado por donde no tardaron en alejarse. 
 
    El camino discurría en medio de espesas arboledas de acebuches y encinares y Arganthónios iba descubriendo, bajo las frondosas enramadas innumerables cabezas de ganado de diferentes especies. Terneros de negra piel que ramoneaban diseminados, ovejas apelotonadas a cobijo de la generosa sombra y cerdos de andar cadencioso que deambulaban en grupos.  
 
    El carro corrió por suelo empedrado y se levantó un ruido infernal y un fuerte traqueteo. 
 
     Arganthónios comenzó a ver cabañas dispersas con gentes a su alrededor y dedujo que se acercaban a un lugar poblado.   
 
     La finca de Baetara, padre de Arawm no tardó en aparecer. Era una maciza edificación rodeada de altos muros.  En el exterior se levantaban grandes almacenes y espaciosos carreteros, junto con numerosas viviendas donde debía habitar la servidumbre de la mansión. 
 
    Penetraron en el interior y atravesaron un amplio patio empedrado camino de la vivienda principal, una gran pieza rectangular de muros de piedra y tejado cubierto con esteras bien tejidas de esparto.  
 
    No le pasó desapercibido a Arganthónios la presencia de guerreros ni los amplios establos ubicados en un ala del recinto. 
 
    Había gente dedicada a diversas tareas y observó gran actividad, pero no le dio tiempo a más, Arawm llegaba y con él sus hermanos, Baraiaus y Barbaípoe. Vestían cortas túnicas de lino blanco sin ningún adorno ni ostentación, a tono con la sencillez del lugar.   
 
    -¡Bienvenido el Señor del Río! – dijo Arawm sonriente pero con seriedad. 
 
    - Sólo amigo – contestó Arganthónios devolviendo el saludo y la sonrisa – Mi corte queda lejos.   
 
    Rieron desenfadados, mientras junto a ellos, los dos conductores del carro empalidecían al escuchar el nombre. ¡Habían traído al mismísimo Arganthónios!  
 
    Su consternación y desconcierto provocó que cayeran con estruendo del pescante y los cuatro hombres les miraron y, comprobando su desastroso estado, rompieron a reír con fuertes carcajadas que les acompañaron mientras se retiraban.    
 
    - Seguro que te habían tomado por cualquier traficante de sal o quién sabe de qué otro oscuro negocio – coreaban entre risas - ¡Pobres, que cara de miedo se les ha quedado...! 
 
    La edificación adonde se dirigían se orientaba al Sol de mediodía y, a esta hora, sus rayos caían como arietes sobre esta parte de la casa. La puerta de entrada, única abertura que se observaba en el frontal, tenía un recio umbral de piedra dintelado sobre pilotes de piedra, incrustado en los gruesos muros de adobe, material común en las casas de la región, y por ella penetraron apresurados. 
 
    -Uff. Como cae el Sol a estas horas – comentó Arawm.  
 
    -Quienes construyeron la casa sabían cómo resguardarse – dijo Arganthónios notando al entrar la diferencia de temperatura.  
 
    El interior estaba en penumbra y continuaron adentrándose, agradeciendo la frescura.  
 
    Arhanthónios percibió olor a incienso y a humedad. A ambos lados del pasillo, adosados a la pared, se alineaban una fila de cántaros de barro, habituales contenedores del agua necesaria en la mansión.  
 
    Fue haciéndose claridad y desembocaron en un amplio espacio abierto, de forma rectangular, con numerosas ventanas y puertas bajo un porticado techo que las mantenía a la sombra. 
 
    En medio del patio,  empedrado con  pequeñas  piedras y bien allanado,  se levantaba  un  brocal  de piedra que protegía la boca del  pozo y servía al mismo tiempo para  organizar a su alrededor un parterre con numerosas plantas verdes y olorosas  que daban frescor y alegraban la vista.    
 
    Hasta ellos llegaba olor a leña y a comida, junto con ruido de enseres y voces procedentes de un costado del patio. La cocina no debía estar lejos. 
 
    Cruzaron el patio y penetraron de nuevo en la densa sombra, por una puerta que les llevó a un amplio salón. 
 
    Una mesa y asientos a su alrededor, hablaban del uso del lugar, pero no se detuvieron allí sino que Arawm, que iba en cabeza, les condujo por una salida a la parte trasera de la edificación. 
 
    Una amplia enramada hacía de techo vegetal a la explanada abierta al campo, donde esperaban, sentados a la fresca sombra, varias personas que se levantaron cuando percibieron su presencia. 
 
    -¡Amigos! – Fue la voz del más adelantado de ellos – No hemos sido advertidos de que llegabais – dijo a modo de disculpa. 
 
    Y con visible enojo, llamó.  
 
    -¡Gerdóvicus! – acudió a toda prisa un voluminoso sirviente con aire  despistado - ¿Cómo es que no he sido avisado de la llegada de nuestro invitado?  
 
    -Señor toda la mañana me lleva intentar organizar a la servidumbre - lloriqueó - La cocina es un desastre ¡No puedo con las nuevas cocineras! 
 
    Baetara, padre de Arawm y dueño de la finca, conocía bien al encargado de su casa de campo y sonrió mirando a Arganthónios, que le devolvió una sonrisa cómplice. 
 
    -¡Retiraos! – Despidió a su sirviente y alargó los brazos – Bienvenido a tu casa, amigo – dijo con palabras emocionadas – Ansiaba tenerte así de cerca, Arawm no cesa de hablar de ti.  En Astina no hubo ocasión. ¡Amigos! – llamó a quienes le acompañaban en el descanso.  
 
    Arganthónios esperó, complacido. Aquel hombre derrochaba vitalidad.  
 
    -Estos son, Delonios – dijo refiriéndose al mayor de ellos, un hombre de baja estatura, fuerte complexión y pelo canoso. Sus ojos negros le miraban con intensidad. 
 
    - Celebro que los dioses nos hayan concedido tu presencia – dijo con voz ligeramente ronca, inclinando la cabeza en señal de saludo. 
 
    - Que ellos te sean  favorables –repuso Arganthónios.  
 
    - Y Fidonio, el preceptor – dijo risueño – Enseña a los jóvenes y es un excelente conversador. 
 
    - No olvidaré este momento, régulo – dijo escueto –Conocí a tu padre y compruebo con satisfacción tu gran parecido. Juntos asistimos a las clases del preceptor Policertes y conservo un gran recuerdo de aquellos días. Bienvenido. 
 
    -Alguna vez Dubertigi me habló de esos camaradas. Tú nombre me resulta familiar – dijo Arganthónios, mientras le observaba.  
 
    Alto y enjuto, vestía clámide y adornos a la griega. Pensó en ese origen y... no se equivocó. 
 
    -Su padre fue un jonio, con el que comercié largos años – dijo Baetara – Era un atrevido tipo que enseguida supo conectar con los naturales de aquí. Amaba estas tierras y convino en casarse con una nativa que le dio este espigado vástago - Terminó dando un cariñoso golpe en el hombro a Fidonio – Os entenderéis bien. 
 
    Una joven, de negrísimo pelo,  no les perdía de vista.   
 
    Arganthónios admiró  sus grandes ojos verdes. 
 
    Baetara notó la dirección de su mirada.   
 
    -Esta bella joven es Auria – dijo complacido – Mi hija. 
 
    -¡Vaya! – exclamó Arganthónios y dijo  a Arawm – No se parece en nada a ti ¡Pedazo de tartésido!   
 
    -Afortunadamente – dijo un sonriente Arawm, respondiendo a su amigo 
 
    -¡Afortunadamente! Sí – volvió a hablar Arganthónios y se adelantó para decir – ¿Me dejas que te dé un beso? – y sin esperar respuesta posó sus labios en las mejillas de la joven.  
 
    Todos rieron comprobando el rubor  que había acudido a sus mejillas y la joven agachó la cabeza, complacida pero avergonzada. 
 
    -Mi hija hablaba y hablaba del nuevo régulo. El joven de pelo rojo que era la comidilla de todas las mujeres de Astina – rió Baetara – Tendrás ocasión de hablarle, Auria, ahora hagamos lo posible para que nuestro invitado se sienta a gusto y quiera repetir su visita. Sentémonos, traednos algo fresco. 
 
    Pronto apareció la dueña de la casa.  
 
    Llegaba acompañada de un séquito de servidores vestidos con cortas túnicas blancas. La esposa de Baetara reunía en su persona el perfil  de la  estirpe  tartésida.  
 
    Arganthónios tuvo ojos para valorar su presencia. 
 
    De mediana estatura, largo pelo negro con abundantes mechas blancas,  peinado en melena suelta que enmarcaba un  rostro de facciones redondeadas y grandes ojos verdes. Vestía larga túnica blanca con aberturas a ambos lados que dejaban al aire sus muslos al andar con la cadencia de una barca en el río.    
 
    -La reina de la casa – dijo complacido Baetara, levantándose.  
 
    Los demás le imitaron y Arganthónios se adelantó. 
 
    -Agradezco a los dioses que me hayan iluminado la mañana con tu presencia – dijo al tiempo de tomar su mano, recibida en gesto amistoso. 
 
    -Baetara – sonó riente la voz de la mujer – Este joven no puede marcharse de esta casa – dijo mientras sonreía para continuar – Es un buen candidato para tu hija. 
 
    -¡Aépona! – gritó la aludida antes de alejarse hacia la casa con pasos apresurados, perseguida por las risas de los congregados. 
 
    - Aépona, mi esposa. Ya ves, no es su don la discreción – dijo Baetara a su lado, ligeramente molesto por el comentario – Pero debemos comprenderla, ella se casó muy joven y no para de asediar a su hija. 
 
    Arganthónios guardó silencio y esperó que la señora tomara asiento. Parecía como si la presencia de la mujer hubiera activado la casa. Ya se veían numerosos sirvientes moviéndose de un lado a otro portando bandejas de fruta, jarras con bebidas y otros utensilios. 
 
    Un sirviente, de modales cumplidos, comenzó a distribuir copas que iba tomando de la bandeja servida por una bella joven. A Arganthónios no le pasó desapercibido el detalle y un pensamiento le distrajo   “Baetara sabe rodearse de bellas mujeres”, pero volvió a comprobar que también había muchachos muy acicalados, “Baetara sabrá lo que hace” – volvió a pensar y continuó paseando la vista alrededor con disimulo.   
 
    Se estaba bien en aquel lugar, fresco y agradable, sombreado por un techado de juncos que no dejaba pasar el sol. La casa estaba sobre un promontorio y desde allí permitía una hermosa vista.  
 
    No muy lejos verdeaban arboledas frondosas descubriendo el recorrido sinuoso del Río Chico. El tiempo de grana había pasado y los contornos amarilleaban con promesa de buena cosecha y una manada de reses pastaba en un cercano prado mostrando la riqueza de Baetara.  No terminaban ahí sus posesiones, le sabía propietario de excelentes minas, su actividad más rentable. 
 
     - No es buen tiempo para recrear la vista – dijo a su lado Baetara observando su interés – Los campos están secos y sólo en las orillas y en los huertos hay verdor. 
 
    -Los campos secos también tienen su atractivo – dijo Arganthónios – Estas tierras presentan apreciables diferencias con las de los grovios. Allí hay muchas montañas y aquí escasean, al menos en el entorno cercano.  
 
    -¿Son bellas tierras? – preguntó Baetara. 
 
    -Lo son – contestó con cierta nostalgia – Diferentes a estas, pero aquí el clima permite vivir más tiempo al aire libre y eso me gusta.  
 
    - Sé que amáis los grandes espacios abiertos – dijo Baetara - ¿Cómo construís vuestras casas? 
 
    -Sus casas son como nidos de pájaros encaramados sobre altos promontorios – se adelantó a contestar Arawm  
 
    -Así es – confirmó Arganthónios – Has definido bien nuestras citanias, pedazo de tartésido. Mi gente pasa la mayor parte de su vida al aire libre.  Cuidan el ganado, los campos de cultivo y en las espesas fragas se entregan al mejor entretenimiento, la caza – continuó – Se ausentan largas temporadas de los poblados y las mujeres cuidan los hijos, tejen lana, fabrican utensilios, recolectan frutos y hacen que las citanias tengan vida. Los hombres buscan refugio tras los muros especialmente en los fríos meses de invierno. Como bien ha dicho Arawm, nuestras casas son redondas, concentradas aprovechando los desniveles del terreno y sólo en algunas citanias hay importantes construcciones donde residen los magistrados y los veteranos guerreros que custodian los bienes de la comunidad, y un lugar sagrado dedicado a la divinidad, aunque los kallaikoi acuden a invocar a los dioses en plena naturaleza, en espesos bosques, junto a los ríos, en las fuentes... Allí nos identificamos con la naturaleza y sentimos próxima la presencia de los espíritus y eso nos reconforta.   
 
    -Los kelltoi tienen el espíritu del aire, son un pueblo de nómadas – dijo Fidonio – Sus antepasados recorrieron durante generaciones grandes extensiones y cruzaron lejanos países hasta llegar a estas tierras.  
 
    - Es una tradición arraigada en mi pueblo – dijo Arganthónios – Así lo recrean los aedos y se muestra en las danzas.  
 
    -A propósito – intervino Baetara – Que suene la música, tal vez nos evoque  lugares agradables.    
 
    Dio unas palmadas y acudieron varios músicos que, tras situarse a un lado, comenzaron a tocar sus instrumentos. Sonaron dulces las flautas de doble cuerpo y fueron incorporándose timbales con cadencioso ritmo. 
 
    A su conjuro acudieron cuatro danzarinas moviéndose al compás de la música y acompañándola con crótalos de madera que manejaban con sus ágiles manos.  
 
    La danza era agradable, de movimientos lentos y sugerentes, hasta que, cumplido un tiempo, se retiraron entre manifestaciones de júbilo del grupo al que había venido a incorporarse la joven Auria.  
 
    Se hizo una pausa y tres nuevos personajes acudieron a escena. 
 
    Vestían largas túnicas de colores llamativos y ceñían su pelo, moreno y rizado, con anchas cintas de colores. Uno de ellos comenzó a acariciar una cítara de tensas cuerdas produciendo una música melódica y lenta. 
 
    Los otros dos iniciaron un gorjeo de sonidos sin significado alguno pero siguiendo el ritmo de la música. 
 
    Callaron y uno comenzó a declamar, esta vez alto y claro, largos versos que hablaban de dioses, de héroes y de batallas. 
 
    Se incorporó su compañero y, a dúo, continuaron en su cántico manteniendo un dialogo simulado y rítmico, describiendo el aspecto de antiguos héroes de raza, sus combates con monstruos y gigantes, gloriosas empresas en la fundación de ciudades y jocosas historias de casamientos. 
 
    Arganthónios admiraba su ingeniosa forma de contar las gestas y le recordaron a los bardos y aedos que, de forma similar, recreaban a los héroes kallaikoi. 
 
    Terminaron su actuación y fueron despedidos con fuertes aplausos y regocijados comentarios de alabanza. 
 
    -Son versados aedos – alabó Arganthónios. 
 
    - Su mensaje oral forma parte de nuestra vida, sin ellos no habría recuerdos ni leyendas. De la misma forma los ancianos rememoran antiguas gestas, los jóvenes aprenden a respetar a sus mayores, conocen a sus dioses, saben cuál es el color de las ropas de guerra y de homenaje, los rasgos físicos de los héroes, sus atributos...  – decía Fidonio con sentidas palabras. 
 
    -Nos reconforta escuchar las tradiciones y las hazañas de nuestros antepasados;  es como si las estuviéramos viviendo – intervino Baetara – Una forma de reconocerse en el tiempo, en el antiguo pueblo, en los vínculos, en los caudillos diligentes – hizo una pausa – Volveremos a escucharles, ahora es momento para comer. 
 
    Arawm, Baraiaus, Barbaiope y Arganthónios conversaban   y reían. 
 
    Aépona y su hija escuchaban los comentarios divertidos que hacían Fidonio y Delonios,  mientras Baetara daba órdenes a los sirvientes para que atendieran con  las viandas. 
 
    Con celeridad fue despejada la mesa y extendidos nuevos manteles blancos sobre los que se distribuyeron platos, bandejas y copas de plata. 
 
    Comenzó un desfile de servidores trayendo bandejas llenas de ensaladas, higos secos y diversidad de frutas de colores agradables. 
 
    El momento más espectacular lo llenaron cuatro fornidos sirvientes que transportaban, en una gran bandeja, un jabalí entero asado y rodeado de verduras y frutas rojas que depositaron en medio de la gran mesa. 
 
    Los ojos de los comensales quedaron pegados al gran manjar.  
 
    - Este presente hace que perdonemos a Gerdovicus sus distracciones – habló Baetara – Hagámosle los honores – dijo empuñando un enorme cuchillo con el que acometió al asado con grandes cortes. Pronto los platos estuvieron bien provistos y comenzaron las alabanzas y gestos de satisfacción. 
 
    Sucesivamente fueron degustando viandas, hasta que, la aparición de bandejas de dulces anunció el fin del comensal desfile.  
 
    -Ahora nos hubiera venido bien una copa de buen betu – recordó Arganthónios a Arawm.  
 
    -He oído hablar de extrañas bebidas de hierbas que gustan a los kallaikoi – decía Baetara - ¿Acaso habláis de una de ellas? 
 
    - De una especial – dijo Arganthónios quedándose por un momento callado y triste – La elaboraba un entrañable amigo que nos dejó. 
 
    -Carnium – evocó Arawm, retomando el curso de las palabras de su amigo – El más grande héroe, el gran amigo, el jefe expedicionario que cumplió su destino ¡Qué los dioses le tengan en su Paraíso! 
 
    -¿Carnium, el Toro? – se mostró interesado Baetara. 
 
    -Carnium, el Auroch. Así solían aclamarle los guerreros – precisó Arganthónios. 
 
    - Debió ser un personaje de gran fama, sí – volvió a hablar Baetara – Os diré que, en las cercanías de Kastoulon, donde extraen mi plata, junto a la encrucijada de caminos del Norte, hay levantada un ara suntuosa adonde acuden gentes de todas partes, incluso de lejanos territorios. Los hombres que trabajan en las minas, guerreros y clanes tienen al lugar en alta consideración. Yo acudí expresamente a ofrendar en su ara y me contaron grandes historias del caudillo que allí yace.  Sobre sus restos han levantado un torreón de sillares de piedra sobre el que reposa   la enigmática imagen de un hombre barbudo, con cuerpo de toro. Una imagen sorprendente que nos mira recostado, como si lo vigilara todo con sus grandes ojos.   
 
    -Ese es Carnium – dijo Arawm - Luchtinón, su amigo y compañero en la antigua fragua, gran campeón de los kallaikoi, lo llevó hasta ese lugar escogido para dar homenaje cumplido y recuerdo eterno a la hazaña de pacificar el itinerario del Norte.  Veo que ha cumplido su deseo y me produce una gran alegría saberlo.   
 
    -Carnium era un gran guerrero y un gran hombre – dijo Arganthónios – No olvidaré nunca que junto a él descansa mi entrañable y querido Sétum, el lobo que un día me salvó la vida – la tristeza acudió de golpe a la garganta de Arganthónios que no pudo evitar un sollozo. 
 
    Hubo  silencio y todos entendieron la fuerza de la evocación. Pasado el instante emotivo Arganthónios volvió a hablar, recuperado. 
 
    -Algún día hablaremos de él con largueza - dijo – Y como ha dicho Arawm, doy gracias a los dioses y no olvido la mano del tallista amigo que hizo perdurable   su recuerdo ¡Los dioses le tengan bajo su protección!  
 
    Aépona y Auria comprobaron que la conversación tomaba derroteros propios de aguerridos camaradas y se retiraron aludiendo obligaciones. La conversación tomó un animado ritmo con alusiones y recuerdos hasta que, de nuevo, alguien nombró las minas de plata, en las fuentes del río Baetis.  
 
    -Hemos descubierto nuevos filones en las sierras que rodean el nacimiento del Baetis – dijo  Baetara – Desde Sisapo a Kastóulon, el trabajo se ha normalizado, ya no hay revueltas ni disidencias. Hay un interesante incremento de la producción y se debe a la presencia de agentes griegos que hemos instalado adecuadamente para que no sólo se vean mercaderes sidonios y tirios. Hacen sus propias ofertas al margen de los fenicios. 
 
    -¿Eso es bueno? - pregunta Arganthónios. 
 
    -Tiene que serlo – continuó Baetara - Por que les entregamos cobre y plata de forma diferente a los fenicios y no sólo se lo llevan ya los agentes sidonios, hay otras posibilidades de negocio y en las minas se trabaja sin pausa – hizo una pausa – Cuando comenzó esta temporada de navegación trajeron noticias de sus lejanos países. Tirios y sidonios afrontan hostilidades con sus vecinos los asirios y deben ocuparse de defender sus ciudades. Tienen   una gran flota al servicio de los señores de la guerra y  eso disminuye la presencia de sus naves y los foceos aprovechan para  comerciar más  libremente. Hay muchos griegos y hablan de nuevos emporios que han establecido lejos de la influencia fenicia.  
 
    Baetara hizo una pausa y tomó la palabra el silencioso Delonios. 
 
    -Todavía no te ha hablado Baetara de otros problemas, hégemon.  Nada tienen que ver con fenicios ni griegos. 
 
    -Esta es una gran tierra y conozco la buena disposición de sus gentes – dijo Arganthónios – Hemos hecho ver a los descontentos que las tribus unidas alcanzan mayor beneficio.  
 
    -¡Que remedio! – Rieron Barbaiaius y Arawm – Les hemos dado una paliza que no olvidarán jamás. 
 
    - Ahora todos muestran otra cara, los extranjeros también – continuó Arganthónios – La guerra no beneficia más que a aventureros sin escrúpulos.  
 
    -Está claro que interesa, sobre todo, el negocio – dijo Barbaipoe – Han visto como los mercados están repletos  y el control del río es la clave, se olvidan, al menos por ahora, de las intrigas.  
 
    -Sí – asumió Arganthónios – Hemos pagado un alto precio por conseguirlo y hasta el Baetis se muestra generoso facilitando con sus crecidas apacibles que las grandes barcazas lleven de nuevo la vida a los territorios.  
 
    -Tuya es la proeza - dijo Arawm – Te aclaman en todos los confines y el nombre Arganthónios ya corre de boca en boca.  
 
    - Buenos tiempos vendrán – intervino Baetara - No ha hecho nada más que comenzar a notarse los efectos de la pacificación. Sin duda eres el señor del río con todo merecimiento, pero no debes descuidar tu horizonte. Sé generoso y amigo de tus amigos, pero no tengas lejos la espada, será tu talismán  cuando tenga que serlo. 
 
    Sus palabras llevaban  segunda intención y con astucia hizo una pausa y dejó que en Arganthónios se encendiera una duda. 
 
    -Hablaba Delonios sobre nuevos problemas y tú ahora dices que no me descuide – Arganthónios iba cayendo en la cuenta - ¿Qué está sucediendo que deba conocer? 
 
    Delonios suspiró aliviado al ver que el pez había picado el anzuelo. Iba a entrar en detalles pero se le anticipó   Baetara, que también estaba en el propósito.  
 
    -Los foceos utilizan con asiduidad y desde hace años una ruta alternativa desde la costa y por el interior, hasta los territorios mineros, atravesando los dominios bastitanos, lejos del control de Gadeiras.  
 
    - Es un antiguo camino que parte desde las fuentes del Baetis  y se abre paso salvando las escarpadas sierras para bifurcarse en dos direcciones con puntos de embarque diferentes – ahora continuó Delonios – Llevan tiempo  utilizando los foceos esta ruta tradicional de los griegos, por ella llegaron los primeros que conocimos. Sacan sal y grano asiduamente de las salinas y los campos de Astina, por el interior. 
 
    Baetara retomó la palabra con entusiasmo. 
 
     - Ahora se le une el mineral valioso que viaja sin interrupción y a los poblados este incremento no les pasa desapercibido  avivando  el interés de algunos régulos.  
 
    - De los bastitanos son esos dominios – dijo Arganthónios – Barcinum debe conocer qué sucede.  
 
    - Es asunto del que Barcinum quiere hablarte y que te anticipamos – dijo Baetara – Él tiene sus razones para esperar, yo prefiero que lo sepas y actuemos.  
 
    Baetara pronunció estas palabras en un tono que a Arganthónios le pareció huraño y esa actitud descubría recelos que guardaba en su interior. Quizás escondía la verdadera razón por la que Baetara se había apresurado a invitarle, mediando Arawm.  
 
    - Sucede – continuó Baetara mostrando abiertamente sus intenciones - que hay clanes mastienos que pretenden hacerse con la dependencia de esa ruta. Su tribu pertenece al Consejo de Basti, vinculada a ellos desde tiempos ancestrales, pero una facción influyente está siendo manipulada por un ambicioso jefe, que persigue el liderato. 
 
    -Los mastienos no representan un problema. Son tribus amigas y forman parte de la comunidad tartésida – intervino  Arawm. 
 
    - Así es, y además, la mayoría de sus mandatarios residen en Basti y Acci, las ciudades  bastitanas que controlan esa región – repuso  Baetara – Pero su principal ciudad, Mastia, ha crecido y es cierto que su régulo no ha roto ningún pacto con los bastitanos. Pero... hay movimientos extraños.   
 
    - Habla claro, Baetara - Artganthónios comenzaba a irritarse con las dudas que se estaban suscitando, y Baetara no se demoró. 
 
    - Últimamente, un atrevido jefe mastieno se deja ver con más frecuencia de la normal, en la zona. Antes le sabíamos respaldado sin tapujos por jerarcas fenicios, de los que alardea de amistad, pero tras el conflicto que hemos superado, la derrota de los disidentes y el cambio de actitud de los activos mercaderes, quizás ese apoyo se haya  debilitado, no sabemos  en qué medida. Está por medio el camino de  los  foceos y su competencia abierta, los fenicios verían gustosos que eso cambiara. Se ha visto que levantaban nuevas  torres de vigilancia  en  lugares estratégicos, a espaldas de los régulos bastitanos, con ellas  pueden controlar la ruta... si los dejamos.  
 
    - No se dará esa situación sin consentimiento del  Consejo tribal ¿Ese altanero mastieno es quién les capitanea? – preguntó  Arganthónios. 
 
    - El orgulloso Hylactos, es un jefe guerrero que llegó a tierras mastienas procedente del emporio que los  foceos poseen en Hylactes,  lugar al norte por la costa del Mar Interior, conocido como  Torre de  la Sal – aclaró Baetara  – Un personaje oscuro, amigo de los fenicios, próximo a los foceos y dependiente  de  Barcinum, el régulo de Basti. 
 
    -Parece que nuestro amigo sabe maniobrar astutamente  – dijo Arganthónios.    
 
    -Aecurnios, régulo de los mastienos sabe de sus manejos, pero no ha puesto remedio – dijo de nuevo Baetara, resentido. 
 
    - Vamos a saber un poco más de ellos  – dijo Arganthónios y se levantó con decisión – Amigos, caigo en la cuenta de que mañana tendré delante a todo el pueblo tartésido, hay que marcharse.  
 
    -La tarde es aún joven– dijo Baetara – Quedan muchas horas de luz y el Sol aprieta, podrías esperar a la caída de la tarde. 
 
    - Tengo que regresar  – resolvió Arganthónios – He disfrutado de vuestra compañía y te estoy agradecido Baetara, también por tu información. Habrá más ocasiones. 
 
    Arawm conocía bien a su amigo y también se levantó.  
 
    - Dispongo el  carro y nos vamos  – dijo  ante la mirada inquieta  y firme de su padre. 
 
    No le pasó desapercibida a Arganthónios su mirada inquieta.  Quiso pensar bien del padre de su intimo amigo y le habló de nuevo con otro tono de voz. 
 
    -Baetara, habrá más ocasiones y me sentiré halagado de nuevo por estar aquí, ahora te dejo en buena compañía – sus palabras no encontraron la relajación que pretendían, pero no observó ningún cambio en el rostro tenso del dueño de la casa. 
 
    -Podemos marcharnos – llegó Arawm.  
 
    -Amigos – dijo Arganthónios en tono de despedida – He gozado con vuestra compañía ¡Qué los dioses os protejan! – saludó y se marchó tras su amigo 
 
    -¡Que ellos te acompañen! – fueron las últimas palabras del grupo, que escuchó Arganthónios, pero no el comentario de Baetara. 
 
    -Orgulloso joven. Veremos el valor de su altivez. 
 
    Y volviéndose hacia sus acompañantes les ofreció una copa de vino. Un silencio no deseado revelaba que el almuerzo no había concluido a gusto de todos y, aunque no hubo ningún comentario, sabían que Baetara había intentado imponer a Arganthónios su voluntad,sin conseguirlo. 
 
     El autoritario padre de Arawm tendría ocasión de comprobar que el Señor del Río era un hueso duro de roer... amistosamente. En otras circunstancias había  que temerle.    
 
    Y mientras se alejaban, Arganthónios iba pensando  que había sido fructífera la comida y comprobado, una vez más, que en los mandatarios tartésidos había un alto grado de altivez, él era de otra estirpe y quizás por eso le resultaba llamativo, tampoco los kallaikoi eran un ejemplo de candidez. Tal vez se debía a su constante estado de expectación, aquella tierra y su gente le atraía tanto que deseaba aprehenderlo todo con premura... un exceso que el tiempo corregiría.  Arawm, en cambio, iba triste  por la actitud de su padre que sin duda no había pasado desapercibida a su amigo. 
 
    Los dioses mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OBLIGADA REUNION. SE PREPARA LA CEREMONIA DEL DÍA SIGUIENTE 
 
      
 
      
 
      
 
   A rganthónios y Arawm entretenían la espera en el mirador,  abierto al horizonte. El baño les había dejado nuevos y, con un silencio cómplice, dejaban a sus pensamientos volar.  
 
    La temperatura ya era más suave, aunque el Sol todavía mantuviera su hegemonía por la campiña,  y así pasaron largo rato hasta que escucharon las discretas pisadas de Teradiviacus. 
 
    El intendente de la casa traía noticias.  
 
    -Señor. Acaban de llegar varios jefes y esperan en la sala de los jarrones. 
 
    Los dos amigos volvieron su rostro y regresaron a la realidad. 
 
    -Bien – dijo Arganthónios – Haz que se les haga breve la espera.  
 
    Teradiviacus se retiró con la misma discreción con que había llegado. 
 
    - Un buen hombre – dijo Arganthónios - Me hiciste una valiosa recomendación. Sus modales me hacen pensar que está bien instruido.   
 
    Arawm,  sonriente, le respondió. 
 
    - Debí decirte que Teradiviacus es un experimentado guerrero, aunque ahora su vida transcurra entre servidumbres y pleitesías  – precisó, para continuar al ver la cara interesada de su amigo – Sí, un guerrero fiel a sus vínculos y de toda confianza, que merecía otro destino. Por eso te lo recomendé y sabía que pronto te darías cuenta de sus cualidades – hizo una pausa – En el pasado formó parte de una conspiración y cayó en desgracia al descubrirse la intriga. 
 
    -¿Contra quién conspiraba? ¿Contra Caturiges? – preguntó Arganthónios. 
 
    -Contra Baetara – repuso grave Arawm, al tiempo que suspiraba. 
 
    -¿? – la mirada de sorpresa de su amigo le obligaba a continuar. 
 
    -Es una historia negra que desembocó en la desgracia de su clan. Baetara es un hombre ambicioso y descubrió la amistad de Teradiviacus y sus gentes con un importante clan de los mastienos que explotaba minas de plata en las sierras de sus territorios. Baetara trataba de conseguir por todos los medios esas propiedades y se encontró con que ya pertenecían al clan de Teradiviacus. Le acusó de alta traición ante Caturiges, que, necesitado de la ayuda de mi padre y presionado por la marcha de su comprometida campaña creyó su historia y ordenó la expropiación de los bienes del clan. Un sexto sentido le previno y no condenó a muerte a ninguno de sus componentes. Después, me confió que esperaba ocasión para rehabilitar a Teradiviacus y su gente, pero no ha tenido tiempo – hizo una pausa – Yo no he podido dejar pasar la ocasión, perdóname. 
 
    - No te excuses, no hace falta – dijo Arganthónios – Te conozco más que bien, por algo somos hermanos. Con Terediviacus has tranquilizado tu conciencia, al menos en parte y hasta que podamos hacer lo que no pudo Caturiges. Pero... Hablas de tu padre con alejamiento ¿Qué pasa con él? 
 
    -Baetara es mi padre, sí. Pero es ambicioso, avasallador y cruel, no se detiene si alguien se cruza en su camino y le contradice. No comparto esa  actitud y desde muy joven tuve que enfrentarme con él. Quiere la sumisión de todo el mundo, incluida su familia, y ese fue uno de los motivos que me impulsaron a   marchar a tu tierra, aparte del deseo y la curiosidad que levantaban las noticias que traían otros camaradas. Doy gracias a los dioses por haberme permitido conocer y aprender de  Amergum.  
 
    Guardó silencio y Arganthónios,  comprendiendo el dolor de su amigo,  cambió de tema para no dañarle más. Ya habría ocasión de retomar la historia que, por otro lado, le seguía interesando.  
 
    - A Garaunca no le gustan las demoras – dijo – Vayamos a verle. 
 
    Salieron y, atravesando corredores, llegaron a la estancia donde les esperaban. 
 
    Antes, Arganthónios había dado una discreta orden a los guerreros de guardia, perennes vigilantes de sus aposentos, y dos de ellos se alejaron.   
 
    Allí estaban Garaunca, Retugenos, Dubertigi, Argeo, Ashurom, Kalístenes, Klazómenes, Urialdunum y Craidné. No encontrarían los dioses mejores combatientes para defender sus convicciones y se sintió emocionado. 
 
    -Amigos ¡Bienvenidos! – les saludó y recreándose   agradablemente con sus palabras cordiales,  entró de lleno en los asuntos que debían tratar. 
 
    - Vamos a ver cómo de generosos han resultado nuestros amigos los keftiu – dijo sonriendo, encontrando gestos de extrañeza en sus rostros.  
 
    Cierto revuelo les hizo volver la vista a la puerta de la sala donde aparecieron dos guerreros acompañando al fornido Bákulo, jefe guerrero de Karmo. Volvieron a mirarle  con sorpresa. 
 
    -Amigos, ya conocéis a Bákulo – dijo Arganthónios sonriente – Quiero reservarle un lugar de confianza,  hagámosle sitio entre nosotros. 
 
    Las palabras de Arganthónios confundieron al recién llegado, más, cuando vio que todos se movieron con diligencia ofreciéndole una copa y un asiento. 
 
    -Bienvenido a mi casa - dijo Arganthónios – Siéntate y escucha, estos amigos tienen cosas interesantes que contarnos. 
 
    Bákulo obedeció y se sentó mostrando en su rostro la  sorpresa. No sabía por qué ni para qué le había hecho llamar el régulo y cuando vio la íntima reunión, sintió desasosiego. Pero conocía la integridad de Arganthónios y eso le bastaba. Con ese pensamiento comenzó a sentirse mejor.  
 
    - Podemos comenzar – dijo con cara de satisfacción Arganthónios. 
 
    Conocían el placer que le proporcionaban los golpes de efecto y la presencia de Bákulo era uno más de ellos.  
 
    Garaunca y Dubertigi le tomaron la palabra y comenzaron a hablar viendo cómo el resto se iba acomodando en los reclinatorios para escuchar. 
 
    - Sidonios, tirios, foceos, lejanos mercaderes, próximos terratenientes, todos han acudido cargados de valiosos regalos y buenas intenciones. Cuesta comprobar tamaña riqueza y no asombrarse. A juzgar por los hechos, Arganthónios  tiene un elevado número de poderosos amigos extranjeros – dijo Garaunca.  
 
    - Sus séquitos parecen no tener fin y sus tiendas cargan con todo lujo. Les hemos tenido que reservar un lugar especial y aras para sus sacrificios. Mañana podrán seguir la ceremonia con todo detalle. – Completó Dubertigi- Tampoco ellos quieren pasar desapercibidos. 
 
    -No dejaban de sorprendernos por sus llamativos atuendos, que por otro lado no nos son desconocidos y no dejaron de mostrar un vivo interés por que les recibieras. Hay quién espera verte, con impaciencia – dijo Garaunca con cierto tono misterioso – ...Todo a su tiempo.  
 
    Arganthónios hizo un gesto con sus manos para indicar resignación y Garaunca continuó. 
 
    - Llegaron tantas naves al puerto que han tenido que anclar fuera de los muelles y los almacenes están abarrotados.  
 
    Arganthónios quiso saber.  
 
    -¿Hay motivo de preocupación por esa afluencia?  
 
    -No hemos descuidado la vigilancia – dijo  Dubertigi – Hay apostados fuertes contingentes de refuerzo, pero la afluencia de gente es tan grande que los vigías reconocen campamentos levantados hasta en las cercanías de Ipagrum y Ulía. 
 
    - Cada régulo ha convocado a sus jefes tribales y los clanes han acudido en pleno, con familiares y allegados. Será la más grande asamblea celebrada con  la presencia de todos los pueblos tartésidos – hizo una pausa – Hice una descubierta y pude comprobar con cuanta pericia han levantado sus albergues y con cuanto orgullo exhiben sus enseñas. Se respira en todos los rincones la sensación de pertenencia a una misma comunidad. Especialmente los niños disfrutan con lo que están viendo y que les será inolvidable. 
 
    Arganthónios escuchaba interesado. 
 
    - Cuando llegue el momento de sancionar los vínculos, ese espectáculo ya no les será agradable – dijo en tono reflexivo.   
 
    - No se sorprenderán. No es extraño el ritual a sus costumbres,  ver correr la sangre en los sacrificios es habitual en los clanes, y no se les oculta  – dijo Dubertigi – Cuando sus régulos ofrezcan a los dioses el rojo corazón y sus brazos enrojezcan con el sagrado líquido, la escena será terrible, se estremecerán sin duda, como siempre, pero guardarán para siempre con el orgullo el hecho de comprobar y reconocer el valor terrible de la sanción.  
 
    - Los dioses esperan  sacrificios cruentos y será el rojo de la sangre la rúbrica de su vínculo con los hombres – dijo Retugenos, hasta entonces callado – Es condición en la sanción. 
 
    Dubertigi intervino de nuevo. 
 
    -Arganthónios ha suavizado esos  rituales y ha perdonado la vida a los esclavos  que estaban  destinados a ser víctimas rituales – reveló con palabras graves Dubertigi – La sangre, en esta ocasión, manará del cuello del ganado escogido, lo que no evitará el espectáculo terrible que el sacrificio provoca.  Nadie quedará ajeno a su fuerza de evocación ancestral y el terror obligará.   
 
    -¿No se sentirán ofendidos los dioses por este cambio? – dijo Klazómenes. 
 
    - Yo decido la sangre que debe ser derramada en estos territorios – dijo enérgico Arganthónios – Los dioses ya me tienen donde querían, así que seré implacable para mantener la paz, pero no seré un sanguinario caudillo. Los dioses en su Olimpo, aquí los hombres - pero no se olvidó de clamar - ¡Los dioses siempre mediantes!  
 
    -¡Que así sea! – gritaron a coro.  
 
    -Pues, seguid contándome como habéis dispuesto las celebraciones – continuó distendido Arganthónios – Yo también quiero disfrutar del momento. 
 
    -Y nosotros, régulo – dijeron riendo – Hay expectativas que merecen la ansiedad que disimulamos – rieron de nuevo.  
 
    Continuaron largo rato intercambiando detalles y noticias hasta que Teradiviacus hizo acto de presencia seguido de una sugerente compañía. 
 
    La noche se había echado encima y los servidores acudían con bandejas de comida y jarras de vino para la cena. 
 
    Dispuestos, los brindis se hicieron con emoción y amistad entrañable.  Bákulo se sentía eufórico y se unió con decisión al brindis. 
 
    -¡Por Arganthónios! El mejor régulo que contemplarán los tiempos. Dijeron levantando sus copas y, tras derramar una parte en libación, volvieron a llenarlas para beber hasta la última gota. Especialmente el gigante astur de piel de Oso. 
 
    Arganthónios, tras la sincera y leal dedicatoria, tomó a Bákulo del brazo y le apartó discretamente  del grupo que se entregaba a la charla  distendida. 
 
    -Ahora, puedes regresar a tus aposentos – dijo a un Bákulo receloso que pasaba de una sorpresa a otra – Sé que este es el mejor de los momentos,  pero necesito que mañana estés fresco. Confío en ti – le habló sincero – Marcha.  
 
    Bákulo llevó su mano derecha a la altura de su corazón y habló emocionado. 
 
    -Soy tu leal servidor. Puedes disponer de mi vida.  
 
    -Deja que tu vida transcurra según desees, sólo quiero tu lealtad, y ahora vete ¡Vamos! – le dijo empujándole cariñosamente. 
 
    Al salir,  Bákulo les dedicó un saludo emocionado. 
 
    -¡Que los dioses os protejan, amigos!   
 
    -¡Que ellos te acompañen igualmente! – le correspondieron viéndole salir precipitadamente. 
 
    Rieron al observar la rapidez con que desapareció y Arganthónios, grave, aprovechó su ausencia para hablarles. 
 
    -Este hombre ha sido un leal paladín de  Caturiges y hemos  podido comprobar su fortaleza y arrojo en la lucha – dijo – Es un gran guerrero que no  se ha resentido por los acontecimientos y merecía un gesto de confianza– sonrió – Todavía le reservo otra sorpresa  – dijo enigmático atrayendo las miradas  de sus amigos – Después de haber aspirado a la más alta jefatura de las tribus y que  sus camaradas comprobaran su cercanía a Caturiges,  no merece aparecer ante ellos desprovisto de alto rango – hizo una pausa - Voy a nombrarle Gran Ejecutor de los Ritos Sagrados en el lugar de las aras.  
 
    El rostro de sus amigos acusó el impacto.  
 
    Arawm y Dubertigi le respondieron al mismo tiempo con presteza. 
 
    -¿Y Antherom?  
 
    - Hay territorios en la Baeturia que están necesitados de hombres sagrados – dijo con ironía – Allí le enviaremos para que ofrezca  sus plegarias a los dioses. 
 
    Un silencio cauteloso siguió a sus palabras.  
 
    -¡Cuídate de Antherom! – avisó Dubertigi grave – Tiene más poder  del que puedas imaginar. 
 
    -Quiero que seas tú quien cuide de que yo no me tenga que cuidar de él – le dijo Arganthónios y continuó en un aparte y en tono confidencial – Voy a encomendarte un trabajito. Cuando hayan pasado los ritos y la Señora sea devuelta a su santuario será el momento. Vas a mandarle, con buena escolta, a un lugar lejano de donde no pueda regresar, a los territorios de Dólon y Tridoniekum, que ya saben lo que quiero.  Antherom tendrá en adelante una vida placentera, libre de ambiciones y de  intrigas. Será el mejor servidor de los dioses, pero nada más – hizo una pausa – Encárgate de que se cumpla con todo rigor y discreción. Nuestros amigos le esperan.  
 
    Nombrar a los íntimos camaradas supuso un lapsus para Dubertigi ¿Cómo les iría? ¿Habrían conseguido hacer de las nuevas ciudades fronterizas un lugar donde vivir? En sus territorios ya contaban con fuerte implantación kallaikoi.  
 
    Su entrañable amigo le encomendaba una misión ciertamente peligrosa, lo sabía, pero ejecutaría con dureza  su ley, y el  engreído hombre sagrado encontraría un nuevo destino. 
 
    Y se reintegraron sin más a beber con el resto,  alegre fratría que celebraba sintiéndose integrantes de una misma estirpe de héroes raza. Y llegaron los cánticos. 
 
    Y los dioses contemplaron, acompañados con todo su séquito celestial,  los gestos de fraternidad y camaradería que ellos propiciaban. 
 
    Ya sólo quedaba esperar que los gallos anunciaran a los humanos que el alba, con sus manos de luminosa claridad, descorría los cortinajes oscuros de la noche para que se pudiera admirar  el escenario reservado a sus héroes. 
 
    En el valle del Sol los titanes comenzaban a modelar  un imperio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA HORA DE LA VERDAD 
 
      
 
      
 
    Y   llegó el momento. Ese que marca la diferencia entre los sueños y la realidad. 
 
    Para entonces, los hombres de confianza de Arganthónios habían maniobrado con tanta eficacia y veteranía, ordenando a las gentes y los espacios, que el mismo Sol tuvo problemas para comprender que lo que aquel día iluminaba con sus rayos no era producto de un sueño, de un sorprendente y espectacular sueño. 
 
    Sí. Además, los estrategas demostraron su oficio en el arte de la guerra y dispusieron a los contingentes armados, encargados de proteger el orden y la seguridad en la ceremonia, de forma que podían vigilar eficazmente todos los puntos.   
 
    A cada embajada extranjera le asignaron un lugar bien concreto. No había mezcolanza y los ostentosos mandatarios,  amantes de destacar entre sus semejantes, agradecieron la formidable organización que les permitía la singularidad y la diferencia. 
 
    Todos habían echado el resto y sus tendales mostraban decoraciones exóticas y vistosidad, se presumía de poder y de riqueza. Con ello pretendían impresionar a Arganthónios.   
 
    Las tribunas levantadas a golpe de hacha,  ensamblando troncos y montando cubiertas, habían sido ordenadas siguiendo una línea recta.  
 
    En el centro, la tribuna de los miembros del Consejo de Ciudades, que ya ocupaban con sus séquitos, y   el estrado, aún vacío,   reservado a los Régulos Garantes, al Consejo de Regencia y al propio Gran régulo.  
 
    A un lado las instalaciones de los grandes magnates y comerciantes extranjeros, llenas a rebosar, y al otro los miembros de la clase dirigente tartésida y sus invitados más próximos. 
 
    El Sol mordía a sus anchas el campo abierto y amesetado donde se extendían innumerables aras.  Junto a ellas los servidores de los oficios sagrados destacaban con sus blancas túnicas, en compañía de los régulos de cada ciudad, esperando el momento para sacrificar a las víctimas propiciatorias. El lugar sagrado por excelencia de las tribus, adonde acudían desde los lugares más lejanos cargados de ofrendas para los dioses protectores de su comunidad, el centro guía de su vida, el centro de su mundo.  
 
    A un costado de la inmensa tribuna, orientada a la salida del Sol, se levantaba la gran losa de piedra del ara principal y cerca de ella aguardaba un numeroso grupo de acólitos luciendo lujosos atavíos sagrados y Antherom, el Gran Ejecutante de los Ritos al frente, túnica blanca  bordada de cenefas doradas, innumerables collares y brazaletes de oro y la alta tiara que le acreditaba. Dominando el espacio se alzaba la poderosa y llamativa efigie de la Gran Diosa.  
 
    Arganthónios tendría tiempo, durante la larga ceremonia, para examinar sus perfiles de diosa y dejar grabados en su retina los detalles que configuraban la naturaleza sagrada de su imagen. 
 
    Los cobertizos de los séquitos, levantados para proteger del sol, se alineaban independientes, pero adosados unos a otros y con  similar altura.   
 
    No había diferencias apreciables entre las coloristas colgaduras que adornaban los recintos de sidonios, tirios y foceos, pero sí en sus indumentarias personales. Sobrias y de color uniformemente blanco entre los foceos y ostentosas y de abigarrados colores en sidonios y tirios, donde resaltaba el púrpura, poniendo de manifiesto que eran los dueños del especial tinte. 
 
      Los relevantes personajes tartésidos, régulos y grandes terratenientes, vinculados por matrimonios o antiguos pactos se instalan con sus séquitos, sus mujeres y sus jefes guerreros.  Ellos también muestran su poderío y no les iban a la zaga a los acaudalados extranjeros en la ostentación de joyas y en llamativos adornos.  
 
    Alrededor de la gran explanada se agolpa la muchedumbre, llegada desde los confines de los territorios, y alineados, cerrando el espacio en poderoso y apretado orden, los guerreros.    
 
    Es notoria la diferencia entre las tropas congregadas. La fuerza mercenaria de Klazómenes se distingue por su  belicosa apariencia, con los grandes escudos rectangulares al frente, como un muro, y por encima de ellos el erizado perfil de lanzas que sobresalía de su formación. Los singulares  cascos de bronce que llevaban calados, terminaban de conferirles un aspecto temible. 
 
    A su lado, la numerosísima y aguerrida hueste  tartésida, con sus cabelleras negras unidas en marea rotunda  en torno a sus paladines, y los jefes guerreros de estirpe Kallaikoi, diferenciados en  sus largos cabellos rubios.  
 
    Los   estandartes, extraños y numerosos,  descubrían  la presencia de clanes kallaikoi en las tropas que acudieron en ayuda del régulo Caturiges. Sus  guerreros,  vetones y  arévacos, braccaros,  sefes, lysitanoi, grovios,  astures y lugones se erguían orgullosos sobre llamativos corceles  enjaezados con mantas de diversos  colores,  luciendo al sol   el torso desnudo y sus rubias y rojizas cabelleras al viento. Llevaban el redondo escudo colgado a su espalda y en la cintura la espada de larga y recta hoja.  
 
    Pudiera decirse que no había en la parada guerreros más bizarros que ellos, pero, a su lado se erguían también los lanceros gaesátae, en arrogante formación, destacando sus jefes guerreros por el casco de bronce propio de su rango,  de alta cimera en cresta, roja como una herida abierta. Todos llevaban el grueso anillo de oro en el cuello que, junto con el escudo recortado y sus largas lanzas, les caracterizaba,  y, acentuando su vistosidad, brillaban con una vestimenta de un rojo furioso.   
 
    Pero no terminaba ahí la  belicosa concentración.  
 
    Si las formaciones descritas eran numerosas y llamativas,  la hueste constituida por   arqueros y honderos no pasaba desapercibida por su gran número, se extendían hasta perderse de vista al límite de la gran explanada. 
 
    Era impresionante el espectáculo que proporcionaban los congregados, que esperaban la singular ceremonia con la que renovarían su voto de fidelidad a los  jefes y de  obediencia al nuevo Gran Régulo. También estaban con ellos una multitud de campesinos y habitantes de las ciudades, que acudían con sus familias al completo y les superaban ampliamente. El mundo entero parecía haberse reunido para la singular ceremonia. 
 
    En todos ellos la expectación subió de tono cuando comenzaron a escucharse los cuernos de guerra que anunciaban la llegada de la comitiva del Gran Régulo. 
 
    -¡Que marchen delante los mandatarios! – había ordenado Arganthónios cediendo el privilegio de abrir la marcha – Ya presidiré los ritos  cuando haya sido elegido por la Asamblea de guerreros. 
 
    Y el orden de la caravana fue establecido según sus deseos y contra la voluntad de sus regentes, que porfiaban por mantener las tradiciones que concedían al Gran Régulo encabeza la marcha.  
 
    Hizo de guía en la comitiva el jefe de protocolo Garaunca y los regentes Aecurnios, Teulenum, hombre de la justicia y Aecubroges, luciendo sus mejores vestiduras y montando caballos ricamente enjaezados para la ocasión.  Con ellos los tres régulos garantes, Ursuius, de Urso, Lartoetas, régulo de Karmo y Barcinum, el curtido régulo de la ciudad de Basti.  
 
    Detrás Arganthónios, en magnífico carro de homenaje tirado por cuatro caballos blancos de imponente aspecto. Su roja cabellera ceñida en la frente por estrecha diadema dorada, brilla como el fuego a tono con el corto faldellín de color rojo que ha elegido como sencillo atuendo, ceñido con cinturón de ancha hebilla dorada del que cuelga la singular falcata de homenaje. Luce al cuello el enorme medallón del sol radiante que disimula en su torso desnudo  la sinuosa y llamativa cicatriz. 
 
    A su lado maneja las riendas un reconocido héroe  de los tartésidos, el inseparable Arawm, igualmente con torso desnudo y similar atuendo guerrero. Al viento   su larga y negra cabellera. 
 
    El Sol se rinde a la arrogancia de ambos paladines y les rinde pleitesía lustrando las aristas musculosas de sus cuerpos y poniendo de manifiesto sus hermosos perfiles, sólo igualados por los dioses. 
 
    Cerrando la marcha, la escolta de sensibles camaradas.   
 
    Retugenos el incansable, Aliokum el imponente portaestandarte que maniobra con habilidad la enseña de cabeza de lobo que en sus manos parece cobrar vida, símbolo de la tribu de los grovios, Dubertigi el experimentado jefe de exploradores, Craidné, afamado héroe, Argeo el samio, Ashurom el pelirrojo asirio, Kalístenes el fiel paladín y el gigantesco Urialdunum, el Oso que luce su inconfundible vestimenta. 
 
    Nunca mejor señor, tuvo mejor guardia. Ni todo un ejército podría doblegarles.   
 
    Arganthónios avanza ufano entre la multitud y los gritos y aclamaciones estallan en el gentío haciendo que bandadas de pájaros levanten el vuelo desde las enramadas cercanas, asustados por el tremendo griterío. 
 
    Los cuernos de guerra resuenan y crece como una tormenta el infernal ruido que producen los guerreros kallaikoi en su acostumbrado golpeo de los escudos con sus espadas desnudas. 
 
    Cuando los altos dignatarios que preceden la comitiva ocupan sus lugares comienza a decrecer el fenomenal ruido y un silencio expectante se va adueñando del entorno.  
 
    Arganthónios accede al estrado y toma asiento, flanqueado por los régulos garantes y los miembros del consejo de regencia. A su lado permanece de pie Aliokum, el fiel portaestandarte, que clava al suelo la enseña tribal.   
 
    Y la escogida  escolta se aposta en torno a la tribuna en el momento en que Garaunca viene a recibir, de manos de dos oficiantes, el largo báculo que simboliza el poder y la justicia.    
 
    Teulenum hace un gesto con su cabeza a un atento  Antherom y este levanta sus brazos. 
 
    La señal del oficiante hace que, a lo largo de la explana comience  a elevarse el humo de mil hogueras, una a cada lado de las mil aras sacrificiales. 
 
    El Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados maneja con destreza el ritual y entona con voz potente un extraño y breve cántico que tiene la particularidad de provocar entre la masa reunida el más absoluto de los silencios. 
 
    Durante un momento puede oírse el crepitar de las llamas que crece en las hogueras, hasta que llega la música dulzona de las flautas,  precediendo  el desfile de los servidores de los oficios sagrados, que  acuden llevando consigo  innumerables reses y en mayor número de  cabras destinadas a los sacrificios. Avanzan por los espacios reservados a los rituales y las ofrendas. 
 
    Hasta la Gran losa de piedra han conducido un magnífico ejemplar de toro  de pelo  rojo, engalanado con guirnaldas florales.  Sus enormes cuernos van recubiertos de oro y su testuz con una artística pieza de orfebrería, conformando su propia piel extendida, a semejanza de la base de la gran ara sagrada.  Como él, cien reses esperan para ser sacrificadas. 
 
    Los servidores aprestan sus grandes cuchillos de terrible y afilada hoja y, con auxilio de fornidos servidores, tumban tres reses sobre las duras losas. 
 
    De nuevo el sonido de un cuerno de guerra lanza su cruel advertencia y Antherom vuelve a levantar sus brazos al cielo. De las tribunas comienzan a bajar los régulos que pertenecen al Consejo de Ciudades y  se colocan alrededor de las  aras reservadas para el sacrificio.  
 
    También bajan los tres régulos garantes y se sitúan junto al Gran Ara, al lado de Antherom, que les recibe con rostro contraído por la tensión.  
 
    A nadie escapa que se aproxima el instante más sagrado de la ceremonia y todos esperan cumplir rigurosamente  con el rito. 
 
    Antherom toma el gran cuchillo ceremonial y los tres régulos se acercan al enorme toro, que permanece inmovilizado. Con un enérgico movimiento el Gran Sacerdote degüella al toro que se debate en estertores, mientras un fuerte chorro de sangre mana de la terrible herida que le secciona el cuello. Al tiempo se ha producido el sacrificio en las aras de los régulos y la sangre mana de las victimas empapando todo a su alrededor. 
 
    En la tribuna, Arganthónios está siendo despojado de todo adorno que llevara sobre su cuerpo, incluida la diadema dorada que ceñía su frente, y es acompañado por Garaunca hasta el mismo borde del ara, donde le esperan los régulos garantes. 
 
    Han mojado sus manos con la sangre del toro y con ellas recorren el torso desnudo de Arganthónios. Les imitan el resto de régulos, uno a uno, hasta completar el número de ciudades que componen el Consejo.  
 
    Acto seguido Antherom, el Gran Ejecutante, derrama sobre la cabeza de Arganthónios un caldero de sangre, tomada de la victima sacrificada, que le empapa todo el cuerpo y, a continuación todos le imitan hasta quedar  cubiertos por el espeso y rojo líquido. 
 
    Formando un escalofriante  anillo sangriento  rodean al ungido Gran régulo y unidos en ancestral y terrible círculo juran por la Gran Diosa y el Supremo Sol su fidelidad y sumisión al nuevo caudillo, y lo hacen en nombre suyo, de sus familias, de sus amigos, de sus clientes, de las tribus que rigen y de los clanes de donde descienden. Prometen, con sombrío tono de voz, que morirán de la misma forma que el toro sacrificado, y su sangre correrá, empapando la tierra, si quebrantan el juramento. 
 
    Uno a uno se acercan a Arganthónios uniéndose en singular abrazo para confirmar su juramento al tiempo que  Garaunca se acerca llevando en sus manos la falcata de homenaje, que luce su desnuda hoja brillante y afilada. 
 
    Antherom, igualmente,  acude solemne con el enorme, y aún caliente, corazón del toro sacrificado en una bandeja de plata y la deposita sobre la losa de piedra. 
 
    El ya nuevo régulo toma la afilada espada y se recrea sopesándola, momento sublime de la ceremonia que consumará el rito. Con gesto decidido descarga un certero golpe sobre el enorme corazón partiéndolo en dos y haciendo brotar la sangre que aún contenía mojando de nuevo  el ara.  
 
    Siguiendo la tradición tribal, ha recreado ante los presentes el terrible castigo que recaerá sobre quienes quebranten las leyes, con la evocadora imagen que sobrepasa las palabras y el tiempo parece detenerse;  también han cesado los cánticos. Es el momento supremo.    
 
    El régulo, ensangrentado y con terrible aspecto,  ha cumplido el ciclo ritual uniendo en su persona todos los atributos que le reconocerá la comunidad tribal: la realeza, el gobierno y el poder de sanción por la sangre que rubrica el pacto con la divinidad. 
 
    Todo se ha consumado y Antherom ordena al portaestandarte Aliokum, de potente voz, que grite las consignas para ser coreadas. Y la multitud, extasiada, se prepara para respaldar a la Asamblea de los guerreros y la voluntad de sus dirigentes. 
 
    -¡Honor y larga vida al caudillo de los tartésidos!!!!! 
 
    Clama con potente vozarrón que llega a todos los rincones.   
 
    -¡Honor y larga vida al Gran Régulo!!!!!!!!!!!!! 
 
    Repiten miles de gargantas enfervorecidas, al tiempo que los guerreros golpean de nuevo sus duros escudos provocando el más terrible trueno de la más aterradora tormenta. 
 
    Así se mantienen hasta que un cuerno de guerra proclama silencio y, como un solo hombre, se acallan las exclamaciones para dejar que de la potente garganta del esforzado guerrero, vuelva a salir un nuevo grito, repetido tres veces, como la tríada celestial. 
 
    ¡Arganthónios!!!!!¡¡Arganthónios!!¡¡¡Arganthónios!!!! 
 
    Y es coreado con violencia por todos los presentes, guerreros, magnates, artesanos y servidores. 
 
    Envuelto en el griterío el nuevo régulo, ya  consagrado, se sienta en el trono que le confiere todo el poder. Desde allí contempla como los sacrificios se han ido extendiendo por  todas las aras donde incontables victimas se inmolan en ofrenda a los dioses. Corren verdaderos ríos de sangre que encharcan el suelo y los convocados se remojan en el rojo elemento, complacidos, sintiéndose partícipes del sangriento rito.  
 
    La ceremonia se ha convertido en un espeluznante espectáculo que hubiera  aterrorizado, si no fuera porque el ritual de la sanción forma parte de sus vidas desde que nacen, es el reconocimiento al poder de quienes les gobiernan en la tribu, los únicos que detentan la autoridad sagrada y pueden disponer de sus vidas.     
 
    En cada tribu la práctica del rito de la sanción cruenta  es habitual y representa su más respetada ley, la que jamás puede violarse. Así se ha celebrado en cada clan desde que el primer cazador aprendió a verter la sangre del primer animal sacrificado que les garantizaba el alimento y ahora, con el poder terrible y evocador que acababan de contemplar, en adelante, harían del lugar, tierra de aras, un espacio sagrado e inviolable que respetarían y sabrían hacer respetar por los tiempos, eternamente. 
 
    Una sanción tan terrible, que ni el mismo Arganthónios, sentado en el trono, cubierto de los pies a la cabeza por una capa reseca de sangre que le hace permanecer rígido e inmóvil como una estatua, es capaz de aprehender en su justa medida, acompañando a su confusión un desolado aspecto.   
 
    Con esa sensación vuelve su vista a la estatua sedente de la diosa que emerge de entre la montaña de ofrendas que los fieles han depositado a sus pies,  hierática, enigmática  y majestuosa.  
 
    ¿Está en ella la explicación de todo cuanto le rodea? Ve a una mujer, una mujer convertida en piedra, una extraña figura sedente, y su extraña reflexión le va llevando a descubrir, ya más sereno, sus detalles...  
 
    “- Tosca imagen. El tallista Ashurom hubiera trabajado  mejor su figura”– piensa” 
 
    Está esculpida a tamaño natural, sentada sobre un sillón sustentado por patas terminadas en garras de felino, de alto respaldo semicircular que simula un sol alado y radiante  que emerge por el horizonte y que su mirada perdida parece buscar por encima del maremagnum que la rodea.   
 
    Cubre su cabeza un tocado puntiagudo desde el que  cae un largo manto rojo, que le cubre del cabeza a los pies, abierto por delante para dejar ver su cuerpo vestido con  túnica de color azul bajo la que asoman unos pies  pintados de igual color que el manto. Debajo del tocado puede ver los rizos negros de un pelo recogido atrás y grandes pendientes. Los collares que le cubren el pecho son de vistosas cuentas pintadas de colores y pequeñas anforillas que no puede ver con detalle por que están semicubiertas por guirnaldas de flores naturales y manojos de espigas de trigo secas, puestas alrededor de su cuello. 
 
    Su cara es redonda, con nariz recta, ojos pintados que miran de frente bajo unas cejas arqueadas y finas, labios sonrosados, mostrando una leve y enigmática sonrisa y  mentón fino y ligeramente prominente. 
 
    Una belleza extraña “¿De dónde habrá tomado el artista su modelo? ¿Será una rica matrona, esposa del régulo de la tribu o tal vez una reina?” - No se olvidaría de preguntar por su origen – pensó, mientras observaba alrededor las muestras de adoración de los tartésidos  por su diosa, la Señora protectora del Valle. Le recordaba a la diosa kallaikoi  Rhianonn, como ella, era una diosa de raza y él un sumiso adorador.  
 
    Volvió su mirada a la realidad que le envolvía ve llegar carromatos cargados con abultados odres de vino y bebidas refrescantes que se van repartiendo con generosidad y espetones de bronce con grandes trozos de carne se ponen en las brasas  para consumo de los ávidos congregados. 
 
    La gran explanada toma el aspecto de un descomunal banquete, donde festejan en tremenda algarabía personajes imposibles de identificar bajo la reseca capa de sangre y polvo, gesticulando y danzando sin freno, felices de su anonimato. 
 
    Tras los rituales, se ha dado paso a la orgía  desatada y la unión entre los congregados es total. 
 
    Hasta las tribunas no ha llegado la sangre y allí pueden verse, con todo lujo y boato, hombres y mujeres que comparten alborozados ánforas de vino fresco y especiado. Actúan con igual desenfreno y, en el enorme barullo, todo es posible. 
 
    Arganthónios, por un momento, ha quedado solitario sobre el estrado. Comprueba que, a su alrededor, todos participan del desenfreno de la fiesta, bajo un sol que aprieta empujando a los sufridos celebrantes a buscar las proximidades de la corriente fresca del río.   
 
    Mientras, piensa que entre la marea humana que se divierte están todos sus amigos… Y, sumido en esos pensamientos nota que algo o alguien le tocan, agarran su brazo y tiran de él, a lo que se deja llevar, entregado e inconsciente a no sabe que intuición, y se deja llevar por un personaje que se  oculta bajo tupidos velos. No puede ver su rostro, sólo imaginar su figura... intuye un cuerpo de mujer y una agradable  sensación  hace que el corazón se le acelere. 
 
    A su alrededor todo es confusión y abandono, y  aprovechando su inercia, se escabullen, dejando atrás a  cada uno  en su propio festejo.   
 
    Los dioses... propiciadores. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ISTHARYA LA FENICIA 
 
      
 
   U n revuelo de tejidos transparentes y multicolores se agita, como lo hacen los pétalos de una flor para  atraer insectos a su polen.    
 
    Arganthónios camina seducido y con el corazón en vilo pero sin ningún temor. Bajo los sutiles  velos, al gusto fenicio, se  sugieren unas formas y  una larga túnica de color dorado.   
 
     Las sensaciones que percibe y la presión de la  mano que tira de él, conduciéndole entre matorrales y alejándole del concurrido lugar, le hace caminar como en una nube... Es  alguien que le hace a su corazón latir apresurado.  
 
    Llegan a una enramada de tarajes que crece con vicio en la antigua madrevieja del río Chico, y se detienen delante de una barca atracada y solitaria.  No puede aguantar más y, con la delicadeza que le permite su nerviosismo, aparta los velos y queda ante sus ojos el bello rostro de una mujer, de la mujer que intuía. Dos ojos como esmeraldas le miran y unos labios sensuales sonríen... ¡Istharya!   
 
    - No podía ser otra – dijo Argantónios con emocionadas palabras- Me insinuaron que alguien especial andaba buscándome,  entre los sidonios. No presté la atención que hubiera debido, no pensé que pudieras ser tú, aunque tantas veces rogué a los dioses por tu presencia, por encontrarte.   
 
    -¡Hola kallaikoi! Cuanto tiempo sin verte... Ya no te acordarías de mí – sonaron rientes las palabras de la bella mujer. 
 
    -No te he perdido de vista ni un momento... Arganthónios. Suena muy bien tu nuevo nombre aunque, sinceramente, prefiero Dagam. Me recuerda buenos momentos,  evocadores. 
 
    -Pues sigue utilizándolo, así sabré que si alguien lo pronuncia no puede ser más que tú – dijo entregado y atrayéndola suavemente. 
 
    Se unieron en un apasionado beso y permanecieron estrechamente abrazados largo rato. 
 
    -Uuffff. Vuelve la vida – rió con cristalina voz, la mujer. 
 
    Arganthónios la miró y, manteniéndola en apretado abrazo, volvió a besarla apasionadamente. 
 
    - Este es el verdadero regalo que esperaba de los dioses  – dijo recuperando aire. 
 
    -¡Vamos! – La mujer tiró de nuevo de su mano y subieron a la barca – Te llevaré a un lugar más tranquilo. Coge tú los remos, te guiaré. 
 
    Antes, en un giro ágil y violento, Arganthónios se lanzó de cabeza al agua, remansada y transparente. Su cuerpo le pedía bajar la temperatura, al rojo vivo por  la proximidad de la joven y  la sangre reseca de los rituales que le cubría todo el cuerpo, incomodándole.   
 
    -¡Ahhhhhh! – dijo al salir a la superficie, mientras se frotaba agradecido - Lo estaba necesitando. 
 
    - Ahora podré terminar de reconocerte, veré si has cambiado   – dijo riendo la sidonia. 
 
    Arganthónios se agarró al borde de la barca y se izó hasta su interior, mientras  la mirada de la mujer le devoraba, con ojos llenos de admiración. El agua hacía brillar su cuerpo desnudo y empapaba   el corto faldellín que se pegaba a la piel sensualmente. La atracción se hizo irresistible. 
 
    Lentamente, Istharya se despojó de sus vestiduras y, desnuda, se apretó voluptuosamente contra el cuerpo de Arganthónios. Ambos volvieron a unirse en apretado beso y, mientras se recostaban en el fondo plano de la barca, olvidándose del mundo que les rodeaba, el Sol sintió envidia de los amantes y su temperatura ascendió notablemente, aislándoles con un protector anillo de fuego. 
 
    Los dioses, complacidos, sonrieron. 
 
    La barca tenía una quilla profunda e iba acondicionada con mullidas y gruesas pieles, lo que permitía a sus ocupantes comodidad y discreción. Permanecieron largo tiempo unidos y en silencio, ocultos a cualquier mirada, aunque podían retozar tranquilos, las orillas estaban desiertas.  
 
    -¡Te he echado de menos! – Musitó complacida Istharya – Ahora me doy cuenta de cuánto.  
 
    Arganthónios, ensimismado, recordó la noche que se conocieron. Acampaban en el cuartel de invierno, mientras consolidaban la ruta del Norte. Le acompañaba Arawm y ambos tuvieron ocasión de viajar al Paraíso, él de la mano de la bella mujer que se encontraba a su lado.  
 
    - Aunque no soy muy dado a reconocer virtudes en la divinidad, agradecí cumplidamente a los dioses por haberme permitido conocerte. Alguien puso en mis oídos cierta duda, porque me dijeron que entonces buscabas arrebatarme la vida… Siento que, de alguna forma, te apoderaste  con ella – le dijo  mirándola fijamente. 
 
    Los ojos verdes de Istharya cobraron un brillo especial, y tras un profundo suspiro, le habló con suaves palabras. 
 
    - Encontré, sin esperarlo, lo que dentro de mí hacía tiempo buscaba. Los dioses tejen con hilos desconocidos y en su red caímos los dos. Yo predispuesta a herirte, fuiste tú quién me causó la gran herida. He sufrido tu ausencia y en numerosas ocasiones quise escapar a buscarte, pero hubo avatares que impidieron mi gozo. Ahora te tengo. 
 
    -Mujer, enciendes mi corazón, tanto, que temo tu ausencia.  Quédate, no vuelvas a alejarte - le ofreció impulsivo y sincero, un Arganthónios relajado, que mantenía la mirada fija en sus grandes ojos verdes.  
 
    La bella mujer suspiró intensamente y se mantuvo en silencio. A su alrededor se había detenido el tiempo y dejaba que su cuerpo se impregnara de la agradable sensación que le envolvía. 
 
    Tras el lapsus emocionado, volvió a hablar, al tiempo que se cubría con la túnica. 
 
    -Toma de nuevo los remos. Se me ha abierto un apetito enorme – rió – Llevo comida – señaló una cesta de esparto que permanecía a un lado, cubierta por un paño – Vamos a otro lugar.    
 
    Arganthónios accedió y dejó que su propuesta quedara en el aire, esperando mejor ocasión.  
 
    Remaron a favor de corriente y no tardaron en llegar cerca de la confluencia con el río Singilis. La ciudad se divisaba a lo lejos y el puerto quedaba tras la colina, las orillas seguían estando desiertas y sombreadas por un espeso bosque de ribera.  
 
    Istharya señaló el muro de piedra de una presa, servidumbre de las huertas, y amarraron.   
 
    El agua se remansaba clara en aquel rincón, invitando al baño, y había altos árboles que dejaban caer sus ramas hasta tocar la superficie del agua, camuflándoles.  Era un buen lugar. 
 
    -Veamos esa comida – dijo Arganthónios, tomándola de la mano para ayudarla a bajar. 
 
    Ya en la orilla, Istharya sonreía extendiendo un largo lienzo y descubriendo en el cesto varios recipientes llenos de viandas, frutas de atractivos colores y un ánfora de vino.  
 
    -Veámoslo – dijo y fue disponiendo la comida. 
 
    Tras hacerle los honores a los sabrosos manjares y vaciar repetidas veces sus copas de vino rojo y especiado, se despojaron de toda vestimenta y se zambulleron en las cálidas aguas del remanso. 
 
    Nadaron y alborotaron, sabiéndose aislados del mundo y, tras el restaurador baño, se tumbaron desnudos al Sol dejando que sus cuerpos interpretaran la melodía entrañable que salía de sus corazones. 
 
    Largamente la tarde les agasajó con momentos de íntima proximidad y supieron aprovechar, hasta que llegó el momento, sosegado, de las palabras. 
 
    -¿Qué has encontrado en estas tierras, Dagam? – preguntó Istharya mientras miraba el reflejo del sol en el agua - ¿Diferente a tu región? 
 
    - Diferente sí,  gente acogedora y  clanes diversos. Una mezcla humana que busca equilibrio – contestó, como si hubiera estado esperando la pregunta. 
 
    Hubo una pausa antes de volver a hablar. 
 
    - Hay impaciencia  por sentirse un único  pueblo– continuó – Gente apacible e inquieta que aún no ha encontrado su Norte. 
 
    -¿Eres tú, acaso, su estrella guía? – preguntó Istharya sonriente.  
 
    - Tengo poco de estelar, mujer – respondió Arganthónios – Pero si  te quedas a mi lado,  tú serías esa estrella. 
 
    Un nuevo silencio marcó el ritmo de los pensamientos y las palabras. 
 
    -Yo sólo soy una mujer solitaria, y los solitarios, dicen que, tienen mucho de locos. No te convengo – expresó en voz alta sus pensamientos.  
 
    -¿Acaso me ves rodeado de gente? – repuso Arganthónios, extendiendo sus brazos y mirando en derredor-  La soledad es también mi compañera, con ella paso la mayor parte de mis horas – continuó – Un tiempo en el que creo ser libre, pero…  
 
    -Tienes delante de ti un horizonte, casi virgen, que necesitará entrega – dijo Istharya – No vas a tener tiempo de sentirte solo, mucha gente  te necesita. 
 
    -Aunque sean multitud, en medio de ellos puedo sentir latir a mi corazón en soledad – contestó mirándola. 
 
    -Quizás también necesites, como ellos, ordenar tu vida – dijo Istharya – Aprovecha la ocasión y centra tus pensamientos, al mismo tiempo que les organizas a ellos – dijo riendo. 
 
    -No me tomas en serio, sidonia. 
 
    -Acabas de responderte tú mismo – dijo – Soy, sidonia, una extranjera. Mi tierra está lejos y últimamente me persigue una duda y me tortura   ¿Qué sigo haciendo aquí? 
 
    -Tú eres de esta tierra, más que yo ¿Cómo puedes sentirte extraña? 
 
    -Amo estas tierras y no me siento extranjera, dices bien, pero la cuestión es que lo soy. Y no es fácil ver que te miran con esos ojos – repuso Istharya contrariada con ella misma – No puedo sustraerme a la verdad de mi vida. Recordarás que te dije que soy de origen arvadio, la entrañable ciudad donde nací, cerca de Sidón, en la costa. Es una tierra hermosa, sí. Pero los avatares te llevan y te traen, te sacuden a placer, con fuerza. Sabes donde naces pero no sabes dónde morirás. Deseo y confío  que la muerte me llegue,  cuando los dioses dispongan,  en Kyprios. 
 
    Arganthónios vio la tristeza en sus ojos.  
 
    - Allí tengo propiedades que amo y una mansión. Un lugar que  te encantaría, Dagam – suspiró – Lejos de toda ambición,… lleno de paz.  Se respira tranquilidad y ansío mi retiro próximo, definitivo, lo intuyo. Si algún día quieres buscarme, allí te estaré esperando – le miró fijamente a los ojos – Porque te esperaré…siempre. 
 
    Arganthónios escuchaba ensimismado, mirándola con placer, y decidió tender un puente. 
 
    -Y en estas tierras ¿Qué has encontrado tú? – preguntó sin demasiado convencimiento, quería aliviar de sus recuerdos a la bella señora -  Muéstramelo  con tus ojos, háblame de los rincones que  no conozco,  águila imperial – le dijo tomando su mano entre las suyas. 
 
    Istharya le miró y agradeció sus palabras. La suavidad de su tacto la reconfortó.  
 
    - Sería largo de contar, y no todo agradable – dijo – Si de parajes se trata, mejor sería que le preguntases al jefe de tus exploradores, él es de aquí. 
 
    -¿Dubertigi?  Ya lo hice, él es un iluminado por los dioses y ama tanto a su tierra que su verdad está llena de fantasía. 
 
    -¿Esperas que yo no haga lo mismo? – le miró fijamente.   
 
    -Tú ya eres el mejor sueño – le contestó apasionado Arganthónios – No necesitas adornar tus palabras, diosa ¡Mi diosa! 
 
    -¡Tú diosa!... – suspiró halagada y le siguió el juego – Pues sabrás que no me he sentido así recorriendo los mil caminos polvorientos de estos confines. He pasado calor, frío e infortunios, tantos que llegué a odiar mi aventura. He navegado en muchos mares, creía que había conseguido la  singladura que me permitiera mirar al horizonte con sosiego, pero siempre tengo motivos para enristrar de nuevo la vela  Será mi sino, desde que muy joven tuve que hacerme cargo de la casa de mi padre ¡Qué los dioses lo hayan reconfortado! 
 
    - Colma mi curiosidad. Tú despiertas mi interés por lo desconocido, estás conmigo y no me lo puedo creer. Cuéntame, dime donde has estado, termina de sorprenderme – le sonrió interesado.  
 
    Istharya pensó… al fin y al cabo... ¡También a ella le gustaba que aquel hombre que le entusiasmaba supiera de sus vivencias, de sus inquietudes!  
 
    -Hay mucho que contar, hablemos, mientras no te canse… – dijo decidida, recostando su espalda en el pecho recio de su acompañante.  
 
    - Cuentan viejas historias arvadias que los primeros navegantes que salieron del arrogante puerto fenicio buscaron estas tierras, atraídos e intrigados por las viejas leyendas que hablaban de las puertas del fin del mundo, de sus terribles monstruos y del Jardín del Paraíso, donde vivían los hombres con holgura y largueza. Las riquezas, la longevidad y la hospitalidad de los habitantes de esta tierra era un señuelo demasiado atractivo como para no picar.  Durante muchos años sus visitas fueron tímidas, y las ocultaron, cuidando que no trascendieran sus beneficiosas singladuras, pues sus naves volvían cargadas de ricos minerales y otros productos que levantaban la envidia de los mercaderes vecinos. Naves de Tharsis las llamaron, para diferenciarlas de las que tradicionalmente cruzaban el Mar Interior con otros destinos - Istharya hablaba con pasión - Al fin se atrevieron a remontar los estuarios y encontraron gente tan diversa como sus parajes. Si el ancho curso del Baetis fue el camino natural que les llevó a las ricas minas  de plata que andaban buscando,  el caudaloso  Singilis  les introdujo en  el corazón de la Tartéside, el lugar más inesperado, y fueron bien recibidos  por las gentes del  profundo  interior… y quedaron inmensa y gratamente  sorprendidos.   
 
    - Descubrieron numerosas ciudades y se asombraron por el alto grado de cultura que demostraban, dedicados a cultivar sus fértiles tierras amorosamente y a extraer ingentes cantidades de sal de manantiales generosos que suscitaron enorme interés.  Observaron la sagacidad demostrada al levantar sus asentamientos, alejados del peligro de las costas, y la organización en una comunidad de ciudades fuertemente vinculada por lazos de parentesco, de costumbres y de culto. Una alianza nueva donde  se veían identificados y les permitía convivir como un sólo pueblo, aunque cada tribu tuviera su libertad e independencia.   
 
    -La Singilia, el corazón de la Tartéside – dijo ensimismada - Entonces yo vivía en Kyprios y recibía constantemente noticias que hablaban de los prodigios de estas tierras. Despertó mi curiosidad y dejé mis posesiones y los negocios de cobre en buenas manos y me embarqué rumbo al tenebroso Poniente.  Lo que encontré superó todas mis expectativas, y me sucedió lo mismo que a grandes y conocidos armadores del Oriente: Quedamos atrapados voluntariamente  – hizo una pausa - También trafico con el país de los kallaikoi, hago buenos negocios, y con los lysitanoi comparto empresas. Artebrasis era un buen mercader y con él daba gusto comerciar, todo lo que tocaba lo convertía en oro. Lástima, su muerte – quedó un momento en silencio. 
 
    Las palabras de Istharya le recordaron a su abuelo y no pudo menos que comentar. 
 
    - Siento los ecos de esa funesta muerte, es  mi sangre, pero Artebrasis ofendió a los dioses – sentenció – Algún día volveré a sus antiguas posesiones para recrearme, complacido, con la labor de los amigos que allí encomendé. Restauran lo que mi abuelo destruyó  - su pensamiento voló buscando los rostros  de   Amergum y  la entrañable Azias, pero Istharya equivocó su reflexión.  
 
    - ¿Alguna mujer? ¿Korina? – dijo interesada. 
 
    - No, Korina la griega no. Una mujer comprometida con sus aliados y me gustaría volver a verla. Seguro que tendría cosas que contarme, pero no…a mis pensamientos los ocupan otras personas.   
 
    Istharya sonrió, estaba en su paraíso particular, quizás debiera incidir con palabras de amor y embrujar a su amado, hacer un encantamiento que le mantuviera a su lado para siempre, pero debía advertirle de lo que ella conocía y de lo que él se iba a encontrar, de lo que le esperaba en aquella tierra. Le amaba y  quería lo mejor para él, con esa prioridad  retomó  su relato anterior.    
 
    - Esta tierra está habitada por gente acogedora,  aunque heterogénea, y no es uniforme, sino que tiene la diversidad en sus regiones. No quieras imponerle nada  por el peso de las armas, siempre te serán fieles, ya has comprobado la fuerza de su alianza, pero si les oprimes, si los vínculos los conviertes en dogal, tarde o temprano se revelarán contra ti. Tienes los vientos favorables y la riqueza  que debes administrar, el comercio de minerales es el que hace prosperar a estas ciudades. Son los mercaderes extranjeros quienes hacen ricos a sus habitantes y a ellos se debe el auge de esta sociedad – le dijo mirándole a los ojos – No caigas en el error de otros  gobernantes autoritarios que prefirieron regir con férrea mano y cargar de tributos a los  vencidos y a los comerciantes, aunque no descuides tu autoridad y que sepan  reconocer  quien reina en este país. 
 
    -Encuentra en todos a los amigos que necesitas, y hazte fuerte con ellos, no enfrente de ellos – miró las aguas del río y el polvo de oro que brillaba en suspensión. Sumergió su mano en el agua reteniendo un poco del líquido elemento – El oro está aquí, diluido, y no por eso es menos valiosa su presencia, es el aluvión de la divinidad en el Singilis. Imítale y, cómo él, imprégnalo todo, dótales de ímpetu y de tu valor a esta gente, pero sé cauteloso y consecuente con tu poder – rió con su ocurrencia, contagiando a Arganthónios - ¡Qué cosas se me ocurren! Riamos, porque en esta tierra todo es posible, no descubres sus pasiones hasta que estás sumergido en ellas, entonces, hay que dejarse llevar y vivirlas intensamente.  Los dioses están muy cerca y es bueno que sus dirigentes entiendan sus designios.    
 
    -Cierto – asumió Arganthónios, pensativo – No temas, sabré superar los coletazos del poder – la miró intensamente y le dijo – Me llamas aluvión, y los dos lo somos, tú y yo. Formamos parte de la inercia sutil que genera las raíces y la historia de los pueblos.  Mi pueblo llegó de lejos hace generaciones y hoy no conoce como suya más tierra que esta. 
 
    - Puedes comprobarlo a tu alrededor, has atravesado de arriba abajo todo el territorio  – dijo sensible Istharya - La Baeturia es, cada vez más, tierra de aluvión. Tanto en la cabecera del Baetis como en su desembocadura, la convivencia está fuertemente condicionada por la presencia de gentes de diferentes orígenes.  Ya sabes sidonios, tirios, foceos...  
 
    -... Kallaikoi, lysitanoi... – completaba Arganthónios – Clanes enteros, de gente del Norte, se han estado estableciendo en esos territorios y, cómo tú bien has dicho, son como aluvión. Has dibujado con certeza   la diversidad que encontramos en las tribus de la Tartéside. 
 
    -Y tú harías bien en mantenerla y conservarla, sé el viento que les empuje, pero también el navegante que sepa  recoger las velas cuando sea necesario  – dijo Istharya. 
 
    - Manejas bien la palabra, mujer – sonrió Arganthónios. 
 
    - Amo la poesía, siempre escuché con admiración a los rapsodas – dijo insinuante, mirándolo fijamente a los ojos - Y tú me inspiras. 
 
    -¿Sabes? – Siguió hablando Istharya - Se me ocurre hacer una comparación, un hacendado que posee grandes propiedades y las explota con sabiduría. Tiene un  patrimonio que se extiende desde la fría montaña a cálidos valles, cultiva fértiles tierras, libres de vegetación y aprovecha también la que cubren espesos bosques. Y, aunque le gustaría, no puede estar en todos los lugares al mismo tiempo y por ello se ha rodeado de servidores fieles que sacan rendimiento, en su nombre. Allí desplazó buenos ganaderos, en aquel otro lugar capataces que cultivan los campos de cereales, en el siguiente explotan la madera y la caza de los bosques y, en todos, el amo está presente en la figura del gobernador, del administrador de la propiedad. El señor de la tierra vive  rodeado de familia, clientes y amigos y, una vez al año, cuando se ha recogido la cosecha, el ganado está estabulado, la leña cortada y la sal vendida a los mercaderes … reúne a todos en su casa, escucha a su gente,  recoge los beneficios y cuida de recompensar a los servidores fieles – hizo un gesto y continuó – Entonces sacrifica a los dioses en señal de agradecimiento, intercambia agasajos, acuerda matrimonios y celebran juntos el gran banquete, donde todos pueden ver la riqueza del señor y el beneficio que representa su patronazgo – dijo  con pasión. 
 
    - ¿Estás intentando decirme que  divida el territorio y ponga gobernadores?  – pensó Arganthónios.  
 
    - Algo así, régulo- contestó con rapidez Istharya – Fieles servidores que se sientan libres en sus dominios y al mismo tiempo te hagan rey de todo el territorio. Gobernadores en cada región y un Consejo de Ciudades que les mantenga unidos. Y tú, señor de todos – terminó sonriendo. 
 
    -¿Una confederación de tribus al modo kallaikoi? 
 
    -Un pacto entre ciudades de alta jerarquía que controlan y gobiernan a otras más pequeñas, que dependerán de ellas – repuso Istharya. 
 
    -Tribus que agrupan a sus clanes… – insistía Arganthónios. 
 
    Istharya le miraba atenta. 
 
    - Bien, mantén tu concepto de sociedad tribal, hasta que ella te cambie – dijo sagaz - En cualquier rincón vas a encontrar   gente que no pertenece a un clan, que ha llegado con nuevas costumbres, con nuevos miedos, a una región donde   se conservan rasgos físicos y humanos comunes y propios.  La Baeturia es diferente a la Singilia,  y la Bastitania lo es de la Ligustigia y  por encima de todas está el río, el Baetis,  rey del  territorio que todo  lo condiciona,  sin él no hay vida  – dijo Istharya, haciendo una pausa para añadir en tono festivo - ¡Tú has dominado al gran río! ¡Eres su rey!  ¡Arganthónios, Señor del Río!  Bebe en él el carácter de un pueblo inteligente.  Jajajajajajaja – rió complacida, para continuar, ya cambiando el gesto– Eres el señor del río, sin duda – su voz tomó un tono grave y se volvió a mirarle - Y hoy has recibido todo el poder sobre la vida y la muerte de estas gentes. 
 
    Mientras hablaba, Istharya trazaba unos signos sobre el suelo arenoso y Arganthónios los observó curioso y leyó. 
 
    -Poder – dijo. 
 
    Istharya le miró con ojos de asombro. 
 
    -Poderoso – le rectificó - ¡Eres capaz de entender estos signos! – se admiró. 
 
    Arganthónios sonrió complacido. 
 
    - No me son extraños. Se lo debo a Opea, la griega, la esposa de mi padre ¡Los dioses la protejan!  Me enseñó los signos que su pueblo utiliza. Decía que sus ancestros la tomaron de los fenicios   – hizo una pausa – Aunque ahora puedes encontrar comerciantes griegos, donde menos te lo esperas, ya en las riberas del Bélion Limia,, mi tierra, había  una antigua colonia de viejos marinos procedentes de la Hélade, que allí se asentaron  tras ser aceptados en el seno de los kallaikoi, y fundaron el clan de los aulenos.  Por ellos, muchos kallaikoi también pueden entender esos signos, no sólo yo. Y en la Tartéside, Policertes el griego, fue preceptor de los hijos de altos mandatarios, llegados de las tribus aliadas, de todos los lugares.  Ahora su lugar lo ocupa Fidonio, y sigue su escuela. No  te resultará extraño que encuentres quién entienda.  
 
    - Conozco a esos aventureros griegos que frecuentan  los altos mandatarios en la Tartéside – dijo Istharya con cierto recelo –  Opea te dijo bien, los griegos tenían una lengua difícil y aprendieron esa lengua de mi pueblo, la llamaron phoinikía grammata, y la usaron para hacerse entender, especialmente,  en las transacciones comerciales. Al menos eso cuentan las viejas historias – volvió a mirar a Arganthónios – Los intendentes que tratan con los mercaderes deberían saber esta lengua. Aprender su jerga evitaría que os engañaran.    
 
    Arganthónios la miró con curiosidad y esperó.  
 
    - Cuando llega la hora de controlar  la producción de cereales, ver cómo han resultado las cosechas, saber las crías de ganado que cada año nacen, la producción de las minas, los signos en las tablillas son fáciles de entender y manejar por los capataces, que no queden  reservados a  régulos y  altos mandatarios.  Sin duda, si tratáis con comerciantes extranjeros, es necesario que sepáis cómo hacen sus anotaciones y para qué sirven. Habrá menos robos y engaños.  
 
    Arganthónios seguía escuchándola. Istharya ponía mucho énfasis en sus palabras y reflejaba sus fuertes convicciones. Hablaba de hacer fácil el gobierno de aquel inmenso y rico territorio, y lo hacía de forma vehemente, entregada. Quienes la conocen antes que él, la consideran  una mujer peligrosa, le había llegado esa opinión, pero él veía su hermosura. Más allá, le quedaban dudas de su afinidad con los mercaderes, especialmente sidonios, con los que mantenía fructíferas relaciones comerciales ¿Era esa la causa de sus inquietudes?  
 
    -¿No piensas así? – le preguntó la mujer, viéndole pensativo. 
 
    - Istharya… sólo sé que te necesito – dijo con voz sensible – Quédate conmigo- le rogó, tomándole la mano. 
 
    Se dejó acariciar. También ella le necesitaba,  pero... 
 
    -Estás bajo una gran tensión y parece que  te falte el aire – le contestó – Crees que me necesitas, para que te ayude a respirar y para eso no me necesitas. Mira, apoya firmemente los pies en el suelo y grita  con todas tus fuerzas:   ¡¡¡¡¡Soy Dagam, dioses!!!! – gritó y los dos rieron, sorprendidos por la espontaneidad de su grito. 
 
    -¿Ves? Ya hemos apartado las tinieblas – confirmó, sonriente, Istharya. 
 
    - Ese grito lo hubiera dado el  maestro Amergum. Él nos enseñaba y conocía las propiedades curativas del grito, decía que el grito era liberador... – dijo sensible - Esto merece un trago – levantándose, tomó dos copas – Bebamos por la fortaleza de la mujer que amo  -  y las llenó.  
 
    Istharya le miraba alterada. Sus ojos verdes relampagueaban y hacía esfuerzos por contenerse. Deseaba abrazarle y fundirse para siempre con él. Habían ido descubriendo, como en un rito de iniciación, que se amaban… 
 
    - ¿Me amas de verdad, guerrero? – quería escuchar de nuevo las palabras que la hacían feliz.   
 
    Arganthónios la miró fijamente y tomó aire profundamente. 
 
    - No creía que una mujer pudiera trastornarme de esta forma. Mientras has estado lejos te he recordado, pero ahora que te tengo, creo que sueño y temo perderte – suspiró hondamente – Hagamos un brindis y pronunciemos  las  aladas palabras que significan todo  – dijo  entregándole su copa  – Levántala y di conmigo ¡Por nosotros! 
 
    -¡Por nosotros ¡!!!!!! – repitieron al unísono y se sintieron una misma persona.   
 
    Y los dioses entendieron el brindis.  
 
    -Podíamos suplicar que este momento durara eternamente – dijo complacida Istharya. 
 
    -Podemos hacerlo realidad – contestó sincero Arganthónios. 
 
    El Sol casi había devorado la tarde. La bella Istharya fue consciente del paso del tiempo y recogió sus ropas. 
 
    - El tiempo sentencia, es hora de marcharnos – dijo  mientras se vestía – Arganthónios debe retornar – sus palabras tuvieron un deje amargo - Los dos debemos regresar.  
 
    - ¿No podrías quedarte? Pasaríamos unos días juntos. Haré lo que haga falta, sidonia – sus palabras parecieron un ruego, temía el momento de su marcha y esperó una respuesta amable. 
 
    - Los dos tenemos obligaciones inaplazables. Espera al Destino. Tú especialmente estás en una corriente tumultuosa que debes controlar antes– suspiró – Algún día quizás decidamos vivir juntos, no unos días, sino el resto de nuestra vida ¿No? 
 
     Arganthónios la escuchó y miró con tristeza el espejo circulante del Singilis. El agua discurría, ajena a sus pensamientos, y seguía pasando... y seguía pasando. 
 
    Por entre la enramada vio aproximarse una pequeña embarcación a la que el aire hinchaba su vela triangular haciéndola avanzar con ligereza. 
 
    -Vienen a buscarme – dijo Istharya. 
 
    -Lo tienes todo previsto, mujer… – aunque no se sorprendió, Arganthónios sintió el beso de la despedida – Pareces impasible, sidonia. 
 
    Istharya escuchó sus palabras y le respondió suavemente, aunque a su alma la embargaba la tristeza. 
 
    - No me creas impasible, no seas cruel. Ardo por dentro, tu proximidad me devora, pero aún así, ahora debemos llevar distinto camino – sonrió triste – Pero, no tardaremos en volver a vernos, te lo prometo. 
 
    Llamó la atención de los barqueros que ya la buscaban, y se acercaron maniobrando con maestría.  Istharya no quiso demorarse más y saltó a la barca con rapidez y agilidad. 
 
    Necesitaba alejarse de allí, cuanto antes.  
 
    Arganthónios observó el trato deferente y respetuoso de los tres remeros, vestidos al estilo fenicio. “Istharya confía en su gente” – pensó.  Y era verdad, no arriesgaba. Si intuía peligro le gustaba sentirse bien respaldada. Se sintió triste y se prometió que la próxima vez  no tendría necesidad de escogida escolta.   
 
     ¡Los dioses me escucharán! Se dijo como un juramento. 
 
    Levantó su mano y saludó, contestando a la mujer que, de pie, se despedía desde la barca, agitando un vistoso pañuelo púrpura.  “Somos como dos barquitos, que se cruzan en el mar. Adiós con el pañolito nos decimos al pasar. Adiós barquito velero...” – recordó Arganthónios la canción del bardo que   se despedía con tristeza de su amada y notó un ahogo. De inmediato se sobrepuso haciendo un gesto enérgico con su cabeza. Decidió pensar en lo inmediato.    
 
    Esperó mientras los veía alejarse deslizándose por la lámina plateada, corriente abajo, hasta que un recodo del río los hizo desaparecer de su vista. Todo parecía haber sido un sueño... 
 
    “Es hora de volver a la realidad” se dijo,  y tomó con decisión los remos de la barca en la que habían llegado hasta allí. Remó con rabia hasta alcanzar la otra orilla y corrió, perdiéndose entre las arboledas. 
 
    Deseaba sumergirse en el maremágnum humano que continuaba en sus celebraciones, dejarse llevar por la multitud, encontrar a sus amigos y entregarse con ellos a la diversión. La bebida apagaría la terrible sed que le secaba la garganta y diluiría sus negros pensamientos. 
 
    Necesitaba compañía ¡Para algo estaban los amigos! 
 
    El ruido del jolgorio y la marea humana que danzaba y reía le engulló, y se entregó a celebrar. 
 
    Los dioses velaban. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SUEÑOS. CONFIDENCIA SORPRENDENTE EN UNA TREGUA ROBADA 
 
      
 
      
 
   A rganthónios se removió de un saltó en el lecho donde dormía, impulsado por una sacudida extraña y  violenta  que estuvo a punto de arrojarle rodando al suelo. Confuso y  aturdido intentaba ordenar sus pensamientos comprobando que estaba empapado en sudor y, mientras permanecía sentado en la cama, sentía una angustia desconocida que le oprimía el pecho y le dificultaba la respiración. Su corazón latía con tal fuerza que hasta podía oír sus latidos. .  
 
    Hizo un esfuerzo por tranquilizarse y entendió que había sufrido una pesadilla  terrible, a juzgar por el resultado.  
 
    Aún tenía fresco lo soñado o al menos una parte.    
 
    Había visto una ciudad ardiendo por los cuatro costados y gritos desesperados que salían de las llamas  implorando ayuda;  cayeron sus muros con estrépito y del torbellino  de cenizas y polvo que se levantó surgió la cegadora imagen de una ciudad extraña y resplandeciente, una ciudad como nunca había visto. Extendió su mano para tocar la visión y el tremendo calor que desprendía le produjo tal quemazón que le hizo despertarse de tal modo. El sueño debía haber durado un instante, porque sólo recordaba aquellas dos instantáneas, pero su huella le había dejado  desconcertado. 
 
    Saltó de la cama irritado y con resolución tomó la jarra con agua y la vertió toda sobre su cabeza y al chorrear por el sudoroso cuerpo el frescor pareció reanimarle. Tomó unas toallas y fue secándose lentamente mientras iba adquiriendo consciencia y razón.      
 
    ¡Dioses, qué pesadilla! Aún acusaba la sensación mareante de los excesos durante la celebración que duró toda la noche y en su celebranza no pensó ni por un momento en las consecuencias ¡Faltaría más! Si celebraba, pues celebraba, con todas las consecuencias...   
 
    Y los sucesos acumulados en las últimas jornadas le apremiaban a deshacerse de penurias... Y  aún debía robar algo de tiempo para terminar por restablecer su ánimo, así que, remontada la pesadilla, tenía que ganarle la partida a otro implacable enemigo.  
 
    El tiempo, tenaz guardián de los ciclos... carcelero de la vida libre. Hace rehenes con su tiranía, nada detiene su curso y sólo un sueño, sólo un sueño, puede hacer pensar en la liviandad de sus cadenas.  
 
    Arganthónios ya no soñaba y, en la necesidad de librarse de agobios,  quería romper, como fuera,  las ataduras imposibles.  
 
    “Las cadenas son para los esclavos”. Murmuró rebelde, decidiendo abandonar los muros de la ciudad y alejarse. Los  fastos y celebraciones que el peso del poder dejaba sobre sus hombros, obligado a cumplir,  le resultaban asfixiantes, lo  asumía pero veía su falta de libertad. 
 
    Se calzó unas andromis y con un sagum ligero que ciñó a la cintura con una honda trenzada a modo de correa, salió con rapidez de la estancia, no sin antes recoger el tahalí con su macháira asidua, a modo de única arma y  salió en dirección al establo. 
 
    Necesitaba con urgencia respirar, no podía esperar ni un momento más. Sabía,  además, que la espera favorece al diablo... 
 
    Aparentemente nadie se apercibió de su marcha y sólo un atareado mozo de las caballerizas, único ser viviente de la casa que parecía haberle visto, pero con esa leve duda y la certeza de que no iba a serle fácil ausentarse, salió convencido de que al menos nadie iba a detenerle, advirtieran o no su salida, ya jinete sobre su corcel, que parecía poseído del mismo deseo de libertad que su amo. 
 
    Abandonó la ciudad evitando en lo posible la heterogénea  acampada que la envolvía como un asedio  y  tomó el sendero en dirección a las salinas, sentido opuesto al lugar de las aras, en cuyo entorno se arracimaba  la muchedumbre de celebrantes.  
 
    No tardó en alejarse, primero a trote corto y luego en cabalgada veloz con afán de sentir en su cara el fresco airecillo de la temprana hora en la que  aún el sol no había despuntado.  
 
    Ya a la vista de las brillantes láminas de agua de los estanques salinos que espejeaban entre numerosos montículos blancos, se desvió hacia el espeso arbolado del acebuchal que se extendía, junto con los encinares, hasta perderse la vista en un horizonte ondulado que mareaba. 
 
    Siguió durante un tiempo manteniendo su gozosa cabalgada,  bajo un techo de enramadas que parecían cobijarle, hasta el elevado promontorio cercano a la casa de baños, sobre el que se levantaba la atalaya más alejada de la ciudad que acababa de abandonar. 
 
    Disminuyó  la marcha a los pies del montículo, en el terreno despojado de maleza que ocupaban los numerosos huertos  donde crecían árboles frutales en medio de praderas verdes de diversas   tonalidades, propias de  las hortalizas que allí se cultivaban.  
 
    Junto al pilón pétreo de la fuente que se levanta orillada al camino  dejó libre a su caballo, que lo agradece  trotando para acercarse a  beber con ansia del  agua retenida en el pequeño estanque.   
 
    No hay  nadie en los alrededores, ni un movimiento, ni un ruido propio de las faenas del campo, presume que todo el mundo está congregado en el lugar de las aras y puede pasear sin ver perturbada  la soledad que busca. 
 
    Después de un breve reconocimiento a los  apretados semilleros de  berzas y hortalizas,  vuelve para  refrescarse en el chorro abundante del caño de la fuente que vierte su agua cantarina,  único rumor que rompe el silencio junto con el de los pájaros que acuden a picotear las plantaciones entre gorjeos y trinos de felicidad por la abundante comida y la ausencia de vigilantes que les espanten.   
 
    Se deleita bebiendo,  y saboreando su libertad le llega el piafar de un caballo y se gira alarmado, mientras instintivamente su mano busca la empuñadura de su arma. No ve a  nadie y sólo  su caballo se mueve mientras trisca la hierba.   
 
    El sol ya calienta y siente la necesidad de acercarse a la torre cercana que despunta en lo alto del promontorio más elevado del entorno, admirando su excelente ubicación, que sin duda cumple con creces  la función para la que fue levantada.  
 
    Cabalga  por la senda que contornea la ladera empinada del cerro hasta que lo corona y se detiene al pie de la tosca. A su alrededor el terreno está desbrozado y libre de vegetación; se ven utensilios de labranza, cestos de esparto amontonados y vacíos, restos de comida  y haces de cañas amontonadas y leña seca junto a una vasta cabaña de recios troncos y tejado de paja, que debe servir de vivienda o almacén a quienes, sin duda,  habitualmente lo ocupan.    
 
    El lugar está desierto  y tampoco en la atalaya hay vigías, nadie a la vista. Se acerca a la escalera y asciende por los recios peldaños  hasta el aterrazado mirador que la corona. 
 
    Hay ceniza negra de las hogueras de señales en el suelo y  montones de leña y ramas, varios troncos cortados a modo de asiento y a un lado, un pequeño habitáculo techado, como único habitáculo donde cobijarse. Hace un movimiento de cabeza en desaprobación por la ausencia de guardianes, una atalaya de vigilancia nunca debe ser abandonada,  ni siquiera en momentos señalados como el que se está viviendo, la atalaya es salvaguarda permanente, lugar para aviso y alarma. “Esto hay que evitarlo”  - se dice, acercándose a la recia barandilla que protege todo el perímetro de la terraza para dejar que su mirada  se recree ante el espectáculo admirable que se ofrece a la vista,  y se deja llevar  por una fuerte sensación de libertad y envidia a los pájaros que pueden volar gozando de  la inmensidad que a sus ojos aparece. 
 
    Está ensimismado, imbuyéndose de la belleza y libertad  que se respira cuando a su espalda escucha un ligero sonido, previo a la voz  que le sobresalta,  y  le hace girar  cómo un felino dispuesto a atacar.  
 
    - ¡La soledad no es cordura, aunque te lo parezca,  régulo! Nunca debes descuidar tu espalda... y ese arma que llevas en la mano no salvaría  tu vida. 
 
    Al volverse encontró al samio Argeo y a su fiel compañero el arquero Dolón. Ambos sonrientes y satisfechos por encontrarle. 
 
    Arganthónios miró la afilada hoja de la macháira en su mano, testigo de un gesto intuitivo que le hizo desenfundarla. 
 
    - ¡Por todos los calderos del infierno! Amigos, vaya susto me habéis dado, me creía en la más absoluta soledad - dijo reponiéndose de la sorpresa - No os he sentido llegar ¿Os atrevéis a violentar de esta forma al Gran Régulo? ¿Cómo me habéis encontrado? 
 
    Los recién llegados rieron abiertamente y Argeo contestó. 
 
    - No creo hayas olvidado que soy tu sombra desde que  Opea me lo hizo prometer, ya lo sabes, y soy esclavo de mi palabra, mucho más tratándose de ti. Jamás olvides  que no te pierdo de vista, al menos mientras tenga vida - dijo con seriedad pero continuó en tono afectuoso - Salimos tras de ti y te hemos seguido a cierta distancia. En la mansión, fui advertido de tu partida y llamé a Dolón, con un arquero de su valía tendría suficiente escolta, y aquí estamos. Te pido perdón por nuestro sigilo y por si hemos interrumpido tu meditación ¡Estabas absorto! O alterado  tu ánimo. 
 
    - ¡Por todos los dioses, Argeo, cómo se te ocurre pensar que podéis irritarme! ¡Por todos los calderos del infierno golpeando mi cabeza! ¡Dioses, por qué me dais estos amigos!  - gritó, agradablemente molesto. 
 
    - Cierto es que me habéis dado un buen susto, pero no puedo dejar de agradecer tu entrega, Argeo,  siempre estaré en deuda contigo. Amigo, hermano, dejemos que lo hecho, hecho está. Uniros a mi disfrute, la mañana merece el goce que buscaba y ahora que estáis aquí, tengo más motivos para alegrarme. 
 
    Argeo y Dolón  se dieron por bienvenidos. La mañana parecía estar ideada para disfrutarse especialmente y cierto que la compañía era la más deseada. 
 
    Y los tres tomaron posición de cara al horizonte, límpido y transparente que permitía llevar la vista hasta lo más lejos de la lejanía... Miraban en dirección a Kórtyba, la que se orillaba junto al Baetis, oculta tras los cerros que corrían en sucesión interminable. Sí podían divisar los caseríos blancos sobre el altozano de Ulía, y con sólo girar la cabeza hacía donde sale el sol cada mañana, también la atalaya de Ipagrum, y más a la derecha aún, la de Ostipo, evidenciando el acierto de  los primitivos pobladores que supieron elegir sus asentamientos... 
 
    Ante la belleza de la perspectiva, Argeo no pudo contener un comentario.  
 
    - Es triste que el tiempo todo lo devore, pronto o tarde, nadie se acordará de nosotros, ni existirá este paisaje.  
 
    - Deberíamos tener un monumento que nos recordase, así moriríamos satisfechos - completó a su lado Dolón. 
 
    - Nadie puede cumplir  tu pretensión - dijo lúcido, Argeo.  
 
    Una pausa hizo que el viento leve trajera rumores lejanos y una respuesta próxima. 
 
    - Yo puedo, ahora lo sé, lo tengo - dijo  Arganthónios en alto, pero como si estuviera hablando consigo mismo. Una extraña lucidez se hizo de golpe en su cabeza y le encontró sentido a la pesadilla que había padecido  ¡Dioses enredadores! 
 
    Los dos le miraron con la sorpresa en sus rostros. 
 
    - Que tienes ¿Qué? - musitó incrédulo, Argeo. 
 
    - Que tengo ese monumento,una ciudad nueva y  ella será la que hable por nosotros,  nos perpetuará.  
 
    - ¿Dices que levantarás una ciudad nueva? - Argeo no salía de su asombro.  
 
    ¿Estaba el régulo en sus cabales? ¿O tanto le habían afectado las celebraciones? Le miró preocupado.   
 
    Arganthónios pareció leerle el pensamiento.  
 
     - ¿Crees que deliro, amigo?- le inquirió. 
 
    - Luego es cierto que tienes esa convicción - dijo Argeo, que con Dolón, volvió a mirarle intensamente. Estaban seguros que podían dar crédito a  lo que habían escuchado. 
 
    Arganthónios guardaba un silencio cómplice, se divertía con  la actitud de sus amigos, y en su silencio Argeo volvió a hablar. 
 
    -  No eres un visionario, eso lo sé. Lo que dices es una hermosa idea. Opea tenía razón, decía que eras  excepcional, un personaje para una leyenda.  
 
    Arganthónios sonrió complacido y contestó con  ironía. 
 
    - No te dejes llevar por la pasión, amigo, a los griegos os gustan las leyendas, se os da bien idealizar, cuando algo supera vuestra realidad pensáis que es propio de seres superiores... 
 
    - Lo decía Opea, amigo, ella es sabia, lo sabes. 
 
    - Ella también es griega - aseveró sonriente Arganthónios, reafirmándose en sus palabras. 
 
    Se hizo un instante de silencio, como si se hubiese establecido una tregua entre ellos y Argeo pareció musitar por lo bajo unas palabras, como si intentara recordar algo. 
 
    - “...Nacerá un joven valeroso entre los grovios...” 
 
    - ¿Qué canturreas, amigo? - preguntó divertido Arganthónio. 
 
    - ¿Cómo era esto, Dolón? - se dirigió al arquero pidiendo una ayuda que luego se vio no necesitaba. 
 
    - “...Nacerá un joven valeroso entre los grovios...” 
 
    - “...del linaje heroico de los rúbeos...”-completaba Dolón y ambos siguieron ya el ritmo a dúo  entonando los versos en un rítmico recitar ... 
 
    “...Nacerá un joven valeroso entre los grovios, 
 
    del linaje heroico de los rúbeos,  
 
    y será señalado por los dioses 
 
    con la marca poderosa de un gran río, 
 
    y fundará un imperio fabuloso 
 
    allende los confines 
 
    del territorio...” 
 
    Terminaron su breve cántico ante el gesto perplejo de Arganthónios que les inquirió cómicamente irritado. 
 
    - ¿También a vosotros os embaucaron los aedos? 
 
    - ¿Y  quién no les escuchó recrear la leyenda de su héroe? - respondió Argeo -Eres tú su leyenda, aunque te pese, amigo y algún día estarás sobre un pedestal. 
 
    - Eso no es más que un cántico popular, una invención que distrae cuando no se tiene otra cosa mejor que hacer. Podrían evocar una tormenta con mil rayos  o sobre el aroma de un jabalí que se asa al fuego, cuando hay hambre... Con el mismo efecto. Yo también los escuché, claro está, nadie escapa a sus composiciones cantadas alrededor de una hoguera, con la barriga llena y un buen odre de vino al alcance - dijo divertido- Historias de los bardos que les sirven para ganarse la vida, camaradas. 
 
    Le miraron en silencio, pero con divertido gesto en sus rostros. 
 
    - Venga amigos, bajemos de este pedestal, no sea que por arte de magia quedemos convertidos en piedra - rió,  aludiendo a la torre y emprendiendo la bajada por la escalera sin esperar respuesta. 
 
    Hasta coger sus caballos no hubo nueva conversación, aunque los tres caminaban con aire de satisfacción,  parecían estar en estado de gracia y en esa situación lo mejor era aprovechar la inercia de felicidad para ponerle rúbrica galopando sin freno.  
 
    Y eso hicieron, perdiéndose por entre los encinares retomando el camino de vuelta, hasta que en un recodo dieron a encontrarse de frente con una patrulla de jinetes que venían en sentido contrario y con igual ímpetu. 
 
    Refrenaron sus cabalgaduras al mismo tiempo para evitar un encontronazo y trataron de identificarles con la tensión en sus rostros. ¿Eran amigos o enemigos? 
 
    Pronto salieron de dudas al descubrir en cabeza al inconfundible paladín tartésido.  
 
    Arawm levantó su mano y quedaron detenidos y expectantes.  
 
    - ¡Que los dioses os acompañen! - escucharon sus palabras. 
 
    Arganthónios sorprendido e interesado les interpeló con aire irritado.   
 
    - ¿Qué sucede, Arawm?  ¿Hay guerra o huís de un fuego?  
 
    - Ni una cosa ni la otra, condenado pelirrojo. Te buscábamos - fue su respuesta amigable -¿Crees de puedes evadirte sin más?  
 
    - Pero... ¿Cómo podéis encontrarme? - volvió a sorprenderse.  
 
    - ¿Crees que puedes pasar desapercibido? No te pierden de vista, régulo, para bien o  para mal. Eres un trofeo fácil y muy valioso para un arquero enemigo en estos tiempos que corren. No debes salir sin escolta. 
 
    - Te parece que no voy bien escoltado  - señaló sonriente a sus dos acompañantes y acercó su caballo junto a su amigo para enlazarse los dos por el brazo, a modo de íntimo saludo - Gracias por tu preocupación, guerrero del demonio - y los dos rieron satisfechos y complacidos.  
 
    Había sucedido lo mejor y se congratulaban por ello. 
 
    -¿Qué andas tramando? - preguntó, ya relajado, Arawm. 
 
    Esta vez la respuesta le vino de Argeo. 
 
    - Te sorprenderás con lo que tiene en la cabeza. 
 
    Arganthónios no quería prolongar más la escapada ni volver a hablar de lo que Argeo insinuaba,  no era el lugar ni la forma.  Pero antes de responder, ya Arawm había apuntado su versión. 
 
    - Sí, infundios calenturientos, ya nos conocemos - y rieron  cómplices. 
 
    Arganthónios, quiso enmendar la situación. 
 
    - Volvamos a Astina, va siendo hora de hacerle los honores a una buena mesa.  
 
    Y como si hubieran escuchado una orden de ataque en el combate, volvieron grupas los que venían y se reagruparon todos en violenta cabalgada. 
 
    Sin predisposición pero con celo, aquello se convirtió en una carrera por ver quién llegaba primero a la ciudad. 
 
    Los dioses sonreían. 
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    INTRIGAS A LA SOMBRA.  LA TIERRA SAGRADA Y UNA NUEVA CIUDAD 
 
      
 
      
 
   L a mañana avanzó según  su habitual disposición desde las primeras luces del alba, feliz de poder volver a coquetear con los cerros. 
 
    No había igual disposición en el reino de los hombres. Antherom, Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados está resentido y no va a respetar la tregua que los celebrantes se han dado,  tras horas y horas de desenfreno. 
 
    Aún alguna hoguera continua encendida y a su alrededor charlan y canturrean con voz alterada por los excesos los atrevidos que llevan prolongando la celebración hasta que el cuerpo aguante, y van transcurridos dos días. Hay nuevas amistades y en adelante guardarán el buen recuerdo y el vínculo, estén donde estén, mientras tanto, se empeñan en alargar la celebración. 
 
    La inmensa mayoría de los congregados en la noche del festejo que siguió a la sanción había caído rendida en el mismo lugar donde alternaban y la gran explanada quedó como  un campo de batalla después del combate.   
 
    Antherom no digería la euforia  ni mucho menos el motivo de la celebranza;  las circunstancias eran opuestas a los planes que él había urdido lo que unido a su carácter intolerante y vengativo le producía un total rechazo. Con mirada torva, no perdió el  tiempo para ordenar  a la legión de servidores de los ritos sagrados  organizar la marcha, a sabiendas de que con el ensordecedor ruido que iban a producir interrumpiría  el bien merecido descanso en el campamento. “Ya han holgado demasiado”, pensó, resentido. Aún en esa actitud, pudo esbozar una sonrisa de complacencia al comprobar el cúmulo de presentes que los fieles pusieron a los pies de la Gran Señora y que él es el administrador de tanta generosidad.    
 
     Se amontonan cestas de frutas y alimentos en excesiva abundancia, mezclados con toda clase de ricos presentes en oro y plata, así como estatuillas  de bronce y barro de variados estilos que hablan del artista que las creo y de sus remotos lugares de origen. La muchedumbre que acudió a  refrendar  las leyes de la tribu también lo hicieron para rendir pleitesía y suplicar favores a la Gran Señora y sus ofrendas  enriquecerán las arcas del gran sacerdote y sus acólitos más allegados. 
 
    Los preparativos para trasladar a la diosa  a su santuario han culminado  y la muchedumbre, pesarosa  pero dispuesta,  va sacudiendo perezas, tras el repentino despertar que el malvado Antherom les había deparado.   
 
    El carromato de la Señora del Valle ha sido bellamente engalanado y los bueyes enganchados al tiro lucen también ricos aparejos. Sobre la plataforma del carro la imagen hierática de la Gran Señora perfila divinidad de piedra y parece dedicar su sonrisa enigmática al gentío emocionado.   
 
    Los músicos alborotan y gritan a su alrededor,  mezclados con la gente que comienza a despertarse, a su pesar. La sacralidad está por encima de todo y  pronto ha quedado conformada una gran columna de fervorosos creyentes que se pone en movimiento  siguiendo a su diosa en medio de cánticos y alabanzas. 
 
    La divina señora se bambolea al compás del carro, como si hubiera cobrado vida. Cientos de jinetes la escoltan, conservando el equilibrio sobre sus inquietos corceles a duras penas entre el enjambre de caminantes somnolientos que se empujan o se apoyan los unos en los otros para ayudarse a avanzar. Danzantes de blancas túnicas  saltan profiriendo ininteligibles gritos y extraños cánticos, siguiendo la marcha. 
 
    Antherom, va encaramado a su pomposo carro sobre el trono que él mismo se hizo construir y  sigue a la Señora mostrando en su rostro la viva imagen de la satisfacción y la complacencia. Se siente asimismo como un dios, satisfecho de su poder al observar   la masa renqueante que él ha puesto en movimiento.  
 
    Creyéndose tan poderoso como el mismo Arganthónios,  disfruta en ese convencimiento, pagado de sí mismo y sin caer en la cuenta que  los dioses tejen y destejen el destino de los hombres.   
 
    Y, en esa circunstancia, alguien de la ciudad de Astina,   conocedor de sus artimañas, lo tenía en cuenta  y no precisamente para reconocer su autoridad.  
 
    Tres personajes se reunían en la mansión de Arganthónios al calor de la charla y el regocijo que sentían comentando  las horas consumidas.   
 
    -He vivido una gran experiencia – decía Retugenos – Me ha sorprendido gratamente la entrega de la gente en  los ritos, nada haría pensar  en su muy distinta  procedencia.  
 
    - Cumplen fielmente la Tradición – hablaba Craidné, el entrañable maestro de la fragua – Si de algo podemos sentirnos orgullosos es de la fuerte identificación que se ha producido,  la que hace que nos sintamos  una misma comunidad tribal, de ahí que haya sido  posible la celebración fraternal, sin excesivos altercados. 
 
    Arganthónios escuchaba, intentando alejar los restos de  telarañas que aún perduraban en su mente. Después de Istharya nada más le cabía en su cuerpo, pero si no quería ser víctima de  la pesadumbre por su ausencia, no tenía más  salida que unirse al desenfreno reinante y así olvidarla, lo que hizo toda la noche yendo de corro en corro. Había conocido todos los excesos y su cabeza lo acusó, pero notaba el alivio que se había producido tras  su escapada de hacía sólo unas horas y el encuentro entrañable e inesperado que tuvo y que le despejó.   
 
     Se sentía fuerte y más seguro que nunca, de sus pretensiones no dudaba que iban a hacerse  realidad, contaba con los mejores aliados.   
 
    -Espero que Dubertigi no haya sucumbido en las redes de alguna extranjera – murmuró, recuperando la realidad, aunque seguía aún impresionado por los acontecimientos recientes – Las había hermosas y dispuestas. 
 
    No era ese su temor, sino la preocupación por el resultado de la arriesgada misión que secretamente le había encomendado ¿Habría sido capaz de  cumplirla?  
 
    Escuchó a su lado el comentario de  Craidné, que  interrumpió sus pensamientos, y vio cómo le miraban   interesados. 
 
    - Con él compartimos asados y vino, generosamente. Pero a ti te echamos de menos ¿Dónde estuviste?  
 
    –-En el Paraíso – musitó brevemente intentando escabullirse de la curiosidad de sus amigos. Y tuvo suerte, favorecido por la  oportuna aparición de Teradiviacus que entró junto a una pareja de servidores con sendas bandejas de alimentos. 
 
    -En la cocina pensaron que vendría bien un caldo templado – dijo sonriente y con un gesto, ordenó que sirvieran el refrigerio. 
 
    Sobre la mesa humearon tres cuencos y un cesto de higos secos, precio de la tregua que Arganthónios había conseguido, momentáneamente... Sabía que aún no había salvado el pellejo, pero se alegró de su suerte. 
 
    -Estás en todo Teradiviacus – dijo Arganthónios agradecido.  
 
    Y la pausa fue bien recibida, los reunidos tomaron la poción caliente, con gestos de complacencia. 
 
    No es que les hiciera falta calor, pues ya el sol se ocupaba de calentar pero el cuerpo necesitaba  restauración y era el remedio adecuado.  
 
    -¡Ahhhh! ¡Qué bueno está!  – exclamaron satisfechos.   
 
    -¿Habías nombrado el Paraíso? – insistió Craidné sonriendo y sin intención de abandonar a su presa. 
 
    Arganthónios, tras un largo y cálido trago, comenzaba a recuperar su lucidez y quiso volver a escapar de la trampa amistosa. 
 
    -Que estas tierras son un paraíso – dijo escurriendo el bulto y regalándoles una  sonrisa. 
 
    -¡Jajajajajajajajajajajaja! – rieron. 
 
    -¿Eso sentiste al ser aclamado por una multitud como la de ayer? – preguntó Retugenos, mostrándose inocente. 
 
    -¡Jamás vi, nada igual! – dijo Arganthónios y se quedó ligeramente ensimismado. 
 
    -Todos lo hemos vivido – dijo Craidné - ¿De dónde habrá salido tanta gente? 
 
    - Hubo para todo, hasta departí con sidonios, tirios y foceos que habían abandonado sus tenderetes para unirse a todas las tertulias. Y comprobé que, en verdad,   sus mujeres son refinadas – dijo Retugenos -... Y sutiles. 
 
    - Y los griegos no sólo saben manejar la espada, también son dueños de la palabra y se manejaron con maestría en la conversación y en la generosidad, pues intercambiaron numerosos regalos. No faltaban ricos personajes tartésidos y sus mujeres, por cierto, bellas e insinuantes como las que más – completó Craidné. 
 
    -No encontré a la rica sidonia que habían anunciado acudiría y de la que se mostraban seguros nos sorprendería con  su belleza  – dijo Retugenos, ajeno a la sutileza de sus palabras. 
 
    -Yo tampoco, y estuve  con toda clase de fenicios – dijo Craidné – Me hicieron recorrer sus dependencias  mostrándome orgullosos lo repleto de sus cocinas y lo agradable de la compañía de sus mujeres. 
 
    Como si hubieran caído en la cuenta de algo importante, ambos volvieron la vista, con fingida cara de sorpresa, hasta un silencioso Arganthónios. 
 
    -¿Qué sucede? – les preguntó receloso.  
 
    Se miraron y rompieron en una fuerte carcajada que hizo que el pelirrojo  les mirase entre divertido y mosqueado. 
 
    -Creéis saberlo todo – dijo intentando evitar lo que presentía y provocó de nuevo las risas de sus amigos. 
 
    No obtuvieron la explicación que esperaban, pero se sintieron satisfechos con su silencio, que les resultó clarificador, como la  mejor respuesta.  
 
    Y  en la breve pausa, Retugenos comentó  el  interés que antes había mostrado Arganthónios por Dubertigi.   
 
    - Dijiste algo del explorador y es que me había parecido  verle entre el gentío acompañado por un nutrido grupo armado de gaesátae – dijo – Desaparecieron de mi vista  y no he vuelto a verlo. 
 
    No hubo mas preguntas, ni más palabras, tal vez porque aún sentían la laxitud del cansancio  y dejaron que el tiempo se deslizara a su aire, mientras consumían una distendida charla.  
 
     Les llegó el sonido de un cuerno de guerra que, desde la torre cercana, anunciaba alguna buena nueva, quizás continuar celebrando...  
 
    Arganthónios no había dejado de dar vueltas en su cabeza a las ideas que había ido pergeñando. Creía llegado el momento  de que sus amigos las conocieran, y se decidió. 
 
    -Voy a nombrar un nuevo Mediador Sagrado.  
 
    Soltó de golpe, sin encomendarse a dioses ni diablos, y  le miraron sorprendidos y confusos. 
 
    - Y mi interés por la ausencia de Dubertigi se debe a que le encomendé una secreta misión, y ahora es lo cuento, antes no pude – les había despertado la curiosidad y prosiguió – Le pedí que se llevara lejos al  Gran Ejecutante, pero lejos, lejos... Supe que Antherom había tenido una visión en la que oyó la voz de los dioses recomendándole acudiese a cierto lugar remoto y yo he querido  cumplir esa voluntad divina y su deseo. Así que no he dudado en complacerle, aunque nos viésemos privados para siempre de su gran presencia - dijo con ironía y continuando – Nuestro amigo, el esforzado jefe de exploradores, quedó encantado, igualmente,  de  asumir el cumplimiento de los deseos del poderoso Mediador Sagrado ¡Cómo no! – sonrió – Pero para que no se aburriera en su retiro, se llevará de séquito a  sus nutridos y más fieles servidores.  
 
    Retugenos vio el peligro de la acción y se mostró preocupado.  
 
    -Antherom es un personaje siniestro y  nada deseable su presencia, admiro tu maniobra, pero... ¿Has sopesado las consecuencias...? 
 
    De la misma forma se pronunció   Craidné 
 
    -Es una arriesgada operación. Al hombre sagrado le sigue toda la tribu, es casi un dios, y no pueden faltar los servidores sagrados ni privar a la tribu de ejecutantes de los ritos. Antheróm tiene poderosos seguidores en las ciudades de los que hay que cuidarse. Debes prevenirte,  porque   ya has decidido.   
 
    - Nunca pensé en vernos privados  de un mediador sagrado, ni de sus  acólitos – dijo brevemente. 
 
    -¿Qué tienes preparado? – dijo Retugenos seguido por la mirada cómplice de Craidné. 
 
    -No sólo voy a nombrar  un nuevo Ejecutante de los Ritos Sagrados, vamos a ampliar los dominios dependientes de las aras. Nos hemos visto favorecidos por los dioses  en la terrible guerra  y en su honor debería reservarse  un lugar consagrado, para  ellos y para los que busquen cobijo y protección. Un lugar que sea inviolable y sacro. 
 
    -¿Quieres fundar  un santuario? Ya está el de la Gran Madre y  las aras.   Este lugar... 
 
    Una voz les interrumpió desde el umbral de la estancia. 
 
    - Quizás a este lugar le falte eso, un gran recinto sagrado. Miraron y encontraron a un sonriente Garaunca que entraba 
 
     con paso tranquilo.    
 
    - Algún día alguien se tiene que atrever  a reconocer esta circunstancia y pondrá nombre que recuerde tan trascendental hecho, que no debe quedar en el olvido, me estoy refiriendo a la guerra superada, la que nunca debería haberse producido   – continuó - En este valle medio del Singilis, desde muy antiguo, a poco que se observe, puede reconocerse la identidad tribal, aunque  cada clan tenga a su jefe y cada tribu a su caudillo. Todos se saben descendientes de los mismos hombres que aquí se asentaron tras  la catástrofe que asoló las ciudades de la costa. Conservaron  sus costumbres y el terrible recuerdo hace que se haya mantenido  el fuerte sentimiento de hermandad  hasta hoy. Aunque el tiempo ha ido  borrando viejos  lazos  y situado casi en el olvido el desastre que hizo desaparecer la antigua civilización de la que cuentan las viejas crónicas, descienden los tartésidos - hizo una corta pausa - Yo alabaría ese acto de gratitud  que reafirmara la sacralidad de las aras y ampliara sus dominios, en reconocimiento    -   concluyó. 
 
    Kallaikoi de nacimiento pero arraigado tartésido, Garaunca con sus sabias  palabras, dio unos pasos y se integró en  la reunión.  
 
    - Agradecido, amigo – dijo Arganthónios - Has llegado en el momento justo. 
 
    -Pude remontar el efecto del vino, aunque me ha costado  – dijo sonriendo al tiempo que tomaba asiento y retomaba el hilo de la conversación que había interrumpido - ¿Hablabais de...?   
 
    - Decía que quiero contar con un lugar sacro definitivo, donde en sus sus aras  se acuda a sacrificar habitualmente, cuando las cosechas se hayan recolectado y haya motivo de celebrar, t también cuando deban elegirse a los jefes, será el lugar de sanción de la Tartéside. Un territorio de los dioses, único de todo culto, aunque cada clan podrá levantar aquí su altar y sacrificar por su tribu, y las aras existentes serán respetadas y habrá a su alrededor suficiente  tierra para acoger a todos los suplicantes que acudan, sea cual sea su número  - dijo Arganthónios. 
 
    -Sobre el lugar de las aras, un ara singular... – meditaba  Garaunca –  Eso me trae a la memoria el ara sacra de Lugdunum, adonde celebran sus asambleas tribales el pueblo kallaikoi  ¡Dioses, qué recuerdos! - pareció ensimismarse un momento y miró con intensidad a Arganthónios que también le devolvió la misma mirada. Ambos sabían de qué hablaba,  ambos eran kallaikoi. Y después de la breve pero sentida evocación, continuó -  Caturiges ya tenía en su cabeza con qué tierras podía ampliar su solar. Era un soñador, buscaba una gran alianza para unificar en una a todas las tribus, un  gran pacto que perviviera en el tiempo y se proyectara a otros  territorios, no sólo de la Tartéside.  Cuando hablaba de ello se entusiasmaba, pero... enfrente tenía a un poderoso  enemigo  y  las complicaciones que este le traía vinieron a aumentar su tensión  de forma que cuando convocó al Consejo, sumen te estaba turbada y descuidó la presencia de  todas las ciudades que deberían sancionar el gran pacto sin excepción, y sucedió que  algunas no acudieron y eso fue nefasto.   
 
    -Ese enemigo ya no cuenta, ha desaparecido – dijo Arganthónios, imaginando de quién se trataba – Así que sigue recreándonos con las aspiraciones de Caturiges. 
 
    El rostro de Garaunca reflejó incredulidad ¿Conocían las intrigas de Antherom? Un aleccionado Retugenos le anticipó algo,  con ironía.  
 
    -Nos han llegado noticias de que el Gran Ejecutante, escuchando la voz de los dioses se retira a meditar a un lejano destino.   
 
    -¡Alabados sean los dioses! – dijo sonriente Garaunca – ¡ Se retira...! No puede ser cierto.   
 
    -Cierto es  – dijo Arganthónios.  
 
    - Si es así, elevo mis plegarias a los dioses en agradecimiento por tan sabia decisión, y que sea definitiva- dijo Garaunca y con un agradecido gesto dejó para otro momento conocer con detalle el incomprensible suceso  de Antherom. Ahora no quería perder el hilo de las ilusiones del  desaparecido Caturiges y recuperó la conversación.  
 
    - Prosigamos hablando del sueño del régulo, si va a ser cumplido  será un  premio de los dioses ¡Que ellos le tengan en su corte! – y continuó – Caturiges andaba preocupado. La prosperidad que alcanzaba a las ciudades era un fuerte atractivo e innumerables caravanas  llegaban de los más lejanos territorios para establecerse, con familias al completo. Pero no todo lo que llegaba era bueno. Aventureros, desconocidos sin creencias ni escrúpulos campaban a sus anchas, pocas cosas escapaban a su rapiña y no respetaban ni el lugar sagrado de las aras.  A veces el régulo intervenía  con dureza y por un tiempo la paz duraba mientras duraba, es decir poco. 
 
    - Entendía que había que sobrevivir,  pero de ninguna forma estaba dispuesto a tolerar desmanes y mucho menos que el recinto sagrado fuese profanado asiduamente, en busca de las ofrendas que depositaban los suplicantes. Preparó un plan, quería  disuadir a los desaprensivos de una vez por todas, así que iba a tomar  cautivos entre los más destacados y con ellos celebraría  un cruento sacrificio  que su solo recuerdo garantizara la inviolabilidad del lugar – continuó – Hablaba de un tremendo holocausto, con mucha sangre y  fuego, para que a su contemplación se levantara un terror que  impusiera el respeto y, consumado, procuraría que el lugar fuera también tierra de acogida, de asilo, permitiendo regenerarse allí a los fugitivos que temieran castigo, un lugar permanentemente inviolable por los tiempos de los tiempos. Esos eran sus pensamientos.    
 
    -Has dicho que había elegido hacia donde prolongaría las aras ¿Dónde pensó?  – dijo Arganthónios, vivamente interesado. 
 
    - Alrededor del actual enclave   – contestó Garaunca – El bosque de encinares y el acebuchal, junto a las salinas.       
 
    Hizo una pausa y  le apremiaron. 
 
    -Termina de contarnos esa historia. 
 
    -Vamos allá – dijo Garaunca con satisfacción. 
 
    - Había reunido a versados exploradores en la  atalaya de Astina. Ellos, sirviéndose de carbones, fueron describiendo al régulo lo que conocían,  marcando  en el pavimento de piedra los puntos por donde el Sol salía y por donde se ponía, y al Singilis como línea de unión, porque su corriente  discurre siguiendo esa dirección, desde que nace hasta que desemboca en el Baetis. 
 
    - Caturiges estaba ansioso y continuaron señalándole el río Chico, desde su nacimiento en Ilikabrum hasta su desembocadura en el Singilis y  los caminos que bordean el curso de los dos ríos, viniendo de la Bastitania, pasandp por Ilikabrum, Ipagrum y Antikaria y llegando hasta Asindobris. Y de la misma forma describieron el antiguo camino que une Astina con Karmo, Urso y Ostippo desde el Sur y el que discurre desde Ulia y Móunda, buscando la Baeturia y las tierras del Norte. 
 
    - Después le pidieron que mirara al horizonte y señalaron el campo libre de vegetación, justo enfrente de Astina, donde podían distinguirse con toda claridad las aras de piedra.  
 
    - Caturiges era buen conocedor de los territorios de la Tartéside, en todas direcciones, y sabía donde abundaba el agua que garantizara la supervivencia y donde no. Vio cómo volvieron a trazar en el suelo una línea recta desde el lugar de las aras hasta el  asentamiento dedicado al cultivo de huertos, rodeado de fuentes y manantiales, no lejos de la Casa de Baños. Se levantaron y  señalaron igualmente  en el horizonte. 
 
    - Podían divisar a lo lejos unos muros blanquecinos y alguna que otra columna de humo, señal de vida.  Dijeron que eran  los alfares que, desde muy antiguo, explotaba aquella pequeña comunidad que, además, vivía de los huertos que regaban con la abundante agua del lugar. Caturiges conocía  la atalaya desde la que se hacían las hogueras de señales que eran visibles desde las torres de Ulia o Ipagrum, y que allí también había unas viviendas. 
 
    Arganthónios, Retugenos y Craidné le seguían mirando.   
 
    -¿Y bien? – dijo Arganthónios 
 
    -Pues a Caturiges se le aclaraba el territorio que buscaba.  Los exploradores terminaron dibujando la figura almendrada de un ojo y sus puntos más alejados entre sí, por el Norte la citada  atalaya de vigilancia y por el Sur el lugar de las aras. Ya podía  añadirle el terreno que deseaba consagrar.   
 
    Garaunca hizo un gesto con sus manos dando a entender que eso era todo y los tres amigos  quedaron pensativos. 
 
    -¿De quién son esas tierras? – preguntó Arganthónios. 
 
    - No habrá cuidado si tú las eliges  – respondió Garaunca. 
 
    Arganthónios quedó ensimismado un instante y, sacudiendo la cabeza decidió.  
 
    - Convoquemos un Consejo, también quiero que esté presente Bákulo. Tráelo, aunque tengas que buscarlo en el centro de la tierra – dijo con rotundidad – Y al  antiguo augur de las aras, si es que ha conseguido sobrevivir a Antherom - dijo irónico.  
 
    - El anciano Aracilaius vive, o vivía en un rincón perdido, no sé si podré encontrarlo – dijo Garaunca y, ante la mirada severa de Arganthónios, aclaró, levantándose  – Bueno no creo que esté tan escondido, lo traeré.   
 
    - He estado en tensión más de lo que podéis pensar, y tú, Garauna, acabas de darme  la solución ¿No querrás que espere? Comprendedme, quiero acortar esperas– dijo justificando su acción y siendo correspondido con el gesto amable de sus compañeros, cuando ya Garaunca salía sonriendo. 
 
    Conocían el carácter impulsivo de Arganthónios, pero también su preocupación por los asuntos de su nuevo rango. 
 
    -Impulsivo, pero sagaz ¿Eh, amigo? – musitó Craidné en voz baja a Retugenos, aprovechando que Arganthónios se había alejado hasta el gran ventanal. 
 
    Los dos sonrieron cómplices.   
 
    Desde allí Arganthónios les habló. 
 
    -¡Amigos! Mirad – señalaba al horizonte despejado – Esta tierra espera mucho de nosotros.  No quiero defraudarla. 
 
    Se asomaron al balcón desde donde podían divisar los contornos hasta donde la vista alcanza. En las proximidades, bullía la gente bajo un sol inclemente y en el río podían verse innumerables bañistas que se refrescaban. El alboroto llegaba hasta sus oídos por encima de las terrazas planas y los techados de paja de Astina, que se mostraba silenciosa. 
 
    - Astina parece haberse encogido – dijo Arganthónios y observó que sus amigos le miraron con interrogación - ¿No lo veis? La gente tiene que irse  fuera de sus murallas. 
 
    - No tiene nada de extraño- contestó Craidné, recordando los apretados habitáculos de su tribu – Y no se debe a falta de espacio, sabes que preferimos el campo abierto. Los muros y las ciudades amuralladas están para cuando llega el  peligro, pero  ni la mujer, ni los hijos aman las paredes de la  casa  y sólo los días de invierno nos encontramos a gusto junto al  fuego, para alejar miedos mientras escuchamos las historias que cuentan los ancianos  –  Astina es como una atalaya – Craidné señaló varias direcciones donde podían verse a simple vista blanquear muros de viviendas  – Es un buen emplazamiento y  supieron elegirlo,  desde aquí Caturiges afianzó su jerarquía y desde aquí ha ejercido el dominio. Pero, habrás comprobado que la mayor parte de la población vive diseminada en caseríos y es allí donde realmente transcurre su vida. Sabes que también nuestra gente  a orillas del Belion Limia  hace lo mismo,  o lo has olvidado...  
 
    -  ¡Cómo olvidarlo, amigo! Cierto que los clanes supieron eligir donde levantar sus poblados – aceptó Arganthónios – En todas partes y en todos los tiempos se han  vivido momentos  difíciles y a los miedos había que anteponer recios muros, pero aquí se acabó, hemos conseguido pacificar estos territorios y  esa paz nadie la va a quebrantar.  La Tartéside será la luminaria que alumbre a otros  pueblos y verán que se puede prosperar sin necesidad de recurrir a  guerras. Haremos que se cumplan las leyes que garanticen la paz y que nadie se atreva a olvidar. Tenemos a los mejores  guerreros y sabrán alzar  sus armas cuando surjan amenazas.   
 
    Hizo una pausa y Craidné contestó. 
 
    - Contradicción, usar la violencia para imponer la paz. 
 
    - Cierto, a veces la realidad nos sorprende. Pero el sosiego y la paz bien vale que la espada penda sobre las cabezas y cuando los clanes se hayan comprometido, ellos serán los garantes. Ya hemos acabado con los belicosos,  los vencimos -dijo con sonrisa  irónica Arganthónios – No nos quedan enemigos, y aunque así fuera, tampoco los tememos. Hagamos de nuestro convencimiento un símbolo, fundemos una ciudad  abierta, que sea  un mensaje de felicidad  – dijo convencido de que el sueño que tuvo  había sido inducido por los dioses.   
 
    - Eres un soñador,  amigo, y eso es  bueno y es malo  – dijo Craidné – Afortunadamente el destino jugó a nuestro favor y se  consiguió la  victoria y con ella un horizonte prometedor. Y ahora tenemos al  mejor régulo, es  la garantía, pero hay que ir como el caracol, despacio y dejando marca, las ciudades deben seguir representando refugio seguro, es un aconsejable ejercicio de precaución.  
 
    - He pensado en una ciudad diferente  y no creo que sea un visionario, ya debería haberse construido hace tiempo, ya hace que  es una necesidad. Ahora, muchas ciudades de la  Tartéside están siendo desbordadas por la afluencia de gente que no cesa de llegar, atraída  por la buena fortuna que se ha instalado en este territorio fértil y hermoso, la buena fortuna y la incesante labor de los mercaderes extranjeros que la han procurado con su presencia. Nunca vi tanta riqueza, jamás había visto nada parecido, hasta los enseres más humildes se fabrican en plata y el oro aflora y puede extraerse sin necesidad de grandes esfuerzos por lo que la riqueza hace prosperar a las tribus. No hay más que mirar alrededor y comprobar que a los poblados les asfixian sus muros y ni la guerra cruel que hemos remontado ha hecho disminuir la población, porque las ciudades que asolamos volvieron a repoblarse sin tregua - hizo una pausa necesaria - Ahora, esa multitud que  acampa en los alrededores no debe confundirnos, su presencia es temporal y engañosa,  pronto regresarán a sus territorios y volverá la calma,  pero aún así,  una gran parte se quedará y habrá que buscarles asentamiento, no quiero recorrer la campiña y comprobar desamparos. Una cosa es que seamos amantes del espacio abierto y de la naturaleza y otra malvivir como animales salvajes. No tengo dudas, necesitamos una  ciudad capaz de acoger a todo el que llegue, amplia y hospitalaria  – dijo convencido  – Quienes la vean, dirán “Muy fuerte debe ser quien así levanta su ciudad”. Y no debe sorprendernos ese comentario, es que lo somos, tanto que nadie osará levantar su espada para atacarnos. La arrogancia será nuestra mejor arma... siempre que la sepamos utilizar. Y... amigos, ¿No os parece una aventura arrogante, propia de quién como nosotros  no tememos a nadie? Este es un pueblo hospitalario,  tengamos motivos para que así seamos reconocidos en todos los confines, un estandarte   al viento seamos, en una ciudad sin límites...   
 
    Craidné meditaba una  respuesta. 
 
    - Cierto que la Tartéside lleva tiempo prosperando y aumentan los clanes que vienen a quedarse. Hay lugares  totalmente repoblados por kallaikoi y reconocemos ese torrente que les hace aluvión en esta tierra. Si Astina necesita ampliar sus dependencias ¿Echamos abajo sus muros y servidumbres? Está sobre una colina y sus laderas impedirían nuevas construcciones, así que tu idea de una nueva ciudad sería bien recibida. Asumir esa realidad no contradice el que llegue a pensarse que es arrogante el gobernante que se arriesga a levantarla sin murallas que la protejan. Es una temeridad, casi un insulto, diría, pero no voy a poner en duda  tu valentía ni tu acierto, amigo.  
 
    - Bueno es escuchar que no os parece tan descabellado,  a ver,  amigo ¿Cómo me han llamado  estas gentes? – preguntó  con una sonrisa abierta.  
 
    Craidné le miró sorprenido, le veía rezumar confianza y se contagió de su actitud.   
 
    ¡Arganthónios!  ¡Señor del Río! 
 
    -Y tú ¿Qué piensas? – dijo dirigiéndose a Retugenos, que había permanecido en silencio mientras no perdía detalle de la conversación. 
 
    - Te reconozco, héroe elegido, así lo ha hecho este  sabio   pueblo y yo también– dijo sereno –  Además tienes a los dioses de tu parte - desvió una mirada intencionada y breve a su pecho -  Cualquier cosa que te propongas recibirá su respaldo. Adelante, sorpréndenos, tienes los vientos a tu favor.     
 
    Hubo un corto silencio y de algún lugar surgió un reflejo brillante que, por un momento, el Sol levantó y un rayo luminoso cruzó el gran ventanal para posarse sobre  Arganthónios.  
 
    -¿Ves, Craidne? – dijo divertido  señalando el fugaz reflejo que le marcaba  - Retugenos sabe lo que dice, los dioses me protegen y hasta el sol me señala en este preciso momento, buen augurio ¿No? ¿Qué más necesitamos? Levantaremos mi ciudad y  su fama transcenderá los tiempos y los mundos,  la ciudad principal de la Tartéside, luminosa como el Sol del que tomará nombre,  será la Ciudad del Sol.  
 
    Arganthónios se atrevía a soñar en voz alta.   
 
    Sus camaradas sonrieron, suscribiendo con gesto de complicidad sus palabras.  
 
    Los dioses, mediantes, también sonreían.  
 
    


 
   
  
 

 REUNION URGENTE DEL CONSEJO 
 
      
 
   A  pesar de sus reticencias, Garaunca hizo acudir a los miembros del Consejo tribal y ante sus reparos por lo intempestivo de la convocatoria, aún todos seguían celebrando,  expuso la premura y la imposición de Arganthónios. 
 
    Y acudieron sin demora ante el régulo, que fue comprobando que no había ausencias. Estaban  los tres régulos garantes, Ursuius de Urso, Lartoetas de Karmo y Barcinum de Basti y los consejeros Aecurnios, Aecubroges, Durlarso y Teulenum, el hombre de la justicia y se fueron sentando  en torno a  la gran mesa, de recios tableros desbastados con grandes e irregulares cortes.   
 
    Garaunca y Retugenos flanqueaban a Arganthónios, junto con Argeo, Kalístenes, Ashurom, Craidné y Arawm que fueron también requeridos, aún sin ser miembros del Consejo y por tal motivo decidieron  sentarse  apartados de la gran mesa,  desde donde podían seguir la conversación. Bákulo había acudido, con rostro huraño y sumamente extrañado ¡Era la primera vez que se le convocaba a un Consejo de tribus! Pero iba a tener que esperar para salir de dudas.  
 
    Iba a comenzar la reunión y Teradiviacus entró acompañando a un anciano de larga melena y barba blanca, de aspecto descuidado a pesar de su impoluta túnica. Llevaba en su mano un largo cayado en el que se apoyaba para caminar. 
 
    - Faltaba Aracilaius – anunció, introduciendo al antiguo Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados y todos se levantaron en  muestra de respeto.  
 
    Tiempo atrás, había sido desplazado por Antheróm,  mediante la  intriga y sus malas artes. Desde entonces, apartado de toda actividad, vivía retirado en lo más recóndito de los encinares del valle.  
 
    Arganthónios, le cedió con respeto su asiento y así  restituyó su jerarquía.  
 
    Garaunca abrió el Consejo.  
 
    -  Hemos sido convocados porque Arganthónios necesita al  Consejo, y ha  querido su presencia cuanto antes, de ahí esta premura.   
 
    - Importante debe ser, no ha sido muy oportuna la cita, desde luego – gruñó un cariacontecido Lartoetas, que había sido sacado del lecho donde se recobraba de los excesos.  
 
    -Agradezco vuestra presencia, régulos – dijo Arganthónios deseoso de entrar en materia cuanto antes – Quiero trasladaros esta idea que bulle en mi cabeza para que decidamos. Aunque ya sacrificamos a los dioses con largueza por habernos concedido la celebrada victoria, aún estamos en deuda con ellos, por lo que he pensado  dotarles de un santuario, hacer más grande el lugar de las aras, tanto como la generosidad que nos han demostrado concediéndonos la gloria. Se convertirá en el centro de culto de las tribus, un territorio sagrado  reconocido inviolable.  
 
    Habló de un tirón, como si le quemara dentro, impulsivo, como era habitual en él,  pero quedó expuesto con claridad.  
 
    Nada que tuviera que ver con la divinidad era tratado con ligereza. Hubo cierta inquietud, porque un lugar así sería un privilegio para el clan del que dependiera su dominio y no estaban lejanas las disputas tribales, como para volver a levantar suspicacias entre ciudades, ni reyertas por envidias.  
 
    - Además de ese reconocimiento, que vemos bien ¿Te mueve algún otro motivo que debamos conocer, régulo? – preguntó Barcinum, que esperaba más. 
 
    - Quiero ser justo. La Tartéside ya consiguió la paz y a ese logro, los dioses no son ajenos – contestó Arganthónios -  Mi decisión no será motivo de enfrentamientos. Astina quedará fuera de su jurisdicción, y por tanto la ciudad no tendrá inmunidad ni más jerarquía que la que ya ostenta, por lo que  el resto de ciudades no deben sentirse agraviadas. Todas serán  tributarias de este lugar y las tribus y sus clanes seguirán disponiendo libremente de las aras para sus sacrificios rituales así cómo seguirán percibiendo su parte de las ofrendas rituales  - observó en sus rostros un rastro de duda ¿Qué más esperaban?  
 
    - Estoy hablando de que quiero  un refugio sagrado, no voy a descubriros nada nuevo, conocéis lugares así   – dijo observando el interés y el cambio favorable en sus rostros. Una tierra de asilo era una cuestión sumamente considerada y eran muy sensibles a las  tradiciones arcaicas  “Pensaban que faltaba algo en mi propuesta, ya lo tienen” – se dijo Arganthónios, y continuó – No ignoramos cómo se fundan y de qué forma se protegen sus dominios,  así que no voy a hablar de castigos  – hizo un gesto enérgico con su mano como si quisiera cortar algo oculto.   
 
    Le observaban y sabían de qué hablaba. la muerte por descuartizamiento en vida del infractor y toda su familia, amigos y deudos, suficiente argumento disuasorio.    
 
    -Nos sorprendes agradablemente, régulo – dijo sonriente Durlarso – Tener un lugar de refugio permanente es terrible y grandioso, cualquier tribu querría tenerlo en su territorio... pero a la vez nadie se atreve a poseerlo, su fundación requiere compromisos definitivos, intocable por los tiempos de los tiempos. No es un acto sencillo, y además necesita del respaldo y sanción de todos los deudos del territorio  Era una aspiración que acariciaba Caturiges y me alegra escucharla en tus labios.  
 
    El padre de Dubertigi pertenecía al séquito de Caturiges y conocía sus ilusiones, igualmente que Garaunca. 
 
    - Seguro que será bien acogida por  las tribus – dijo – Pero ¿Cómo vas a cumplirla? ¿Qué tierras vas a destinar?  – preguntó interesado. A nadie escapaba que Durlarso tenía sus propiedades   entre el río y el lugar de las aras.  
 
    - No desconozco las dificultades, pero para eso estáis aquí, somos la antesala de la asamblea de tribus y les llevaremos la decisión tomada. Y en cuestión de límites o linderos,  no crecerán hacia el río, sino que se extenderán siguiendo lo ya elegido por Caturiges – respondió Arganthónios – Los encinares sin cultivar son el mejor lugar, allí también residirán el Hombre Sagrado y su servidumbre. 
 
    Hizo una pausa y Garaunca intervino.  
 
    - Le hablé a Arganthónios de los deseos de Caturiges y  de las tierras que él pretendía acotar para cercar las aras, y no dudó en hacer suyas las pretensiones del régulo  - aclaró oportunamente.   
 
    -Así es – confirmó Aecubroges - Ya sabíamos algo de  esos límites y ahora lo confirmas, tu palabra ya es ley que aceptamos.    
 
    - Creemos en tus planes – habló Barcinum con gravedad. 
 
    -He recorrido el lugar que señaló Caturiges, una buena elección, pero hay algo que debemos tener en cuenta  – dijo Lartoetas despertando la curiosidad – ¿Qué pensará Antheróm? Él nunca se preocupó por que hubiera un lugar así, sabe que conlleva exigencias y sacrificios que no estaría dispuesto a  aceptar. Conocemos su gusto por residir en la ciudad y rodearse de fasto, nunca asumió  vivir en el descampado de las aras. 
 
    Arganthónios sonrió y pensó llegado el momento de hacerles partícipes de lo que tanto le hacía disfrutar para sus adentros.  
 
    - Tenemos noticia de que el Gran Ejecutante nos ha abandonado – soltó de golpe y esperó las reacciones. 
 
    El anciano Aracilaius fue el primer sorprendido. 
 
    -¿Antherom se ha marchado? – preguntó vivamente interesado. 
 
    Los demás tampoco conocían el hecho y con gesto de asombro esperaron una explicación.   
 
    -No todos tenemos el privilegio de poder hablar con los dioses – dijo con sorna Arganthónios –  Antherom manifestó que había escuchado de los dioses palabras que  le invitaban a retirarse del mundo, a cultivar su sagrado espíritu en soledad y en otro ámbito – hizo una estudiada  pausa y continuó  – Los vigías informaron que le han visto alejarse acompañado de sus más allegados, dejando atrás el santuario de la Gran Madre. Ya sabemos que no se sometía a la aprobación de nadie, siempre consideró sus decisiones  irrebatibles, estaba por encima del bien y del mal, y ya vemos que ha decidido  cumplir la voluntad divina.    
 
    Un silencio profundo siguió a sus palabras y esperó,   dispuesto a terminar de sorprender a  los consejeros. 
 
    - Y no vamos a poner impedimentos, así que a partir de ahora Aracilaius volverá a ocupar  su lugar hasta la elección de un nuevo Gran Ejecutante – dijo mirando al  anciano, que levantó su cabeza vivamente extrañado – Será guía y consejero de... – dejó la palabra en suspenso y se levantó acercándose a Bákulo, que le miraba con todas las interrogantes reflejadas en su rostro. 
 
    Le invitó a levantarse y tomando su brazo lo condujo al centro de la estancia.  
 
    - Será preceptor  de este  hombre – dijo con serenidad y observó complacido el rostro cambiante de todos sus allegados, también el del mismo Bákulo, que no acertaba a pronunciar palabra. 
 
    -Bákulo, jefe guerrero de la ciudad de Karmo, de probada fidelidad, es merecedor de este  rango – habló, manteniendo fija su mirada en Lartoetas y a él se dirigió - Siento dejarte sin tan valioso paladín, pero le necesitamos y las tribus tendrán al mejor servidor de los dioses. Sabrá mantener la inviolabilidad que necesitan  las aras  – hizo una pausa – Es mi deseo y no es consecuencia de intrigas ni pretende relegar a nadie. Bákulo no sabía nada y ahora espero que acepte el ofrecimiento. 
 
    El nombrado recordó, cómo días atrás, el Gran régulo le había distinguido invitándole a una reunión reservada con su gente de confianza. Entonces se sorprendió, ahora veía que ya abrigaba esta intención y estaba sobrecogido, agradablemente sorprendido. 
 
    Ante el silencio de Báculo, Arganthónios prosiguió. 
 
    -El nuevo Ejecutante de los Ritos Sagrados será el guardián de esos  territorios, dueño y señor,  garante de la ley para quienes acudan ante él a suplicar la protección de los dioses. Allí  tendrá su  mansión y en ella  acogerá suficientes servidores, con sus familias, que cuidarán del  cuidado y  abastecimiento de leña que permitan cumplir los ritos con los dioses y de hacer cumplir la ley de refugio.  Sabéis, pero no viene mal recordar, que estará prohibida la permanencia dentro de sus límites a gente armada, en ninguna hora del día ni de la noche, y sólo será levantada esta prohibición en tiempos de asambleas y celebraciones de las tribus. Los oferentes y celebrantes que acudan en épocas  señaladas  tendrán acceso libre, como hasta ahora, y se podrá seguir sacrificando con la condición de permanecer, siempre, desarmado. No habrá perdón para los que lo violenten  – hizo una pausa y miró de nuevo a Bákulo - ¿Qué piensas?  
 
    Se había repuesto medianamente de la sorpresa. 
 
    -Mi vida os pertenece – contestó con voz grave – No sé si podré servir adecuadamente a los dioses, pero sí lo haré contigo, acepto tu ofrecimiento.  
 
    -Los dioses estarán complacidos, no lo dudes – dijo Arganthónios, interesado en agilizar la reunión – Régulos, aquí tenéis al sagrado mediador ¡Dad respuesta! 
 
    Habían acogido, primero con sorpresa, después con agrado, la noticia de la desaparición del temible Antheron, al que todos odiaban o temían, en sumo grado, y no iban a echarle de menos. A Bákulo le veían favorecido por la generosidad del Gran régulo, consecuencia de su fidelidad y detrás estaba la ciudad de Karmo, importante e influyente, y a su régulo presente en el Consejo. No dudaron. 
 
    - Tu elección es nuestra satisfacción, régulo – habló Teulenum, regidor del Consejo y hombre de la justicia. Su palabra era ley y además, en esta ocasión, coincidía con la voluntad de los demás – Lo aprobamos sin reparos.  
 
    -¡Que así sea! – Dijo a coro todo el Consejo – Cúmplanse los ritos.   
 
    Ya quedó impuesto Bákulo y quedaba emplazado para ser investido de su nueva autoridad por el Consejo de Ciudades  en el mismo ritual donde se sancionaría también la creación y  ampliación de la tierra sagrada. 
 
    -Haced correr la voz  – dijo Arganthónios – Pero dejemos que todo el mundo continúe disfrutando de la fiesta, ya volveremos a vernos – dijo en un tono de apremio – Voy a recomendar a un maestro tallista  que prepare estelas de piedra para levantar en los linderos  – dijo mirando al fornido Ashurom – estarán en todos los límites y especialmente en las veredas de tránsito, para aviso de caminantes y advertencia del territorio adonde se llega. 
 
    Se levantó para continuar. 
 
    -Ahora amigos, permitidme dar por terminada esta reunión, necesito descansar – dijo visiblemente abatido. 
 
    Su rostro había empalidecido y  temieron por su salud. 
 
    Arganthónios observó la inquietud de los congregados y les quiso tranquilizar.  
 
    -No debéis preocuparos –  dijo con una sonrisa forzada – Esta noche abusé de todo un poco y ahora necesito tomarme un descanso. Tenéis mi agradecimiento,  amigos – dijo y sin esperar más palabras abandonó la sala entre el silencio y la preocupación de los reunidos. 
 
    Tomó el pasillo que conducía hasta sus habitaciones notando una fuerte presión en el pecho que le impedía respirar. Aceleró el paso y, una vez dentro de su dormitorio, se dejó caer en el lecho respirando agitadamente mientras un sudor frío le corría por la frente. 
 
     A Teradiviacus no le pasó desapercibida su marcha y entró en el dormitorio. Acomodó al régulo en la cama y, mojando un paño en agua fresca, le mojó con suavidad la frente. Arganthónios, que había perdido la noción del tiempo, recobró la consciencia y abrió los ojos. 
 
    -Gracias amigo – acertó a musitar con palabras leves, pero continuó inmóvil. 
 
    -No hables – dijo Teradiviacus – Voy a prepararte un brebaje que te vendrá bien. Después, dormir será tu mejor medicina. 
 
    “Maneja las hierbas como Carnium”, acertó a pensar débilmente Arganthónios y cerró los ojos esperando la prometida infusión. 
 
    ¿Qué le había sucedido? Se preguntaba. 
 
     Teradiviacus no tardó y, tras haber ingerido la pócima  caliente que le proporcionó, una suave inercia le fue sumiendo en el más profundo de los sueños.  
 
    Los dioses cuidaron de su descanso y, aunque en el exterior los celebrantes se olvidaban de sus propias miserias entregándose a la orgía y el desenfreno, en aquella estancia reinó  el silencio.  
 
    Bálsamo y recompensa. 
 
    


 
   
  
 

   
 
    UN NUEVO DÍA TRAE VIEJAS NOTICIAS 
 
      
 
      
 
   A rganthónios despertó con una agradable sensación. Había dormido hasta rondar las horas del mediodía y se sentía animado. 
 
    Atrás habían quedado el cansancio y la preocupación, ahora volvía a sentirse vivo. 
 
    Abandonó el lecho y, al posar los pies desnudos en el enlosado de piedra, agradeció el fresco contacto, hacía calor a pesar de los gruesos muros. Tomó un ánfora y vertió agua en el tazón de barro cocido que descansaba sobre el recio arcón de madera. Se inclinó y sumergió el rostro sintiéndose renacer.    
 
    “¿Qué estará sucediendo ahí fuera?” -Se preguntaba, y como respuesta escuchó las pisadas de Teradiviacus acercándose.   
 
    -¡Que los dioses hayan protegido tu sueño, señor! – dijo manteniéndose en el umbral de entrada. 
 
    -Teradiviacus, eres oportuno – dijo Arganthónios frotándose las manos – ¡Estoy hambriento! ¿Podrás corregir esta situación? 
 
    El maestresala se apartó de la puerta y dejó paso a dos bellas sirvientes que entraron portando bandejas con pastelillos, jarras de agua y fruta fresca. 
 
    - Eres mi salvación, amigo, y los dioses me premian  – dijo mirando a las jóvenes que sonrieron.  
 
    Arganthónios permanecía semidesnudo, con sólo un corto faldellín a la cintura.    
 
    Las dos jóvenes permanecieron en silencio pero risueñas y Arganthónios se dejó servir la comida y el agua fresca, mientras admiraba las piernas largas y desnudas  que exhibían. 
 
    Teradiviacus, atento, observó su mirada y salió discretamente de la habitación intuyendo que el joven régulo quizás desease gozar de la compañía femenina.   
 
    Pasaron las horas y llegó a la casa un preocupado Dubertigi. Teradiviacus le salió al paso y al ver su rostro tenso le preguntó. 
 
    -¿Malas noticias?  
 
    -Saludos, Teradiviacus – contestó – Buenas, pero ando preocupado porque supe de una indisposición del régulo  ¿Qué ha sucedido? 
 
    El jefe de la casa sonrió y se dispuso a poner al corriente al recién llegado. 
 
    - Un contratiempo leve que ya ha pasado, tuvo un desvanecimiento, quizás por el cansancio. Ahora se ha levantado pletórico de fuerzas y le dejé hace algunas horas recuperando energías ante un buen plato y mejor compañía – sonrió- No hay motivo de preocupación. 
 
    -Uuufff! No sabes cómo me has aliviado – dijo Dubertigi – Los amigos me alarmaron por que  ellos también quedaron preocupados. 
 
    -Enviaré un emisario que les informe de su estado y les tranquilice – dijo Teradiviacus – Puedes pasar, creo que ha vuelto a quedarse solo – sonrió. 
 
    Tomó el sombreado pasillo adentrándose en el corazón de la vivienda. Despacio, se acercó a la puerta del dormitorio y se sorprendió al escuchar su nombre. 
 
    -¡Dubertigi, pasa sin miedo! – sonó una voz jocosa desde el interior.  
 
    Al entrar  encontró a su amigo de pie y secándose el rostro. 
 
    -Tienes un oído fino  – dijo – Y... por lo que veo andas acalorado.  
 
    -No lo sabes bien – dijo sonriente - Aunque el rato más caluroso ya ha pasado – dijo sonriendo abiertamente. 
 
    Dubertigi, cómplice, envidió la siempre buena disposición de Arganthónios.  
 
    - Venía algo preocupado, pero me alegro que encontrarte feliz. Temí, pero Teradiviacus y tu estado de ánimo han alejado la intranquilidad. Traigo noticias – dijo enigmático. 
 
    -Cuenta, amigo – dijo Arganthónios, que esperaba saber que había sucedido con  Antherom.   
 
    -Llegamos con sigilo al santuario, cuando ya se habían marchado todos los oferentes y  encontramos a Antherom con sus hombres de confianza pergeñando dos carros que llenaban de objetos de plata, bronce y otros ricos presentes procedentes de las ofrendas a  la Diosa - hizo una pausa – Nuestra presencia les alteró y eso nos aleccionó para hablarles con toda claridad. Antheróm puso cara de pocos amigos  y reconozco que temimos, pero los hombres que me acompañaban no se arredian por nada.  Le rodearon, manteniendo apartados a una veintena de acólitos vestidos de blanco que miraban la escena, incrédulos ¡Cómo podían atreverse a violentar de esa forma al  Hombre Sagrado! Y la verdad es que tuvimos que superar  escrúpulos - dijo Dubertigi sincero– Antherom tiene una gran capacidad de intimidación, pero quienes llevé conmigo eran lysitanoí y grovios y no estaban condicionados por respeto ni dependencia, de otro modo, quizás hubiéramos tenido dificultades. ¡Gracias a los dioses! No fue así y... solucionado. A estas horas la escolta que le proporcioné debe haberlo conducido bien lejos. Interpretando tus deseos, dejé que llevaran con ellos los dos grandes carros que preparaban y que, por cierto, les servirán para sentirse pudientes, y añadimos otro más con abundante comida y pertrechos. Cuando lleguen a su destino podrán instalarse  adecuadamente. 
 
    Arganthónios sonrió al escuchar las palabras de Dubertigi. 
 
    -¿Sabes? Me has levantado la euforia, debería compartir mi alegría, quiero sentirme cerca de mis amigos  – dijo jovial – Aún  me quedaron ganas de divertimento.   
 
    - Pues pongámonos a ello, hace mucho que no nos reconfortamos debidamente...– dijo Dubertigi riendo abiertamente.   
 
    -Pues rompamos esa lanza – dijo Arganthónios – Cuando haya refrescado un poco y la tarde sea ya un recuerdo, les haremos los honores a la noche. Hablaré con Teradiviacus y tú encárgate de los demás, aquí espero.   
 
    Dubertigi salió y Arganthónios sonrió contento...   
 
    “Hoy es un buen día  para rodearse de los mejores”   
 
    Se reuniría, una vez más, la caterva ávida e insaciable que formaba con sus incondicionales.   
 
    Los dioses  complacidos. 
 
   
  
 

   
 
    LA CORONA DE ARGANTHÓNIOS 
 
      
 
   E l estado de salud del régulo no fue olvidado, había calado en el ánimo de  sus allegados y generado movimientos de inquietud.  
 
    A un perspicaz observador le hubiera despertado la curiosidad  ver ante la casa de Garaunca dos carromatos cubiertos,  utilizados habitualmente para hacer pasar desapercibidos a sus ocupantes, y mucho más cuando  bajaron  personajes del más alto rango.  Craidné, Dubertigi, Retugenos y Hargarius, el Hombre de la Medicina, Arawm nunca faltaba y acudían con cara de preocupación.  
 
    Algo debía de estar gestándose, el señor de la mansión les esperaba y les recibió diligente. Dentro se acomodaron dispuestos para una charla que previsiblemente sería larga.  
 
    El dueño de la casa no se demoró para hablarles. 
 
    - Arganthónios se dio prisa para concluir la reunión del Consejo. Dijo que se sentía cansado y la palidez de su rostro fue  un mensaje que alarmó a todos. Cuando se marcharon lo hicieron con la inquietud reflejada en sus rostros – soltó un suspiro y continuó- Algún mal aqueja a nuestro amado régulo y se ha puesto de manifiesto en el peor momento. No es deseable que ronde  por la cabeza de los mandatarios la idea de un caudillo débil o enfermo.      
 
    Las palabras de Garaunca mostraban  preocupación por la salud de su amigo y temor por las consecuencias que su estado podía acarrear. 
 
    - No es la primera vez que sucede, ya alguna vez le vimos así, desde que a la muerte de Carnium, asumió la jefatura de la fuerza expedicionaria – dijo Retugenos. 
 
    -Parece no darle importancia y se guarda sus demonios para dentro –  Craidné apuntilló con sentimiento.  
 
    -En ocasiones su rostro refleja una tensión extraña, pero es verdad que  nunca le he visto flaquear en el combate ni ante nada  – continuó Dubertigi - Sus decisiones son acertadas y las toma  con firmeza y rapidez, prueba de su fortaleza. 
 
    Se hizo un corto silencio... Sopesaban  temores.   
 
    -Arganthónios está siendo presa del mal del poder – intervino Hargarius –  Días atrás visité a Aracilaius,  el augur de las aras, en su  refugio del bosque y tuve ocasión de escuchar  sabias palabras cuando, sin esperarlo, comenzó a hablarme del Gran Régulo. 
 
    Prestaron atención a las palabras del Hombre de la Medicina. 
 
    -Aracilaius aún no había tenido ocasión de estar cerca de Arganthónios,  pero me habló de él con todo detalle, de su aspecto y de sus cualidades físicas. Le dibujó diciendo que era viva imagen de los antiguos señores de la guerra, su singular pelo rojo atestiguaba su pertenencia a la estirpe lejana, y estaba dotado de  un gran  arrojo en el combate. Le vio  elegido por los dioses, como rubricaba su extraña cicatriz, evocadora de la vieja leyenda kallaikoi que los tartésidos también conocían  – las palabras de Hargarius estaban cargadas de emoción y  continuó con palabras serenas  – El augur ponderó sus cualidades para gobernar, lleno de fortaleza y generosidad, hospitalario y sobre todo, sabio. Dijo que su corona era el valor, fortaleza, decisión, inteligencia y generosidad. No mencionó que algún mal le estuviera mordiendo por dentro. 
 
    Hizo una pausa y continuó. 
 
    - Las  palabras de Aracilaius pueden darnos idea de lo que realmente le pasa  – Hargarius respiró profundamente - El poder que ha recibido, esa corona de atributos,  le oprime.  Su carácter enérgico e impulsivo hace que bullan al mismo tiempo todas las cualidades que Aracilaius supo descubrir y que sabemos son ciertas. Quiere estar en todas partes, cumplir y hacer cumplir con las exigencias del poder, y además, atajar los problemas al mismo tiempo, con celeridad. Esa es la raíz de su mal – dijo categórico - La responsabilidad de no fallar es una losa pesada que se muestra en determinados momentos agobiándole y su corazón y su mente se resienten. Ahí debemos ver la respuesta, amigos. 
 
    Las palabras de Hargarius fueron  como un sedante y el silencio se volvió a adueñar  del espacio.   
 
    Retugenos fue el primero que reaccionó. 
 
    -¿Qué podemos hacer? – su pregunta era la de todos.  
 
    Hargarius reflexionó antes de contestar.   
 
    -Cuanto antes descargue esa presión, antes dejará atrás su mal. 
 
    -¿Y?... – continuó en su pregunta Retugenos. 
 
    - Que se concluyan las celebraciones, que los régulos  reagrupen a su gente y vayan regresando a sus lugares de procedencia. Eso hará que recupere algo de  tranquilidad. 
 
    -Pero deben terminar los ritos, hay pendiente reunión del  Consejo... – decía Garaunca. 
 
    -Pues ¡Hágase! Sin demora – dijo Hargarius – Aliviémosle del peso que suponen las decisiones pendientes y volveremos a tener un Arganthónios pletórico. 
 
    - Tenemos que verle, nos ha llamado para festejar – decía Dubertigi - ¿Debemos pedirle que primero convoque al Consejo y después celebramos?  
 
    -No – dijo categórico Hargarius y le acompaño en sus palabras el gesto de afirmación de Arawm– Os necesita y sois su mejor medicina. Agasajarle cumplidamente, que se sienta querido, ahí comenzará a arrojar lastre.  
 
    Los  pensamientos galopaban.  
 
    Hargarius no fallaba. Sin duda Arganthónios sufría el peso del poder y había que aliviarle.  
 
    Y se confabularon para  alejar de su amigo los pesares. 
 
    Los dioses mediantes. 
 
      
 
      
 
   


  
 

   
 
    LUGAR DE ENCUENTRO. NOTICIAS DE LEJANAS TIERRAS.  BRINDIS 
 
      
 
      
 
   D e la misma forma que el Sol sabe acudir  a su última cita con el horizonte, puntual y engalanado con  sus mejores oropeles, igualmente lo hicieron los amigos de Arganthónios,  inconfundibles miembros de una estirpe dominante, además, subrayada su personalidad  por  la singular indumentaria elegida para la ocasión.  
 
     Excepto  Arawm y Dubertigi, de tez bronceada y  larga melena negra que acreditaba  su linaje tartésido, el resto,  Retugenos, Garaunca y Aliokum, el fornido portaestandarte,  Urialdunum el colosal astur y  Craídné, el maestro de la forja, de estirpe kallaikoi y  Klazómenes, Argeo, Kalístenes y Ashurom, aunque griegos, compartían similares  rasgos físico, especialmente llamativo  el  tono  rúbeo de sus cabellos.  
 
    Salvo esa circunstancia, nada les diferenciaba,  buenos amigos y ni los mismos dioses podrían encontrar mejores camaradas. 
 
    Arganthónios les recibió  con la sonrisa en los labios y la satisfacción en el corazón. Necesitaba un baño de amistad.    
 
    Teradiviacus se ha prodigado en preparativos y la gran sala elegida para el evento resplandece a la luz de las numerosas lámparas y los últimos rayos rojizos de un Sol amigable que entraban por el amplio ventanal abierto a la campiña.  
 
    El gran banquete está dispuesto. Un jabalí entero, asado primorosamente, es el rey de la mesa, rodeado de platos llenos de pescado aderezado con la salsa de fuerte sabor, tan apreciada, y numerosas fuentes de fruta fresca y seretes de higos secos, curados con hojas de laurel. 
 
    La vajilla es toda de plata, igual que las copas y las jarras para el agua y el vino. 
 
    Pero, si atrayentes eran las viandas no lo eran menos las camareras escogidas por Teradiviacus. Un plantel de jóvenes ataviadas con túnicas cortas de lino blanco que dejaban al aire sus pechos y al desnudo sus largas piernas.  
 
    Las miradas de los invitados pasaron de la bien dispuesta mesa al sugerente grupo, y a sus ojos acudía un brillo especial. 
 
    Pronto corrió el vino y se animó la charla. Arganthónios departía alegremente con Garaunca, Craidné, Dubertigi y Retugenos mientras Arawm alborozaba intentando trepar a la espalda del grandote Urialdunum, entre las risas de Aliokum. En un aparte, Klazómenes, Argeo y Ashurom escuchaban atentamente las palabras de un sonriente Kalístenes. 
 
    Arganthónios reparó en ellos y se acercó. 
 
    -¿Qué cuenta Kalístenes que os tiene tan interesados? – dijo sonriente. 
 
    El grupo se abrió y fue Argeo el que le contestó. 
 
    - Se hace eco de las murmuraciones que desde hace  días corren por el campamento – dijo.  
 
    -¡No son murmuraciones, samio! – Repuso un Kalístenes de serio semblante – Acabo de escucharlas en la mismísima tienda de los sidonios. 
 
    Arganthónios se mostró interesado. 
 
    -¿De qué se trata? – Preguntó – Debe ser algo divertido a juzgar por vuestro semblante. 
 
    - Para ellos no tiene nada de divertido, escucha y juzga tú mismo – dijo Kalístenes- Les decía que habían llegado naves foceas al servicio de los sidonios y traían noticias. No se trata de las habituales de aquellas tierras, que hablan casi siempre de la guerra entre asirios y fenicios. Ahora Sardanápalo el asirio, ha vuelto a sojuzgar a las ciudades fenicias, ha impuesto sus virreyes y elevado los tributos. Ha confiscado un elevado número de sus naves, por lo que sus negocios   se están resintiendo – hizo una pausa – Recelaban de la tardanza en llegar naves pero saber esto  les ha hecho  temblar, por que los navegantes foceos tienen más libertad para comerciar con la Tartéside y temen su competencia. Ya han tenido que incrementar sus fletes contratando naves griegas, como las que han traído estas noticias, y, aunque siempre fue habitual, las circunstancias les tienen inquietos. Tremendamente inquietos. Esa ha sido mi sensación. Los mercaderes fenicios, en gran mayoría, siguen entregados a las celebraciones, pero les ha llegado una corriente de preocupación. No tardaremos en notar sus miedos. 
 
    Arganthónios les miraba con gesto grave. Reparó en el gran medallón que les colgaba del cuello, tanto a Kalístenes como a  Argeo, y  ellos notaron  su mirada. 
 
    Argeo,  tomó el medallón en su mano.  
 
    -Ya ves, amigo – dijo sonriente – Quizás sean de oro fenicio. 
 
    Y Kalístenes rió su ocurrencia. 
 
    -La verdad es que el mismo rey que ahora les oprime, tiempo atrás, nos premió con este amuleto – dijo Kalístenes levantando también su medallón y mirando el de Argeo – los dos son estáteros de oro, regalo de Sardanápalo. No te extrañen nuestras risas, recordábamos cosas de los buenos momentos que pasamos en aquella antigua campaña.  
 
    -¿Sardanápalo? – dijo Arganthónios intentando recordar el nombre.  
 
    -Assurbanipal, rey de Asiria, hijo de Asharsaron, a quién los griegos llaman Sardanápalo – aportó  con satisfacción Ashurom. 
 
    -Fue un buen caudillo. Nos recompensó con generosidad las jornadas que compartimos con él. Peligros, duras batallas y también alegres celebraciones. Era un buen soberano, al que algunos príncipes amigos traicionaron y eso trocó  su benevolencia en  un comportamiento terrorífico. Fuimos testigos de su crueldad, pero no le habían dejado otra alternativa – dijo Argeo – Nos mantuvimos a su lado hasta que, con el saqueo de Susa, quedó pacificado definitivamente el País de Elam, y ya habían pasado ocho años. Sentimos la despedida – hizo una pausa - Quizás el venerable rey no ignore que, con sus actuales decisiones, beneficia a antiguos amigos griegos y nos alegraría saber que su corazón se haya sentido regocijado recordándonos.  
 
    -También lo hacemos nosotros. Y, además, doblemente, por que, bien dices, sus maniobras van a hacer incrementarse la presencia griega en estas tierras, en detrimento de los sidonios – dijo Klazómenes – Y eso, para nosotros, es bueno. 
 
    -También lo es para nosotros – dijo Garaunca interviniendo en la conversación – Conviene que el comercio en la Tartéside no esté solo en mano de los fenicios. Aunque será difícil que los foceos los superen.  
 
    -No nos olvidemos de Karkedom – dijo Retugenos, interviniendo – Los mandatarios de la nueva fenicia son un enemigo a tener en cuenta. 
 
    -¿Un enemigo? – preguntó tímidamente Arawm. 
 
    -Bueno. – Carraspeó Garaunca - Llevamos tiempo comprobando que son mucho más agresivos y que poco a poco están sustituyendo a sus hermanos tirios y sidonios. Además, en las naves de Karkedom ahora abunda la gente armada entre la tripulación, en contraste con lo que venía sucediendo hasta ahora en la flota fenicia. 
 
    Hubo una pausa y silencio. 
 
    -En fin, nuestra alegría se debía  a que las naves griegas van ganando la carrera a las fenicias – dijo Kalístenes – Y por eso ¡Hay que brindar! 
 
    -Pues brindemos – dijo Arganthónios – Ninguno de los que estamos aquí se va a sentir contrariado con esta noticia – dijo impulsivo - ¡Brindemos! – dijo y preparó su copa. 
 
    -Brindemos – dijo Argeo - ¡Por que el vino griego lo traigan a  la Tartéside los mismos griegos!  
 
    -Original brindis- dijo Retugenos, sonriendo. 
 
    Levantaron sus copas y corearon 
 
     ¡Por el vino griego! 
 
    Bebieron y tras el largo trago, rompieron a reír a carcajadas.  
 
    Fue Garaunca quien volvió a hablar  de  otro asunto. 
 
    -Régulo, la gran explanada debe despejarse de gente– dijo – La vegetación se resiente y el río también. Las huertas no dan abasto y los ganaderos se quejan. 
 
    Arganthónios le miró, comprensivo. 
 
    -Han sido días de confraternización, amigo. Debemos entender la alegría y los excesos – dijo – Pero es cierto, me vienes a recordar algo que tenía en la mente. Vamos a dejar pasar una jornada libre, tras la celebración de hoy y convocaremos  al Consejo de Ciudades a la siguiente. Es hora del regreso - sus palabras habían adquirido un tono solemne – Vamos a ser muchos, será bueno tener un recinto amplio y al aire libre para la reunión y hace  calor  y el Consejo va a ser largo. 
 
    - Así lo haremos, me ocuparé de ello – dijo Garaunca y volvieron a la agradable conversación. 
 
    Hizo un gesto de complacencia a Retugenos y este le correspondió, cómplice. Con astucia habían inducido al régulo para que se cumplieran los consejos de Hargarius, sin que lo apercibiera y, con suerte, esperaban que la celebración del Consejo aliviara las preocupaciones de Arganthónios.  
 
    Teradiviacus, que seguía el curso de la celebración, aprovechó el momento y, con inteligencia, hizo que entraran en la sala los músicos. 
 
    Las rítmicas notas aconsejaron a los comensales  buscar asiento y, tras la música, acudieron cuatro bellas danzarinas que bailaban con sensuales movimientos de caderas en ágiles evoluciones. 
 
    Solo unos ligeros velos multicolores disimulaban sus cuerpos, que se adivinaban desnudos y sus movimientos se convirtieron en el centro de atención de la reunión.  
 
    Conforme la música elevaba su tono, de igual manera crecía el entusiasmo de las bailarinas haciendo que los hombres las miraran extasiados. 
 
    Así quedaron, cuando la música cambió y  las bailarinas  abandonaron  la sala.  
 
    Urialdunum el Oso fue el primero en reaccionar y levantándose con ímpetu comenzó a danzar imitando los movimientos de las bailarinas, provocando el regocijo de sus compañeros. 
 
    -¡Hermosa! 
 
    Le llamaban, en medio de risas mientras Urialdunum aceleraba su grotesca danza hasta que todos saltaron sobre él y terminaron derribándole por el suelo en agitada montaña humana. 
 
    -¡Soltadme, cobardes! – gritaba y pataleaba boca arriba, mientras sus amigos le saltaban encima. 
 
    Argeo acudió con una jarra de vino y fue vertiendo un buen chorro sobre la bocaza del gigante que ya no protestó. 
 
    -¡Gluubbbbbb!¡Gglluuuuuuubbbb! Fueron ahora sus palabras. 
 
    Y le dejaron libre para que, desde el suelo, terminara de rematar la jarra que Argeo le había cedido y apuró hasta la última gota con satisfacción, entre las risas de sus amigos. Después tuvieron que ayudarle a incorporarse y permaneció sentado en el suelo con una bandeja de comida en las rodillas.  
 
    Los demás se sentaron en la mesa, con el hambre levantada por la actitud de Urialdunum, y poco a poco fueron dando cuenta de las viandas y la bebida. 
 
    Luego fueron surgiendo los cánticos y el primero en comenzar fue un animado Aliokum que, con su tremendo vozarrón, inició la serie. Las letras picantes y los recuerdos agradecidos a los amigos muertos fueron desfilando por su bien templada voz y terminó con la romanza de Urialdunum, aquella tan famosa entre los kallaikoi y que hablaba de la aventura que le valió el sobrenombre de El Oso. 
 
    Urialdunum rezongaba satisfecho y alegre y los demás se mostraban igualmente complacidos. Fueron transcurriendo las horas y por el gran ventanal se veían a las estrellas brillar... De  envidia. 
 
    Habría que dar cuenta al mayordomo del Firmamento para que, en alguna ocasión, ellas pudieran gozar de la misma forma. 
 
    ¡Qué camaradería! 
 
    Los dioses sonreían satisfechos... y mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GARAUNCA, RETUGENOS, ARGEO Y ASHUROM. PREOCUPACIÓN.  ARAWM Y DUBERTIGI HABLAN 
 
      
 
      
 
      
 
   L a campiña es un coso donde un sol de justicia acomete a todo ser viviente que se atreve a desafiarle y la mañana es la única que se insolenta haciendo que de la ribera del Singilis llegara una brisa suave que podía hacer soportable el discurrir de las horas.  
 
    Arganthónios se cubre de gloria descansando sobre un cúmulo de grandes y mullidos almohadones. No durmió bien y se dice “Aquí me las den todas”, dejando volar a sus pensamientos por si alguno alcanzaba un nivel aceptable para detenerse en él un rato.     
 
    La noche había sido calurosa y ajetreada, no hacía mucho que los últimos amigos abandonaron la casa, después de haber dormitado en el mismo lugar donde anduvieron celebrando.  
 
    Su mente no encontró motivo para recrearse y decidió prestar atención a los murmullos que llegaban de fuera y trata de  identificarlos.  
 
    Hay voces en tonos dispares que se entremezclan. “Están en el río, se están bañando...“ Mujeres, hombres... y niños...”    
 
    En su indolencia escucha el sonido lejano de cuernos de guerra y ladridos de perros “Una partida de caza. Los guerreros arden en deseos de aventura, necesitan cobrar una presa...diferente” Sabe que en los montes cercanos abundan las de fieras y la carne de jabalí es un atractivo irresistible ¡Quién pudiera acompañarles” 
 
    Un griterío  continuado inunda la estancia...“Niños”–musita, y luego agudiza el  oído, ha percibido un leve ruido y vuelve el rostro a la puerta de entrada. 
 
    Teradiviacus aparece en su umbral al ver que continúa  tumbado y aparentemente exhausto, se detiene. 
 
    -¡Pasa, amigo! – dice Arganthónios, con una voz, cavernosa y ronca, que ni él mismo reconoce, y hace un gesto de sorpresa. 
 
    Teradiviacus sonríe. 
 
    -La noche cobra su deuda – dijo y se acercó con el paso sigiloso de un felino. 
 
    “No me gustaría tener a este hombre como enemigo...” – distrajo Arganthónios sus pensamientos que quedaron interrumpidos por las palabras del recién llegado. 
 
    -Tienes dos visitantes.  El regente y Retugenos. 
 
    No se demoró Arganthónios en responderle. 
 
    -Hazles pasar – dijo, incorporándose – Ya es hora de que recupere la verticalidad. 
 
    “Admiro la fortaleza de estos dos, anoche no se escondieron a la hora de beber... Ten amigos así...” – pensó, mientras se estiraba la corta túnica y adecuaba la melena revuelta. 
 
    -¡Que los dioses te acompañen! – escuchó del  umbral. 
 
    -¡Bienvenidos seáis!- repuso, adelantándose para  estrecharles en un abrazo - Amigos, estáis hechos de una materia indestructible  ¿Acaso sois de bronce?  – dijo jovial. 
 
    -Uufffff. Ya lo quisiéramos, pero nos arrastramos  como gusanos  – dijo Retugenos y suscribió Garaunca con una sonrisa. 
 
    - Remontamos como podemos el combate... – recalcó Garaunca. 
 
    -¿A qué debo el honor de esta visita? – preguntó, dando por sabido que se encontraban  tan cansados como él.  
 
    - Ya está convocado el Consejo de Ciudades y terminan de levantar un nuevo recinto sombreado, según tus deseos  – dijo Garaunca – A media tarde estará concluido. 
 
    Continuaban de pie y Arganthónios les invitó a sentarse. 
 
    -Tomad asiento, no seamos temerarios – dijo sonriente. 
 
    La espaciosa estancia contaba con reclinatorios de madera, amplios y confortables.   
 
    -¿Creeis que es buen momento para una charla seria? – preguntó Arganthónios. 
 
    -¡Tendrá que serlo! – sonó una nueva voz desde la puerta. 
 
    Argeo y Ashurom, les miraban, llevando en brazos un envoltorio de mediano tamaño.  
 
    Se acercaron y Argeo extendió sus brazos con gesto entrañable. 
 
    -¡Amigos! ¿Cuándo podremos tomarnos un día entero de tregua? – suplicó – Este energúmeno pelirrojo me ha sacado de la cama – golpeó en el hombro a Ashurom - Esperemos que tenga buenas razones, dice que tiene que enseñarte algo – le interpeló  - A ver ¡Muéstranos que es tan importante! 
 
    - Nosotros también queremos ser partícipes de su misterio- Les llegó una voz detrás y entraron Dubertigi y Arawm, que era quién hablaba. 
 
    - ¡Por todos los dioses! - Exclamó  Arganthónios - No hemos encendido hogueras en la atalaya convocando a consejo, ni creo que hayan  espíritus divulgadores dentro de estos muros, pero pasad, aquí no hay misterios para nadie. 
 
    Y esperaron los movimientos de un Ashurom que depositaba  con gran cuidado sobre la mesa de madera el pesado objeto que portaba. Con un movimiento enérgico tiró del paño que lo cubría y una estatuilla en piedra, de mediano tamaño, quedó a la vista, sorprendiendo a los reunidos.  
 
    La figura de un león en actitud amenazante, agachado y con las fauces abiertas, les miraba con sus prominentes ojos de piedra.  
 
    -¡Dioses! – exclamó Arganthónios, gratamente sorprendido. 
 
    -¡Por todos los dioses! – exclamaron mientras Ashurom  sonreía, satisfecho por el efecto conseguido- ¿Qué demonios es esto?  
 
    - Un demonio no, un león. El guardián de las aras – dijo jactancioso -... Si es de tu agrado, régulo – quedó esperando respuesta. 
 
    Arganthónios admiraba la escultura con sumo interés.  
 
    - Sabes interpretar los pensamientos, tallista. Algo así era lo necesario, no habría mejor señal disuasoria...Eres un  artista,  hittim – le llamó cariñosamente  como solía hacerlo  Argeo, recordándole su origen – Vuelves a sorprendernos, como lo hiciste con Carnium,  tu destreza es admirable... este animal  es casi real. No tengo duda de que el mismo Lugh guía tu mano. 
 
    Vio que sus acompañantes seguían absortos  en la estatua. 
 
    El idolillo de piedra mostraba sus grandes colmillos en las fauces abiertas y una jadeante lengua colgándole en medio de la boca, como queriendo transmitir un furibundo mensaje, sentado sobre sus cuartos traseros, en actitud vigilante y dispuesto a saltar.    
 
    - Tradicionalmente es un protector de lo sagrado, que advierte, que amenaza... es un aviso - dice Ashurom observando la curiosidad de sus amigos. 
 
    -No podías haber escogido mejor – dijo Arganthónios, vivamente impresionado – Pero ¿Por qué un león y no un lobo? Recordaría al  tótem de la tribu de los grovios.  
 
    -El león es un símbolo solar, en los viejos cultos - dijo Ashurom, oriundo de un país de arraigada tradición  - Igual que lo es el lobo para  las tribus del Norte.    
 
    -Este león es mucho león – dijo con admiración Retugenos – Conocí algo similar en territorio de los Reinos Combatientes.  
 
    -Los antiguos reyes del país de Hatti lo elegían para decorar sus palacios – completaba Argeo, como una reflexión  sentida que  seguro viajaba lejos, mientras pasaba su mano por la encrespada cabeza de piedra. 
 
    Arganthónios recorría los detalles de la escultura. 
 
    -Es magnífica. Tendrás que tallar tantas como caminos conduzcan a las aras – dijo asumiendo los comentarios de sus amigos.  
 
    Ashruom imaginaba que ya el régulo había decidido y se mostró  confiado.   
 
    - Es como una estela de las que hemos levantado a lo largo del camino del Norte indicando los dominios de un régulo. Esta señalará la proximidad de un espacio sagrado, propiedad de los dioses. Es la  gran diferencia...  
 
    - Sin duda  – dijo Arganthónios – Sigo pensando que es  perfecto. 
 
    -Además podemos realzar su presencia si lo instalamos sobre una pilastra - apuntó Ashurom – Y tal pudiera llevar una inscripción.    
 
    Arganthónios quedó pensativo. Recordó las palabras de Istharya sobre el uso del lenguaje escrito. Sus signos tomarían carácter sagrado, buena forma de implantar su uso. 
 
    - Su sola presencia es ya de por sí determinante,  no hará falta más, pero...podría ser interesante lo que señalas – dijo  - es cosa tuya,  amigo. Por cierto ¿Cómo va tu taller? 
 
    Conocía que el  tallista  tenía numerosos discípulos que aprendían el arte de la talla en piedra.   
 
    -Afortunadamente hay buena piedra del país y  aprendices que ya saben tanto como el maestro – sonrió – Con su ayuda concluirá el trabajo con rapidez.    
 
    -Esperaremos al  Consejo – dijo – Quiero sorprender a los régulos ese día,  llévala. Cuento con ello.   
 
    -Tú mandas  – dijo respetuoso, Ashurom. 
 
    Los concurrentes se alejaron un poco y con otra perspectiva aún parecía más temible.  
 
    -  Detrás del evidente peligro que señala, también hay un mensaje   oculto  – dijo Retugenos. 
 
    -¿Oculto? – Preguntó irónico Argeo, levantando expectación por  un nuevo tema de conversación – Eso son fantasías de los augures. 
 
    Retugenos le miró complacido y le respondió presto.   
 
    -No pongas en duda lo que no puedes entender,  samio. Ni tú, ni yo, ni muchos  – le dijo – Los dioses revelan sus designios con sutiles engaños en un continuo juego que despista a los humanos y hace funcionar la vida. Utilizan mensajes inscritos en formas, colores o sucesos,  en esa piedra toma forma una temible verdad, por eso el león muestra sus fauces amenazadoras  ¿Puede entenderse como una advertencia? Sin duda,  su actitud  revela un peligro, pero debe complementarse con su emplazamiento en un lugar mágico, que tenga la fuerza que garantice el deseo que se pretende conseguir - hizo una pequeña pausa – Los hombres sabios hablan de la fuerza del otro lado, lo que condiciona nuestra existencia – continuó Retugenos – Conocí a uno especial, un  hombre de tribu, apegado a las antiguas tradiciones y versado en el  mundo sagrado y aterrador. Tenía fama de brujo y la gente trataba de evitar su presencia y su mirada, ciertamente atemorizadora.   Podía leer en los astros e intentaba aproximarse a  la voluntad de los dioses o a la influencia de los demonios. Interpretaba los signos que aparecen en las manos y si sucedía algo extraño en su entorno, le despertaba una curiosidad  intensa, se ensimismaba durante largo tiempo  ¿Ignoráis la fuerza que guarda la Naturaleza?   –  preguntó sonriendo. 
 
    - Hace tiempo que aprendí  - dijo Garaunca. 
 
    -Amergum, el sabio, nos las mostró –  Arganthónios cogió el hilo de la pregunta  – Enseñaba cosas que nos parecían extrañas, sobre la Naturaleza y sus poderes, sobre equilibrios y serpientes ocultas bajo tierra. Eran cosas sorprendentes.  
 
    -En las tribus kelltoi, los viejos chamanes también creían poder interpretar  los mensajes ocultos de los dioses – volvió a decir Garaunca. 
 
    -Sí, los oráculos, los augures... pueden ver el más allá – afirmó, convencido,  Argeo. 
 
    -Hace tiempo, cuando el viento de la aventura me llevó hasta los Reinos Combatientes,  os digo que tuve ocasión de conocer a  grandes hechiceros  – volvió a hablar Retugenos – No habréis oído hablar del Kanyu, una antigua práctica que pasa de generación en generación y  versa sobre las causas y los efectos en los ciclos naturales que tienen lugar en nuestro mundo.   
 
    El silencio en la estancia y el cansancio generalizado propiciaron una situación relajada y podían escuchar  con atención.  
 
    - Decían que la Tierra, en su conjunto, es un cuerpo vivo que, como en el hombre, se encuentran conductos,  tendones  y fuerzas vitales que lo recorren, sinuosos, igual que corrientes y caudales impetuosos.   
 
    -Las serpientes de que hablaba Amergum – musitó Arganthónios. 
 
    -Así es – contestó Retugenos para continuar desgranando extrañas cosas – Hay lugares donde, esas corrientes  subterráneas, forman líneas onduladas que dan armonía a la Naturaleza y al hombre – hizo una pausa – Decía Sun Tzu, el más habilidoso y sabio de cuantos estrategas tuve ocasión de conocer, en aquel tiempo caótico de lucha entre reyes y nobles,  que todo cuanto  levantara  el hombre, fueran ciudades, casas, caminos... lugares sagrados, tenía que ser  respetando  estos principios, así recogería el beneficio de las fuerzas sobrenaturales ocultas.  
 
    -¿Y cómo puede conseguirse? – decía Argeo, con cierto tinte de ironía en sus palabras. 
 
    - Con sensibilidad – contestó Retugenos – Interpretando las señales que emiten  y observando una  perfecta armonía. Respetar la tierra que pisamos, las montañas que protegen de los vientos, los bosques donde se caza, los manantiales donde bebemos, los ríos que recorren el territorio. 
 
    -¿También los caminos? – aprovechó para apuntar de nuevo,  Argeo. 
 
    -También. Los caminos nos llevan, atraviesan los territorios por el lugar por donde deben ser recorridos,  entrecruzan vidas y su trazado no se elige al azar,  son resultado de un antiguo conocimiento que nos hace buscar los indicios,  la dirección que siguen las  fuerzas  bajo tierra, los movimientos de esa serpiente de que hablábamos y que se nos muestra en el territorio con forma de manantial, de colina, de bosque o de cañada. 
 
    - Ese poder, en su cenit, se manifiesta en algún lugar  y sus propiedades benefician o perjudican,  según se encauce.  El territorio kallaikoi está lleno de testigos  de esa índole, muy antiguos, aquí en la Tartéside existen similares construcciones.. Enormes piedras que se yerguen en puntos aparentemente caprichosos, ya sean valles o montañas. Grandes losas que recibieron culto, galerías de piedra que organizaban a su alrededor a los clanes.  Después, los cruces de caminos, los espacios  abiertos en medio del bosque, el lugar donde se levantan las aras,  donde se fundan las ciudades... Están enclavados en el lugar exacto, en el punto donde se manifiesta  lo que ellos llaman, “el aliento del dragón”.  
 
    -La cabeza de la serpiente, que pugna por emerger, decía Amergum – recordó de nuevo Arganthónios. 
 
    -Así es. Hemos ido levantando, a lo largo de los caminos, estelas de piedra, y en muchas confluencias importantes reutilizamos  las enormes piedras que los antepasados kelltoi nos legaron.  En algunas de ellas aparece tallada la serpiente sinuosa, enroscada sobre sí misma ¿Acaso podemos pensar que se trataba de  vulgares señales, capricho del brujo del clan? No, estaban   indicando  la fuerza del lugar, allí donde afloraba.    
 
    Hubo una pausa y quedaron en silencio. 
 
    -Has hablado de un héroe, de extraño nombre... – decía Arganthónios 
 
    -Sun Tzu – musitó  Retugenos. 
 
    - Quiero creerlo, sabía elegir  el mejor  lugar para fundar sus ciudades – continuó Arganthónios – Yo quiero seguir esa enseñanza para elegir  el lugar  adecuado donde levantar la nueva ciudad que sueño   - hizo una pausa y miró al cielo - Una ciudad abierta, que no necesita murallas, porque la armonía se haya instalado en las tribus y los enemigos estén ya lejos de los más lejanos confines- hizo una pausa - Seguimos una costumbre primitiva cuando levantamos nuestros campamentos de invierno y  lo hacemos observando la actitud de los perros y los caballos que nos acompañan. Allí donde se detienen a descansar,  los hombres sabios de las tribus han comprobado que  se dan extrañas circunstancias, pero beneficiosas  que los animales intuyen. Eso haremos aquí, quiero levantar la  nueva ciudad  armónica con la naturaleza ¡Oh dioses! Lo deseo tanto...  
 
    - Pues ya sabes el camino a seguir – dijo Retugenos – Ordena que los augures y los hombres sabios observen los astros y escuchen  a la tierra, después que te señalen  el enclave que han  visionado y tendrás el mejor lugar para  esa ciudad desconocida que, sin duda,  te reclama y te está esperando. Hazlo y no te arrepentirás, tu sueño será radiante, luminoso y cumplido.    
 
    Arganthónios reflexionó  en un silencio profundo. 
 
    -Seguiré tus consejos – dijo – Parece que a ese Sun Tzu le admirabas. Debía ser muy sabio. 
 
    -Y además, el mejor de los guerreros - concluyó Retugenos – Excusad amigos mis letanías, hablar de Sun Tzu me  suelta la lengua. 
 
    Rieron su ocurrencia y dejaron que se hiciera una deseada  pausa. 
 
    En silencio transcurrieron los siguientes momentos en los que, con toda seguridad, los pensamientos cobraban lucidez.  
 
    -Recuerdas hittim – rompió el silencio Argeo – En los países que conocimos, largo tiempo sacudidos  por las  guerras,  cuando  un nuevo monarca se hacía con el poder, siempre levantaba una nueva capital de los territorios – dijo con ironía.  
 
    -Eres sutil, Argeo, acepto tu ironía...  – río Arganthónios – Pero te prometo que te gustará mi ciudad principal. 
 
    - Mi ironía es identificación contigo, no puede ser otra cosa - dijo Argeo 
 
    - Sabéis  que  además de amigos, sois mis mejores consejeros – dijo con gravedad Arganthónios – No quiero que mis palabras os resulten extrañas, necesito vuestra compañía,  tanto como  vuestros consejos – hizo una pausa y dejó que su mirada escapara por el ventanal. Después prosiguió con interés evocador- La griega Opea me enseñó a observar antes de juzgar y amo a esta tierra, amo a la Tartéside. Me esfuerzo para estar lejos de la fría arrogancia del que manda, quiero ser próximo a la gente, a los hombres, aunque entre ellos estén ignorantes, intrigantes, ávidos, inquietos y capaces de cualquier cosa para triunfar. Lo sé porque yo he podido ser, al menos en algunos momentos, como ellos. Hay poca diferencia y me esfuerzo en no caer en tentaciones peligrosas. Siempre se aprende algo beneficioso, hasta del más odiado. He conocido hombres infinitamente mejores que yo, he convivido con no pocos héroes y sólo he declarado enemigos despreciables a  los que asesinaron a Carnium...  
 
    - Por encima de todo he buscado la libertad más que el poder y he soñado la felicidad, recordando a mi maestro Amergum- continuó - Por lo que me enseñó, puedo reconocer que todo sale de  del espíritu, espero algún día tener la facultad de saber elegir lo mejor y en el momento preciso. Toda mi vida se resumirá entonces y, a partir de ahí... seré  feliz. 
 
    -Nuestro corazón late a tu mismo ritmo, amigo – dijo Argeo – Especialmente el mío.  
 
    Arganthónios recordó el motivo de la presencia de Argeo. La promesa que hizo a su enamorada Opea de que cuidaría de él y sonrió. 
 
    -¿Qué te preocupa, samio? – dijo viéndole ensimismado. 
 
    -No es momento para distraerte de pensamientos que te preocupan,  pero no puedo evitar lo que por dentro me inquieta.  
 
    -¿Y qué es ello? – continuó interesado Arganthónios y los demás escucharon. 
 
    -Quieres ser un régulo justo, pero tienes que gobernar a mucha gente y no  con mano blanda – dijo Argeo – No descuides a tus aliados, tampoco a tus tropas – dijo – Por cierto, ahora regresarán los régulos y los séquitos  a sus ciudades. ¿Qué sentirán los guerreros y su acompañamiento?  De los que vinieron con nosotros,  muchos, yo diría que casi todos,  desearían quedarse,  han encontrado a la mujer de sus sueños. Y antes que nadie se marche tiene que quedarles claro que hay un nuevo gran  régulo y se levantará una ciudad principal de la tribu, pero ¿De qué tribu será capital? ¿De qué clan?  ¿De Basti, de Antikaria, de Karmo...? Si no sabemos elegir volverán las disputas, necesitamos  una nueva gran alianza, un pacto que nos convierta en  un solo pueblo, una sola tribu que se sienta  firme con todo lo conseguido y perdure hasta la aternidad... 
 
    Arawm y Dubertigi habían estado escuchando y observando,  en silencio. Ahora creyeron que tenían que hablar y fue Dubertigi quién tomó la palabra. 
 
    - Argeo es más sabio de lo que todos sabíamos de él - rieron por su ocurrencia pero esperaron una segura aclaración, que les llegó. 
 
    - En este momento, hay que hablar de lo que nos ha traído aquí desde las tierras del norte, de lo que hemos tenido que superar. Las vicisitudes del largo camino, la muerte de tantos compañeros, Carnium, Caturiges...la guerra terrible  - Dubertigi adelantaba  con seriedad de lo que iba a hablarles - No debemos dar por cumplido lo pasado, faltan cosas que reconocer, para que no vuelvan a repetirse...  
 
    - Hemos admitido que detrás de los enfrentamientos entre ciudades hermanas  estuvo la mano negra de los intrigantes  fenicios y la ambición de algunos régulos de ciudades ribereñas del lago Ligusticus, próximas a su templo sagrado, Melkhart. Pero Caturiges, a pesar de todas las tensiones que le agobiaban y confiando sin reparos en la lealtad de los régulos, él nunca hubiera sido un traidor, olvidó que algunas de esas ciudades no habían participado en su ceremonia de sanción,  cuando  fue elegido gran régulo, a la muerte del anciano Orissom, y esa  circunstancia y la  insidiosa intriga que les hizo ver que podían no sentirse obligados, estuvo en la raíz de la insurrección. 
 
    Las palabras de Dubertigi estaban cayendo como la lluvía torrencial, que además de calar hasta los huesos, hace daño. Pero continuaba y seguían esperando sus palabras con sumo interés. 
 
    - Policertes, el preceptor griego de Sutigernos, tu padre, de Caturiges, de  Garaunca y mío, además de enseñar a otros adolescentes tribales como nosotros, nos tenía como sus alumnos   preferidos y nos obsequiaba con  espléndidas y largas charlas de las que tanto aprendimos.  
 
    - Cuando Caturiges accedió a la  jefatura de las tribus, tras la muerte del anciano régulo Orissom, padre de la princesa tartésida, su mujer, Policertes le advirtió de esa ausencia de ciertos  régulos en la ceremonia de su confirmación,  cómo en la que tú has sido entronizado y donde ahora no ha faltado nadie. Entonces sí lo hicieron y eso fue un error imperdonable, por las consecuencias que después tuvo.  
 
    Arganthónios le miraba atentamente.  
 
    -Cuando Caturiges quiso llevar a cabo la unificación de todas las tribus, ya para  entonces los sibilinos fenicios habían tramado el levantamiento de esas  ciudades que hemos tenido que derrotar. Formaban parte de la comunidad tribal, compartían todo con el resto de ciudades, todos los ritos y todos los intercambios, pero no habían respaldado la sanción de Caturiges y les hicieron ver que por ese motivo no se sentían obligados. La codicia y el engaño les hicieron olvidar leyes ancestrales que hablaban de la lealtad y la vinculación, y así sucedió.  
 
    Arganthónios iba entendiendo mejor las circunstancias, que en un momento pasado le hicieron preguntarse con tristeza en la causa, de por qué había sucedido aquel enfrentamiento.  Y siguió escuchando.  
 
     Dubertigi parecía hacer una pausa, pero lo que hizo fue dar  un pequeño sesgo a sus palabras.  
 
    -Policertes nos hablaba en su lengua, que aprendimos, como sabes, de cómo los aristos de su tierra entendían las alianzas tribales y no dejaban de practicar la mayor ceremonia con la que se aseguraban la absoluta fidelidad de los clanes. En aquella lengua arcaica que nos evocaba, nos decía que por encima de las alianzas o los pactos habituales, todos a respetar, también había otros pactos superiores, sublimes, que se reconocían como los más grandes, los más necesarios, y le daba un nombre extraño que sonaba más o menos así ”kartesos” que venía a ser, a significar,  como la sublimación de toda alianza,  la más grande que nadie osó quebrantar nunca - hizo una pequeña pausa y siguió - Pues bién, murió Orissom y Caturiges fue entronizado como gran régulo,  y la recomendación de Policertes quedó en olvido debido a los miedos y apresuramientos que ya conocemos. Caturiges, inocentemente y confiando en la presumible lealtad,  instó a las ciudades a la unidad y ya sabemos el resultado. 
 
    -Ahora no puede repetirse el mismo error. Estamos celebrando el triunfo y tu elección, y debido a tu triunfal campaña nadie ha faltado, el terror y las sugerencias a tu favor procedentes de los fenicios lo han hecho posible. No ha faltado nadie y todos te han respaldado, y ese pacto de fidelidad con su jefe será respetado, pero... si como sabemos persigues la unidad de las tribus como pretendía Caturiges, debes acometer la ceremonia que él no hizo, debes acometer lo que Policertes llamaba kartesos, eso nos dará una nueva identidad, será el inicio de tu reino, y todos quedarán comprometidos y reconocidos en esa pretendida unidad. Tienes que imponer  esa alianza, con ella perpetuarás la unidad de las tribus hasta la inmortalidad de los tiempos. De esta unidad  no se extrañarán los clanes, sean bastetanos, baeturios, mastienos o ligustigios. Por nuestra vinculación con los hermanos kallaikoi conocemos su forma de organizarse, los clanes grovios, lugones, ártabros, braccaros...,  numerosos y orgullosos de su origen, supieron agruparse y forman una única tribu, por encima del clan, son kallaikoi, la unión tribal bajo la protección de Lug, dios venerable y luminoso, protector de todos los pactos.  
 
    - Y no podemos ir aún más lejos para encontrar esa necesidad de aunar esfuerzos. Tenemos a los mercaderes, proceden de ciudades sensibles e importantes como Tiro, Sidón, Arvad...pero se reconocen entre ellos y fuera de su tribu, como phoeniké, es decir, fenicios. Y podemos seguir con samios, phokaioi...igualmente se reconocen y les conocemos grekoí, es decir, griegos. Entonces ¿A qué esperamos para sentir la fortaleza de una unión tribal?   Es la ocasión, Arganthónios, no hay que esperar más. 
 
    El silencio era espeso, Arawm sonreía con satisfacción porque sabía lo que estaba pasando dentro de su amigo del alma, Arganthónios. 
 
    Y Dubertigi seguía siendo el centro del compromiso, por eso continuó, ahora aconsejando, claramente. 
 
    -Y dicho todo esto, te diré que no deberís  llevar tú solo el peso de la Asamblea, deja que sea Aracilaius el que hable a los régulos, y tú actúa como el felino que sabe esperar para conseguir su presa. Aracilaius atraerá toda la atención y tú podrás observar a los régulos, como hablan entre ellos y cómo reflejan  en sus rostros lo que sienten. 
 
    Arganthónios ya había asumido la verdad y trascendencia de lo que decía Dubertigi, ya quedaba impuesto y cuando vio que el singular jefe de exploradores se tomaba una tregua, tal vez porque ya había concluido lo que tenía que decir y viendo el gesto de complicidad de Arawm, dijo. 
 
     -Gracias amigos, no me olvidaré ni un solo momento de  estos consejos,  y no flaquearé, no temáis - Quiso seguir retomando  las palabras de Argeo, que habían quedado interrumpidas. 
 
    Lo escuchado de Dubertigi le mantenía el pensamiento dividido, pero quería responderle de la mejor forma, para dar la justa medida de lo que esperaba su amigo. 
 
    - Antes de que saliéramos de la tierra kallaikoi,  se nos ofreció recompensa y tierras. Quisiera que ahora, cuando hemos logrado la paz y se cumple el mandato de las tribus, quién quiera quedarse, puede hacerlo.  Cumpliré el compromiso,  ellos van a seguir vinculados con su clan lejano. Los asentaremos según elijan y donde elijan, pero deberán reunirse tantos como para formar un poblado  y tener un  estratega que yo nombraré. Van a tener que celebrar  pactos con los régulos tartésidos que quieran acogerles en sus dominios   y también serles fieles. De entre los gaesátae que deseen quedarse, saldrán los jefes  que custodiarán las ciudades y  los caminos. No creo que haga falta un ejército numeroso, pero mantendremos guerreros  en los pequeños poblados que contarán, al menos, con un oficial y veinte guerreros, un magistrado y un estratega de entre la estirpe dominante. Serán los guardianes de la paz en los territorios – hablaba y parecía que sus palabras habían sido previamente grabadas en su mente, tenían claridad, energía y decisión. En su estado de euforia, aún le quedó lugar para recordar lo hablado en  casa de Baetara. Allí quedó a la vista un problema, que continuaba  pendiente...  
 
    -Buenos pensamientos tienes para el territorio y sus ciudades, régulo – dijo Argeo - Ya hemos escuchado todos las aseveraciones de Dubertigi, que se vas a poner en práctica, y  no debes olvidar tampoco dotarte de una fuerza central de guerreros tartésidos mandada por oficiales de tu confianza, que cada régulo te aporte, al menos una centuria, y que procedan de cada una de sus ciudades y de cada región. Haz que esta fuerza se renueve constantemente y úsala como argamasa que una sus ciudades y tu capital. Los lazos  serán más fuertes y los pactos de fidelidad brillarán largamente.  
 
    - Agradezco tus palabras, samio. Volveremos a hablar de este asunto. 
 
    -¿Y del gobierno? ¿Quiénes serán los que te auxilien? – preguntó Garaunca. 
 
    -Bueno, no esperaba que ahora llegáramos a cosas tan profundas, pero como la necesidad obliga, digamos que hay que pensar en que en cada mediana ciudad haya un régulo y todo será una cadena de compromisos. 
 
    Parecía estar en posesión de un convencimiento, no se sabe dónde adquirido, al fin y al cabo, su edad y su experiencia no iba más lejos que liderar una singular expedición desde el país del norte y ser el vencedor en la terrible guerra pasada. Había sido ungido régulo de la Tartéside,  todo digno del mejor canto heroico  de los aedos y del respeto de cuantos tuvieran la suerte de haberlo vivido, pero...Continuaron escuchándole... 
 
    - Esta tierra será como el Sol, generoso y refulgente, el lugar sagrado de las aras será el centro tribal, y si levantamos esa nueva ciudad que quiero, de ella irradiará el poder -  sonrió y vio los rostros de satisfacción.    
 
    -No te olvides de aleccionar a los guerreros para que se muestren implacables - dijo Argeo - Que no duden en parchar  el terror cuando alcen sus armas  y tú actúa con dureza en la aplicación de tus leyes y sé generoso en tus recompensas, dueño y señor del comercio, de las minas, de las tierras, de sus gentes y de todo cuanto signifique poder. Tú lo has  conseguido, no flaquees ni delegues en nadie. 
 
    A pesar de lo intenso de la conversación se les veía relajados, tenían el más alto grado de identificación entre ellos. 
 
    Arganthónios volvió a hablar. 
 
    -En cuanto a tu propuesta de crear una fuerza procedente de todas y cada una de las regiones, así lo haremos y será en esta ciudad de Astina, que convertiremos en granero y guardiana del  tesoro de  la comunidad  – hizo una pausa –  Y no me olvidaré de tener conmigo, para asistirme, un hombre por cada tribu, jefe de linaje en su clan. Así estarán todos representados ¡Oh dioses!  Hemos arreglado el gobierno de la Tartéside – dijo jovial y todos rieron al unísono. 
 
    -Creo que hemos llegado al  momento mágico invisible, no oculto ¿Eh, Retugenos? -  rieron de nuevo todos – Para que  nuestras palabras no caigan en el vacío...  ¡Hagamos el mayor brindis! 
 
    Garaunca observaba con satisfacción el ánimo exaltado de Arganthónios y dio las gracias a los dioses por haberle dotado de su  capacidad y fortaleza. 
 
    La Tartéside estaba en buenas manos. Arganthónios demostraba, una vez más, que a pesar de escuchar los consejos de sus amigos, siempre iba un paso más por delante de ellos, y esa era su fuerza. 
 
    - ¡Que los dioses nos permitan llevar a buen puerto esta nave, o ese pacto de nombre extraño! – levantó su copa Arganthónios y vino a unirse Teradiviacus acompañado por un valioso servicio de vajilla y vino. 
 
    ¡Que así sea! – gritaron como un solo hombre y bebieron como si hubieran acabado de atravesar el más seco de los desiertos.  
 
    Ya los dioses mediaban. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL DÍA DEL GRAN CONSEJO 
 
      
 
      
 
   A manece en la campiña y el lucero del alba, del que  se decía “el que más madruga”, cerraba la noche en una última ronda estelar  antes de retirarse. 
 
    Le admiraba un insomne Arganthónios que, tras la marcha de sus amigos a altas horas, se metió en el lecho cansado e inquieto y no cogió el sueño sino un nervioso duermevela.  
 
    Harto de dar vueltas, se levantó para recibir al alba y una brisa fresca le llegó, impregnada del singular aroma que levanta el rocío al humedecer la tierra y la hierba seca, a estas horas primarias.   
 
    Con la vista puesta en el territorio cercano y sus poblados, ve el brillo de algunas hogueras dispersas, sin duda, refugio de  guerreros de guardia o tal vez de sempiternos juerguistas que empalman la noche con el día en las largas jornadas de confraternización que continúan viviendo, mientras se va consumiendo el  tiempo de celebración y  los regidores de las tribus apuran las horas para la asamblea de ciudades.  
 
    La  falta de sueño le provoca tristeza y sus pensamientos no son nada agradables.  
 
    -Y dicen los hombres sabios que la soledad no es cordura, aunque lo parezca – pensó-  Y aciertan, esta mi soledad es un desatino, noto un vacío enorme sin Istharya, no termino de entender los motivos por los que ella me abandonó y yo hice poco por retenerla ¿Dónde estarás, bella sidonia? – musitó afectivo y resignado.   
 
    - ¡Ahhhh!– suspiró profundamente - No volverás a escaparte como la arena entre mis dedos. Lo prometo, y cuando cumpla obligados ritos iré a buscarte allí donde te encuentres. 
 
    Aparentemente reconfortado, se alejó hacia el interior de la casa en busca de un deseado  baño.   
 
    Los pasillos en semipenumbra le llevaron, como a un sonámbulo, hasta la estancia donde unos sirvientes habían dispuesto la gran bañera de bronce de donde salían aromáticas columnas de vapor. El maestresala, vigilante,  no era ajeno a la acertada obra. 
 
    Sin palabras, se despojó de la ligera túnica y dejó que la calidez del agua restaurara su cuerpo. 
 
    Tras un largo remojo, ya recuperado y despierto, siguió el rastro del sugerente olor a comida y por el  camino encontró a Teradiviacus.  
 
    -Saludos, maestresala – dijo jovial – Apareces siempre en el momento oportuno, tengo un hambre de lobo.  
 
    - Es la mejor hora para recuperar fuerzas, el pan  está recién horneado  – dijo complacido.  
 
    Le vió adelantarse y percibió el olorcillo agradable del pan recién hecho.   
 
    - No hay peor tregua que la no deseada – se dijo y apresuró el paso - Busquemos consuelo.     
 
    Ya bien alimentado, buscó adecuar su vestimenta y un atento  Teradiviacus le aguardaba, acompañado por dos bellas sirvientas que cumplimentarán la vestimenta del   Gran Régulo. 
 
    El día será largo y el calor determinante, elige prendas ligeras, una klámide blanca, de un tejido suave, larga hasta los pies y bellamente bordada de palmetas en cuello y mangas. Se calza unas andromis, las ligeras y frescas sandalias al estilo griego,  y las jóvenes terminan de arreglarle ciñéndole un ancho cinturón de cuero rojo  con la usual hebilla de cabeza de lobo que gusta llevar siempre que puede.  
 
    Han pasado unas horas y en la espera, escucha los sonidos de los cuernos de guerra que, sin duda, anuncian la llegada de los régulos al lugar de la Asamblea. Teradiviacus le va aproximando a lo que sucede.   
 
    -Garaunca ha cuidado todo para impresionar a los asistentes. Los portaestandartes se ubicaron a la entrada del recinto y he comprobado que lucen con arrogancia  las enseñas de sus ciudades, algunas son realmente extrañas, y es que hay clanes de todos los confines. El lugar ha sido adornado con gallardetes y cintas multicolores y los guerreros gaesátae que forman  la guardia van a impresionar. Sin duda será un acto recordado. 
 
    Arganthónios retiene las imágenes que Teradiviacus ha ido describiendo,  mientras se coloca al cuello el gran medallón con el Sol Radiante, emblema del más alto rango en la sociedad tartésida que sólo puede lucir el Gran Régulo.  Espera mucho del Consejo que cerrará la  Asamblea tribal y  no quiere defraudar a nadie.    
 
    Por el  pasillo le llega ruido de recias pisadas de gente  se acerca y Teradiviacus sale a su encuentro.  Arganthónios se gira y ve al grupo formado por Arawm con Retugenos, Dubertigi, Argeo, Klazómenes y Kalístenes. Los seis paladines que han sustituido sus armas y atavíos de guerra por vistosas ropas de honorables mandatarios. 
 
    Arawm y Dubertigi han peinado sueltas sus largas cabelleras negras como la noche, que le caen sobre los hombros. Llevan ricas túnicas de lino blanco hasta las rodillas, sin adornos y ceñidas a la cintura por anchos cinturones de cuero abrochados con hebillas doradas. En el cuello los gruesos aros que acreditan su condición gaesátae, la élite guerrera kallaikoi de la que ellos forman parte, y se han calzado  botas de cuero de media caña, abrochadas con cordones por delante. El resto del grupo viste a la griega y de forma similar, largas klámides, libres de cíngulo, y calzado fresco y ligero. Ellos no tienen cabellera negra sino leonada, propia en  su raza.     
 
    -¡Que los dioses estén contigo, Arganthónios! – saludan con la mano derecha en alto. 
 
    -¡Amigos! ¡Con ellos vengáis! – respondió Arganthónios eufórico.  
 
    De nuevo llegó el sonido de cuernos de guerra.  
 
    - No sólo te buscamos nosotros, ahí fuera te espera un gentío   – dijo Retugenos – Nunca vi nada igual.  
 
    - Tienes dispuesto el carro de homenaje – dijo Dubertigi. 
 
    Arganthónios admiraba a sus esforzados compañeros y  quiso agradecerles su entrega.   
 
    - No quiero carro, iremos a pie – dijo – Acudiré rodeado de  mis fieles, para que se les conozca.   
 
    Agradecieron su gesto, pero hubieran preferido verle sobre el carro, exultante en su poder, se enorgullecerían, pero entendieron al  régulo y sonrieron cómplices y complacidos. 
 
    - Hay escolta gaesátae, la  manda  Urialdunum  – dijo Arawm – Le diré que ordene ir a  pie.   
 
    Arganthónios hizo un gesto y salieron. El asombro les recibió con el mejor espectáculo.   
 
    Y Teradiviacus se quedó a la puerta, comprobando cómo al salir de la casa el gentío aclamaba a su régulo. 
 
    ¡Arganthónios!!!!!!¡Arganthónios!!!! ¡Arganthonios!!!!! 
 
    Y les vio alejarse bajo una lluvia de pétalos de flores que le arrojaban sus incondicionales admiradores y que se mantuvo durante todo el recorrido. 
 
    Avanzaron en medio de nubes de alabanzas hasta el amplio  recinto que Garaunca había cuidado de que se levantara  apropiadamente. 
 
    El Sol también había acudido a la cita y sacaba brillo a los atavíos guerreros de los gaesátae, destacando su fiero aspecto.   
 
     Los cuernos de llamada anunciaron la presencia del Gran Régulo y los portaestandartes agitaron al unísono las enseñas de las tribus en rendido homenaje.  
 
    Entraron en el recinto sombreado, donde esperaban los régulos del Consejo de Ciudades, situados  a ambos lados, conforme a su jerarquía. 
 
    El espacio libre, en el centro, lo ocupaba una larga mesa carente de todo adorno, excepto un envoltorio considerable del que Arganthonios sospechó su contenido. 
 
    En el estrado, un trono dorado esperaba a  Arganthónios, flanqueado por sendos sillones que ocuparían  Garaunca, el regente y  Teulenum, el anciano garante del Consejo de Ciudades. Los semnotheoí Aracialaius y Bákulo, impresionados por la ceremonia, hacían esfuerzos por mostrarse con naturalidad  mientras esperaban la llegada del Régulo Supremo. 
 
    El séquito avanzó con paso lento pero firme y Garaunca se adelantó para conducir a Arganthónios al estrado y ya en el destacado lugar, puede comprobar el lujo y la ostentación.  
 
    Los presentes son curtidos guerreros de tez morena y pelo negro, aunque entre ellos distingue algunas cabelleras rubias o pelirrojas. Cumplen la ley y no descubre espadas ni dagas que cuelguen de sus cintos, sin embargo no les falta arrogancia. Son los  altos mandatarios de la estirpe dominante, no todos tartésidos, pero si arraigados en el territorio por matrimonio o por destacado servicio de armas, como en el caso de Kyparisses, flamante régulo de la pacificada ciudad de Kauria. 
 
    Arhanthónios ve miradas ávidas y cautelosas. A un lado han quedado ubicados los amigos que le acompañaron durante el recorrido, junto a Craidné y Ashurom y permanecen en silencio y con semblante grave. 
 
     Se va acercando la hora de comienzo y Garaunca, con un gesto al regente, transmite la señal al anciano Aracilaius que se levanta de su asiento, apoyándose en el largo cayado de curvada prominencia, que simboliza su rango de Supremo oficiante. A su lado destaca imponente la figura de Bákulo que, como Aracilaius, viste larga túnica blanca hasta los pies, sin ningún adorno. 
 
    Hay silencio denso y expectación.   
 
    Dos servidores de los ritos sagrados acercan al anciano semnotheoí una bandeja de plata en la que hay depositada una fina diadema de oro. 
 
    Aracilaius la toma en sus manos y la levanta por encima de su cabeza, en dirección a los congregados que permanecen de pie, y,  secundando  su gesto, todos al unísono levantan sus brazos sosteniendo con ambas manos una fina cinta de cuero rojo que mantienen estirada.  
 
    El anciano se vuelve hacia Arganthónios, le corona con la fina diadema y lo expone a la Asamblea. 
 
    Se produce un movimiento generalizado y todos ciñen su frente con la cinta. El sencillo gesto  viene a rubricar,  en el más alto grado, la vinculación, el sometimiento y fidelidad al gran régulo.   
 
    Aracilaius vuelve a tomar el largo cayado de manos de Bákulo, su ayudante en el ritual, y pronuncia en voz alta las palabras sagradas que mediarán  ante los dioses. Después, todos vuelven a sus asientos y así permanecen en tanto toma la palabra el regente Garaunca. Arganthónios tenía en su pensamiento que Aracilaius llevara el peso del Consejo, pero entendió que por su avanzada edad, sería mejor encomendarlo a Garaunca, y así dejó que sucediera. 
 
    -Llega la hora de los compromisos, expondré las intenciones del Gran Régulo que trae para refrendo de la asamblea - dice con voz potente – La divinidad mediante - hizo una corta pausa - Arganthónios ha decidido, en reconocimiento y ofrenda a los dioses, ampliar el recinto sagrado de las aras, dotándole de tierras y servidores. Quiere que sea su solar consagrado y que goce de total inmunidad y no podrá ser transitado por persona alguna. Ya está elegido. Una atalaya se levantará en  su  límite por el Norte, en ese lugar estará rodeada de fuentes y fértiles huertas en cultivo desde antiguo. Aracilaius introducirá en los rituales sagrados al nuevo Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados, Bákulo, levantarán una torre que será señal y marca del  territorio de las aras, que permanecerán en el mismo lugar que ahora ocupan, serán guardianes del espacio sagrado y dentro residirán el hombre sagrado y sus servidores.  Queda en sus manos recibir y autorizar las ofrendas de quienes acudan a sacrificar en las aras, sean sacrificios familiares o cumplimiento de ritos tribales. El ara sobre el Cerro del Humilladero conservará su carácter de puerta de entrada al territorio sagrado, donde se exhiben y exhibirán, clavadas sobre largas picas, las cabezas de los que osen profanar sus muros de aire.   
 
    -En el lugar de las aras se custodiarán los despojos y trofeos que las tribus donen en sacrificio a los dioses protectores. Habrá rebaños destinados a garantizar víctimas propiciatorias, leña cortada y almacenada en abundancia, para las piras y lugar reservado donde enterrar los restos y cenizas. La suprema divinidad garantiza la protección a cuantos supliquen asilo en sus dependencias y lo estarán mientras permanezcan dentro de sus límites. Nadie podrá atacarles, ni causarles daño, ni poner en peligro su vida y así será por el presente y para todas las generaciones venideras. ¡Hay de quién quebrante la ley sagrada de asilo!  
 
    Se produjo el antiguo grito de sanción pronunciado por todos los presentes sin excepción. 
 
    --¡Lugar de las aras, sagrada tierra! 
 
    Garaunca hizo una pausa estudiada, antes de seguir hablando.   
 
    - No habrá llamada a engaño, ni disculpa, puesto que se levantarán piedras linderas que marcarán sus límites – hizo un gesto y Ashurom avanzó hasta situarse junto al envoltorio, que permanecía ocultando su contenido, sobre la mesa. 
 
    Volvió Garaunca a señalar con su mano y Ashurom descubrió el objeto oculto dejando a  la vista la impresionante figura en piedra del león  con amenazadoras fauces, que ya había mostrado a Arganthónios. 
 
    -No habrá confusión, esta será la señal de advertencia del terreno que se pisa, en todos los caminos de acceso al lugar sagrado, ¡Ay del que no entienda su mensaje!   
 
    - Alertará a propios y extraños, viajeros y oferentes, en todas direcciones y en todos los vientos – sentenció y esperó la reacción de los régulos. 
 
    Un rumor se extendió por el recinto y algunos hicieron intención de acercarse a observar de cerca la escultura. A un gesto de aprobación de Arganthónios, la terrible imagen quedó rodeada de curiosos.   
 
    Surgieron palabras de asombro y conformidad.  
 
    Garaunca dejó transcurrir la sensible pausa y a su voz de nuevo los régulos volvieron a sus asientos. 
 
    El pelirrojo Ashurom, por un momento, fue el centro de todas las miradas.  Su maestría con la piedra quedaba de manifiesto ante los señores del territorio y sería motivo de numerosos encargos, lo que con el tiempo, contribuyó a difundir su estilo y su obra por todos los confines. 
 
    - Invoco al Consejo de Ciudades ¿Son justos los deseos del Gran Régulo? – propuso solemne Garauna. 
 
    Se hizo un silencio respetuoso y Arganthónios pudo escuchar una voz en tono bajo, a su lado. 
 
    -Muchos de ellos no han tenido ocasión de verse comprometidos ante la divinidad y con el Gran Régulo, quizás sean reacios, por la sorpresa. No sabrán que hacer - musitaba  Teulenum.  
 
    Kyparisses no dio tiempo a otras alternativas y fue el primero que se levantó con ímpetu y, casi al unísono, le siguieron los régulos de estirpe kallaikoi y algunos tartésidos. 
 
    Hubo vacilaciones, confirmando  las palabras de Teulenum, pero no tardó el resto de los Consejeros en unirse,  arrastrados por la energía con que se manifestaron los que les precedieron, y ya todos de pie, levantaron su brazo derecho para pronunciar con ardor. 
 
    -¡Es justo y garantizamos su cumplimiento! 
 
    Arganthónios miró a Teulenum y ambos sonrieron. Las cosas funcionaban. 
 
    Garaunca continuó. 
 
    -¡Que los dioses refrenden estas palabras! – invocó.   
 
    -¡Que así sea! – ahora el grito fue instantáneo y unánime. 
 
    Y volvieron a tomar asiento. 
 
    El regente tomó de nuevo la palabra. 
 
    -Los dioses se han regocijado viendo los adoradores que les han sacrificado en gran número en estos días. Los terrenos de acogida habituales han quedado desbordados y numerosos clanes han tenido que levantar sus tiendas, lejos. Eso no volverá a suceder – hizo una pausa estudiada para conseguir despertar la curiosidad- También Astina se ha visto superada, sus muros han impedido acoger  a más gente y  Arganthónios quiere una nueva ciudad donde no haya estos impedimentos, será la principal de un gran reino, centro de todos los territorios y donde vivirá el  Gran Régulo – Garaunca calló y no escuchó ni un rumor,  sólo silencio y continuó – Los augures consultarán a los dioses y de sus designios saldrá el lugar propicio para levantarla.  Ahora el Gran Régulo  nos va a abrir  sus pensamientos.  
 
    Garaunca dio un paso atrás y Arganthónios le sustituyó.    
 
    Su  estatura se veía acrecentada por la altura del estrado, una figura viva imagen de un héroe de raza que hubiera bajado del mismísimo valle de los dioses para acaudillar a los tartésidos. 
 
    - Régulos, después de haber remontado la desgracia de una guerra terrible, los dioses se muestran favorables y ha llegado el momento de  que esta asamblea entrañable rubrique una gran alianza, un gran pacto que mantenga unidas a las tribus por la eternidad, piedra fundamental de un reino tolerante, generoso y hospitalario que será reconocido como el más grande. Y no hay tribu que haya conocido otra igual, ni más alta, ni más sagrada y lo vamos a hacer de forma que será reconocida como la más grande, por el tiempo de los tiempos. Reconocemos a la tribu kallaikoi, o la fenicia o los griegos, ellos se sienten un solo pueblo, aunque su corazón siga latiendo como arvadios, samios o lugones, pertenecen a una sola nación y así nos reconoceremos nosotros.  
 
    Se levantaron murmullos entre los congregados, no terminaban de entender. Ya estaban ligadas las tribus por viejos juramentos en los consejos tribales y por lo que escuchaban, Arganthónios hablaba de pactos. Cierto era que la guerra enfrentó a las ciudades porque no los respetaron ¿Qué era eso de una nueva  alianza? ... Un silencio confuso dio paso a nuevas palabras del  régulo. 
 
    - Caudillos que me escucháis, busco una unión  imperecedera, inquebrantable, que se perpetúe hasta el fin de los tiempos y aún más. Será el Singilis quién rubrique esta unión, él, que ha conocido en sus riberas a tantos clanes desde los más lejanos tiempos - sus palabras iban calando en los sobrecogidos integrantes de la asamblea -  No hay nombre que pueda describir la transcendencia de este acto por el que nos reconoceremos todos, miembros de una misma coalición. De las viejas lenguas que hablaron los ancianos escuché una palabra que viajaba en el tiempo y he vuelto a saber de ella de boca de un sabio mentor, entendí que reúne todos los significados posibles donde pudiera reconocerse a la más grande alianza. Percibí claramente el antiguo vocablo, nunca antes escuchado y ahora recreado, kartessos,  oí y volví a escuchar, kartessos, y desde este Consejo y a partir de la sanción que aclamaremos, seremos kartessoi, un gran reino que surgirá de este gran pacto. Y tendrá su ciudad principal...una ciudad nada parecida a lo conocido hasta ahora y será el símbolo sagrado de lo que aquí refrendaremos. Kartessos rubrica a este gran pueblo, ya somos una sola tribu -  repitió como un cántico de poderosa evocación, sería el nombre arcaico con el que en adelante se reconocerían los confederados tartésidos y que trascendería los tiempos. Su voz tenía ecos extraños, emocionada  y  enérgica – Y en esa nueva ciudad ya no necesitaremos  murallas que nos defiendan porque hemos terminado con los enemigos, hemos alcanzado la  paz regada con la sangre de nuestros guerreros que murieron para lograrla, y  en adelante, quienes osen alzar sus armas contra Tartessos - había alterado  el nombre de forma imperceptible y sin ser consciente de ello, debido a lo extraño del vocablo y a su novedad, pero así siguió repitiéndolo y así se refrendaría- Recibirán el más terrible de los castigos, y ellos sus seguidores serán borrados de la faz de la tierra ¡Reconozco ante los dioses que seré implacable! – dijo levantando la mano derecha cerrada en un puño amenazante – Por el contrario, quienes se reconozcan dentro de  este gran pacto conocerán mi generosidad hasta el más alto grado, y con ellos sus clanes y seguidores fieles. Favoreceré las mejores  alianzas ¡Que se ofrezcan mujeres en matrimonio a los guerreros con las que reforzar lazos entre clanes! ¡Que se arraiguen pactos de mutua defensa entre las ciudades! ¡Que se olviden antiguos rencores y se permita el paso libre entre  los territorios! ¡Que haya libertad para viajeros, ganado y mercaderes! ¡Que los hoy aclamados tartésoi seamos un solo pueblo, hospitalario y generoso! 
 
    Sus palabras eran un grito que resonaba como un trueno. 
 
    - Y si pensáis que soy un soñador - interrumpió su arenga - , Pues acertáis, lo soy, pero no por ello flaqueará mi brazo ante el enemigo ni perdonaré las ofensas ni a quienes quebranten los juramentos de fidelidad.  
 
    Arganthónios reafirmaba lo que todos conocían de él, guerrero implacable en la batalla,  y en aquel foro de caudillos primitivos, sus palabras encontraban el eco buscado y su ánimo quedó excitado de tal forma que no pudieron contener la  reacción eufórica que recorrió la asamblea. En pleno se levantaron  gritando como un solo hombre. 
 
    -¡Arganthónios ¡!!!!!!!!!!!!!! ¡Arganthónios!!!!!!!!!!!!!!! 
 
    El Gran Régulo tuvo que detener su encendido discurso y escuchar durante largo rato como un Consejo entregado coreaba su nombre.     
 
    Levantó su mano y poco a poco las aclamaciones se pausaron. El ardor de los congregados era evidente y una  embriaguez extraña los alcanzaba.                 
 
    - ...Y la nueva ciudad llevará por nombre Astigi, Ciudad del Sol –  y con estas palabras volvió a remover a los inquietos celebrantes que prorrumpieron de nuevo en gritos y vítores. 
 
    -¡Honor a Arganthónios!¡Larga vida al caudillo vencedor!¡¡¡ ¡¡¡Que los dioses protejan al Señor del Río!!!! 
 
    A pesar de que Arganthónios poseía la entereza que le permitía controlar sus sentimientos en las más arriesgadas situaciones,  aunque le llamaran impulsivo, ahora veía que el viento hinchaba las velas de la soñada nave a su favor en medio de aquel mar embravecido de brazos que se agitaban y de gritos que se repetían, y a duras penas lograba contenerse.   
 
    Era evidente que los dioses convocaban a todos los vientos para que soplaran a favor de la singladura que Arganthónios propiciaba. Se hinchaban las velas de su gran sueño. La profecía que los augures predijeron se cumplía en su persona, respaldada por la voluntad de los régulos. Ya era posible soñar,  nacía el gran pacto tribal, el Tartessos con el que serían reconocidos tartesios en adelante, de la misma forma que ya se hacía inmortal el nombre de su rey Arganthónios..   
 
     Y en los alrededores, el gentío que esperaba el resultado de la Asamblea oyó los vítores del Consejo y reprodujeron en todas direcciones sus  aclamaciones y  alabanzas. 
 
    Los dioses gozaban del espectáculo y el Gran Régulo retomó la palabra. Arganthónios tenía más cosas que fijar, después habría tiempo para descansar, pero no quería dejar nada en olvido y tomó aire con suficiencia para terminar de largarles todo lo que guardaba dentro, que sabía se prolongaría.  
 
    - Estas tierras que conocen el pacto de Tartessos,  son  extensas y necesitan ser bien gobernadas sin necesidad de remover  linderos antiguos que pudieran llamar a enemistades no deseadas  – ahora quiso hablar  con la arrogancia de quién se sabe respaldado,  subyugando nuevamente desde el estrado a la agitada Asamblea – Hay ríos y montañas que delimitan y configuran territorios, y para cada uno habrá un régulo y su ciudad ejercerá la  jerarquía sobre las demás, y contará con un  estratega de la estirpe guerrera que le respalde. Ellos serán la argamasa que una a las ciudades, los territorios, reconozcan a los mercaderes y vigilen las explotaciones mineras. Y allí donde hagan falta paladines, serán enviados guerreros veteranos y un jefe renombrado fortalecerá a los notables de la tribu. Régulo y estratega presidirán el Consejo de Notables de los poblados que de ellos dependan y  un semnotheoí de los ritos sagrados mediará por ellos ante los dioses – hizo una pausa y continuó con la misma energía, tanta reflexión en horas de insomnio le grabaron todo lo necesario – En la vieja ciudad de Astina se levantarán grandes almacenes destinados a reserva de las tribus y en ellos se guardará el grano, las semillas y también el tesoro de la comunidad y los despojos que se tomen en pleitesía. Una nutrida guarnición tendrá encomendada la salvaguarda del Santuario de la Gran Madre y la protección de la tierra sagrada de las aras.  
 
    Hizo una pausa, pero continuó con el mismo ardor y convencimiento. 
 
    - Cada poblado deberá aportar los  guerreros que conformen esa fuerza y exijo a los régulos el compromiso de su contribución. Cada año será renovado su número, una centuria por región – hizo de nuevo una pausa – Esta Asamblea, que sabe del territorio de sus clanes y de sus límites,  consagrará   las regiones y dedicará  esfuerzos para que se organicen  en torno a la nueva ciudad de  Astigi, cuando estén levantadas sus dependencias. Cuidaré que la prosperidad llegue a todos los confines, en cada región presidiré su Consejo y será en Astigi donde se celebrará el Consejo Supremo del territorio, donde los régulos estarán obligados a rendir cuentas una vez cada año. Que aumenten las fraguas de los herreros y los barros de los artesanos que creen bellas ánforas, y que un número elevado de servidores en cada ciudad aprenda y utilice  la lengua de signos que utilizan phokaoi y phoenike en sus  negocios, para que sean habituales en esta tierra en torno a las cosechas, el nacimiento de las crías de ganado, sus productos y en adelante sea común para que todos podamos librarnos de engaños y se extienda su uso entre comerciantes, régulos y tribus. Que los maestros del cálamo enseñen a grabar estelas en piedra y en placas de oro y plata, donde queden recogidas las leyes y los pactos.  Que de las cosechas y de las crías del ganado se reserve una parte como tributo a los dioses y sea entregado en el lugar de las aras – volvió a tomar aire para poder seguir adelante  – No se quebrantará mi fuerza en el cumplimiento de los compromisos  y desde   aquí, con la vista en el horizonte donde se levantará  Astigi, hoy  sanciono este pacto que nos reconocerá en adelante como Tartessos, tartesios del  gran pacto del reino de la  tribu única  – avanzó hasta situarse al límite del estrado y fue pasando  su mirada de uno en uno hasta recorrer todos los rostros de los  régulos congregados. Cuando volvió a hablar levantó su mano – Levanto mi mano derecha, con la que manejo la espada, para dar  poder ... a Barcinum, régulo de Basti, que ejercerá el gobierno sobre los territorios de  la Bastitania – el régulo, sorprendido al escuchar su nombre, se puso en pie y levantó su mano derecha en señal de sumisa aceptación – a Tuinastarei, régulo de Asta, será el jerarca de la Ligustigia – el régulo nombrado siguió el ejemplo de Barcinum, que continuaba en pie, y saludó –  y a Bíkinos, señor  de Nertobriga, el mando de la Baeturia. En la Singilia, corazón de Tartessos, estará  Astigi y desde ella, yo detentaré el poder. Garaunca será regente y Gobernador general – calló un momento y prosiguió con vigor - Ahora, líderes hermanos, os pido que acudáis a este estrado. 
 
    Una voz tronó potente surgiendo de la Asamblea. 
 
    -¿Qué será de la Mastienia? No se ha nombrado. 
 
    La pregunta quebró el aire y la inercia, el tiempo justo para que Arganthónios contestara con impulsiva y tajante respuesta.  
 
    Recordó, con la agilidad del águila que identifica a sus presas durante un vuelo de vértigo, las pretensiones de las tribus mastienas en afianzar su alianza con los phoeniké, a pesar de las advertencias en sentido contrario de Caturiges, celoso de mantener independiente el sendero del interior, lejos del control que desde Gadeiras ejercían los fenicios. 
 
    -¿Acaso alguien duda que los territorios mastienos forman   parte de la Bastitania y de ella son tributarios? – dijo con firmeza y arrogancia - Y ahora nos hemos reconocido tartesios, ni mastienos, ni bastetanos, ni ligustigios, ni baeturios... sólo tartesios, 
 
    Su rotunda afirmación no daba lugar a dudas, y  zanjaba  la espinosa cuestión planteada. Quedó el mensaje para los habitantes de la franja costera, los mastienos  limítrofes con los bastitanos, y nadie volvió a preguntar. La rotunda afirmación del gran régulo  quebró toda nueva iniciativa.  
 
    Arganthónios continuó en sus propuestas y los tres régulos nombrados acudieron solícitos y, junto con Garaunca, se situaron  delante de Arganthónios, al pie del estrado. 
 
    -Miembros del Consejo de Ciudades aquí presentes,  régulos tributarios de estos jerarcas ¿Juráis fidelidad y los reconocéis como estrategas y jefes? – preguntó a voz en grito.  
 
    -¡Hasta la muerte, lo juramos! – fue la respuesta unánime que salió de todas las gargantas.  
 
    Arganthónios volvió a preguntar. 
 
    -Y vosotros, Régulos Supremos de las Regiones ¿Dáis rúbrica al pacto de Tartessos? – dijo volviéndose hacia ellos. 
 
    -¡Somos un mismo pueblo, una misma sangre corre por nuestras venas! ¡Gloria y reconocimiento al  pacto que ya nombramos Tartessos!¡Todos nos nombraremos en adelante tartesios! – dijeron los cuatro elegidos levantando su mano.  
 
    Arganthónios convocó a Aracilaius, que llegó apoyándose en el recio bastón, inseparable símbolo de su rango. 
 
    Aracilaius, semnotheoí de los ritos, tomó la palabra. 
 
    -Los dioses son garantes de este juramentado y ahora esperan la vinculación – dijo con potente voz  - ¿Juráis fidelidad eterna al caudillo Arganthónios?  
 
    Todos   levantaron su mano  y exclamaron con energía. 
 
    -¡Fieles a Arganthonios hasta la muerte. Nuestro destino es el suyo¡Juramos! ¡Arganthónios. Señor del río, Gran régulo,  caudillo de Tartessos!  
 
    Aracilaius hizo un gesto a Bákulo, que había permanecido en silencio, y le pidió que uniese a sus palabras su sanción. 
 
    -¡Quién quebrante este juramento sea castigado con la más terrible de las muertes, él, toda su casta, sus amigos y sus clientes! ¡Que quién viole la tierra sagrada donde se levantan las aras, sea decapitado, su cabeza clavada en larga estaca y exhibida como castigo junto a las de los peores enemigos y su cuerpo desmembrado y arrojado a las alimañas se pudra! ¡Qué todos los que se han juramentado, su tribu, sus clanes y sus allegados cumplan y hagan cumplir el mandato que ejerza el Gran Régulo!  
 
    Aracilaius y Bákulo tomaron un respiro tras la enardecida alocución y el anciano sacó, de entre sus amplias ropas, una corta daga con la que realizó un corte en su antebrazo del que manó sangre en abundancia. 
 
    Su gesto cerraba el ritual y todos esperaron que la sangre del hombre sagrado se vertiera. Aracilaius extendió su brazo para que goteara el rojo fluido de la vida en el suelo formando una pequeña mancha. 
 
    Bákulo, conocedor de los antiguos rituales, se agachó para mojar sus dedos y trazó dos líneas paralelas en la frente de Aracilaius. Recitando al mismo tiempo arcaicas palabras. 
 
    -¡Que entre las dos líneas del horizonte sagrado transcurran las   noches y los días que verán cumplirse este juramento!  
 
    ¡OH dioses que habéis escuchado - continuó Aracilaius- Recibid mi sangre y derramadla como un torrente vengador sobre las cabezas de los juramentados, sus casas y sus familias si lo violaren!  
 
    Pronunciadas estas palabras extendió sus brazos y quedó en éxtasis, mientras un silencio espeso se extendía entre los congregados.   
 
    Cuando volvió en sí, la herida del brazo había dejado de sangrar. 
 
    -Los dioses han escuchado y aceptan rubricar el pacto – dijo consecuente con el hecho y continuó -¡Los dioses han sancionado Tartessos! – gritó - ¡Que tras la gran alianza  surja un gran pueblo! 
 
    -¡Que así sea ¡!!! – sonaron más fuerte que nunca los gritos de los congregados y después todo quedó, de nuevo, en silencio. 
 
    Habían transcurrido las horas desde el inicio de la sesión y, a pesar del sombreado cobertizo, el calor se hacía notar. 
 
    Arganthónios volvió a tomar la palabra con intención de cerrar el Consejo, ya estaba todo cumplido y ahora tocaba pasar al  gran ágape que pusiera colofón al magno suceso.  
 
    Puesto de pie y con los brazos extendidos, habló.  
 
    -¡Hermanos! Hemos cumplido los ritos y los dioses bendicen los pactos. Será hora de que retornéis  a vuestras tierras. – terminó diciendo  emocionado -  ¡Doy por concluido  este  Consejo de Ciudades que será inolvidable! Pasemos a celebrar, cerremos el gran pacto, sintiéndonos reconfortados, para siempre tartesios.  
 
    Los miembros del Consejo y los altos mandatarios, puestos en pie, aclamaron una vez más al caudillo electo de las tribus tartésidas, ahora ya tartesios, y permanecieron en esta actitud largo rato coreando su nombre. 
 
    -¡¡¡¡¡¡¡ARGANTHONIOS!!!!!!! 
 
    Fue la única palabra que agotó las gargantas y, tras ellas, quedaron en un profundo silencio de homenaje. 
 
    Teulenum, apagados los ecos impulsivos, habló. 
 
    -¡Que los servidores comiencen a proveer  las mesa! El banquete puede comenzar. 
 
    Y la algarabía fue ahora la señal de felicidad de los confederados que comenzaron a intercambiar abrazos y saludos con efusiva alegría. 
 
    Congratulados por la trascendencia del Consejo celebrado, miraban en derredor atraídos por la interminable fila de servidores que llegaban cargados con bandejas llenas de apetitosos manjares. 
 
    El agasajo comenzaba y nadie se escondería al vino y la celebración. La jornada terminaría por hacerse inolvidable y los afectos quedaban grabados en cada uno de los concurrentes, de la misma forma que lo hizo la gran alianza, en adelante se reconocerían con orgullo como Tartessos. Afuera, el gentío también celebró. 
 
    Siguieron días de despedidas y promesas de reencuentro. Las caravanas fueron sucediéndose una tras otra y desde el lugar de las aras se levantaban algunas columnas de humo. Alguien sacrificaba a sus dioses lares como despedida y súplica de  protección  para el viaje.   
 
    Los dioses, sonrientes y complacidos, mediaban. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL DULCE SABOR DE LA VICTORIA 
 
      
 
      
 
   L arga fue la jornada y mejores sus consecuencias. 
 
    Reflexionaba Arganthónios, tumbado en el lecho, mientras fuera, un sol voraz se enseñoreaba del entorno 
 
    Ahora podía decir que había restaurado antiguas alianzas en el territorio y que la paz   era un hecho. Los régulos no se habían negado  a  admitir el dominio compartido de sus ciudades, ni la presencia de la élite guerrera que, al tiempo que les serviría de tropa de combate, también les mantendría vigilados, de forma discreta. Sabiamente, había enviado guerreros de alto rango y estirpe kallaikoi para secundar a los jefes tartésidos de confianza o sustituirles, si era conveniente. Los régulos no opusieron quejas, confirmando la perfecta convivencia e integración entre tartésidos, ahora reconocidos tartesios, y guerreros del Norte. Habría que decir que la mayoría de los kallaikoi ya habían contraído matrimonio con mujeres del país, lo que venía a eliminar cualquier resquicio de duda. La eficaz estrategia fue complementada manteniendo a su lado en Astina,  un hombre por cada tribu, jefe de linaje, y un  vástago de cada régulo tribal,  con ello se aseguraba, de forma sutil, las alianzas y el  control del  territorio. Podía estar tranquilo.  
 
    El sueño de fundar una ciudad principal, a su manera, estaba más cerca.  Dubertigi había propuesto dos lugares idóneos para su asentamiento. Uno, en el promontorio que separa la confluencia de los ríos Singilis y Chico, junto al puerto donde recalan naves de gran capacidad de carga y que, a decir de los augures, en ese lugar vienen a confluir dos líneas de fuerza subterráneas de elevada y benefactora energía. Un lugar más propio para santuario que para la ciudad que tiene en su mente. 
 
    Como alternativa, Dubertigi le propuso tirar el surco profundo de su límite, en una llanada, aguas abajo, cuando el Singilis ya ha recibido las correntías de riachuelos y arroyos del entorno y muestra un caudal potente. Su entrañable amigo  Arawm, corroboró  esa elección. 
 
    Hacía tiempo que el lugar fue utilizado como embarcadero y se abandonó por su actual enclave, mejor defendido,  la situación ha cambiado, podía resultar conveniente a sus aspiraciones.    
 
    Iba a necesitar buenos constructores, carpinteros, artesanos, tallistas... Cae en la cuenta que entre la gente de Klazómenes hay estrategas que intervinieron en la construcción de ciudades, en sus lejanas tierras. Está también Ashurom y su taller, y Argeo buscará. Los griegos tienen gran experiencia. ¿Podrá contar con algún sidonio?  
 
    Hablará con ellos y con los foceos, pero antes asentará bien en el suelo sus propios pies y cuando sienta que la firmeza de la tierra está en armonía con sus ideas, urdirá el mejor plan.     
 
    - A las dos  tribus - Arganthónios prefería este nombre para referirse a los extranjeros, antes que mercaderes - No les agrada  hacer negocios juntas, así que será conveniente reunirme con ellos por separado. “Que lo que sepa tu mano derecha, no lo conozca la izquierda”. La desconfianza no es buena pero se trata de phoeniké y phokaioi,  sagaces en los tratos, con ellos no sobra la precaución – hizo un cálculo que refrescó  sus ideas – Sería bueno ofrecerles la explotación del puerto y   libertad para levantar un santuario a sus dioses, dentro de la ciudad. Les sorprenderá… espero.  
 
    Su mente no cesaba de cavilar.  
 
    - Tendré conmigo a Retugenos y Garaunca. Mañana mismo haré que sean convocados, unos por la mañana y otros por la tarde – terminó de aclararse.   
 
    En esa actitud se encontraba cuando la voz de Teradiviacus, como siempre ligero como un felino, le sacó de su entusiasta ensimismamiento.  
 
    -Señor, es mediodía, y la sesión no debe demorarse – le recordó.   
 
    Desde que la salud de Arganthónios avisó de su fragilidad y fue motivo de preocupación para sus allegados, Teradiviacus tomó a su cargo el restablecimiento del régulo y le hacía cumplir puntualmente un tratamiento de relajación. Hargarius, el hombre de la medicina, no le olvida.  Entre ambos han conseguido restaurar su maltrecho cuerpo.    
 
    El hombre de la medicina había dado en el clavo, ahora que van quedando atrás los problemas que le agobiaban,  Arganthónios muestra otro estado de ánimo, no obstante no bajan la guardia.  
 
    La llegada de Teradiviacus fue un revulsivo y se tiró materialmente de la cama con gesto decidido.   
 
    -¡Aaaaaahhhhhh! – Fue su satisfacción, al comprobar la elasticidad y buen estado de sus músculos – Teradiviacus, no sé que haría sin ti – dijo complacido, mientras el mayordomo le miraba. 
 
    -¿Te ocurre algo? – observó  Arganthónios su semblante sombrío. A Terediviacus le preocupaban algunas cosas y su rostro hablaba por él. 
 
    -No, señor – dijo.  
 
    -¿Estás seguro? Transpiras preocupación – insistió 
 
    El sirviente  se decidió. Quizás fuera el mejor momento. 
 
    - Tienes el don de la clarividencia, señor – asintió - Digamos que me preocupan algunas cosas – dijo decidido. 
 
    -Pues, adelante. Cuéntame, estamos en buen momento – esperó Arganthónios.   
 
    -Realmente no se trata solo de mi persona- dijo- Te afectan a ti, señor. 
 
    Arganthónios mostró su curiosidad. 
 
    -¡Vamos! No me tengas sobre ascuas.  
 
    -Viene de lejos. Hace tiempo, mi familia era propietaria de unas minas de plata y yo cuidaba  su explotación.  Descubrimos nuevos filones en tierras de un antiguo propietario, de la tribu mastiena, tributario del régulo de Basti. Su riqueza atrajo la atención y pronto tuvimos problemas – Guardó silencio un momento.  
 
    Arganthónios le miraba, mientras hacía memoria. Recordaba la historia que un buen día le contara Arawm y el motivo por el que Teradiviacus y su familia habían caído en desgracia.  
 
    -Baetara, el mayor propietario de minas del territorio – volvió a romper el silencio Teradiviacus - La quería  y, aprovechando el tiempo de guerra y los problemas de Caturiges, intrigó para quedarse la propiedad – dijo – Pido comprendas mi situación, señor, en ningún modo pretendo culpar al padre de Arawm ¡Que los dioses me castiguen severamente!  
 
    -¿Más de lo que ya has recibido? – Pensó para sus adentros Arganthónios. Aquel hombre tenía razones que había que escuchar.  
 
    - Tuvimos con él enfrentamientos, envidiaba nuestra situación, nuestras propiedades y a los grandes amigos que nos rodeaban, pero  hay otros motivos en nada tienen que ver con esas desavenencias y que están sucediendo ahora, debes conocerlo y poner remedio sin demora  – Continuó Teradiviacus –Me han llegado noticias de que un ambicioso guerrero mastieno está intentando hacerse con el control del territorio por la fuerza y avasalla a los moradores – dijo y miró la reacción de Arganthónios. 
 
    -¿Hylactos? – dijo por toda pregunta el régulo. 
 
    El rostro de sorpresa de Teradiviacus fue elocuente y Arganthónios, viendo su gesto, continuó. 
 
    -Hace algún tiempo que conozco sus maniobras – dijo – Me puso alerta  Baetara y en aquel momento, tengo que reconocer, no le di mucho valor. Veo que hay que esa lumbre hay que apagarla antes que termine en  incendio.  
 
    Teradiviacus  volvió a pronunciarse.  
 
    - El fuego ya está extendido, señor – dijo – Los clanes mastienos que pueblan esos territorios llevan largos años vinculados con mi familia y ahora se enfrentan a Hylactos, que toma graves represalias contra ellos. Han sido despojados de sus propiedades y deportados lejos de sus tierras. A Baetara le saca un  un tributo por cederle las minas, que antes fueron de mi propiedad.  
 
    Su voz tensa evidenciaba la lucha que pugnaba en su interior.   
 
    -Voy a ocuparme de esa situación. Tú conoces el terreno, me serás de gran ayuda, además   sabes manejarte  en  el arte de la guerra ¿Es así?  
 
    El rostro de Teradiviacus palideció ostensiblemente. 
 
    -Veo tu respuesta. Hablaré con Garaunca y se te proveerá de los atavíos y equipos precisos.  Vas a recuperar  tu rango, amigo.  
 
    Teradiviacus estaba visiblemente emocionado y repuso. 
 
    -No hace falta, régulo, conservo mis armas – dijo – Las he  ocultado largo tiempo… 
 
    Al verle dubitativo Arganthónios   quiso aleccionarlo.  
 
    - No temas, no va a sucederte nada por ello. Pero en esta situación, no sé cómo sustituirte en la casa – dijo sonriendo – Garaunca proveerá, por cierto mándale aviso de que quiero verle – concluyó.  
 
    - Parto ahora mismo – dijo el mayordomo – Te recuerdo que el baño está preparado – dijo viendo en la puerta al criado que tenía encomendado.  
 
    - Marcha y no te inquietes, tomaré el baño y ese buen masaje  - dijo complacido Arganthónios- ya lo estoy echando de menos.  
 
    Cuando salió Teradiviacus, quedó pensativo.  
 
    - Los mastienos abusan, no han entendido que les dejaba cierto margen de maniobra, pero ya tengo que ponerles en su sitio  – se dijo – Hablaré de este asunto con Barcinum, antes de que parta para Basti. 
 
    Y, terminando con sus pensamientos, se apresuró a tomar el baño, antes de que pudiera llegar  Garaunca.  
 
    Le rondaba en la cabeza que iba a tener que alzar la espada de nuevo...  
 
    Los dioses mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GARAUNCA, FOCEOS, SIDONIOS Y TIRIOS 
 
      
 
      
 
   E l Sol se ha levantado con premura,  o al menos así le parece a Arganthónios que disfruta de la suavidad y dulzura del aire mañanero asomado al gran ventanal desde el que divisa el horizonte de la campiña. 
 
    Acaba de salir el sol y el cielo deja atrás sus matices cambiantes, del rosa al amarillo, para tomar un azul fuerte, limpio de nubes. 
 
    El día se presenta halagador y la reunión prevista obligará a ciertas previsiones. Un régulo no debe descuidar su apariencia, en la ocasión y, como diría Garaunca, “a tal señor, tal honor”. Los invitados  que espera recibir son amantes del lujo y ven en la ostentación el reflejo del poder, van a tener motivo de admiración. 
 
    Elige cuidadosamente una exámide de lino, ribeteada de oro, sujeta a los hombros con artísticos broches de bronce  y una klámide liviana de color rojo, no olvidándose de colgar de su cuello  el gran medallón solar. Está cómodo vestido a la usanza griega, piensa, mientras aprieta su cintura con el apreciado cíngulo dorado de hebilla la cabeza de lobo y completa su atavío con una diadema de oro que ciñe en la frente su melena roja como el fuego.   
 
    Por ignorados caminos del pensamiento, un recuerdo le trajo la imagen de la bella sidonia y, a pesar de que en su pecho luce el gran medallón del sol radiante, distintivo del Gran Régulo,  decide sustituirlo  por  el hermoso pectoral que un día ella le regaló, le dará buena suerte.  
 
    Ha pasado un tiempo y vuelve Teradiviacus  precediendo a un apresurado Garaunca que, igual que Arganthónios, luce ricas vestiduras y sobrecargados adornos. 
 
    Arganthónios observa sus sonrisas cómplices.  
 
    -¿Hay algo gracioso que deba saber? – dice. 
 
    -En la antesala espera una corte de nerviosos concurrentes – responde Garaunca. 
 
    - Llevan tiempo esperando, y se les ve inquietos  – confirma  Teradiviacus. 
 
    - Así que ¿Ya llegaron los magnates orientales? – afirma más que pregunta el régulo. 
 
    -Desde que rayó la luz del día – contesta complacido Teradiviacus – ¿Les hago pasar? 
 
    -No, espera un momento – apuntó Arganthónios.  
 
    Nada debe quedar al azar, quienes llegan son armadores, comerciantes y terratenientes sidonios y tirios, los más poderosos de los asentados en estos territorios. Por sus manos pasa  la mayor parte de la riqueza que produce la Tartéside y de ellos depende, en gran medida, su prosperidad. Son gente que se las sabe todas, sagaces,  y crueles, si llega el caso. 
 
    -¿Tienes alguna duda? Régulo – preguntó.  
 
    -Tengo todas las dudas, amigo. Les exigiría todo, pero no olvido que ellos hacen posible el auge de esta tierra y habrá que mostrarse generoso. Están aquí porque quiero tener en ellos a  los mejores aliados que me ayuden a levantar la ciudad que pretendo.  No les hagamos esperar más, adelante. 
 
    Salieron, camino de la gran estancia que había sido reservada y decorada para la ocasión. 
 
    Varios reclinatorios llenos de cómodos almohadones habían sido dispuestos en semicírculo, afrontados a un gran sillón dorado que los presidía. Los incensarios desprendían aromáticos perfumes y el verdor de las plantas, en los grandes macetones, daban sensación de frescor e intimidad. 
 
    No faltaban detalles ostentosos y, sobre los muebles de bellas maderas pulidas, habían sido colocados ricos candelabros de oro, jarrones, bandejas de plata y arcones bellamente adornados con engarces de oro. Altas ánforas de barro pintadas con vistosas figuras en rojo y negro en los rincones y una hermosa vajilla de plata completaba el valioso ajuar.  
 
    Garaunca asume la representación e indica a Arganthónios que se siente, mientras él queda en pie a su lado.  
 
    Teradiviacus franquea la puerta a los notables fenicios y el desfile se inicia con la presencia del obeso Mutumbal, renombrado armador, que no consigue disimular sus carnes bajo la amplia túnica de mil rayas multicolores. Arganthónios recuerda con claridad que Mutumbal fue antiguo aliado de su abuelo Artebrasis, con el que tuvo fructíferas e intensas relaciones comerciales y le mira con curiosidad. 
 
    En su rostro redondo se dibuja una sonrisa de suficiencia y quizás de complicidad. Tras hacer una inclinación, saluda. 
 
    -¡Larga vida, Gran régulo! – dice y hace un gesto a dos fornidos ayudantes que transportan un arcón de madera oscura– Acepta este humilde presente  – los dos servidores abren la tapa de cierres dorados y aparecen los pliegues finamente doblados de varias piezas de fino tejido de color púrpura. 
 
    Arganthónios sonríe y devuelve el saludo.  
 
    -¡Bienvenido! 
 
    Le siguen Fridonium y Nestaret, el rico comerciante de Tiro. Ferécides el sidonio, sagaz y peligroso, dueño de una importante flota y antiguo comerciante en tierras kallaikoi, viejo conocido de Arganthónios; Ibalcum y Tydes, negociantes y dueños de la flota de pequeños barcos que mercadean por el Singilis y el Baetis; Iddibal, acaudalado sidonio y Agesinates, el armador fenicio afincado en la ciudad ribereña de Asindobris. 
 
    Todos ellos han venido cargados de valiosos regalos como muestra de respeto, y de sutil interés, quieren poner de  manifiesto su poder y  la vanidad que refleja cada obsequio. 
 
    -¡Bienvenidos! – vuelve a saludar Arganthónios, mientras recorre uno a uno los rostros de sus invitados. Ninguno sabe la verdadera causa de su llamada,  se enfrenta a experimentados mercaderes, y con ellos nunca se está en posición ventajosa, pero... cree que les lleva algo de  ventaja, 
 
    Sus atuendos son originales, coloristas y ampulosos, tanto que les dificulta su acomodo en los mullidos asientos. En la cabeza llevan un tocado a modo de turbante y grandes pendientes colgados en las orejas, collares de oro semejando las mareas de un mar dorado y puntiagudas botas color rojo, que todos llevan como si se hubiesen puesto de acuerdo. 
 
    Esperan con impaciencia. Saben que no gozan de su simpatía,  pero también  conocen su magnanimidad y   su respeto por el pueblo fenicio. 
 
    -Los dioses han querido que la Gran Asamblea de las tribus haya concluido, cumplidos todos los rituales que nos van a convertir en la gran nación que hemos soñado – dijo – Hemos tenido ocasión de conocer nueva gente y  reforzar viejos vínculos. No dudo que en  el pueblo ánade seguiremos encontrando a los mejores aliados de los tartesios  – hizo una pequeña pausa – Y esa es la razón principal por la que os he  llamado.  
 
    Sin demorarse en otros subterfugios, comenzó a presentarles sus intenciones. 
 
    – Voy a levantar una nueva ciudad, una ciudad que sea el centro de toda actividad tribal y quiero contar con vuestra ayuda para levantarla. Levantar una ciudad desde sus cimientos requiere un esfuerzo inhumano, y en vuestro pueblo contáis con buenos artesanos, canteros, carpinteros, constructores y sobre todo materiales – observó que sus palabras les habían sorprendido e interesado vivamente  y continuó- Habrá un puerto que dé cobertura a todas las transacciones comerciales del interior y adonde puedan llegar naves de gran calado y capacidad de carga. Los armadores fenicios disfrutarán de concesiones especiales para la explotación de las servidumbres del puerto y vuestra gente podrá instalarse en la ciudad y elegir un lugar donde sacrificar a sus dioses.  
 
    Sus palabras produjeron inquietos movimientos, propios de la expectación que habían levantado. Les había hecho una buena oferta y para su sorpresa, Arganthónios parecía  estar dispuesto a cederles solares donde podría instalar una colonia fenicia. Era sorprendente y la mejor noticia que podían escuchar, aunque sabían que, de aceptar, detrás se encontraba el peso de la gran contribución que iban a tener que proporcionar.    
 
    Nestaret, el más joven de los mandatarios, rico e influyente tomó la palabra. 
 
    -Es un honor que nos haces al pensar en nosotros para la fundación de esa nueva ciudad tartesia  – dijo. 
 
    -Nuestra ciudad principal, centro del mundo tribal de  Tartessos – rectificó Arganthónios – Espero mucho de esta aspiración, en adelante será el broche de oro que hará honor al pacto de confederación realizado - repitió - Tartessos es la gran nación en la que hemos convenido,  resultado de la gran alianza, y es  la unidad de todas las tribus tartésidas. 
 
    -Bien – respondió Nestaret – Bienvenida sea esa sensible alianza, veo que será preludio de mejores tiempos, y una ciudad nueva dará brillo al reino- dijo – Así sucede en los países de oriente y aquí se reproduce. Cuando un soberano accede al trono, se hace necesaria una nueva capital para su reino – hizo una pausa – Como has mencionado, se necesitará la contribución de mucha gente,  materiales y grandes recursos.  
 
    -Así es – repuso  Arganthónios - Quiero que se levante con la mayor premura. Como supongo que atraerá gran actividad, la explotación de su puerto será un aliciente suficiente para que lleguen aportaciones y gente interesada– dijo con cierta reticencia - Quienes participen, su generosidad será recompensada largamente, el puerto lo tendrá libre, pero me reservo el control de las  transacciones así como el acceso a las instalaciones portuarias – dijo – Libertad total para las actividades comerciales y, en la reconocida pericia de vuestra gente estará el auge o la merma de vuestros negocios, si decidís participar.  
 
    -Podemos entender tu propuesta – Ferécides intervino – Y ¿Habrá lugar para otros comerciantes? - preguntó. 
 
    - Hay espacio para todos y estará presente quien así lo estime, aunque la primacía la tendrá quién se muestre más generoso – dijo impulsivo y directo – Kallaikoi, phoeniké y foscos...   todos los pueblos que quieran comerciar con nosotros- dijo Arganthónios – Somos y seguiremos siendo un pueblo hospitalario y yo un régulo que quiere derramar generosidad.  
 
    Hubo silencio, pero Arganthónios notó en los rostros el  interés. Sabía que no iban a negarle su ayuda, no les convenía,  y por otro lado estaban muy pagados de su suficiencia como los mejores comerciantes. No lo dudaba, pero recordó las recientes noticias sobre los problemas que aquejaban a su metrópoli y puso el dedo en la llaga.  
 
    -¿Acaso teme el pueblo fenicio la competencia de otras gentes? – dijo sonriente.  
 
    La reacción fue evidente. La soberbia, el orgullo y la presunción brotaron unánimes. 
 
    -No hay empresa imposible, ni temor para los sidonios   – respondió una parte de los invitados. 
 
    -Tampoco para los tirios – dijo Nestaret – Podéis contar con mi ayuda – concluyó enfático y decidido. 
 
    -¡También con la nuestra! – dijo Ferécides, sonriendo complacido. 
 
    Sabían que harían un buen negocio y también que de no aceptar, iban a encontrar dificultades, ya conocían el carácter del gran régulo y ahora contaba con  la fuerza de unas tribus reagrupadas, no cabría la intriga que prosperó en otras ocasiones.  
 
    Arganthónios escuchó lo que esperaba y no quiso dejar pasar la inercia del buen momento.   
 
    - Tomo vuestra palabra, señores – dijo con gravedad para pasar a hacerles un ofrecimiento – Hagamos un brindis y sellemos este pacto entre aliados – dijo e hizo sonar las palmas llamando al servicio. 
 
    Teradiviacus acudió solícito, acompañado de seis jóvenes muchachas, muy ligeras de ropa, bellas como diosas, que enseguida acapararon la atención de los invitados. 
 
    Con movimientos sensuales fueron repartiéndoles copas de plata, entre sugerentes sonrisas. Después volvieron con altas jarras, de igual metal, con el mejor de los vinos, especiado y amargo, rojo y excitante.  
 
    Tras su servicio, las gráciles servidoras se retiraron discretas hacia un lado de la estancia y Arganthónios, poniéndose de pie, levantó su copa. A su lado, un silencioso Garaunca le imitó. No había participado en la corta charla, no vio la necesidad,  pero no les había perdido de vista en ningún momento ni le pasaron desapercibidos sus variados gestos. Podría afirmar, sin equivocarse,  lo que pensaba cada uno de ellos, y estaba satisfecho con la forma en que Arganthónios la había llevado y, mucho más, de cómo había obtenido, sin ninguna objeción,  la alianza con aquellos considerados embaucadores. Por ello sonrió con doble intención cuando levantó su copa. 
 
    -Brindemos por el mejor compromiso. Brindemos por que los dioses sean garantes de este acuerdo. ¡Larga vida, fenicios! – dijo Arganthónios, levantando su copa. 
 
    -¡Larga vida, régulo! – contestaron al unísono, levantando las suyas.  
 
    Después bebieron hasta agotar la última gota del rojo líquido y sonrieron satisfechos. 
 
     Ninguno de los presentes dejaba de pensar en que  entorno al asentamiento anunciado giraría el futuro de Tartessos y sería un permanente y fructífero comercio. Eran refinados mercaderes y de sus competidores griegos, ya se ocuparían en su momento. 
 
    Volvieron a reclamar vino en sus copas y volvieron a brindar. 
 
    -¡Por Melkart, Isthar y Retumbaal! –  Esta vez era un brindis sacro y familiar, invocado por el gordo Mutumbal. . 
 
    -¡Por que los dioses nos sigan descubriendo como amigos en las próximas generaciones! – dijo Garaunca efusivo y vidente. 
 
    A Arganthónios no le preocupaba en exceso que se brindase en nombre de unos dioses o de otros, le importaba más que los hombres estuvieran dispuestos y pidió a Teradiviacus que hiciera pasar a músicos y trajeran viandas. No había que dar mucha cuerda a aquellos pájaros, de ellos sólo quería el pacto y el negocio ya estaba hecho. 
 
    La música suave de las flautas de doble tubo y el vino  desataron la lengua de los magnates, que hablaban entre sí con locuacidad mostrando rostros de satisfacción. Ferécides escuchaba con seriedad las explicaciones y miraba los aspavientos que el grueso armador Mutumbal hacía. Para él estaba claro que Arganthónios había ganado aquella partida y una sonrisa irónica asomó a sus labios. “Tiempo al tiempo” se dijo, y bebió con fruición intentando mitigar la sequedad que notaba en su garganta.   
 
    También Nestaret, el joven tirio, sonreía mientras departía con sus camaradas escuchando las palabras medidas de Garaunca que hablaba de empresas y de aventuras. 
 
    Una cumplida mesa llena de variadas y exquisitas viandas fue ofrecida por un atento Teradiviacus que observó, complacido, los ojos llenos de gula. 
 
    Pronto terminarían con los alimentos y el vino.  
 
    Arganthónios había previsto que la música y las jóvenes sirvientes pusieran   antesala a su marcha, y no tardaron en desfilar camino de sus destinos, con la cabeza caliente por el vino y la perspectiva del mejor negocio.  
 
    Garaunca y Arganthónios les despedían en la puerta y les vieron marchar, complacidos.  
 
    Ferécides y Nestaret fueron los últimos en retirarse y en el momento de la despedida Arganthónios pudo ver en sus rostros el recelo en uno y la franqueza en el más joven. 
 
    Los dioses jugaban a favor del régulo y las horas se doblaban por la bisagra de su medio día, mientras les veía alejarse. Por la tarde tendría otros invitados, pero para ellos, los foceos, tendría mejor talante.   
 
    Y, con un suspiro de satisfacción, comenzó a llenar su copa, cuando le tocaron en el hombro. 
 
    Garaunca y Teradiviacus le miraban sonrientes. 
 
    -Déjanos compartir las mieles de tu victoria – dijo Garaunca. 
 
    -O al menos el vino – dijo Teradiviacus jocoso. 
 
    Arganthónios dejó que llenaran sus copas y esperó para brindar. 
 
    -¡Por que todos los grandes negocios que nos esperan se resuelvan de la misma forma! – dijo con gravedad. 
 
    -¡Que así sea! – dijeron y brindaron arrojando las copas vacías por encima del hombro que cayeron al suelo con gran estrépito, entre risas. 
 
    - Tirios y sidonios repondrán una nueva vajilla – dijo Garaunca alegre. 
 
    -Esperemos que algún día no quieran cobrarse  la cuenta – recalcó Teradiviacus, con ironía.   
 
    Arganthónios sonrió y guardó silencio. De los phoeniké podía esperarse cualquier cosa. 
 
    Un pensamiento vino a cruzarse en su camino y la bella Istharya emergió como una elegante y sutil aparición. 
 
    Algo le decía que no tardaría en volver a verla. 
 
    Los dioses mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    REUNIÓN CON LOS FOCEOS 
 
      
 
      
 
   S uperado el escollo que temía representaba la delegación fenicia, ahora tocaban los amigos griegos y  Arganthónios cuidó que  fueran recibidos especialmente.    
 
    Había calma en la tarde, precursora de novedades, y en un rumor casi imperceptible de pasos que se acercaban, intuyó la presencia de Teradiviacus. Con él venían ya los esperados invitados. Tres personajes, ricamente ataviados con ropas al modo griego, evidenciando  su origen.   
 
    Los mercaderes griegos participaban de un círculo de amistad y negocio con los tartesios. Cuan recibieron noticia de la convocatoria del Gran Régulo, desearon acudir en masa para reiterar su respaldo, pero hubo que elegir una encomienda y la encabezó el rico y poderoso Exios, al que acompañaron Delonios, dueño de los alfares y Eucates, el conocido comerciante de sal, ambos phokaoí establecidos desde antiguo en tierras tartésidas y  en las proximidades de la arcaica ciudad de Astina. 
 
    Exios, armador y comerciante, es viejo conocido de Arganthónios por su constante presencia en tierras kallaikoi. Puntual en festejos y celebraciones de los grovios,  y quienes le acompañaban resultaban ser, aparte de amigos, avezados negociantes.  
 
    La representación griega era corta, pero se vio aumentada con la presencia de una nutrida escolta, que por cierto, no causó extrañeza a Arganthónios. Eran Argeo, el samio, Ashurom, Klazómenes el árgivo, jefe de los mercenarios griegos, con Dorédoco y Kalinos, sus lugartenientes. También Kyparisses, el griego, ahora régulo en Kauria, y Kalístenes de Mileto, como gusta llamarse el altanero guerrero jonio, y los ve  orgullosos de  compartir afinidades. 
 
    Entraron sin protocolos, sonriendo y saludando efusivamente, haciendo alarde de su proximidad con Arganthónios, que  se siente complacido por su forma de proceder.  Es su gente.  
 
    -Bienvenidos amigos – les acogió abriendo sus brazos.  
 
    -¡Que los dioses te protejan, régulo! – respondieron   a coro. 
 
    Eucates y Delonios parecían cohibidos. Ellos no habían tenido ocasión de conocer la fraternal relación.  
 
    -¡Que los dioses sientan envidia de esta reunión! – sonó una voz.  
 
    En el umbral de la puerta apareció Fidonio, un nuevo  preceptor y maestro, vestido con un sencillo khiton de lino blanco y la mejor de sus sonrisas. Le acompañaba Garaunca, no menos ufano, con un diligente y numeroso grupo de sirvientes cargados de envoltorios y arcones de madera. 
 
    La reunión tomaba tintes formales y Exios el griego, tomó la palabra. 
 
    -¡Que los dioses te protejan régulo! – Dijo – Nuestra comunidad quiere mostrarte, una vez más,  su amistad con estos presentes. 
 
    Los criados abrieron los envoltorios para dejar al descubierto ricos tejidos de lino bordados en oro, joyas de exquisita factura y tres arcones de madera finamente labrados con incrustaciones de marfil que, al abrirlos, mostraron vajillas de oro y plata y ánforas de fino barro pintadas  con figuras rojas y negras de gran belleza. 
 
    -Sois generosos, amigos – dijo Arganthónios - ¡Qué los dioses premien vuestra largueza! 
 
    - No es más que una muestra de todo lo que mereces,  hermano – dijo Exios con voz grave. 
 
    - Agradezco vuestro reconocimiento – respondió Arganthónios- Conocéis mi devoción por foceos y griegos, y  esta es una ocasión más para que mi corazón se reconforte con vuestra presencia ¡Tomemos asiento! – dijo y fue a sentarse en el resplandeciente sillón, mientras los demás se aposentaban cómodamente en los reclinatorios dispuestos a su alrededor. 
 
    -Hoy es un día especial, tengo más cerca mi ilusión por levantar una ciudad nueva, centro de Tartessos, su ciudad principal  – dijo tomando con rapidez el tema por el que les había convocado – Ya sabríais de ello,  pero  no que os iba a  pedir  ayuda – les  dijo mirándoles sonriente.  
 
    Ciertamente Exios conocía sus pretensiones y, tanto Delonios como Eucates, también tenían hasta información relacionada con una posible ubicación. 
 
    - Nos pusiste al corriente de tus pensamientos y, hasta ahora no se había levantado una ciudad de la forma que quieres hacerlo – dijo Fidonio, como siempre, de afilada opinión –Algunos aristos griegos cumplieron  ese proyecto, cuando en sus tierras gozaron de duradera  paz y tranquilidad, eso marcó una época, pero siempre, una ciudad nueva aconseja viejos métodos – sugirió.  
 
    -Tus palabras son sabias, maestro – dijo Arganthónios – Pretendo que esta fundación sea símbolo de paz y prosperidad. Los antiguos régulos de la Tartéside buscaron la estabilidad, la unidad y la paz en los territorios sin conseguirlo, y los dioses han querido que ese objetivo se haya alcanzado bajo mi  mando.  El pacto de Tartessos es un hecho, y los régulos tribales y los clanes, se sienten ya tartesios. Saben de que forma nos vamos a regir a partir de ahora, eso estabilizará las ciudades y les llegará la riqueza, sin necesidad de rapiña, guerras ni luchas entre ciudades ambiciosas.  Yo garantizo la paz y a esa paz quiero levantar un monumento vivo  que en nada sea comparable. Quiero una ciudad entera que ilumine nuestro camino, su nombre será Astigi, Ciudad del Sol, y no necesitará murallas ni fuertes defensas por que, por los tiempos de los tiempos, la paz será un atributo más de los territorios Tartessos. Va a tener un puerto libre, abierto a  todos los mercaderes, vengan de donde vengan, y en ella podrán asentarse cuantos quieran hacerlo en  su solar. 
 
    Hizo una pausa. Sus amigos le miraban con admiración, descubrían un matiz nuevo en su voz cada vez que le oían hablar de su proyecto. Veían su ilusión y pensaban que sólo de los dioses podía recibir  tanta seguridad.   
 
    Arganthónios imaginaba ya a su ciudad levantada, no era fantasía, ni producto de su impulsivo carácter.  
 
    - Veo calles y templos, dependencias portuarias con aires griegos y un original trazado que será recordado los tiempos – dijo vehemente – Será el homenaje a quienes tanto me han ayudado a conseguir la victoria – vio sus rostros serios. 
 
    -No debe haber tristeza en vuestros rostros, amigos – dijo – Soy consciente de cuanto os debo y quiero que pueda descubrirse  siempre vuestra huella en Tartessos. Que aumenten las empresas foceas, que se instalen en mayor número sus artesanos, que  sus maestros enseñen la lengua de signos que yo aprendí, que sirva  para entendernos en todos los rincones, que sus hombres elijan a nuestras mujeres y su impronta quede por siempre en este territorio – concluyó con seriedad. 
 
    El silencio que se hizo no era fruto del recelo sino de la consciencia.  
 
    -Demuestras gran estima por los helenos, Arganthónios – dijo Exios – La tierra kallaikoi, de donde procedes, te vio crecer y te concedió el don de la hospitalidad,  y la sangre tartésida que corre por tus venas, vino a  hace honor a tu generosidad.   En ti se unen dos grandes estirpes y honras a tu gente. ¡Qué los dioses te doten de los mejores triunfos, te concedan larga vida y aureoléen tu reino! – Dijo Exios emocionado – Pongo a tu disposición mis estrategas junto con mis  posesiones  – hizo una pausa – Aprovecho para pedirte me concedas un lugar en tu ciudad,  quiero residir donde resida el más justo de los régulos – concluyó. 
 
    Arganthónios respondió con la agilidad propia de la inercia del momento. 
 
    -Tendrás casa, tú y cuántos de los tuyos lo pretendan, y la ciudad saldrá de arquitectos helenos, los que levanten sus templos en los lugares agradables a los dioses y almacenes adecuados para albergar la riqueza que se espera y las viviendas que se levanten donde las gentes puedan vivir libremente – continuó- Quiero que se  reconozca en sus dependencias y su razado la mano griega. Que disponga de un puerto con fuertes muelles y que el caudal del Singilis se convierta en el mejor camino hasta el corazón de Tartessos. Pacificar el río Baetis nos ha asegurado su dominio y el Singilis completará los brazos que muevan la riqueza que hará fuerte a esta nación tartesia.  La ciudad de Astigi será su centro, su corazón, y vosotros, mis amigos, las fuertes pilastras  donde se sustentará ¿Pensáis que es un sueño? Os veo caras de sorpresa. 
 
    -Quizás de sorpresa – dijo por primera vez Eucates, el experimentado comerciante de la sal – Pero de sorpresa agradable. No recuerdo haber escuchado mejor noticia en mi vida. ¡Pido a los dioses que te protejan! Mi casa y mi corazón están a tu disposición. 
 
    - Apoyo a Eucates – dijo Delonios – No hay rincón en mi corazón que no se haya llenado de gozo con vuestras palabras. Es un gran día para los helenos, sea cual sea su lugar de origen, Phokaia, Samos, Mileto o toda la Hélade. Mi casa es la vuestra y mis servidores serán vuestras manos si os dignáis aceptarlas. 
 
    Arganthónios, complacido, miró a sus amigos que permanecían atentos pero en silencio. 
 
    -¿Y vosotros, amigos?  ¿Qué pensáis? 
 
    -Ya conoces qué pensamos  – dijo Argeo – Nuestros brazos no serán tan fuertes como tus ríos, pero manejarán sin desfallecer la espada que te defienda. Eres Arganthónios, el Señor del Río. También lo eres de estos jonios que te escuchamos – dijo con sentimiento. 
 
    -¿Qué pensarán otros aliados, sidonios, tirios...?  – dijo Garaunca que escuchaba en silencio. 
 
    Arganthonios fue a responder y sonaron las palabras ágiles y sentidas de Fidonio. 
 
    -Los fenicios son los tentáculos del monstruo que se extiende por todo el Mar Interior – dijo solemne – Sabemos que su cabeza se encuentra en dificultades, y que sus ojos, Sidón y Tiro, fijan su mirada con preocupación en los reyes asirios que les sojuzgan. Sus flotas están presas y Arganthónios podrá contar durante algún tiempo con la tregua que debilita a los comerciantes fenicios. No obstante, recientemente han fundado un nuevo emporio en la isla de Ebussus, avanzan en el control del Mar Interior y saben infiltrarse en los territorios. Aunque los navegantes foceos también incrementan su presencia en los mercados mineros y en los emporios de la costa, los mercaderes fenicios maniobran con gran habilidad y saben cuidar de sus intereses – hizo una pausa. 
 
    La atención de todos se centró en las palabras de Fidonio. 
 
    -¿Qué pretendes decir, maestro? – dijo Arganthónios intuyendo su respuesta. 
 
    - Sabes régulo de los movimientos de este pueblo – dijo de nuevo Fidonio – Teníamos una ruta por el interior que llegaba hasta aquí, desde la costa opuesta a Gadeiras, nos costó trazarla pero ha sido tradicionalmente usada por nuestros mercaderes para evitar control ajeno. Pero está siendo obstaculizada por el temor de los fenicios, y tienen oportunos aliados.  Aunque no sabemos si trabajan para ellos, sí confirmamos que secundan sus propósitos.  
 
    - Les dirige  un viejo amigo de Barcinum, el régulo de Basti – dijo oportuno Delonios – Es  Hylactos. 
 
    - De Hylactos se trata, sí – dijo Fidonio – El régulo de Basti sufre su amistad, no la disfruta, debido a  esta situación y conozco que espera reunirse con Arganthónios, desde hace tiempo, para hablarle de su preocupación. Hylactos se siente respaldado por los sidonios, pero hay que decir que no hay pruebas de ello, los tirios son sutiles y... 
 
    -Han prometido su lealtad – dijo impulsivo y alterado Arganthónios – Si se demuestra su intriga con Hylactos, tendrán respuesta.   
 
    -No debemos aventurar alianzas – dijo apaciguador Garaunca – Hylactos es altanero y desde hace tiempo abusa de la generosidad de los bastitanos, entre ellos de su régulo Barcinum. Entre los mastienos es habitual la presencia de gente fenicia y no debemos olvidar que esos fenicios del Levante tienen poco que ver con los mandatarios que desde Gadeiras controlan el comercio. Llevan mucho tiempo allí asentados, cultivando tierras en esa franja costera y compartiendo con los clanes mastienos beneficios y vivencias. Y también hay colonias griegas, amigo – señaló Garaunca – Mainaké, es la vieja colonia de los phokaioi, de antiguo comercia con los mastienos. 
 
    -Es cierto, pero Mainaké es un asylia, y hay embarcaderos de negocio fenicio en Karkédonia, Sexi o Abdera, aunque sean compartidos con los mastienos. Sus emporios de la costa sacrifican en el templo de Melkart y sus armadores aceptan las reglas del juego que imponen sus hermanos, aunque sean celosos de su independencia. No estaría de más enviar mensajeros a Gadeiras, recordándoles sus compromisos y llevando noticias de la actitud de estas gentes, por si lo ignoran – sonrió con sus últimas palabras. 
 
    -Bien dice Garaunca – manifestó Delonios – No es una alianza puntual ni interesada, se trata de vinculación desde antiguo y de eso se aprovecha Hylactos, que por otro lado, no es de estas tierras – hizo una corta pausa para continuar – Procede de Hylactes, el emporio de Torre la Sal, tierras de los edetanoí y llegó de la mano de comerciantes foceos ¡Qué contradicción! ¿No os parece? 
 
    Arganthónios escuchaba con atención. 
 
    -Creo que es una aventura personal, en la que nada tienen que ver los fenicios – aportó Garaunca.  
 
    Arganthónios miró a Teradiviacus, que escuchaba en silencio, y este le devolvió la mirada con un gesto de aprobación a las palabras de Garaunca. 
 
    -Prometo que cuidaremos de él – dijo Arganthónios retomando la palabra – Confiemos en la palabra de los sidonios y  los tirios. También ellos forman parte de nuestra comunidad y esperamos mucho de ellos – dijo con cierta ironía, para continuar con gravedad – A nadie extraña mi actitud amistosa con los griegos, de ellos son amigos los grovios y mi madre adoptiva Opea lo es, yo cuento entre ellos con algunos de mis mejores amigos.  
 
    -Tampoco pasa desapercibida la importante presencia fenicia en estas tierras. Sus colonias son cada vez más numerosas y sus gentes intervienen e influyen. Cultos y sagaces, como son, no hacen nada sin  doble intención, y hay que establecer un contrapeso.  Y... ahí están los foceos, buenos comerciantes y quizás mejores navegantes. Me gusta su proximidad porque no puedo evitar sentirme identificado con ellos,   pero también es verdad que deseo que  su presencia nivele  las relaciones.  Haré lo posible por encontrar un equilibrio, y si ahora podemos aprovechar esa cierta debilidad fenicia, no dejaré pasar la oportunidad y reforzaré vínculos con los foceos. Quiero más intercambios comerciales con ellos y una presencia constante y visible.  
 
    Hizo una pausa. 
 
    -De modo que espero contar con los colonos griegos – dijo sonriente y cambió de tono – Amigos, la ciudad de Astigi comienza a volar. Quiero que sea un solar de trazado regular, con calles rectas, a diferencia de las actuales, anárquicas e intrincadas. Ya veo los muros de sus viviendas y las plantas de sus jardines y elegiré un lugar destacado para... – calló un momento y miró a Ashurom, que permanecía en silencio – Tallarás un bloque de piedra con un gran Sol radiante, amigo. Será su símbolo inequívoco ¿Podrás hacerlo? – le preguntó. 
 
    -Estoy a tu disposición  – dijo Ashurom, halagado por el encargo de Arganthónios. 
 
    -Pues te encomiendo también la vigilancia de las obras, cuando comiencen. Tú conoces el espíritu que encierra la piedra, nadie mejor que tú sabrá manejarla  – dijo vehemente. 
 
    Podían comprobar la energía que transmitía en cada palabra  y se convencían de su acierto. 
 
    - Amigos, desde hoy todo se pone en marcha. Dubertigi estaba impuesto y quiero contar cuanto antes con vuestra participación. Haced un proyecto que pueda reconocer, esperaré a verlo para decidir, hoy se están cumpliendo mis deseos de forma que me siento gratamente reconfortado y emocionado -suspiró profundamente- Necesito hacer un brindis, hagámoslo - miró a Teradiviacus.   
 
    No tardaron en llegar los sirvientes  con vajillas y viandas y las copas se llenaron generosamente. 
 
    -Amigos brindemos, por que los dioses den alas a nuestros deseos ¡Por los dioses garantes! – dijo y levantó su copa, secundado por los demás.  
 
    Tras el largo trago, continuó. 
 
    -¡Por la ciudad de Astigi, símbolo de un reino hospitalario y próspero!  
 
    -¡Que así sea! – dijeron a coro y volvieron a beber el rojo y fresco líquido que suavizó sus secas gargantas. 
 
    Nuevos visitantes acudieron a la reunión, abierta y distendida. Retugenos venía al frente de ellos, pero destacaba por encima de todos la mole de Urialdunum, que mostraba su rostro encarnado y los ojos chispeantes de satisfacción. 
 
    -Hemos llegado en el momento oportuno, Arawm – dijo con recio vozarrón al tartésido que también acudía. 
 
    Rieron sus palabras y Dubertigi con Craidné se acercaron a saludar a Arganthónios. 
 
    -¿Cómo fue todo? – pregunto el jefe de exploradores. 
 
    -Como esperaba- fue su respuesta jovial – Podemos comenzar cuando queramos. 
 
    -De eso hablaremos, régulo- dijo Dubertigi alargando su mano para tomar la copa que le acercaba un atento Arawm. 
 
    Arganthónios estrechó efusivamente al tartésido soltando lastre de la ansiedad que le oprimía.  
 
    -¡Amigo! Me alegro de verte – dijo. 
 
    Arawm comprobó en el abrazo el desahogo de Arganthonios. 
 
    -Todo ha ido bien – dijo separándole – Bebamos y olvidemos tensiones. 
 
    Con las copas en la mano, de nuevo repuesto el sagrado liquido, Arawm ofreció un nuevo brindis. 
 
    -¡Por nosotros! – dijo vehemente, recordando la inclinación de Arganthónios por esta forma de brindis y corearon  los reunidos. No se derramó ni una sola gota. 
 
    La corte celestial podía presumir.  
 
    Los dioses, siempre, mediantes. 
 
   


  
 


 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BARCINUM Y ARGANTHONIOS. LOS MASTIENOS  
 
      
 
      
 
   H acía horas que el sol calentó la mañana y en esta época,  la más calurosa del año, la tierra despedía fuego. 
 
    A pesar de la calima, la actividad no cesaba en la gran explanada donde había tenido lugar la concentración tribal. Todos habían abandonado ya el lugar y ahora, un enjambre de braceros recogía los despojos que habían quedado desperdigados.  Solo mantenían sus acantonamientos las tropas kallaikoi, que se instalaban cerca de la ciudad, y el recinto de los bastetanos, que aún no habían levantado el vuelo. Su régulo aguardaba reunirse con Arganthónios y, mientras tanto, sus seguidores ponían a punto los aperos, carros y mercaderías en previsión del viaje.   
 
    A Astina la asediaba el  bochorno, incrementado por la proximidad de los dos ríos, Singilis y Chico, y sus habitantes tenían que ingeniárselas para dotarse de lugares sombreados, para ellos y sus animales domésticos. 
 
    Teradiviacus hablaba a Arganthonios, sentados en el discreto corredor de la mansión que, desde lo más alto de la casa, se asomaba a la campiña, calenturienta y trémula. 
 
    La conversación no debía ser del todo agradable, pues su rostro se mostraba entristecido, mientras hablaba. 
 
    -La hacienda de Kartolecus ha sido ocupada por guerreros de Hylactos – refería las noticias que había recibido - Él, con todos los miembros de su familia han huido para salvar sus vidas. Se refugian en las cercanas sierras,  ocultos en las espesas arboledas. El emisario que llegó me dijo que  Hylactos ha levantado torres a lo largo del antiguo camino griego, y controla el paso desde puntos estratégicos de los Montes Argyrós, hasta Mastia.  
 
    Arganthónios escuchaba interesado.  Notaba el sentimiento  y  la agitación. Imaginaba lo que se estaba fraguando en las tierras bastetanas.  
 
    Veía con preocupación las argucias del osado cabecilla, y en él creía adivinar la aventura de un ambicioso.  Respaldaba su pensamiento el hecho de que los grandes terratenientes de la zona no habían intervenido,   la situación no debía serles preocupante o había otro motivo… ¿Miedo? Eso era ya entrañaba cierta amenaza.   
 
    Arganthónios esperaba al régulo de Basti y…su visita no se demoró. 
 
    -¡Que los dioses protejan esta casa! – saludó una recia voz, que sonó en el sombreado corredor. 
 
    La figura inconfundible de Barcinum hizo su aparición aliviando la espera y   se levantaron para recibirle. 
 
    -¡Bien venido, régulo! – saludó Argantónios. 
 
    Teradiviacus se mantuvo en silencio y la mirada evasiva de Barcinum evocó viejas diferencias. 
 
    -Toma asiento junto a nosotros, régulo – le invitó Arganthónios- Algo escuché sobre tu territorio y te esperaba impaciente. 
 
    -Las malas noticias parecen volar – dijo – Y de eso  se trata.  El clan de un antiguo conocido ha tenido dificultades con una banda de aventureros.   
 
    -Hablemos francamente, Barcinum – dijo con gravedad Arganthónios – No se trata de simples correrías de jóvenes ansiosos de correrías  ¿Qué está pasando con Hylactos? Aseguran que es antiguo amigo tuyo. 
 
    Barcinum, al hablar miró de nuevo a Teradiviacus y suspiró profundamente. Pareció quitarse un peso de encima. 
 
    -He sido demasiado tolerante con él y malos vientos le empujan por caminos equivocados – dijo- Mi amistad viene de lejos. Le conocí cuando llegó a mi territorio formando parte de la escolta de una caravana de mercaderes de sal que venía de tierras edetanoí. Un mercader de confianza me habló muy bien de él y de su destreza con las armas. No me arrepentí, porque me sirvió lealmente...hasta ahora – hizo una pausa – Los mastienos son  tributarios de mi pueblo, lo sabes, y lo son desde tiempos lejanos. En una época llegaron a dominar muchos clanes y gozaron de riqueza y esplendor, por ese motivo sus tierras conocieron pronto la visita de gentes extranjeras que poco a poco se fueron asentando a lo largo de sus costas. Muy habituados a los intercambios  pronto entraron en conflicto por la ambición de sus jefes. Los bastitanos conocimos largos períodos de disputas con los mastienos, hasta que la ciudad de Acci fue atacada de forma salvaje y Orissom ordenó terminar con esa situación. En una brillante campaña los belicosos clanes mastienos fueron derrotados y exterminados los más beligerantes. Sus ciudades pasaron a formar parte de la confederación de tribus tartésidas – hizo una pausa – Ha pasado el tiempo y los territorios bullen por el auge del comercio y la riqueza. Grandes armadores y mercaderes fenicios quieren ser los únicos beneficiarios de esas tierras, de ahí vienen la tensión.   
 
    Hizo una corta pausa y Arganthónios y Teradiviacus esperaron en silencio. 
 
    - Los mercaderes tienen corazón de hiena, eso lo sabes. Atraen la amistad de quienes destacan en las tribus, sean de donde sean y estén donde estén, su brazo es largo y generoso, y han creado una red que saben utilizar, como buenos pescadores, avezados traficantes del pueblo del mar – hizo una pausa – No siempre recurren a las malas artes, pero sí que se aprovechan, de forma sutil, de los   ambiciosos que siempre hay. Uno de ellos parece ser Hylactos, mimado por los régulos, agasajado por los altos mandatarios fenicios y consentido por los dioses, un aliciente para sentirse elegido.  Un cuerpo joven y fuerte, no era extraño que tarde o temprano produjera un líder – respiró profundamente de nuevo antes de continuar – Cree ser el nuevo caudillo de los mastienos y se le han unido antiguos cabecillas que conservan el rencor de tiempos pasados. 
 
    -Pero ¿Qué hay de su amistad contigo? – ahondó Arganthónios en la herida del régulo bastitano. 
 
    -Hace tiempo que elude visitarme y no acudió a esta Asamblea de las tribus, cuando estaba en juego tanto y era obligado acudir – dijo con indignación – De los mastienos sólo vinieron unos pocos jefes guerreros de probada lealtad, ni siquiera, Nurta el régulo de Mastia, se ha atrevido a desafiar la consigna de no acudir, que Hylactos hizo difundir por los poblados.  
 
    Estas palabras encendieron el ánimo de Arganthónios. 
 
    -De forma que no se trata de la aventura de un fogoso guerrero falto de aventura   – dijo impulsivo – Te escuché antes… La Mastienia ¿No era un territorio perteneciente a la confederación de tribus tartésidas? 
 
    -Juraron su alianza tras la última guerra, pero Orissom, en su magnanimidad, les dio excesiva libertad, por verlos integrados por convencimiento, no por la imposición de las armas.  “Que vean con sus propios ojos la prosperidad de la Tartéside y entenderán que solo con nosotros podrán llegar a ser un gran pueblo” decía. Y quizás hubiera acertado si solo se tratase de las tribus mastienas, pero hay otros importantes núcleos de población, a los que no les agrada encontrar un pueblo fuerte – hizo una pausa – Sus ciudades están bajo dominio bastitano, responsables de hacer valer el cumplimiento de los pactos.  Yo he ejercido esa función, pero sin olvidarme de la propia libertad para vincularse de los mastienos.  
 
    -¿Y?... preguntó de nuevo Arganthónios. 
 
    -Y nos hemos vuelto a equivocar. Teníamos que haberles impuesto gobernador y régulos de firmes convicciones y seguidores de las leyes de la confederación de tribus. Ellos hubieran cortado de raíz esos sucesos y, sobre todo, hubieran sabido cultivar las relaciones, las costumbres y los cultos que nos son comunes a todos. 
 
    -Los mastienos son valientes pero muy influenciables y sus lazos con los tartésidos han sido cortados de forma sutil, poco a poco. Empezaron a comerciar por libre, se les comprendió cuando no acudieron a las Asambleas de las tribus, no intercambian matrimonios, tampoco quieren la presencia en sus ciudades de artesanos tartésidos. Si Nurta no ha acudido a la gran ceremonia, es, quizás por miedo a Hylactos, pero también por un soterrado sentimiento de distancia que le hace no sentirse miembro de la comunidad de régulos. 
 
    El silencio siguió a las palabras de Barcinum y vieron en el rostro contraído de Arganthónios   la ira y la repulsa. 
 
    “Un pueblo que aspira a ser fuerte y poderoso no puede dejar crecer  sentimientos separatistas - pensaba con rapidez - Ni por amistad, ni por tolerancia puedo dejar una puerta desguarnecida. Las ciudades costeras mastienas son la segunda puerta al comercio de Tartessos, la que puede jugar un papel equilibrador entre los mercaderes extranjeros, foceos y fenicios. No voy a permitir que ningún traidor ponga en peligro la paz. Cerraré esa pretensión”  
 
    -Hagamos de los mastienos los mejores de nuestros aliados – dijo visiblemente relajado – Nunca es tarde para corregir errores, amigos, y eso se hará sin demora. 
 
    Mirando a Barcinum le aseveró. 
 
    - Confía en mí, régulo. Vuelve a tu ciudad y pon en alerta a tu gente. Moviliza a los guerreros y espera al emisario que te enviaré - dijo decidido – Van a acabar esas diferencias, cuento con tus hombres, que sé valerosos y fieles.  
 
    -Yo les encabezaré, régulo. Y seremos como las arenas del río – Barcinum se puso de pie con ímpetu – Mi espada estará a tu lado.  
 
    Los tres se levantaron y Arganthónios puso su mano derecha sobre el hombro de Barcinum. 
 
    -Amigo, te pido envíes mensajeros a los régulos garantes. Volvieron a sus ciudades y ellos deben conocer esta situación.  Después, que los emisarios recorran las ciudades del territorio. Que no se utilice el fuego de señales en ninguna atalaya, podría advertir al enemigo – hizo una pausa, y una sonrisa apareció en sus labios - Dejemos que vivan confiados – escucharon y sintieron un viento frío. Arganthónios era un Gran Régulo, pero también un enemigo temible.  
 
    El silencio volvió de nuevo. 
 
    - Ponte en camino cuanto antes, régulo – pidió de nuevo - ¡Que los dioses te acompañen! 
 
    Barcinum no se lo hizo repetir y salió apresurado tomando el largo corredor y dejándoles pensativos. 
 
    -¿Tienes gente  amiga que conozca bien aquel territorio? – preguntó Arganthónios. 
 
    Teradiviacus esperaba con ansiedad que le permitieran su implicación directa en el conflicto. 
 
    - Yo estoy dispuesto, allí nací,  puedes hacerte una idea – dijo ufano – En tu casa trabajan antiguos compañeros, que hice venir. Abusé de tu confianza, régulo, pero sus familias habían quedado desposeídas y quise cuidar de ellos. Son antiguos servidores de mi casa.  
 
    Arganthónios miró a su mayordomo. Aquel hombre era digno de confianza, sí. 
 
    -No te disculpes, yo hubiese actuado igual – dijo – Escoge a los mejores y reúnete esta tarde conmigo.Ahora márchate, vamos a tener trabajo.  
 
    Partió Teradiviacus y Arganthónios se dejó caer en el mullido diván mientras dejaba volar sus pensamientos. 
 
    -¡De nuevo en la brecha! – Se dijo – Hagamos que esta campaña sea ejemplar ¿Acaso los mastienos olvidan lo ocurrido recientemente? ¿No recuerdan la caída de Kauria? ¿Nadie les ha hablado de la suerte que corrieron los traidores régulos y los jefes que encabezaron la rebelión contra Caturiges? 
 
    -La ambición es ciega – se dijo en voz alta – A Hylactos no le quedarán ojos para seguir disfrutando de su atrevimiento. Tampoco le quedará vida. 
 
    Con estos terribles pensamientos decidió enviar  aviso a Garaunca, Retugenos y Dubertigi. Después impondría al resto de camaradas, los iba a necesitar a todos. 
 
    ¡Que los dioses den claridad a mis pensamientos y fuerza a mi brazo! – se dijo. 
 
    ¡Ay del enemigo! 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIENTOS DE GUERRA    
 
      
 
   H an pasado dos lunas desde la marcha de Barcinum y la ciudad de Astina recobra poco a poco su ritmo vital, a lo que contribuye la presencia en sus tortuosas calles de los hortelanos recorriendo las servidumbres y el  cansino deambular de los pesados carros de los leñadores.   
 
    En los aledaños de los encinares los ganaderos reagrupan sus vacas de grandes cuernos y los pastores conducen  a los  rebaños de ovejas ramoneando bajo las frondosas arboledas de acebuches. 
 
    Hay polvo y calor, pero el ritmo de las tareas agrícolas  no tiene el mismo aliciente ni el agradable color de las celebraciones, por lo que hombres y mujeres se conducen como espectros, hasta que vuelvan a recuperar  la costumbre. 
 
    Ha quedado para el recuerdo la gran concentración y recuperar la calma llevará días.  
 
    Aquí y allá, grupos de guerreros se afanan en  adecuar sus pertrechos. Armas y cabalgaduras van tomando el adecuado tono  que una inminente marcha puede exigir, mientras algunos jefes celebran reunión en torno a una ruda mesa y, a juzgar por sus atavíos y el ardor de sus gestos, parecen estar aguardando una orden.  
 
    Arganthónios les ha aleccionado de antemano sobre los planes de una expedición de castigo que debe disuadir a las belicosas bandas de los mastienos y apresar a sus díscolos jefes.   
 
    Después de haber conocido con detalle la situación, hay prisa por actuar para cortar de raíz sus incursiones y los contingentes que van a ocuparse de la acción van acudiendo con  sus capitanes. Ya  se les han unido Erkétices, régulo de Ostippo,  con tres centurias de jinetes y Uorkae, el afamado  jefe guerrero de Urso al que acompaña su régulo, Ursuius. “Por nada del mundo me perdería esta aventura”, había dicho el enérgico y belicoso dirigente y acudía con cinco centurias de guerreros ursoetas.  
 
    - Han sido rápidos, tras escuchar a los emisarios – dijo Arganthónios cuando les fue viendo llegar. A  los guerreros kallaikoi que le acompañaron en sus campañas, y se habían afianzado en el territorio con intención de quedarse, y no eran pocos, les reclamó con presteza para que se integraran con el resto de jinetes  tartesios.    
 
    Él tampoco se demoraba en los preparativos y andaba dirigiendo y decidiendo, reunido con todos los jefes que iban a participar.    
 
    -Dubertigi se adelantará con Teradiviacus. Llevarán a  Baraius y su escuadrón – decía – Los demás tomaremos el camino de Ipagrum para coger vereda desde allí hasta los Montes Árgyros. Estaremos atentos a sus  noticias.  
 
    - Vamos a organizarnos de forma que podamos ser rápidos en las maniobras    – siguió diciendo – Klazómenes, Dorédoco y Kalinos con sus hombres, a los que se incorporarán dos centurias de guerreros grovios y brácaros, formaran un grupo. Craidné, Arawm y Retugenos llevarán los cuatro escuadrones de astures, lugones y sefes. Urialdunum con Arkemorus, Teudoenti y Aipodum mandarán a lysitanoi y tartésidos – hizo una pausa – Cuando conozcamos las posiciones de los adversarios, Argeo y Balarus con sus perros les hostigarán y tendrán en reserva a los contingentes arévacos y vetones, junto con los guerreros de Ostippo y su régulo Erkétices. 
 
    Al escuchar lo de “perros”, se levantó un murmullo de admiración y envidia. Los llamados perros, no eran sino fieros guerreros de vanguardia adiestrados en escaramuzas y avanzadillas que llevaban a cabo las maniobras más arriesgadas, por lo que mandarlos  era un privilegio deseado.  
 
    Ursuius tomó la palabra en medio de los comentarios.  
 
    -Régulo, me gustaría formar parte, con mis hombres de esa partida – dijo sonriente. 
 
    Arganthónios le miró risueño y le contestó. 
 
    -Sabemos de tu bravura, régulo, pero aguarda, te  encontrarás bien en la función que te reservo –  agradecía  en su interior el gesto del aguerrido caudillo de Urso y le dijo. Estarás conmigo acompañando a Garaunca y Kalístenes, para mandar a los gaesátae y a tu gente. Ahora formemos cada uno su ronda.   
 
    Concluyó y los jefes marcharon decididos, empujados por el  ansia de entrar en acción.  
 
    Tomando a Dubertigi del brazo le susurró con todo el afecto que le profesaba. 
 
    - Ponte en marcha y que los dioses te protejan, guía.   
 
    -Que ellos te acompañen, régulo – le respondió el experimentado jefe de exploradores y se marchó con grandes zancadas seguido de sus compañeros de misión. 
 
    La expedición comenzaba a tomar forma y ya una larga columna de jinetes tomó el camino de levante, desapareciendo tras la polvareda que levantaba su cabalgada y la apretada línea de carros cargados de pertrechos y avituallamientos.  
 
    A pesar de que formaban muchedumbre, el interés por el sigilo, hizo que su marcha pasara casi desapercibida a la población de Astina y así continuaron evitando el paso por las aldeas y caseríos con el mismo fin de no llamar la atención de sus habitantes.  
 
    Los espesos acebuchales y encinares fueron sus mejores aliados y a su resguardo avanzaron a un ritmo rápido y discreto. Los vigías de las atalayas repararon en su paso, pero estaban advertidos y las hogueras de señales guardaron silencio, cumpliendo  órdenes.  
 
    Todo marchaba según los planes que había trazado el Gran régulo y la columna de temibles guerreros siguió vivaqueando entre las arboledas.  
 
    Los dioses, siempre mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FRENTE DE BATALLA. LLEGAN REFUERZOS  
 
      
 
      
 
   S eparadas prudentemente, las formaciones guerreras  continuaron la marcha siguiendo las indicaciones de los guías que les llevaban por parajes retirados de  enclaves habitados.  
 
    Habían dejado atrás territorios dependientes de Cisimbrium y Arganthónios miró con curiosidad, junto a una fuente solitaria, la estela de piedra que allí se levantaba señalando pertenencia,  kyrbeis, las llamaban sus amigos árgivos. Observó grabado un carro de guerra y las armas, cinceladas toscamente, que daban cuenta de un régulo poderoso, quizás un antiguo guerrero de su misma estirpe, pensó sonriendo.  
 
    - Son los dominios de Verkauroe,  un seurbo que llegó acompañando a tu padre- dijo Garaunca que cabalgaba a su lado y había notado  su curiosidad –  Recibió graves heridas, tras una larga campaña de lucha al lado de Caturiges, y le premiaron con estas tierras. Desde entonces su vida gira en torno a  la recolección de grano y los rebaños de ovejas – sonrió a su vez- Seguro que echa de menos su vida de guerrero, pero... ya ves, tampoco es un mal retiro.  
 
    Arganthónios asintió con un movimiento de cabeza y su sonrisa, para de nuevo poner atención al camino. Los caballos atravesaban terreno blando, bordeando un espeso encinar, y el ruido de los cascos pasaba a ser un rumor  sordo.  
 
    En un recodo, el sendero que seguían se elevó, anticipando un repecho y desde allí distinguieron la atalaya de Illipula, rodeada por un calvero despejado que les permitió ver acercarse velozmente a unos jinetes. 
 
    Los batidores de cabeza identificaron a Dubertigi y su grupo y Arganthónios ordenó detener la marcha, junto a la corriente de agua que iba a unirse con el cercano cauce del Singilis. En su margen izquierda se levantaba un poblado y la columna aprovechó el alto para refrescar a sus cabalgaduras, que agradecieron la tregua.  
 
    Los jinetes que llegaban se detuvieron a la altura del Gran Régulo y Dubertigi se acercó  para dar cuenta.  
 
    - Este camino es un sacrificio  – saludó, sofocado.  
 
    -Toma aliento amigo, ya que no lo hace el sol, nosotros si podemos robar una tregua  – dijo observando el rostro sudoroso del jefe de exploradores – Habéis regresado más rápido de lo esperado – concluyó. 
 
    -Traemos nueva compañía – señaló al personaje que montaba un caballo blanco de gran alzada – Es Kartolecus, el jefe del antiguo clan de Teradiviacus. Su familia y amigos encuentran refugio  no lejos de aquí. Nos han facilitado el trabajo, por ellos sabemos que la gente de Hylactos no está concentrada en un sólo lugar, sino que se reparten ocupando las torres de defensa que han ido levantado. Eso confirma las noticias que teníamos - tomó calma y prosiguió- El cabecilla que buscamos se encuentra con el grueso de tropas acantonado en un poblado, a orillas del río Quípar. El miedo le aconseja y tiene buen nido. En un escarpe, bien asentado sobre cantiles que caen sobre el río, en su margen derecha. Tiene fuertes murallas y dos torres con sillares de piedra.   
 
    Arganthónios le miraba atento.  
 
    -En la confluencia del camino principal, ya muy cerca de la ciudad de Acci, hemos encontrado aliados, gente armada que espera incorporarse a nosotros – dijo – Los manda Tarecus, hijo de Barcinum, el régulo de Basti. Nos serán de gran ayuda, conocen bien este territorio y las posiciones que han sido ocupadas.  
 
    - Buena noticia – dijo Arganthónios, mientras en su cabeza desfilaban imágenes apremiantes.    
 
    -¡Aliokum! – llamó, y el fornido portaestandarte acudió veloz – Toca a llamada.   
 
    El sonido peculiar del cuerno sonó enérgico  y no tardaron en hacer su aparición los capitanes de las centurias que rodearon a Arganthónios. 
 
    - Estamos cerca, camaradas – dijo- Tomad camino.  Dubertigi os señalará las torres que debéis destruir y pasad a sus ocupantes a cuchillo, sin distinción ni perdón. Masacradlos con saña y cuidad de que no se levanten hogueras que alerten.  Nosotros tomamos otra deriva, hacia el campamento donde espera gente de Acci, con Tarecus. Concluido vuestro ataque, os mandaré un emisario con  el lugar adonde nos reuniremos.  
 
    Los aguerridos jefes escuchaban con interés y en sus rostros se asomaba la impaciencia por entrar en combate. 
 
    A un gesto de Arganthónios, volvieron grupas para  marchar  encabezando su tropa.  
 
    Los cascos de los caballos batieron con estrépito el agua del río levantando a su paso una niebla de minúsculas gotas de agua. 
 
    Arganthónios los vio alejarse y sus ojos azules adquirieron el frío brillo de la hoja de su afilada espada. El combate estaba próximo y la sangre comenzaba a hervir en sus venas. 
 
    Miró con orgullo a la caballería gaesátae, que esperaba impasible su voz de mando. Se recreó un instante en sus atavíos, ropas de color rojo como la sangre, el característico escudo redondo y escotado colgado  a la espalda de cada guerrero, la espada de hoja recta y jabalina de punta de ferrum sostenida amenazante. Las cabezas erguidas y al cuello el grueso aro dorado, símbolo de su pertenencia a la élite guerrera kallaikoi. No existía para él mejor hueste.  
 
    -Con ellos no hay miedo de enfrentarse a cualquier  batalla.   
 
    Levantó su mano derecha y, de nuevo, el cuerno de guerra del portaestandarte transmitió su ronca orden y la aguerrida tropa se puso en marcha camino de su destino. 
 
    Avanzaron siguiendo el trayecto del llamado Camino Griego, que se internaba, como un surco, entre las altas formaciones montañosas que se alineaban a un lado y a otro, para unir a las ciudades de Acci y Basti, prolongando su trazado hasta la costa.  
 
    En las cercanías de la arrogante ciudad de Acci vino a unírseles la gente de un decidido e impaciente Tarecus y, sin detenerse, enfilaron la dirección que pronto les llevaría al lugar de encuentro con la tropa que les precedía. 
 
    A pesar de las recomendaciones, Arganthónios vio elevarse una columna de humo en el horizonte, no debía ser una señal amiga. Se extinguió enseguida, pero  alteró al jefe expedicionario. 
 
    No necesitó convocar a sus jefes,  Garaunca y Kalístenes se aproximaron apurando el galope de sus caballos. 
 
    -Que Tarecus envíe una avanzadilla hasta  el enclave donde se encuentra Hylactos. Que sea ligera y pueda regresar cuanto antes – dijo con energía – Temo que esa señal les haya alertado. 
 
    Kalístenes volvió grupas y al poco tiempo un reducido grupo, en veloz cabalgada, les adelantó. La columna continuó su marcha avivando, asimismo, el paso. 
 
    Cuando cayó la tarde, Arganthónios decidió acampar en un terreno fresco, junto a la corriente de agua que bajaba de los elevados escarpes. 
 
    Habían evitado la ciudad de Basti y el lugar era apropiado.  
 
    La tregua fue bienvenida y los batidores organizaron pronto un espacio de descanso.  
 
    Cuando quedó establecido algo parecido a un campamento, comenzaron a llegar los primeros carros de avituallamiento y los capataces repartieron condumio a diestro y siniestro. 
 
    Entregados a  devorar las pitanzas, les alertó el galope de un grupo de jinetes que, ante miradas expectantes, llegaba buscando al  Gran Régulo. . 
 
     Arganthónios atendió presto su llegada. Un sudoroso guerrero tomaba aliento para comenzar a informar. Quiso ver en él a un kallaikoi, o quizás un griego, pero hablaba la lengua tartésida sin ningún acento extraño. Antiguos pactos entre bastitanos y foceos, le aleccionaron para dar por hecho que se trataba de un descendiente de sus linajes.   
 
    - Ya han descubierto nuestra presencia y se han encerrado en la fortificación – habló más calmado  – Vimos a un grupo de jinetes abandonar el lugar tomando el camino de la costa, pero no tardamos en ver que volvían sobre la marcha perseguidos por una numerosa hueste que  gritaba desaforadamente. 
 
    Estas últimas palabras del explorador las escucharon con cierta sorpresa y esperaron que siguiera informando.  
 
    - Volvieron para entrar en la ciudad amurallada que cerró sus enormes puertas tras ellos y los perseguidores se detuvieron prudentemente. Les vimos adentrarse en una arboleda cercana – hizo una pausa y continuó.   
 
    - Contactamos con ellos después de haber reconocido a uno, perteneciente a un clan mastieno, hostil a Hylactos y  aliados del mandatario Kartolecus. El jefe que los manda pertenece al antiguo clan de Teradiviacus y se alegró al vernos, pero no le sorprendíamos, ya conocía nuestra proximidad. 
 
    Arganthónios se aventuró a preguntar. 
 
    -¿A qué se debía esa cabalgada? – preguntó. 
 
     -La ciudad enviaba mensajeros en busca de ayuda y se toparon con los que llegaban. Su acción quedó detenida.  
 
    Escuchaban atentos y Garaunca tomó la palabra. 
 
    - Podemos pensar que debían mantenerles bajo vigilancia, de otra forma, hubiera resultado ser  un golpe de fortuna – sonrió – Creo que Teradiviacus no es ajeno  – concluyó.  
 
    - Sea cual fuere la razón – intervino Arganthónios – Ha sido un suceso afortunado  – miró de nuevo al explorador y le pareció que dudaba.  
 
    -¿Hay algo más, amigo? – le inquirió.  
 
    -Cuando galopábamos hacía aquí hemos visto que se acercaban dos largas columnas de jinetes. No nos detuvimos, pero comprobamos que no venían de  la ciudad enemiga. 
 
    Los cuatro jefes se miraron y Arganthónios musitó. 
 
    - Será gente nuestra, pienso en Dubertigi, que más que un guía es un mago – dijo risueño – Esperemos que los dioses le hayan favorecido. 
 
    -¡Que así sea! – dijeron sus compañeros. 
 
    -Puedes marcharte, amigo, te has ganado una recompensa – dijo alargando al jinete la copa de plata con la que había estado bebiendo. 
 
    El guerrero la tomó sin dudar, alegre por el premio y se retiró con gesto de cansancio, mientras  el Sol le secundaba, tiñendo de un rojo premonitorio el entorno y dejando a la tarde vencida. 
 
    La hora de los silencios llegaba y los pájaros temerosos, volaban con aleteos nerviosos en busca de cobijo ante la proximidad de la noche.  
 
    Y en el silencio, fueron surgiendo rumores que crecían,  como si lo que los producían estuviera aproximándose. Ahora podían distinguirse con nitidez las consignas propias de los jefes de centuria y los vigías del campamento enviaron sus alarmas.    
 
    El ruido sordo de un tropel de  cascos de  caballos amartillando la mullida tierra fue imponiéndose y en el umbral del campamento detuvieron su cabalgada para buscar acomodo entre los acampados, sin complicaciones, era tropa conocida y esperada, y los fuegos de campamento les acogieron. 
 
    Ante Arganthónios se destacaron los jefes guerreros que la  mandaban y el Gran Régulo los recibió a la luz de las hogueras que ya se levantaban.  
 
    Los arcones de madera que guardaban los atavíos personales servían de asiento alrededor del fuego, porque,  aunque durante el día el calor fuera asfixiante, la noche refrescaba tanto, que sentarse junto a  un buen fuego venía bien.  
 
    Primero aparecieron los griegos, con Klazómenes al frente.  
 
    -Bienvenidos, amigos – saludó expectante y preocupado Arganthónios - ¿Cómo os fue? 
 
    -Saludos régulo – el tono alegre de sus  palabras  descubría  el resultado – Los dioses quisieron que la partida se jugara a nuestro favor y la ganamos. 
 
    Arganthónios suspiró, no era tiempo de mantener tensiones, necesitaba sentir el alivio que reportaban las  buenas noticias. Y se estaban procurando otros alicientes para que la dicha fuera completa. Recios  espetones con carne daban vueltas en el asador  propagando un apetitoso olorcillo que levantaba los estómagos. 
 
    -Sentaos. Traerán vino con el que limpiéis de polvo vuestras gargantas – dijo Garaunca. 
 
    Fueron tomando  asiento junto a Kalístenes, y Klazómenes se frotó las manos exponiéndolas al fuego antes de hablar 
 
    -Os reponéis como los mismos dioses, amigos – dijo jovial Kalinos, el jefe guerrero foceo que secundaba a Klazómenes, en compañía de  Dorédoco. 
 
    A los recién llegados no debían haberle sido difíciles las circunstancias que habían vivido, a juzgar por sus talantes calmados. Pero los demás esperaban conocer lo sucedido, especialmente Arganthónios, así que con un gesto les apremió. 
 
    -Hay que ver qué diferentes son el día y la noche, en estos parajes  – Klazómenes cogió el reto del régulo y antes de comenzar a informarles, hizo un par de comentarios que reflejaban su estado de ánimo - Hemos pasado todo el calor del mundo y ahora nos helamos – hizo un gesto de placer y pasó a relatar lo sucedido,  al comprobar que los deseos del régulo eran compartidos por el resto de los presentes.  
 
    - Nos ocultamos y esperamos la vuelta de  los exploradores que contaron cómo los hombres de Hylactos habían tenido gran dedicación fortificando numerosos  enclaves del camino. Tenían a las minas de plata bajo fuerte vigilancia y donde antes no había atalayas, las levantaron – continuó – Tomamos precauciones y acabamos con los que operaban en la zona, no ha sido  fácil. Hasta arrasamos con gran trabajo, sin hacer fuego, como era lo convenido, uno de los torreones de la aldea de Tútugi. Encontramos una fuerte resistencia, pero la sorpresa con la que actuamos nos libró de sufrir bajas. Hemos comprobado que tenían a la gente de las aldeas sometidas al terror y esclavizados  – hizo un gesto con sus manos, como si quisiera espantar una invisible imagen - Podéis imaginar de qué forma se alegraron por nuestra victoria. Los hemos liberado y con ellos quedaron guerreros suficientes para garantizar su seguridad – de nuevo hizo una pausa – Habían acumulado un gran botín, producto de sus rapiñas y lo devolvimos a sus propietarios. Retuvimos una buena parte sobrante que traemos en tres carretones.  
 
    Sonrió viendo que el rostro de los que escuchaban había ido adquiriendo el tono de la placidez. Y con esa sensación continuó. 
 
    - Hemos dejado la espalda  asegurada, pueden atestiguarlo las cabezas de enemigos que dejamos clavadas en largas picas a lo largo del sendero. Subimos a las atalayas de Tútugi y nos brindaron una vista luminosa, a lo lejos, la ciudad de Basti y sus alrededores aparecían libres de movimientos extraños  – quiso concluir, sonriendo – Podemos dormir tranquilos, régulo ¡Al menos esta noche! 
 
    “Sí, las cosas han ido bien” Pensó Arganthónios, mientras dudaba si el día siguiente ofrecería el mismo resultado.  “Habrá que verlo”.   
 
    - Bien, esperemos al resto para festejar juntos – dijo. 
 
    Gritos de saludo de las cercanas hogueras señalaron que llegaba  gente conocida.  
 
    -¡Que los dioses estén con vosotros! – fueron las nuevas palabras de salutación que recibieron de un grupo de oscuros guerreros que irrumpió en el círculo iluminado. 
 
    Urialdunum el Oso anunciaba con voz en grito, al lado de unos complacidos Dubertigi y Arawm. Llegaban, apresurados, sudorosos y sucios, pero resplandecientes, señal de buenas noticias. 
 
    -¡No quedan enemigos vivos por estos contornos, amigos! – gritó con jovialidad  el formidable ejemplar humano, subrayando sus palabras con una fuerte risotada.  
 
    - ¡Cierto! – rubricó la voz cantarina de un Arawm que presentaba una herida superficial en el rostro. 
 
    -¿Esa herida? – advirtió  Arganthónios.   
 
    -No hay cuidado, pero por poco no lo cuento – dijo – Hubo pelea de la buena en el último bastión que desalojamos, pero les pudimos – hizo una pausa – Tus deseos han sido cumplidos,  régulo.  
 
    -Nunca estos parajes se habrán visto mejor adornados – tomó la palabra de nuevo el colosal Urialdunum – Disfruté cercenando cabezas y después las hinqué a lo largo del camino formando una hilera que atraerá a las alimañas y espantará enemigos ¡Sus caras no harán  amigos! – terminó su perorata.  
 
    Entre muestras de alegría fue llegando el resto de capitanes. Tocaba hacer  balance. 
 
    Dubertigi no se demoró en completar el resultado de la expedición. Puso en evidencia que había existido una recia línea defensiva levantada por hombres de Hylactos. Guarniciones en atalayas y enclaves quedaron en nuevas y buenas manos. Los Montes Árgyros y sus parajes han quedado libres de amenazas. 
 
    - Llegamos con el grueso de las tropas a la entrada del desfiladero y nos acantonamos, allí esperan, con la vista puesta en el  refugio amurallado de Hylactos – cerró su intervención.  
 
    Se hizo el silencio y el crepitar del fuego, por la grasa que caía de gruesas piezas de carne ensartadas en los espetones,  puso en guardia a los  estómagos y en las miradas se dibujó la ansiedad por la comida. Ya el vino había comenzado a correr y el agradable olor del asado terminó por soliviantar sus  tripas. 
 
    -Comamos, amigos – acortó la espera Arganthónios – Repongamos fuerzas, que mañana habrá necesidad. Pero no os guardéis nada que  contarme de vuestra hazaña.  
 
    Atacaron con avidez, cortando grandes trozos de asado con sus afiladas dagas. 
 
    Vino, comida y revuelo pusieron silencio y breve tregua a las lenguas, pero ardían en deseos de seguir contando lo sucedido y no tardaron en volver a aparecer las palabras.  
 
    - La hueste de Hylactos se ha estado conduciendo con ferocidad sobre los habitantes de estos dominios – dijo Retugenos con seriedad – Les encontramos aterrorizados y solo esperaban una muerte rápida, cuando escucharon el ruido de la lucha. Pensaban que iban a ser  pasados a cuchillo.  
 
    Le sucedió en el relato, Teradiviacus, que mostraba un rostro contraído por la ira. 
 
    - Clanes enteros han estado esclavizados y han sido víctimas de cruentos juegos a los que se entregaba el enemigo, según contaron los cautivos. He sabido la muerte de conocidos camaradas y familias enteras vinculadas con mi casa han sido masacradas,  buscaban a la gente con la que compartía mi vida  – dijo triste y enfurecido – ¡Hylactos pagará con su vida!  - concluyó mientras apretaba fuertemente los puños. 
 
    Arganthónios comprendía  el rencor prendido en los clanes mastienos sojuzgados por las gentes de Hylactos. Sería justo darles la posibilidad de revancha, cuando llegara la hora del asalto.  
 
    -Teradiviacus – dijo – Unos guerreros, quizás de tu clan, cortaron valientemente el paso a los mensajeros que Hylactos enviaba  en demanda de auxilio ¿Son de tu confianza? 
 
    Teradiviacus miró en derredor hasta encontrar a quién buscaba y le señaló.  
 
    -Él estaba con ellos y ahora se ha unido al grupo de  Kartolecus, junto a otros huidos que se escondían  en las quebradas  sierras. Están deseosos de cobrar venganza, son buenos conocedores del terreno y se puede confiar en ellos.  
 
    -¿Cómo mordieron  tus perros, Argeo? – después de quedar satisfecho por la respuesta, Arganthónios giró su rostro buscando al aludido.  
 
    Mordía con avidez un gran trozo de carne y fue Balarus, de los vetones, quién contestó. 
 
    - Cumplieron. No paramos en hostigarles, como solemos hacer – dijo – Se habían hecho fuertes en posiciones escarpadas y fuimos directamente a por ellos – hizo una pausa para señalar al régulo de Ostippo – Erkétices casi nos deja sin trabajo – rió complacido el aludido  – Su gente dio buena cuenta de tres madrigueras en un abrir y cerrar de ojos ¡Hacía tiempo que no veía luchar con ese ímpetu! – terminó. 
 
    -Apuesto por ellos – dijo con la boca llena – ¡Aguerridos, los de Ostippo! – dijo con más claridad. 
 
    Arganthónios saboreaba, como el mejor de los bocados,  las explicaciones que iban escuchando de sus jefes. Pero había hambre y andaba escaso de presas.   
 
    Veía como se entregaban a la comida y Retugenos, atento a su exiguo suministro, le repuso un trozo de carne que el pelirrojo agradeció, acometiéndolo con la misma furia que sus compañeros. 
 
    -¡El hambre desata pasiones! – dijo entre risas Arawm señalando a Urialdunum que se las veía con toda una pierna de ternera asada. Su rostro era un paisaje, lleno de grasa y los  carrillos abultados y rojos. 
 
    -Ni un oso podría igualarle – dijo Dubertigi en igual tono y las risas se extendieron. 
 
    Tras dar buena cuenta de las viandas, Arganthónios se retiró con Retugenos y Garauna, el resto  no tardó  en imitarles. 
 
     Buscaron acomodo sobre unas pieles curtidas que se extendieron junto a un carro. Con el fuego cercano, Arganthónios miró el cielo estrellado con la admiración de un niño. El firmamento era un universo de luces que parecían danzar y a su ritmo   el ánimo se le fue serenando y el sueño llegó apacible. 
 
    Al alba esperaban los centauros de la guerra.  
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    DE NUEVO LA MARCHA 
 
      
 
    E l improvisado campamento cobró actividad casi al unísono, cuando la llegada  del  nuevo día  solo podía presentírsela en la raya blanquecina que servía de  bisagra al  horizonte. 
 
    Las reatas de perros de los carreteros incordiaban,  moviéndose entre los adormecidos guerreros en busca de algún hueso huérfano de dueño. Volvieron a encenderse fuegos sobre fuegos y el sonido de los cuernos de guerra comenzó a oírse.   
 
     Hacía horas que en las cocinas de campaña se preparaba el primer refrigerio de la mañana, papilla de cebada y panecillos recalentados del día anterior. Los calderos humeantes comenzaron a correr entre los guerreros, espabilando ánimos con el sugerente aroma.  
 
    Dubertigi, fiel a su costumbre, había deambulado insomne y tomaba el primer cuenco caliente junto al fuego que la guardia había mantenido encendido toda la noche. A su alrededor habían dormido el Gran régulo y algunos de sus camaradas, que ahora comenzaban a bullir bajo las gruesas pieles que les tapaban totalmente, protegiéndoles del relente de la noche. 
 
    El primero en asomar la cabeza fue Arawm y le siguieron el resto hasta que fue completándose el grupo.  
 
    Sobre los arcones de madera humeaban los calderos que los servidores habían depositado junto con bandejas de panecillos dulces y fruta fresca. Su poder de convocatoria hizo el resto. 
 
    Proliferaba el ruido desagradable y áspero de las piedras de amolar aguzando el filo cortante de las espadas, mezclado con los gritos cariñosos de los guerreros animando a sus caballos mientras les ajustaban atalajes.   
 
    Cuando el Sol comenzó a despuntar, levantándose por el horizonte hacia donde debían dirigirse las tropas, podía decirse que ya estaban  dispuestos para la marcha. 
 
    Arganthónios tomó asiento, pensativo, y a su alrededor fueron haciéndolo sus capitanes. Deseaba fijar en su retina la imagen del cabecilla con el que iban a enfrentarse. 
 
    Recordaba haberle conocido formando parte de la delegación de comerciantes fenicios que les visitó, tras el asalto a la ciudad de Kauria. Hylactos el Bravo, le había llamado Bákulo, atribuyéndole arrojo y fortaleza. Podía acordarse de una elevada   estatura, brazos musculosos y grueso cuello, y sonrió pensando en cómo le hizo desprenderse de la daga que ocultaba en su cinturón. Eso le hizo pensar que era un individuo poco de fiar, las circunstancias venían a confirmarle su acertada apreciación. 
 
    La animada conversación de los que le rodeaban le devolvió a la realidad. 
 
    -Amigos, deberíamos aprovechar este corto descanso para hablar de lo que nos va a interesar, no sabemos qué nos espera – animó a hablar y comenzaron a surgir comentarios.  
 
    -Dubertigi – inquirió - Ponnos al corriente del territorio por donde vamos a movernos.   
 
    El jefe de exploradores   dejó el cuenco vacío en el suelo. 
 
    - No tardaremos en llegar ante las murallas  que protegen a Hylactos,  estarán a la vista nada más traspasar el desfiladero por donde discurre el río Quípar – dijo – Hasta allí no hay peligro de emboscada, hemos despejado el paso y apostado gente armada. Donde se refugian es un poblado bien defendido y en un altozano - continuó – Murallas altas, torres a cierta distancia unas de otras…  dividido en dos partes y, la más elevada sobre el resto del poblado, está separada por una nueva muralla, con un recio bastión sobre la puerta de acceso. Por detrás discurre el río y sobre él caen abruptos cantiles que impiden cualquier intento de acceso. Sólo por delante hay campo descubierto, en los flancos la maleza y arbustos entorpecerán el ataque de la caballería. Me han confirmado que nadie ha salido de la fortificación en las últimas horas, pero estarán  prevenidos. Aunque no han tenido ocasión de saber quiénes ni cuántos somos.  
 
    -¿Podemos saber de ellos, cuántos son? – preguntó Argeo. 
 
    -Unas seis centurias de jinetes y dos o tres más, de hombres a pie – respondió Dubertigi – Bien armados. 
 
    Se hizo una pausa y Klazómenes tomó la palabra. 
 
    -Hagámosles salir a campo abierto – dijo y le miraron con curiosidad esperando que continuara. 
 
    - Que les provoquen la gente de Teradiviacus y algún escuadrón de tartésidos, mientras permanecemos emboscados en espera. Podemos hacer creer que no hay más hombres que los que acampan en las cercanías, a la vista del poblado. Atacarles y volver a retirarse y así sucesivamente. Gritar, provocar e incitarles a salir a la lucha. Que sean solo los mastienos que forman parte de nuestra tropa los que se les muestren con descaro, a ellos deben atribuir el ataque.    
 
    -¿Y qué hacemos con esa estrategia? – preguntó Arganthónios. 
 
    -Mientras tanto, gente escogida va situándose entre la maleza de que habla Dubertigi y espera la ocasión para incorporarse al ataque – hizo una pausa.  
 
    -Podemos entender, pero proseguid – dijo Dubertigi. 
 
    -Bien – continuó Klazómenes – Pensemos que se van a confiar y deciden atacar, después de comprobar que quienes les hostigan, son menos numerosos que ellos. Terminarán picando el anzuelo. Cuando salgan a campo abierto, estará dispuesta la caballería, oculta en la espesura.  No será difícil, solo hay que cuidar de que ni siquiera sospechen nuestra presencia. Cuando se hayan alejado del poblado caeremos sobre ellos – continuó hablando, animado – Les acosaremos y la confusión facilitará a las tropas a pie que les impidan retroceder, esa será otra maniobra.    
 
    De nuevo el silencio. 
 
    - Haremos como dices, Klazómenes – intervino Arganthónios – Ahora dispongamos a los de a pie. 
 
    -Permite que sea mi gente y dos centurias gaesátae – dijo Klazómenes – Seremos suficientes. Vendrán ofuscados y será una ventaja. 
 
    -Conforme, organízalos – dijo el Gran Régulo – Teradiviacus ¿Crees que podrás llevar a la practica la idea de Klazómenes?  
 
    - Si. Estoy dispuesto – dijo fortalecido – Seremos los perros que hostiguen a su presa y les haremos creer  que somos pocos.   
 
    -Pues adelante, ya sabes lo que esperamos – dijo Arganthónios – Estaremos apostados frente al poblado, intenta llevarles hasta allí. 
 
    -Confía en nosotros, régulo – dijo Teradiviacus y se retiró acompañado de su camarada Kartolecus. 
 
    Arganthónios les vio marcharse, confiado, en Teradiviacus había encontrado un buen aliado. 
 
    - Bien. Que los jefes procuren pasar desapercibidos hasta el momento del ataque. Puede ser que tengamos que esperar largas horas, así que a recoger raciones de comida y grano para los caballos – buscó a su portaestandarte con la mirada y le señaló – Aliokum, que un emisario difunda la orden ¡Pongámonos en marcha! 
 
    Los jefes guerreros retornaron a sus centurias y fueron transmitiendo las órdenes precisas que se fueron cumpliendo.  
 
    La gente que iría con Klazómenes, guerreros bien adiestrados y expertos estrategas, temibles en el combate, dejaron sus caballos para acoplarse a la estrategia que les obligaba a  tener que cubrir a pie la distancia hasta el poblado y allí elegir, sigilosamente, la mejor posición.    
 
     Los carros de aprovisionamiento formaron  un círculo y un contingente de guardia quedó custodiando las pertenencias. El resto de las tropas avanzaron con discreción y se internaron en los encinares, desapareciendo totalmente de la vista. 
 
    De nuevo soplaban vientos de guerra y Arganthónios acusaba sus envites, lleno de ira por el atrevimiento de los ambiciosos. No podía permitir revueltas que hicieran pensar en una paz inestable, ni que Tartessos fuese un pacto que pudiera quebrarse.  Estaba visiblemente enfurecido, el osado Hylactos y sus seguidores  recibirían tal castigo que nadie volvería a atreverse a correr semejantes  aventuras.    
 
     ¡Ay de los vencidos! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    COMIENZAN LAS OPERACIONES 
 
      
 
      
 
   T eradiviacus llegó al lugar de acampada a media mañana,  cuando el sol, celoso por quedar en segundo plano,  mostraba la inclemencia de su propia campaña. Esperaba una abigarrada tropa que no llegaría a cumplir dos centurias, aunque   iba a incrementarse su número con el grupo de jinetes, bien armado y dispuesto, que le escoltaba.   
 
    El recibimiento fue una algarada de  reconocimiento, al descubrir a Teradiviacus luciendo  los atavíos guerreros de los que antaño hizo gala. 
 
    -Nos alegra comprobar que recuperas tu rango, amigo – dijo en su recibimiento un fornido guerrero de pelo canoso - Nos llegó la noticia y aguantábamos con ansia.  
 
    - Llega la hora de cobrar venganza. Escuchadme, vamos a cubrir un ataque preciso  – dijo y formaron un círculo para atender. 
 
    Comparando con el enemigo, representaban  una  tropa escasa, pero así disponía la estrategia de Klazómenes, que  podía dar fruto,  y con esa intención comenzaron a organizarla.  
 
    Mientras tanto, Klazómenes había dividido a sus hombres en grupos. Le auxiliaban   Dorédoco y Kalinos, y con los gaesátae estaban Arkemorus, de los seurbos, Balarus el jefe vetón y Kalístenes el samio. 
 
    Avanzaron con sigilo y fueron ocupando posiciones  disimulados entre la hojarasca y los arbustos espesos que se extendían hasta llegar muy cerca del amurallado recinto.  
 
    Podían ver sus rondas de guardia y hasta les llegaba el alboroto del interior. 
 
    Klazómenes escogió un puesto desde donde pudo  ver con toda claridad lo que ya acontecía en el terreno descubierto, delante del poblado y comprobó que una parte de la gente de Teradiviacus ya comenzaba  sus maniobras.   
 
    En veloz cabalgada llegaron hasta las mismas puertas en medio de un griterío feroz, para volver grupas y regresar al lugar desde donde partieron.  
 
    Otro grupo de jinetes les sustituía y cumplía el mismo recorrido, hasta quedar a un tiro de jabalina del gran portón donde  repitieron gritos y provocaciones, golpeando fuertemente sus escudos. 
 
    Podían ver a la ronda de guardianes en las murallas atentos a   las incursiones de los jinetes, y dentro de la ciudad ya se iniciaban movimientos.   
 
    Hylactos, instalado en la segunda ronda de murallas escuchaba a sus capitanes. 
 
    -Son seguidores de Teradiviacus, de los clanes que se ocupaban de las minas y de las manadas de ganado que les hemos quitado – decían – Conocemos a la mayoría, ganaderos y pastores, han tardado, pero reaccionan así por haber sido despojados de sus propiedades. Gritan venganza y eso les hace atrevidos.  Podemos vencerles sin esfuerzo, démosles su merecido. 
 
    Hylactos escuchaba, acompañado por un alto personaje de rasgos fenicios, ataviado con vistosas ropas guerreras. 
 
    -¿Qué piensas, Makerbal? – le preguntó interesado. 
 
    - Son temerarios – dejó traslucir su arrogancia,  el estirado guerrero. 
 
    -Su atrevimiento puede ser una treta – musitó suspicaz, Hylactos. 
 
    - Aunque lo sea, no debemos temer, son pocos e insensatos. Los deseos de venganza les llevan a la osadía - dijo de nuevo el llamado Makerbal – Tenemos a sus mujeres, no resulta extraño que actúen desesperados. 
 
    Hylactos,  altivo y pagado de su poder, se sabía fuerte y esa arrogancia comenzaba a llevarle a caer en la bien urdida trampa. 
 
    - Alborotan y parecen más,  pero les superamos en número, largamente – valoraba  la posibilidad de  atacarles,  antes de decidir– Observemos donde están sus debilidades, así podremos acometerles con éxito.  
 
    -¡Karpias! – Llamó y un fornido guerrero de tez morena se acercó – Ocúpate de comprobar  qué hace esa banda de locos.  Tal vez me decida a darles un escarmiento en su propio terreno. 
 
    La cara del guerrero se iluminó de satisfacción. Era lo que estaban deseando los guerreros que, desde las murallas, veían acercarse una y otra vez las cabalgadas que les insultaban y afrentaban incitándoles al combate. 
 
    Encomendada la descubierta, Hylactos y su altanero acompañante abandonaron las alturas y volvieron a retomar la  diversión que seguían con  su gente en una sombreada estancia y entorno a una repleta mesa y  mujeres ligeras de ropa. 
 
    Risas y excesos, era la constante en la ciudad desde que tomaron el poder.  
 
    -¿Ya has salvado al mundo, Hylactos? – inquirió un mofletudo personaje que mantenía una copa de vino en su mano derecha mientras mordisqueaba, a la vez, un trozo de pescado seco y salado. 
 
    -No tardaré en hacerlo, Trikinos – dijo sonriente el jerarca.  No veía peligro alguno y un largo trago de vino ayudó a calentar su ánimo - Los pastores no tienen nada mejor que hacer desde que les arrebatamos sus rebaños, ahora vienen a alborotar, si no se cansan pronto  saldremos a darles un escarmiento – manifestó desdeñoso, provocando risas cómplices.  
 
    Continuaron en sus divertimentos hasta que el jefe guerrero, de nombre Karpias, hizo acto de presencia.   
 
    -Hylactos, no cambian de táctica – dijo – Repiten una y otra vez sus desafíos y parece que sus cabalgadas son más lentas y sus gritos más débiles, pero no sus incursiones. Los guerreros están excitados y piden a gritos salir a por ellos. 
 
    Makerbal intervino alterado y presuntuoso.  
 
    -Tendré que salir a darles su merecido  a esos moscones.  
 
    -¡No! Di saldremos, yo no quiero perder la oportunidad de cortar algunas cabezas – irrumpió impetuoso Hylactos. El vino comenzaba a hacerle mella – Karpias, da orden de que se prepare la caballería, les vamos atacar con toda nuestra fuerza. ¡Temblad malditos! – gritó, coreado por sus acompañantes, que se encontraban en parecido estado de embriaguez y euforia.  
 
    A pesar del vino, Hylactos no descuidó recoger sus mejores  atavíos guerreros, el casco y sus armas, detrás de él comenzaron a organizarse los demás. 
 
    El corpulento  guerrero fenicio se caló  el yelmo de bronce con alto penacho púrpura y  la espada al cinto. Su aspecto  impresionaba, no menos que Hylactos y el resto de sus jefes, buenos guerreros, y salieron terminando de ajustarse.  
 
    En el patio de armas los guerreros enjaezaban a sus caballos en espera de la orden de ataque, mientras, en el exterior la 
 
    gente de Teradiviacus seguía hostigando con sus ruidosas  cabalgadas.  
 
    Cuando el griterío se alzó desde las murallas, Klazómenes sintió un vuelco en el corazón. Había llegado a dudar de su estrategia y aquellos gritos parecían confirmar que el enemigo había caído en la trampa. 
 
    Con un gesto decidido alertó al guerrero más próximo y la señal de aviso corrió entre las enramadas, llegando hasta el último  apostado. Su ánimo subió de tono, llegaba la acción.  
 
    También los gritos de las murallas pudieron escucharse en las filas de Arganthónios y Retugenos pudo musitarle a su lado. 
 
    -Klazómenes ha acertado – dijo – Da la impresión de que se deciden a salir.  
 
    -Pidamos a los dioses que así sea – dijo Arganthónios- Esta espera desquicia los nervios. 
 
    Dubertigi les mandó  un gesto de complicidad y una sonrisa de alivio. Al parecer todos habían escuchado el griterío y sabían qué significaba. 
 
    También Teradiviacus con el resto de guerreros se prevenía.  
 
    -Kartolecus – dijo el mastieno embrazándose el escudo – Llega la hora de la verdad. Corre la voz, ahora no será un simulacro, vamos a atacar con todo lo que tengamos, y que los dioses nos protejan.    
 
    El aludido, jinete sobre su caballo blanco de gran alzada, corrió repartiendo ordenes entre los guerreros que se apresuraron a montar. 
 
    Cuando el grupo de jinetes que había intervenido en la última cabalgada llegaba hasta sus posiciones, ya les esperaban   con los escudos prestos y las lanzas en ristre y se reagruparon. 
 
    Iba a tener  lugar la última escaramuza y esperaban que el enemigo cayera en la trampa y salieran.   
 
    -¡Al ataque!- gritó Teradiviacus y abrió el  galope de  toda la aguerrida tropa gritando desaforadamente.  
 
    Estaban muy cerca de las murallas y  templaron la marcha. Se veía poco movimiento sobre  las murallas, señal de que se concentraban para atacar. Hylactos no reservaba  a nadie, usaría  todas sus fuerzas. 
 
    De pronto el gran portón se abrió y por su bocana salieron vociferando multitud de jinetes con las espadas desenfundadas y las intenciones claras. 
 
    Teradiviacus esperaba esta acción y mandó  hacer sonar el cuerno de guerra. Toda la línea de jinetes volvió grupas emprendiendo un galope en sentido contrario. La huida pactada aleccionó al  enemigo que se lanzó al galope en su persecución. 
 
    La trampa se abría.  
 
    Los caballos volaban en dirección a la boscosa ladera, donde se escondía el grueso de las tropas de Arganthónios, pero  los jinetes del poblado eran veloces y daban alcance a los más rezagados, abatiéndolos según les alcanzaban. 
 
    Los guerreros que esperaban a las órdenes de Klazómenes no iban a dejar que se ensañaran y, como si se tratara de un ejército de hormigas, comenzaron a salir con rapidez de los matorrales formando en columna de a tres entre el poblado y los jinetes que se alejaban con Hylactos al frente.  
 
     Apoyando sus altos escudos en el suelo, los fueron uniendo  de forma que cerraban los espacios, como un auténtico muro de bronce, por encima del que asomaban las cabezas protegidas por recios cascos de bronce empenachados. 
 
    Los gaesátae se alineaban en sus flancos con la primera de sus jabalinas  presta a ser lanzada y la mirada por encima de la escotadura de sus escudos.  
 
    El silencio se hizo en el poblado, al comprobar la maniobra sorpresiva  de la cerrada formación y las puertas se cerraron con estrépito. 
 
    Un griterío ensordecedor se dejó oír y pudo verse cómo una nube de jinetes también salía de la espesura donde habían permanecido ocultos.  
 
    La caballería de Hylactos frenó su marcha con violencia y las últimas filas se agolparon entorpeciendo la retitada pretendida.  
 
    Ya los jinetes de Arganthónios, con el propio régulo a la cabeza, se les echaban encima y se produjo un violento choque que arrolló al enemigo.   
 
    Muchos pudieron volver grupas hasta la ciudad, pero se encontraron en el camino con la apretada formación  que les cerraba el paso. 
 
    Una primera oleada de jabalinas les cayó encima, enviada por la certera mano de los gaesátae, y muchos rodaron por el suelo, atravesados, mientras los caballos sin jinete huían en alocada carrera. 
 
    El choque con la fila de escudos fue tremendo, pero los guerreros griegos aguantaron la embestida mientras que con sus venablos de larga punta causaban estragos.  
 
    Fueron contenidos y, cuando intentaban escapar por los flancos, la caballería que llegaba los atropelló entablándose un feroz combate. 
 
    Desde la ciudad llegaban gritos de ánimo y un pelotón de caballería salió para intentar romper la férrea defensa de escudos. 
 
    Los guerreros gaesátae les esperaban a pie y lanzaron una andanada de lanzas que terminó con ellos en el suelo. Los que sobrevivieron fueron rematados con rapidez y las puertas de la ciudad quedaron abiertas y el poblado desguarnecido.  
 
    Algunos intentaron escapar descolgándose por los cantiles hasta el río, pero allí esperaba un contingente de arqueros que les iba cazando según llegaban. Nadie pudo escapar con vida de la ciudad y en el campo de batalla el signo de la victoria se decantaba a favor de las huestes de Arganthónios. 
 
    El entrechocar de las armas y los gritos de los combatientes se prolongaron largo tiempo. Los mastienos de Hylactos se batían con desesperación, pero, poco a poco, fueron cediendo.    
 
    Arganthónios había buscado inútilmente a Hylactos entre los combatientes, pero cuando le descubrió, su cuerpo yacía en el suelo decapitado y Teradiviacus levantaba como un trofeo su cabeza. El aguerrido mastieno había vengado a su gente y levantaba la ensangrentada cabeza mientras lanzaba un feroz grito de triunfo que fue coreado por los suyos, rodeándole y vitoreándole. 
 
    Arganthónios no pudo por menos que admirar a Teradiviacus. Su fama de buen guerrero quedó demostrada. 
 
    Quedó una montaña de cuerpos en el campo y los caballos sin jinete corrían de un lado a otro piafando de terror. 
 
    Arganthónios no se demoró y emprendió veloz carrera en dirección al poblado, seguido por sus jinetes, que dejaron desierto el escenario de la batalla. 
 
    El muro formado por los guerreros de Klazómenes se abrió para dejar pasar a la briosa cabalgada, mientras irrumpían en gritos de victoria. 
 
    La entrada en el poblado fue avasalladora y encontraron sus servidumbres desiertas. Los que no habían caído en la lucha habían encontrado la muerte el intentar descolgarse por el acantilado.  
 
    Reunidos en la explanada que cobijaban las murallas, Arganthónios levantó su ensangrentada espada, mientras gritaba. 
 
    -¡La victoria es nuestra!  
 
    Y un griterío ensordecedor le coreó, mientras golpeaban los escudos y se movían en círculo. 
 
    Garaunca y Retugenos, con sus espadas igualmente sangrantes, se reunieron con el Gran Régulo y gritaron largo rato hasta que cedió la tensión del combate.  
 
    -Garaunca, ordena que recojan a los heridos – mandó Arganthónios.  
 
    El  Regente azuzó a su caballo en dirección a la puerta de entrada mientras veía el asalto a que eran sometidas las dependencias del poblado, despojando a las viviendas de toda riqueza.  
 
    El botín acumulado se amontonaba y los guerreros no dejaban de entrar y salir de las casas. 
 
    Arganthónios había ordenado que no se asolase por el fuego pero si permitió el saqueo.  
 
    Algunos gritos de mujer llegaban y los pocos supervivientes que se habían escondido, fueron desalojados y agrupados por los guerreros. 
 
    De un gran edificio liberaron a un numeroso grupo de hombres y mujeres que estaban cautivos. Primero gritaron de miedo al temer por sus vidas y luego pasaron a gritos de  contento al verse libres.  
 
    Los hombres de Teradiviacus fueron a su encuentro y  se les abrazaron. Formaban parte de clanes amigos y la alegría de encontrarlos vivos era manifiesta. 
 
    Arganthónios dejó su caballo y con algunos guerreros recorrió la ciudad hasta llegar a la parte alta. Penetraron en las casas y las encontraron desiertas. Solo en una de ellas un grupo de mujeres, semidesnudas y ebrias, se arrinconaban temerosas. 
 
    -Llevadlas con el resto – ordenó Arganthónios, mientras continuaba su inspección por la lujosa mansión. 
 
    En una oscura estancia encontró escondidos a tres personajes. Uno de ellos, gordo y borracho, gritaba. 
 
    -¡Soy sidonio! ¡Soy sidonio!  
 
    Arganthónios mandó que les llevaran con el resto. 
 
    Fue comprobando el lujo de la mansión y quiso adivinar que habría sido la residencia de Hylactos y sus jerarcas. Y no se equivocó. 
 
    En un habitáculo en penumbra, acertó a descubrir un abultado montón de objetos tapados con lienzos y al descubrirlos una exclamación se le escapó de los labios. 
 
    -¡Vaya! El tesoro de Hylactos.  
 
    Salió y se topó con el gigante Urialdunum que vagaba, espada en ristre. 
 
    -Amigo, has llegado al lugar oportuno – dijo sonriendo  – Pasa dentro y, comprueba lo que aquí se esconde. Después pon una guardia que custodie esta sala – y sin mediar más palabra se marchó en dirección a la salida del poblado. 
 
    Se inquietaba por la posibilidad de bajas y quería salir cuanto antes de la incertidumbre. 
 
    El terreno llano donde había tenido lugar el enfrentamiento estaba sembrado de cuerpos mutilados y la sangre empapaba la tierra. No quedó con vida ningún enemigo y a ambos lados de la puerta y siguiendo el curso de las murallas los guerreros fueron ensartando sus cabezas sobre largas picas que levantaron alrededor del enclave. 
 
    La gente de Teradiviacus retenía como trofeo las de Hylactos y su aliado fenicio Makerbal, exhibiéndolas en medio de  gran algarabía. 
 
    En un gran montón se acumulaban las armas retiradas a los vencidos. Lanzas, escudos, espadas y mazas, junto con arreos de caballos y otros despojos. 
 
    Se habían movido con diligencia entre los cuerpos diseminados y los heridos estaban siendo retirados bajo la supervisión de Retugenos y Garaunca. 
 
    A un lado, los guerreros muertos cargados en tres grandes  carretas  y  Arganthónios distinguía, en un aparte, las armas de un jefe y su cuerpo extendido sobre pieles.  
 
    Dubertigi y un grupo de sus amigos se agrupaban alrededor y temió lo peor. 
 
    Saludó, enfundando su espada todavía ensangrentada, y se aproximó. 
 
    -Es Teudoenti, el valeroso jefe guerrero de Astina – dijo Dubertigi  al ver la preocupación en el rostro del Gran régulo. 
 
    Arganthónios respiró aliviado, sentía la muerte del esforzado guerrero pero en sus atavíos había creído reconocer a otra persona. 
 
    -Ponedle ropas nuevas  que hablen de su rango y que una guardia gaesátae le de guardia en su descanso eterno – dijo con calma – Más tarde le rendiremos los honores que merece, cuida de ello, amigo. 
 
    Arganthónios observó a Kartolecus que iba reconociendo a sus muertos y los apilaba en un lugar aparte. 
 
    -Han muerto muchos de los tuyos – afirmó el Gran Régulo con sentimiento – Su comportamiento en la batalla ha sido ejemplar, obtienen el premio del mejor guerrero.   
 
    -Recibieron la carga más fuerte del enemigo y se defendieron con bravura – dijo visiblemente apenado – Les haremos un rendido tributo, régulo. 
 
    -Todos los que han  caído  serán recordados en los cánticos, y los bardos harán de su bravura una leyenda  – dijo Arganthónios – Si conoces a sus familias, cuida de que reciban su parte de los despojos,  ellos no los podrán  recoger. 
 
    -Cumpliremos tu deseo, régulo – repuso Kartolecus. 
 
    Excepto Teradiviacus y Arawm que junto con los jefes Tarecus y Aipodum, reconocían e interrogaban a los supervivientes de la ciudad, entre los que se contaba el grupo de comerciantes fenicios, los demás cuidaban de reconocer a los muertos. 
 
    Arganthónios se retiró en dirección a donde los supervivientes eran vigilados. 
 
    Llevaba el yelmo empenachado con la alta cresta roja en el brazo derecho y notaba el excesivo calor del sol, que caía a plomo sobre el descampado. 
 
    Sintió un raro malestar y dio un traspié. Notó un sudor frío en su frente y, para disimular su debilidad, se caló el casco. Su mirada se había vuelto borrosa y creyó que iba a desmayarse. 
 
    -¿Qué te sucede, régulo? – la voz de Teradiviacus le llegó cercana y notó como su brazo le prestaba apoyo. 
 
    -Procura no llamar la atención, amigo – dijo en un hilo de voz- Llévame a un sitio  discreto ¡Rápido! 
 
    Sin que se apercibiera, Teradiviacus hizo un gesto y Garaunca y Retugenos, que miraban con atención la escena acudieron raudos, pero se mantuvieron a cierta distancia, tras la señal del mastieno. 
 
    Entraron en el recinto amurallado y, en el sombreado cobertizo de una casa, Teradiviacus recostó a Arganthónios en un lugar apartado de la vista. 
 
    Le ayudaba a quitarse el yelmo y llegaron Garaunca y Retugenos, con semblante preocupado al ver la palidez de su rostro y el sudor que lo bañaba. 
 
    -¿Estás herido, régulo? –preguntó angustiado Garaunca, tomando su mano. 
 
    Arganthónios, con los ojos entreabiertos, reconoció a su amigo. 
 
    -No – respondió con voz tenue– No he recibido ninguna herida. Sólo es un sofoco. El calor… – terminó débilmente. . 
 
    -Traed agua fresca – pidió Garaunca y Teradiviacus salió apresurado. 
 
    El trasiego de los guerreros continuaba y las cabalgadas no cesaban de entrar y salir de la ciudad. 
 
    Teradiviacus descubrió unas cantareras a la sombra de un corredor, habituales en las casas para almacenar agua limpia y, procurándose una jarra, la llenó y salió.  
 
    Notó un fuerte golpe de calor. 
 
    -No es extraño que el régulo se haya sentido mal – se dijo y marchó con rapidez. 
 
    Arganthónios se había incorporado y, aunque en su rostro permanecía la palidez, parecía haberse recuperado. 
 
    Había sido despojado de sus atavíos y estaba semidesnudo. 
 
    -Bebe, régulo – invitó Teradiviacus, acercándole la jarra 
 
    Arganthónios bebió con ansia y, tras saciar su sed, volcó el resto sobre su cabeza. 
 
    -¡Aaaaahhhhhhh! – suspiró aliviado al sentir como el agua le empapaba, refrescándole. 
 
    -¿Qué me ha sucedido? – preguntó con otro tono.  
 
    -El sol ha querido felicitarte por tu victoria con tal efusión que su abrazo ha sido agobiante – dijo Retugenos con serenidad, tratando de quitar importancia a su estado. 
 
    Sus compañeros le miraron comprensivos, pero en sus rostros seguía reflejada la duda y la preocupación. 
 
    -Debes permanecer a la sombra hasta que superes el golpe de calor – dijo Garaunca – Haré que te acompañen dos servidores, descansa y nosotros nos ocuparemos de todo. 
 
    -Hazlo con discreción, amigo – dijo Arganthónios.  A pesar de sentirse mejor, continuaba la extraña sensación y el cuerpo le pedía descanso – Nadie debe notar mi ausencia. 
 
    -Yo me quedaré con él – dijo Teradiviacus.  
 
    -No - le corrigió Retugenos – Lo haré yo, tu presencia es necesaria entre tu gente. Si faltas no tardarían en preocuparse. No me moveré de su lado. Garaunca, procede – dijo imperativo y los dos salieron. 
 
    Arganthónios había vuelto a dejarse caer sobre el improvisado diván y se estiró con indolencia, buscando la mejor postura para reposar. 
 
    “Sin duda – pensó Retugenos – Se encuentra mal, de otro modo no sería esta su actitud”, y la preocupación ensombreció su cara. ¿Qué podía sucederle? Recordaba otros similares episodios que le acometieron. 
 
    Levantó su cabeza, e instintivamente, pidió a los dioses su protección. 
 
    -Aún queda mucho por hacer... – terminó suplicando. 
 
    Garaunca regresaba acompañando a dos mujeres de la ciudad y con él venían guerreros gaesátae. 
 
    -Ellas podrán encontrar agua y alimentos – dijo – Utiliza los guerreros y llámame si me necesitas, hermano – dijo con sentimiento Garaunca – Apuremos fuera la victoria. 
 
    -Marcha tranquilo – dijo Retugenos – Le cuidaremos.   
 
    Las dos mujeres, bellas jóvenes, habían sido esclavizadas por Hylactos y su gente. Se mostraban felices por su libertad y deseosas de servir al régulo. 
 
    Salieron acompañadas por cuatro escoltas gaesátae y no tardaron en regresar con ánforas de agua y cestas de fruta. 
 
    La más joven, destacaba por su belleza. Rostro fino, ojos negros y almendrados, junto con modales refinados decían de su condición. Se aprestó a cuidar con esmero al decaído régulo y con un paño húmedo fue refrescando su frente y su rostro. Arganthónios parecía estar sumido en un profundo sopor y no reaccionaba a los cuidados. 
 
    - Está ardiendo – dijo la joven. 
 
    Al ver la mirada de curiosidad de Retugenos, la mujer de más edad le miró y, poniendo su mano sobre el hombro de la otra le hablo. 
 
    -Es Álbola – dijo - Princesa mastiena de Soukrón. Veníamos  formando parte de una caravana de comerciantes foceos, camino de Kastóulon, allí nos esperaban.  
 
    Hizo una pausa y un sollozo cortó sus palabras. 
 
    -Ten calma, mujer – dijo, compadecido de su estado.  
 
    -En el paso angosto fuimos asaltados y los hombres fueron pasados a cuchillo – volvió a sollozar – Después nos trajeron a presencia de Hylactos y, al conocer la identidad de Álbola nos respetó la vida. Otras mujeres fueron entregadas a sus hombres y no volvimos a saber de ellas. En la casa donde fuimos confinadas recibíamos continuos insultos y malos tratos. A espaldas de Hylactos, los agresivos guardianes pretendían una y otra vez hacerse con nuestros favores y al oponernos se enfurecían y amenazaban. Veíamos la muerte cerca, y cuando escuchamos los ruidos de la batalla pensamos que llegaba nuestro fin. 
 
    La llamada Álbola intervino. El tono de su voz era suave pero enérgico, se veía que estaba acostumbrada a dar órdenes.  
 
    -Deberíamos darle un cocimiento de hierbas – dijo a su compañera - Podrías mirar en las casas por si encuentras matricaria.  
 
    -Llevarás escolta – dijo Retugenos. 
 
    Salieron y, mientras, tanto Álbola seguía refrescando la frente de Arganthónios, bajo la mirada discreta de Retugenos. 
 
    -Un mal le está acosando – dijo la joven. 
 
    -¿Sabes de medicina? – Preguntó interesado Retugenos – La matricaria es una hierba que cura, pero hay que conocer sus efectos. 
 
    -Solemos acompañar a la mujer de la medicina de mi tribu a recolectar hierbas, semillas y flores. Nos enseña sus propiedades – dijo – En Sóukron hay un griego que sabe y de él aprendimos su uso ¿Tú sabes distinguir las hierbas? – le preguntó a su vez. 
 
    -Conozco algunas – contestó Retugenos con humildad. Su conocimiento de la medicina natural era amplio y versaba en todo tipo de remedios contra las afecciones, las heridas o los males diversos. En los remotos Reinos Combatientes fue adiestrado en su uso por antiguos semnotheoi orientales. Ahora sus pensamientos recordaban días lejanos y sonrió - ¿Qué piensas le sucede al Gran Régulo? 
 
    Al escuchar las palabras de Retugenos empalideció. 
 
    -.¿Qué te sucede, mujer?   
 
    Con voz temblorosa la joven señaló a Arganthónios. 
 
    -¿Es...? – dijo. 
 
    -Arganthónios, el Gran Régulo de Tartessos – confirmó con una sonrisa Retugenos. Comprendía su turbación.  
 
    La joven quedó en silencio observando con atención al joven que parecía dormitar. 
 
    -Esa es la cicatriz de la que hablan los cánticos y el pelo rojo como el fuego... – musitó en voz baja. Se volvió para mirar a Retugenos. 
 
    -En mi ciudad se  le conoce y admira como si hubiera estado allí toda la vida – dijo – Se cuentan sus hazañas, y se sabe de su aspecto físico, del Gran Río que le recorre el pecho, de su cabello rúbeo que  se convierte en fuego  en la batalla, de su generosidad y también de su valentía. Hacía tiempo que anhelaba conocerle – dijo con voz apagada – Doy gracias a los dioses que han querido complacerme de esta forma. 
 
    Retugenos miraba a la joven y una corriente de simpatía comenzaba a recorrerle el cuerpo. Le descubría un atractivo interior más importante que su belleza.  Era bella, sí, pero con personalidad atrayente, tanto como su belleza. 
 
    Ruido de pisadas les hizo volverse hacia la entrada. 
 
    -He encontrado lo que buscábamos – dijo la mujer llevando en la mano un atadillo de hierbas secas. 
 
    Las dos se perdieron entre las servidumbres de la casa y Retugenos las oía remover cacharros y percibió el olor del fuego. Sabía lo que se llevaban entre manos y sonrió. 
 
    No tardaron en aparecer con un cuenco de barro, donde humeaba un líquido oscuro y aromático. 
 
    Álbola se inclinó mientras la otra mujer levantaba despacio la cabeza de Arganthónios, que se movió.  
 
    Le puso el cuenco en los labios y el débil guerrero bebió unos sorbos complacido. Abrió los ojos y miró en derredor. 
 
    -¿Qué sucede, amigo? – preguntó mirando a Retugenos. 
 
    Retugenos se sintió aliviado al escucharle.  
 
    - Has sufrido un ahogo, con ese brebaje te sentirás mejor.   
 
    Arganthónios volvió a tomar un largo trago y después otro.  
 
    -Es agradable su sabor – dijo - ¿Qué es? 
 
    Álbola clavó sus ojos negros en los azules de Arganthónios, que le miraba interesado, y con voz temblorosa le contestó. 
 
    - Yerba  matricaria y espino blanco. Te ayudarán a reponerte – dijo temerosa. 
 
    Arganthónios pareció quedar prendido en la mujer, pero no era momento de emociones y ladeó su cabeza. 
 
    -Me pesan las piernas y los brazos, Retugenos – dijo – El cuerpo me pide dormir, veo una agradable pendiente por la que quiero deslizarme.  
 
    Las dos mujeres se miraron y Retugenos volvió a hablarle. 
 
    -Entrégate al sueño – dijo – Duerme confiado, estaremos a tu lado. 
 
    Arganthónios no necesitó mucho más y, cerrando los ojos, pareció sumirse en un profundo sueño. 
 
    -¿Ha sufrido otras veces de forma parecida? -  preguntó la mujer de más edad.  
 
    Retugenos le confirmó sus propios temores.  
 
    -Sí, aunque se repuso con rapidez – dijo. 
 
    En silencio ambas mujeres se volvieron a mirar.  
 
    -Tendríamos que buscar... – dijo Álbola – ¿Podría la mujer de la medicina saber qué le sucede? – dijo mirando a su compañera. 
 
    -Podría, sí – dijo convencida. 
 
    -El Gran Régulo se sentiría muy agradecido y sus amigos también – dijo Retugenos, comprendiendo el alcance de sus comentarios ¿Quisierais encargaros de consultar a la sabia? Yo os recompensaré gratamente. 
 
    - Iremos a verla, señor – dijo Álbola – Pero no necesitamos recompensa ni premio – habló con sentimiento – Haremos cualquier cosa por el Gran Régulo. No olvidaremos que nos habéis salvado la vida. Mi padre también sabrá agradecéroslo. 
 
    -Si halláis remedio, encontraréis en mí a un amigo fiel, espero vuestras noticias, aunque os pido la mayor discreción. 
 
    -No te preocupes... – volvió a hablar Álbola, titubeando – Salvo tú, nadie más conocerá el resultado.  
 
    - Mi nombre es Retugenos, por si queréis recordarlo. Grovio, de la tribu de los kallaikoi del Norte, amigo y protector del Gran Régulo. 
 
    Las dos mujeres inclinaron la cabeza y se mantuvieron en silencio, mientras Retugenos salía de la casa.  
 
    ¿Qué estaba sucediendo fuera? Le llegaba el griterío del exterior y una columna de humo negro había comenzado a elevarse por encima de las murallas. En la puerta, los gaesátae de guardia miraban igualmente curiosos. 
 
    Ordenó a uno de ellos. 
 
    -Ve a comprobar qué sucede y vuelve – dijo imperioso. 
 
    Dos guerreros emprendieron la marcha. 
 
    Seguían llegando ruidos y gritos de todos lados, desde dentro de la ciudad y desde el exterior. No era nada nuevo y Retugenos no se alarmaba, pero el humo y aquel fuerte olor... 
 
    Los gaesátae regresaron. 
 
    -Están quemando a los enemigos muertos – dijeron – El espeso humo no deja ver mucho más. 
 
    -Bien, regresad a vuestra posición – dijo.  
 
    El intenso calor era un peligro para la recuperación de Arganthónios, sus planes de paz para la comarca iban a tener un retraso.  
 
    Garaunca, al mando de las operaciones, sabía que los cuerpos se descompondrían con rapidez bajo los rayos del ardiente sol. Hacía lo correcto. 
 
    Absorto en sus pensamientos no se dio cuenta de quienes llegaban hasta que Argeo, Arawm, Craídné y Urialdunum estuvieron delante de él. 
 
    -¿Qué sucede, hermano? – Preguntaron con rostro de preocupación – Garaunca nos envía. 
 
    Con un gesto, les señaló la entrada de la casa. 
 
    -Pasad en silencio – dijo – Arganthónios descansa. 
 
    Con preocupación, los recién llegados miraron  al Gran Régulo dormido y junto a él, las dos mujeres que permanecían atentas. 
 
    La mirada de todos ellos se encontró con la de Retugenos. 
 
    - Está en buenas manos – dijo – Saben curar y son de confianza. 
 
    -Arganthónios recibió un fuerte golpe de calor, casi se desvanece en medio del apestoso campo – dijo con calma - Podemos estar tranquilos, ahora descansa, no está herido, pero debe reponerse.   
 
    Quedaron aliviados y, siguiendo a  Retugenos, abandonaron  la estancia. En el exterior les pidió la discreción que ellos sabrían guardar.  
 
    –Continuad  en vuestra dedicación – dijo – Despertaré a Arganthónios cuando le vea  calmado. Podemos confiar en el cuidado de las mujeres, lo miman.  
 
    Arawm habló con extrema seriedad.  
 
    -En tus manos queda, amigo – dijo – Cuídale.  
 
    -Marchad y que los dioses os protejan – escuchó. 
 
    -¡Que ellos queden con vosotros! – dijeron y  retornaron a campo descubierto. 
 
    Los dioses estaban mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARGANTHÓNIOS RECOBRA SU ENERGÍA. LA BELLA ÁLBOLA Y ALGUNAS DECISIONES 
 
      
 
      
 
   E l nuevo día ha tomado carta de naturaleza y el Gran Régulo tomó temprano el pulso a la situación. 
 
    Superada su flaqueza, había abandonado la casa donde se recuperaba en un impulso que le llevó fuera sin prestar atención a su alrededor. Las dos mujeres, sorprendidas y en silencio, le vieron marchar, mientras que los gaesátae de guardia le seguían. 
 
    Arganthónios se encaramó al bastión que custodiaba la entrada del poblado y oteó el horizonte. 
 
    En el llano, donde tuvo lugar el enfrentamiento, quedaban vestigios de la lucha, pero observó que el poblado no había sufrido daños apreciables y sus hombres se habían ocupado de adecuar las servidumbres y las viviendas. 
 
    Una gran mancha negra en el suelo señalaba el lugar donde habían sido incinerados los cuerpos mutilados de los vencidos y, en el límite con el terreno arbolado, se levantaban montones de leña, dos nuevas piras, sobre las que podía distinguir, en la más grande, a sus guerreros muertos y en la otra, el cuerpo sin vida del jefe guerrero de Astina. 
 
    A no ser por la multitudinaria presencia de sus tropas, el entorno no hubiera dado muestras de combates. Su gente había actuado con diligencia, conocedora de su deseo de que el daño fuera mínimo. 
 
    En su mente no había espacio para la debilidad y deseaba cerrar cuanto antes aquel capitulo. 
 
    Retugenos y Garaunca llegaron, avisados por un gaesátae, y corrieron con preocupación al lado del Gran Régulo. 
 
    -¡Que los dioses te protejan! – dijeron a modo de saludo. 
 
    Arganthónios se volvió y, aunque en su rostro seguía reflejándose cierta palidez, pudieron observar en el brillo de sus ojos que el mal se había alejado. 
 
    -¿Cómo te encuentras? – preguntó Garaunca. 
 
    -¿Acaso padecí algún mal? – Fue la respuesta irónica de un sonriente Arganthónios, para continuar en otro tono – Me siento nuevo, amigos. Parece que me hayan cuidado las manos de los mismos dioses. 
 
    -De los dioses, no – aprovechó a intervenir Retugenos – De las diosas, cabría  decir. 
 
    Arganthónios caía en la cuenta de su confusa memoria.  
 
    -¿Quiénes eran esas mujeres? – preguntó. 
 
    -¡Ah! Lo recuerdas – dijeron ambos – Tuvimos suerte. Entre los rescatados encontramos las mejores sanadoras. Ellas te cuidaron y... ¡No sabes con cuanto mimo! Fueron quienes te condujeron por el camino de vuelta, especialmente Álbola. 
 
    -¿Quién es Álbola? – Preguntó impreciso – Y no me habléis con misterios ¿Qué ha pasado? 
 
    Los dos amigos sonrieron y le pusieron al corriente.  
 
    - ¡Aaahh! – un suspiro profundo subrayó lo que había escuchado- Ahora puedo verlo con claridad. Creía estar en sueños. Veía unos ojos increíblemente bellos que me miraban con tristeza y sentía el roce de unas manos suaves y cálidas que me transmitían una sensación extraña y agradable. ¿Hay algo real detrás de  esa sensación?  
 
    -Juzga tu mismo – dijo Retugenos señalando a las dos mujeres que, al verles, se habían acercado. 
 
    Vestían largas túnicas de sencillo lino blanco, manchadas y sucias, recuerdo de un trato despreciable.  Sus largos y negros cabellos enmarcaban rostros de tez morena y facciones atractivas, especialmente la que parecía más joven. 
 
    En ella fijó los ojos con interés Arganthónios. 
 
    -Llegan tus diosas – dijo de nuevo un risueño Retugenos – Esta es Álbola -  dijo tomando la mano de la joven, que se acercó ruborizada. 
 
    -Os doy las gracias por vuestros cuidados – agradeció Arganthónios mientras su mirada quedaba presa en los bellos ojos negros y almendrados de la muchacha. Un silencio extraño secó   sus palabras. 
 
    Las dos mujeres continuaron en silencio y Retugenos volvió a hablar. 
 
    -Álbola es princesa de Sóukron, hija de un alto mandatario. Con su compañera viajaba en una caravana cuando las gentes de Hylactos la asaltaron y cautivaron en el poblado – completó su presentación. 
 
    -Los dioses han querido mostrar la cara amable del combate haciéndonos este regalo – dijo Arganthónios, que comenzaba a recobrar su agilidad mental, y, ante la sonrisa de sus amigos, continuó – Acaso ¿Habíais visto antes una belleza igual? – dijo, provocando, de nuevo, el rubor en la cara de la joven ante las risas divertidas de sus admiradores. 
 
    -Los dioses saben premiar a sus protegidos – dijo divertido  Garaunca – Aunque el momento para que goces de su compañía debe esperar – dijo cambiando de tono – Ahora hay que apagar los restos  de la batalla.  
 
    Arganthónios, que había quedado absorto mirando a la joven, retomó el hilo de las palabras del regente. 
 
    -Cumplamos con los hombres, ya volveremos con las diosas – dijo en tono jovial, pero grave, para echarse a andar. 
 
    En los aledaños de las arboledas habían acampado las tropas y se veía su trasiego incesante. En un aparte, esperaba gente de aspecto extraño con sus jefes guerreros. 
 
    Se destacó de ellos  Teradiviacus, acercándose.  
 
    -¡Que los dioses te protejan, régulo! – dijo levantando su mano derecha. 
 
    Arganthónios respondió a su saludo mientras miraba interesado a su intendente. Recordaba las palabras de Arawm cuando se lo recomendó “Fue un gran guerrero”, dijo y ¡Por todos los dioses que había tenido ocasión de comprobarlo! – pensó. 
 
    -Quisiera hablarte en nombre de estas familias, que esperan agradecer su rescate – dijo  de nuevo Teradiviacus – La mayoría de ellos pertenecían a la casa de mis padres, algunos están vinculados por la sangre y otros mediante pactos de fidelidad y servidumbre. Pido su libertad,   régulo – dijo con palabras graves. 
 
    -No supliques lo que has sabido conquistar, amigo – dijo Arganthónios sorprendiendo con sus palabras a Teradiviacus – Puedes disponer de ellos, aunque te emplazo a una próxima charla,  ahora nos urgen otros asuntos. 
 
    -¡Que los dioses premien tu generosidad! – dijo emocionado Teradiviacus, retirándose. 
 
    Aparte esperaban Arawm, Dubertigi y Kartolecus, junto a unos personajes manifiestamente asustados. Les custodiaban guerreros gaesátae. 
 
    -¿Qué tenemos aquí? – preguntó Arganthónios mirando a los retenidos. 
 
    -Hemos pescado tres buenas piezas – afirmó Dubertigi. 
 
    -Sí, especialmente ese mofletudo – dijo Arganthónios siguiendo el sutil hilo jovial de su amigo - ¿Quién eres? – le preguntó directamente. 
 
    El interpelado se movió nervioso. Su cara, roja por el sol o por el vino, se tornó, por un momento, lívida, y el régulo notó su miedo. 
 
    -Habla sin temor – le dijo – Estás vivo, lo que quiere decir que los dioses te protegen ¿No te has dado cuenta? 
 
    -Soy Trikinos, mercader sidonio – dijo con voz fría. 
 
    -¿Y qué hacías aquí? – Volvió a preguntarle – Por vuestro aspecto parece que celebrabais algo – reparaba en sus ropas llamativas, sus adornos y el fuerte olor a vino que despedían - ¿Podéis decirnos de qué se trataba? 
 
    Los tres permanecieron en silencio. 
 
    Trikinos, aunque sidonio, llevaba largo tiempo afincado entre los mastienos y destacaba por su amistad y alianza con Hylactos, también sus dos acompañantes. 
 
    -¿Los tres sois sidonios? – volvió a preguntar Arganthónios.  
 
    Hablaron temerosos, pero lo hicieron. Estaba presente Kartolecus y él podría perjudicarles, si no lo hacían. 
 
    -Yo soy, Magorat, artesano de Tiro - habló el personaje alto y delgado, de prominente nariz aguileña - Tengo mi casa en Sexi. 
 
    -Mi nombre es Bomelkart, y comercio con sal. Soy sidonio, aunque resido en Mastia – dijo el otro fenicio, rostro moreno y barba puntiaguda y recortada. 
 
    -Hylactos tenía claro cuáles eran sus preferencias, a la hora de elegir amigos – intervino un ansioso Kartolecus, con palabras cortantes.  
 
    -No habéis respondido a mi pregunta – dijo de nuevo Arganthónios - ¿Qué hacíais en este poblado, alejado de vuestro lugar de residencia?  
 
    -Traíamos suministros a Hylactos – dijo Trikinos impulsivo y en su ligereza cayó en la cuenta. 
 
    - ¿Aprovisionabais a Hylactos?... Y a sus hombres, claro – apostilló irónico Arganthónios. 
 
    -No le secundábamos, régulo – quiso rectificar sus anteriores palabras Trikinos – Somos vendedores. 
 
    -Pero... no es habitual que los magnates viajen escoltando sus mercancías – contestó Arganthónios alargando el diálogo – Especialmente los sidonios, que pagan mercenarios. 
 
    El gordo personaje sudaba copiosamente. El sol apretaba lo suyo y Arganthónios se impacientaba. 
 
    -Vais a conservar por esta vez vuestra cabeza – dijo con voz cortante Arganthónios – En adelante demostrad que sois sólo eso, comerciantes. Queremos a nuestro lado a mercaderes fenicios, os habrán llegado noticias de nuestras intenciones, vuestros hermanos de otros ámbitos están impuestos. Habladles, de nuevo, de esta, nuestra generosidad, pero, si volvemos a   encontraros en similares circunstancias, no obtendréis el mismo trato – terminó amenazante – Podéis marcharos- dijo- Pero hacedlo después de que se hayan marchado las tropas. Recordad ¡No permitiré una nueva ocasión!  
 
    Con estas palabras se dio la vuelta y, acompañado por el resto de sus camaradas,  se dirigió al acantonamiento de las tropas.    
 
    Hora de continuar la marcha. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    PLANES DE PACIFICACIÓN 
 
      
 
      
 
   A  la sombra de la gigantesca encina a la que se había referido Balarus, el jefe vetón...  “...Bajo su copa se han albergado de una sola vez más de doscientas ovejas”, Arganthónios se rodeó de sus leales amigos, junto con algunos jefes de clan de su confianza.  
 
    Había ordenado se dispusieran jarras con agua fresca y fruta del país para mitigar la sed y entretener el hambre, mientras trataba de conocer con detalle las ciudades mastienas de la costa y  sus enclaves y nadie mejor que Dubertigi podría informarles.   
 
    -Háblanos de esta gente, de los emporios que ocupan, no llego a tanto  – pidió al experimentado explorador.  
 
    Dubertigi no se hacía rogar cuando Arganthónios invocaba sus dotes de guía. Por él pasaba toda la información de las atalayas, de los agentes en las caravanas, de confidentes en las ciudades, de espías en los puertos. Pastores, navegantes de ribera, artesanos... de todos recibía con asiduidad testimonios  y nada escapaba a su bien tejida red.  Comenzó por desbrozarle el campo para que tuviera un horizonte nítido.    
 
    -Los mastienos son una rama tribal de los antiguos tartésidos. Siguiendo el curso de los ríos que por aquí vienen a desaguar, levantaron sus poblados en la costa. Algunos, sin ser en exceso caudalosos, permiten la navegación y adentrarse en el interior, por lo que sus estuarios han sido elegidos para recalar por los pueblos del mar, desde muy antiguo, eso les dio ventaja y levantaron muelles y puertos francos que han compartido con los navegantes que transitan el Mar Interior. Sidonios, tirios, foceos...  aquí coincidieron para llevar a cabo sus negocios, sin que nunca surgieran conflictos entre ellos – hizo una pausa – Hay destacados ejemplos. En Mastia, ciudad principal de los mastienos, activo  emporio, hay alternancia de una mayor presencia de fenicios o foceos, según la época, aunque bien es verdad que nunca están ausentes los mercaderes fenicios y sus fletes son más numerosos que los griegos. 
 
    Hablaba y era escuchado con toda atención por los reunidos.  
 
    -Allí reside Nurta, su régulo, rodeado de acaudalados magnates, todos ellos con alianzas fenicias. Ya hemos visto que sucede de igual forma en poblados del interior – dijo- Los fenicios tienen fijación por el control de todo cuanto aquí se produce, sea mineral, vegetal o humano, no es raro ver que comercian con esclavos en sus plantaciones  y, aunque se muestran amigos de los tartésidos, no pueden evitar sentirse los amos y a veces con ese talante actúan,  en los últimos tiempos,  con más frecuencia de la deseada. Podríamos decir “que se les ve el plumero”. 
 
    Hizo esta reflexión con estudiada calma, para que sus oyentes pudieran sopesar sus palabras y les vio serios e interesados. Después continuó sin más pausa. 
 
    -Numerosas ciudades disponen de almacenes y depósitos adecuados para el intenso trasiego de mercancías y el espíritu abierto a los intercambios.  Cueros, lana, esteras de esparto, sal y plata. Hay alfares y   fraguas donde trituran y funden los minerales que van llegando, cada vez con más fuerza. Hay secaderos de pescado y salazones,  y  trafican con productos de la tierra que buscan  los extranjeros - Continuó - Decía que los ríos facilitan el atraque de los barcos y así sucede en Sóukron con un importante estuario, en Denium, Álonis, Baria, Hemeroskopion, Akra Leuké, Abdera, Mainake, Malaca ... y así hasta el promontorio de Kalpe. 
 
    - En las que he nombrado, salvo Malaca, Baria y Abdera, donde el comercio está totalmente en manos fenicias, es más acusada la presencia griega, y en especial los navegantes procedentes de Phokaia – hizo una pausa – En los territorios del interior, los mastienos han vivido de los cultivos, tienen buenos artesanos del esparto, y la alfarería y el ganado abunda. Desde muy antiguo están ligados a los clanes tartésidos, especialmente con los bastitanos, por la facilidad de contacto a través de los corredores naturales que comunican y dan facilidad a los intercambios.  Los ríos han abierto brechas en las altas sierras y en sus laderas es frecuente ver algunos poblados – volvió a hacer una pausa – Desde que llegaron los extranjeros y se descubrieron nuevas vetas de minerales, los caminos del interior ven pasar interminables reatas de arrieros, generalmente en manos foceas, que utilizan estas rutas, lejos del control fenicio de Gadéiras, hasta sus emporios costeros desde donde embarcan los productos con destino a sus lejanas tierras. Por este incesante trasiego, ya vemos  que esta vía levanta fuertes tensiones – hizo una estudiada pausa - Alejada y a resguardo, de la intensa actividad que realizan los fenicios entre Gadeiras y Onuba, los griegos sacan por aquí mineral que extraen en las minas de Kastóulon, en los montes Árgyros y las sierras cercanas a Mastia. Es un camino libre de competencia y los foceos saben utilizarlo- hizo de nuevo, otra pausa. Necesitaba que entendieran la importancia de lo que les estaba relatando – Debo decir que los jefes tribales mastienos compartían, tradicionalmente, con bastitanos y tartésidos el control de estos territorios y nunca habían suscitados enfrentamientos los intercambios con fenicios o foceos. Con el tiempo y debido a una mejor relación con los griegos, su presencia ha sido dominante y eso no es del agrado de los mercaderes sidonios. Es impensable que lo consintieran y sólo era cuestión de tiempo, ahí está el origen del enfrentamiento entre clanes en esta parte del territorio – Hizo un gesto con las manos y así quiso, de momento, dejar terminada su larga plática. 
 
    Fue una pausa breve y silenciosa hasta que Arganthónios tomara  la palabra. 
 
    - Siempre concebimos los pactos de fidelidad entre los pueblos como inquebrantables – dijo - Las antiguas leyes tribales son así y aprendimos de nuestros antepasados que jamás se romperían, una vez alzados. Nunca habrá motivo suficiente para que puedan ser violentados en contra de la voluntad de las tribus y si sucede, aquellos que los quebranten sean considerados traidores  y, por tal motivo, perseguidos hasta la muerte. Si surgen caudillos aventureros, sanguinarios y con ambiciones personales que les hacen olvidar toda vinculación y fidelidad, hay que combatirlos con la mayor fiereza, como si de perros rabiosos se trataran y extirpar sus raíces de la tierra, con toda violencia. No tendrán un lugar allí donde reside el respeto a los dioses y a los hombres, a los cultos y a las leyes.  
 
    Hizo una pausa. 
 
    - Las antigua tradición tribal y los  paladines de arraigada estirpe, fieles en la sangre y en los pactos, fundamentan a Tartessos – hablaba con palabras calmadas, pero enérgicas – Esta estirpe, comprometida y dominante, quedará al frente de todas nuestras ciudades y la paz y la prosperidad estarán garantizadas. En esta parte del territorio no puede regir distinta ley,  por ello voy a nombrar a Teradiviacus régulo de Tútugi y quedarán con él para secundarle, fieles contingentes guerreros – y continuó hablando sin pausa – En sus manos estarán los territorios cercanos a los Montes Árgyros, levantará nuevas torres de defensa y pondrá guardianes que cuiden de asegurar las rutas que los atraviesen. A Kartolecus encomendaremos el mando de este recinto que acabamos de recuperar, atraerá gente mastiena de su parentesco para que lo pueble y dispondrá igualmente de guerreros que le auxilien. 
 
    Aunque los gestos de aprobación de los reunidos y sus manifestaciones alegres quizás hicieran necesaria una pausa, Arganthónios continuó sin detenerse.  
 
    -Vamos a dar por concluida nuestra presencia aquí, queda en buenas manos. Vayamos a otros lugares y digamos a los mastienos que sigan siendo amigos de los fenicios, pero que frecuenten con más asiduidad la casa de los griegos. Que comercien con los fenicios, pero que incrementen mucho más sus intercambios con los griegos. Que compren mercaderías a los fenicios pero que sean ánforas y vinos y aceites griegos los que estén en sus casas.  Quiero que la presencia focea contrarreste la influencia fenicia en todos los ámbitos – dijo con énfasis – Amigos, no debemos conducirnos con docilidad ante los fenicios, son bienvenidos y aquí estarán entre amigos, pero quiero más cerca a  los griegos, me fío más de ellos, así que hagamos que esto sea posible.  Argeo acudirá al poblado de Sóukron y pedirá a la colonia focea que incrementen su presencia en las poblaciones del interior. Que con igual fin viajen Kalinos a Baria, Klazómenes a Hemeroskópion, Kalístenes a Akra Leuké, Dorédoco a Saétabis, Garaunca a Mainake y Retugenos a Abdera. Llevad regalos valiosos a sus régulos y mostraros generosos y hospitalarios. No dejéis enemigos a la espalda, si hace falta, compradlos y si no hay ocasión, matadlos.  
 
    Los jefes veían claro que en la firme determinación del Gran Régulo estaba su deseo de zanjar toda clase de hostilidad o beligerancia.   
 
    -Yo acudiré a Mastia y me encargaré de su régulo Nurta – decidió – Quiero verle cara a cara. Pondremos en su lugar a  Baraius, el esforzado y fiel tartésido,  para que no quede duda de que los mastienos son tributarios de Tartessos. Los mandatarios, familias y servidores en pleno serán deportados y repoblaremos la ciudad con clanes  tartésidos de reconocida fidelidad.  
 
    - Dubertigi y Erkétices, mandarán a los guerreros que aseguren  el puerto de Mastia y el resto nos encargaremos de entrar pacíficamente en la ciudad.  
 
    Tomó un largo trago de agua, después volvió a tomar la palabra. 
 
    -¿Creéis que debemos actuar de otra forma? – preguntó. 
 
    - No hay otra forma posible, régulo – dijo Garaunca – No nos han dejado otro camino, así...  ¡Qué los dioses protejan siempre tu justicia! 
 
    -¡Que así sea! – fue unánime respaldo. 
 
    Arganthónios conocía a sus hombres, no esperaba otra respuesta, pero, a pesar de ello, sintió como la emoción le embargaba y no pudo articular más palabras. Terminó diciendo.  
 
    - Ahora vayamos a cumplir los ritos funerarios por los camaradas muertos. Cuando concluyan, no habrá necesidad de volver a vernos,  cada uno sabe ya lo que tiene que hacer.  
 
    Se levantaron e intercambiaron efusivos abrazos y deseos de buena suerte.  Los nuevos régulos marcharon ufanos y fueron alejándose buscando organizar los ritos.  
 
    Los dioses, complacidos, esperaban el alma de los muertos en la antesala del Paraíso, y con ellos una legión de héroes. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CORREN VIENTOS DE DESPEDIDA  
 
      
 
      
 
   A rganthónios hablaba con Craidné, el entrañable amigo, kallaikoi como él, ahora que la ciudad goza de las horas dulces de la estación dorada, cuando en los árboles y en el entorno se ha posado el color sagrado y sugerente, oro y ocre, de la estación propicia a renovar los mejores deseos.  
 
    Han pasado dos años y ha quedado lejos la última campaña bélica  en los parajes mastienos. Las comarcas conocen la paz y la principal prueba del resultado final es que su capital, Mastia, ha pasado a ser conocida en todos los ámbitos como Mastia de los tartesios.  
 
     Los días transcurren plácidos y el ritmo de la actividad también se atempera, pasada la temporada de navegación de altura, y solo las barcas de ribera no cesan de trasegar, arriba y abajo por el río Singilis, cumpliendo su ritual de mediadoras del comercio. 
 
    En el territorio de Tartessos ha crecido el número de poblados y algunas aldeas han saltado a convertirse en populosas ciudades gracias al aumento de intercambios y la facilidad de acceder a ellas por itinerarios seguros.  
 
    Hay necesidad de alimentos y el aumento de la demanda hace que, al comercio de sal, haya venido a unirse el de otros productos igualmente utilizados para la preservación de las viandas. Las aldeas perdidas en los montes, tradicionales recolectores de hierbas aromáticas y medicinales, han crecido, de igual manera.   
 
    Las mercaderías de lujo, como el tejido de  lino suave, las prendas de lana fina, la púrpura, las piedras preciosas que llegan de lejanos países, las ánforas griegas  y, sobre todo, el trasiego de minerales, especialmente plata y casiterón,  cada vez tienen más clientes obligando a los comerciantes a multiplicar su actividad en busca de  materias primas para abastecerlos. 
 
    Han transcurrido muchas lunas desde que Arganthónios concibió la idea de fundar una nueva ciudad y encomendó a los maestros griegos su construcción. 
 
    Ahora ha concluido su trabajo y Astigi la luminosa Ciudad del Sol, ya se muestra oferente con su trazado original y provocador. Libre de murallas, en terreno llano, junto al río Singilis que baña sus servidumbres y el nuevo puerto, obra de ingenieros griegos y fenicios, muestra un bosque de mástiles tupido de jarcias.  
 
    Astina la vieja, ha quedado atrás cumpliendo otras funciones y en Astigi se afincan comerciantes adinerados   y astigitanos poderosos. Sus calles y sus casas, al  gusto griego, se han poblado de orfebres y artesanos que buscan la proximidad del generoso y rico Arganthónios, rey de Tartessos, Señor del río, porque a su lado crece la riqueza, de la misma forma que la hierba en terreno fértil y bien regado. 
 
    Los magnates fenicios cumplieron su parte y por el río acudió una flota cargada de materiales y  constructores expertos, no escatimaron recursos, a pesar de comprobar que los griegos eran favoritos ante el Gran Régulo, pero, pueblo del mar, siempre supieron que los vientos cambian de sentido en cada singladura, por muy larga que fuese... sólo había que saber esperar.  Y ellos eran pacientes, muy pacientes... 
 
    A pesar de todo, y aunque las obras de la ciudad crecieron  bajo supervisión griega, la mano fenicia quedó patente en numerosas construcciones, especialmente el palacio del Gran Régulo. 
 
    Arganthónios recuerda como se levantaron los primeros muros. Los maestros de obras mostraron su pericia en una mansión,  algo apartada del resto de la ciudad, que debía agradar al régulo y cuando la concluyeron, hasta los dioses se sintieron complacidos. 
 
    Construida en piedra, con dos plantas y tejados planos, aterrazados, pórtico adintelado de una sola pieza donde lucía tallado finamente, un Sol radiante, emblema de la recién fundada ciudad. Amplias y luminosas estancias y un gran patio interior porticado que organizaba a su alrededor todas sus dependencias, cocinas, termas, salones y dormitorios. Llevaba en su trazado el gusto griego, pero también  numerosas improntas de estilo fenicio.  
 
    Rodeada en todo su perímetro por un ancho canal navegable que tomaba sus aguas de la caudalosa corriente del Singilis, daba sensación de ser una isla. El régulo podía elegir acceder a ella desde el río mediante  un  barco de ribera, regalo de los  armadores fenicios,  ligero y  dotado de un solo mástil, con vela rectangular donde habían tejido  un  dorado sol radiante  o por  tierra,  a través de un ancho puente  de  madera artesonada y recia compostura.   
 
    -Sí – comentaba Arganthónios a un silencioso Craidné – Podía decirse que he conseguido mi sueño. Tartessos es un gran reino, próspero, abierto y hospitalario. Los hombres perciben el favor de los dioses y la tierra muestra su generosidad en las abundantes cosechas que llenan los graneros. Muchos de los amigos kallaikoi  que abandonaron sus tierras y me acompañaron en esta aventura ya se han integrado definitivamente, forman familia y sus hijos crecen y sus descendientes poblarán esta tierra. ¡Loados sean los dioses! 
 
    Un cuervo negro, en vuelo de seda, vino a posarse cerca de ellos, en la balconada de la torre desde donde contemplaban el paisaje. 
 
    -¿Podría ser Gwim? – preguntó Arganthónios a Craidné 
 
    - O un descendiente. Podría serlo, quizás – dijo emocionado por lo imprevisto del suceso y los recuerdos que despertaba.  
 
    Ambos evocaron al amigo, Amergum. 
 
    - ¿Un mensaje del maestro? – afirmó dubitativo, más que preguntó, un Arganthónios que acariciaba esa  idea. 
 
    Al poco, un nuevo cuervo, de igual plumaje pero de menor tamaño, vino a posarse a su lado. 
 
    Los dos amigos se miraron en silencio, algo confundidos. 
 
    -Su pareja – sentenció Craidné.  
 
    -¿Azias? – dijo Arganthónios y los dos rieron por la agradable ocurrencia. 
 
    -Creo que no es Gwim, ni tampoco que Amergun nos mande un mensaje – dijo pensativo Craidné – Creo que son los dioses quienes te lo envían, y pudiera estar claro su lenguaje. 
 
    Arganthónios miró a su amigo sonriendo sorprendido. 
 
    -Y ¿Qué dicen? – inquirió interesado.  
 
    -Ya ves. Se trata de una pareja – dijo - ¿Qué crees pueden insinuar? 
 
    Arganthónios quedó pensativo e interesado por el juego imaginativo que su amigo desplegaba a la vista de los dos pájaros. 
 
    Llevaba algún tiempo en que cierta tristeza, extraña, le rondaba a lo largo del día  y,  aunque procuraba disimularla con éxito, o al menos eso creía él,  sus amigos le conocían demasiado bien y eran conscientes de su estado de ánimo. 
 
    Recordó el día en que un emisario sidonio le trajo noticias de su amada Istharya, anunciándole su partida para la lejana Arvaid, su ciudad natal en la patria fenicia y acarició el anillo de oro que llevaba en su dedo, regalo de la bella mujer, en su despedida.  
 
    Los tiempos revueltos que vivía Fenicia, los enfrentamientos con los asirios, de los que hablaban largamente los fócidos…quizás fuera desencadenante de su marcha. Sintió una punzada en su corazón. No era especialmente devoto de las predicciones, ni de los augurios “…los dioses suelen errar demasiadas veces”, solía decir, pero… ¿Qué habían venido a insinuar aquellos dos cuervos? ¿Sería que Istharya los utilizaba para avivar su recuerdo? O… Eran en verdad los dioses, como apuntaba Craidné. De cualquier forma, los visitantes formaban pareja, era evidente, y aunque fueran cuervos, también tenían su corazón. 
 
    Inconscientemente, alargó su mano intentando apresar o, tal vez, acariciar algo y, su gesto, hizo que los dos pájaros levantaran el vuelo. Se alejaron perdiéndose en el horizonte en dirección a levante.  
 
    Craidné volvió a hablar. 
 
    - Se marchan en una dirección sugerente ¿Qué puedes pensar? – subrayó.  
 
    Arganthónios siguió con la mirada su vuelo, que continuaba en invariable  línea recta, pero permaneció en silencio. 
 
    - Si es un mensaje, señala algo en esa dirección – dijo Craidné - ¡Claro! – dijo- Tienes a una mujer que espera. 
 
    Arganthónios le miró. 
 
    -Amigo, tienes una capacidad de interpretación que supera la del maestro Amergum – dijo sonriente - Sueñas. No conozco a ninguna mujer que resida en ese horizonte... 
 
    Arganthónio quedó en suspenso un momento y los recuerdos se removieron de golpe.  
 
    -No es posible... –  su tenue hilo de voz lo captó Craidné. 
 
    -¿Qué no es posible? – le preguntó interesado. 
 
    - Hay una mujer, sí. La hubo – dijo y llevó la mano a su frente, en un intento por fijar la imagen que le llegaba fugaz, desde la lejanía del recuerdo. Craidné le escuchaba, atento.   
 
    -Una bella joven que curó mi dolencia – dijo – Ahora recuerdo la mirada extraña de sus ojos, la suavidad de sus manos... Me hacía sentir bien, quedé impresionado – dijo y saltó de su asiento impetuoso - ¡Cómo ha sido posible que me olvidara de ella! ¡Desagradecido! – Se dijo – Tengo que encontrarla – y se movió de un lado a otro como una fiera enjaulada, ante la mirada de Craidné.  
 
    -¿De quién hablas, amigo? – le preguntó. 
 
    -Retugenos y Garaunca lo saben  – dijo – Busquémosles, necesito confirmar si en realidad, por una vez, se trata de un mensaje que me envían los dioses. Eres extraordinario, amigo – dijo a un Craidné que le miraba sobrepasado por los acontecimientos – Has sido el mediador elegido para subsanar mi tremendo olvido ¡Gracias amigo! Tomemos aire.  
 
    Salieron y Arganthónios comenzó a acariciar la idea de volver a ver a la bella joven que, de pronto, había tomado cuerpo en su pensamiento. ¡Cómo podía haberse olvidado de ella! Necesitaba encontrarla y la deriva del Destino le impulsó. 
 
    Los dioses mediantes. 
 
   
  
 

   
 
    DOLOROSO ADIÓS 
 
      
 
      
 
   C aen las horas de la tarde sobre la hermosa Astigi, la resplandeciente, de la mejor forma que Arganthónios hubiera deseado y, como si los dioses quisieran complacerle, primero dibujan, para su recreo, la raya perfecta del reino imaginario de  Lejanía,  adonde se encamina un sol doliente para perderse por la herida abierta de su horizonte rojizo, en la hora de los miedos y los silencios. Después le brindan el paso ancestral de una enorme banda de pájaros que emigran, garabateando en el cielo el mensaje enigmático que su vuelo imprime en el lienzo rojizo del Ocaso, hablando de remotas regiones y de largas jornadas de pendientes viaje, como si quisieran advertirle que la vida no es sino un eterno discurrir, un perpetuo viaje hacia el Destino que nos aguarda.  
 
    “El Sol orienta su deriva - piensa Arganthónios - camino del Ligustino lago. Tienen suerte de saber su destino ¿Cuál será el mío, Oh dioses intrigantes? ”- Se lamentaba.  
 
    Había salido a buscar a Garaunca y Retugenos y, a la vista del fracaso, decidió tomar su montura y correr a darse un buen baño caliente y medicinal. 
 
    Antes, Craídné le había llevado a visitar los poblados dependientes de la atalaya de los Huertos, que se elevaba vigilante en el límite mismo de la tierra sagrada, junto al cerro de la Matilla y la Muela. Desde su elevada terraza podían divisarse, a simple vista, los caseríos blancos de las ciudades de Ostippo, Astina la Vieja, Ipagrum y Ulia, así como otros poblados encaramados sobre lomas que se asomaban, por encima de los encinares, a las riberas del río Chico o el Singilis. A sus pies, numerosas fuentes y cultivos variados de frutales y hortalizas que daban nombre al lugar. Cerca residía el Gran Ejecutante de los ritos sagrados, Bákulo y la  servidumbre a su cuidado, tampoco pudo verle.  Recibió noticia de que se había desplazado al paraje de las Mesas, acompañando al anciano augur Aracilaius, que acudía, como habitualmente hacían, a  ejecutar un ritual de sacrificio a petición de los  suplicantes que habían llegado al lugar desde tierras remotas.  
 
    Ya solitario y en el camino, la tesera de piedra que señala al norte, en el límite de la tierra sagrada de las Aras, no lejos del arroyo Salado, le advirtió de la proximidad de la Casa de los baños, un manantial  maloliente que regentaban desde épocas arcaicas los tartésidos, famoso por sus propiedades curativas. Sus aguas, de fuerte olor azufrado y nauseabundo, tenían propiedades medicinales para las dolencias de la piel y solía visitar con asiduidad el enclave porque sentía alivio en la enorme cicatriz que atravesaba su pecho. 
 
    Parecía que los dioses quisieran dirigir la jornada de forma diferente a cómo él deseaba.   
 
    Y visto que no podía cumplir sus deseos, pudo abandonarse con calma, en las manos expertas de los empleados de la Casa de los Baños. Sus sesiones de aguas templadas, pestilentes pero efectivas, terminaron con masajes relajantes y ungüentos olorosos que hacían desaparecer el desagradable olor de las aguas. 
 
    Cuando regresaba, reconfortado y curioso, fue siguiendo el antiguo camino de   Astina, que llevaba, igualmente, hasta la nueva ciudad de Astigi, y fue comprobando la presencia de las singulares estelas de piedra colocadas en lugares estratégicos y bien visibles, cumpliendo con la función asignada de advertir de la proximidad del lugar sagrado.   
 
    Los amenazantes leones de piedra, esculpidos bajo supervisión de Ashurom, estaban pintados totalmente de rojo, lo que incrementaba su terrible apariencia:  ¡Alto! ¡Pisas tierra de asilo, tierra sagrada! Proclamaban, y no había duda de su mensaje.  
 
    Arganthónios sonrió pensando en el acierto del artista que los cinceló.  Tuvo ocasión de contemplar dos idénticos ejemplares más a lo largo del sendero, que bordeaba el enclave, evitando atravesar el lugar de las Aras, y se recreó en la espesura de los encinares que se extendían por sus lomas, lujuriosos.  
 
    La llegada a la ciudad la hizo entre dos luces y tomó la entrada por el puente de madera que salvaba el canal de agua. Estaba en la ciudad que había elegido, y allí residía rodeado de altos personajes que le ayudaban a gobernar Tartessos. 
 
    Ya aposentado en su mansión, sintió la calidez del ambiente de la estancia donde se dispuso a descansar del largo paseo. El brasero, que permanecía encendido en un rincón, suavizaba la frialdad de las últimas horas de la tarde. 
 
    Sobre la mesa de madera reposaban dos grandes cuencos con fruta de hermoso color dorado, que inundaba la estancia con su agradable y penetrante olor. La manzana sidonia estaba en su mejor etapa de madurez y se recogía abundantemente en los frutales de la ribera del Singilis. 
 
    Aquel aroma particular le hizo viajar en el tiempo y en la distancia. Conocía a un entusiasta amante de la fragante fruta, su padre Sutigernos, régulo de los grovios kallaikoi  ¿Qué estaría haciendo en estas sosegadas horas?  ¿Gozaría de la compañía de su bella esposa, la griega Opea? ¿Disfrutarían juntos de las  horas amadas por ambos, en la lejana tierra? Las riberas del Bélion-Limía se llenan en esta época de colores cambiantes y el sol del crepúsculo hace destacar, aún más, su belleza. 
 
    ¡Qué lejos estáis! 
 
    El silencio mágico de aquel horizonte que ahora le sosegaba, había tomado un tono extraño. 
 
    Se trataba de un rumor de pisadas que le sacó de su ensimismada nostalgia ¿Quién se aproximaba?  
 
     Como respuesta, aparecieron en el  umbral de la puerta Garaunca, Retugenos y Argeo, echó de menos a su fiel maestresala Teradiviacus, pero cayó en la cuenta de que ya no estaba con él.  
 
    -¡Saludos, amigos! – dijo sonriendo- ¡Por fin los dioses han querido permitir que goce de buena compañía!  
 
    -También nosotros te hemos buscado a lo largo del día, régulo – dijeron tras devolverle el saludo – Hay noticias. 
 
    - Pues hemos estado unos detrás de otros sin encontrarnos. Decidme  – les preguntó observando la preocupación en sus rostros - ¿Qué sucede?  
 
    -Una delegación de amigos griegos quieren que les recibas – dijo Garaunca - ¿Podrás hacerlo ahora? 
 
    -¡Por todos los dioses, Garaunca! – Dijo observando la seriedad en sus rostros – Que pasen sin demora.  
 
    El regente mandó aviso y no tardaron en escuchar las recias pisadas de gente que se aproximaba. 
 
    Llegaron Klazómenes, Kalístenes, Ashurom, Dorédoco y Kalinos con Eucates, el acaudalado foceo, comerciante de sal en Astina y cuatro fornidos griegos, a los que Arganthónios conocía sobradamente de diversas correrías compartidas.  
 
    -Saludos. Tomad posesión de vuestra casa – dijo Arganthónios afectivo, comprobando, igualmente, signos de preocupación en sus semblantes - Decidme que os preocupa.  
 
    Los recién llegados no se demoraron y Kalístenes tomó el primero la palabra.  
 
    - Hemos recibido noticias alarmantes de nuestra lejana patria. Malas noticias – dice – El barco de  mercader samio, agente de Eucates, acaba de arribar  y, a pesar de que la temporada de navegación no es la propicia, ha arriesgado su vida  enfrentándose a  fuertes tormentas y  corrientes peligrosas para advertirnos. El reino de Lidia ha invadido el territorio dependiente de las ciudades jonias y, aunque lleva tiempo intentando apoderarse de ellas y extender su poder, siempre ha sido rechazado. Sabemos que, tras firmar la paz con sus enemigos persas, se ve fortalecido y lo intenta de nuevo. 
 
    -Así es – continuó Eucates – Desde que Aliates, el nieto del antiguo rey Giges, fue nombrado rey de Lidia, acaricia esa intención, pero su guerra con el pueblo cimerio le mantenía atado y nos daba ventaja. 
 
    -Las ciudades bullen y el miedo se apodera de la gente.  La población teme a sus aliados los persas, sanguinarios y feroces – recalcó Kalístenes.  
 
    Arganthónios estaba sorprendido escuchando los remotos nombres de paises lejanos, pero veía en sus rostros el temor y les escuchaba con tristeza.  
 
    -Tuve ocasión de conocer a algunos reyezuelos del reino de Lidia – dijo Argeo el samio – Crecía en ellos la envidia por la riqueza de las ciudades jonias y   ambicionaron hacerse con ellas.  
 
    -Los gobernantes jonios han vivido, sin poder evitarlo, continúas revueltas y enfrentamientos que presagiaban un horizonte de guerra. Era cuestión de tiempo – completaba Klazómenes – Han confiado demasiado en sí mismos. Las ciudades jonias son fuertes, tienen buenos guerreros y su flota es la mejor de Oriente. 
 
    -Son fuertes si están unidas. El regidor Tales, venía advirtiendo que era necesaria una alianza entre todas las ciudades, pero nadie le prestó atención – modificó Eucates, que mostraba mejor conocimiento de la situación – Solo Mileto ha levantado fuertes murallas y reforzado su ejército. 
 
    -Mileto tiene buenos estrategas – dijo Kalístenes, nacido en aquella ciudad – Algunos lucharon conmigo en la campaña de Elam, el temerario Trasíbulo era uno de ellos, destacaba por su valor y pericia. 
 
    -Trasíbulo es el hombre fuerte de Mileto – dijo Eucates – Y es precisamente, desde su llegada al poder, cuando la ciudad ha prosperado, pero nunca olvidó sus defensas. Él piensa como Tales y quizás aún haya tiempo para conseguir que se pacte esa alianza. 
 
    -Los dioses agitan a los pueblos con extraños fines – dijo Arganthónios con sentimiento. Sentía como propios los temores de sus amigos - ¿Qué podemos hacer desde Tartessos por vuestras ciudades? 
 
    Un silencio espeso midió la inquietud de los reunidos. 
 
    -Hemos luchado a tu lado, Arganthónios, y por cien generaciones  que viviéramos, volveríamos a hacerlo-  dijo Kalístenes de Mileto – Eres un hombre valeroso que ha traído a esta tierra la prosperidad y has unido a sus tribus. Los dioses te han dotado para la estrategia y gozas de su protección. El pacto de Tartessos que conseguiste dio lugar a un poderoso reino y en sus regiones se vive en paz. Nosotros somos gente habituada a vivir en medio de guerras y conflictos, y, aunque amamos esta tierra y la sentimos como nuestra, la guerra nos llama desde la lejana patria y queremos acudir a defender el antiguo solar de nuestros antepasados. Además, quisiéramos cobrar una antigua deuda pendiente con Aliates y sus aliados persas. 
 
    Habló con palabras muy rápidas, como si al pronunciarlas le quemaran la garganta.  
 
    De nuevo el silencio proclamó temores y apareció el desasosiego. 
 
    -Es la decisión más dolorosa que he tenido que adoptar en toda mi vida – dijo Kalístenes – Pero siento la  fuerte llamada de mi gente  y el corazón se me parte obligado a  decidir,  régulo – dijo visiblemente apesadumbrado.  
 
    -Os comprendo, amigos – dijo Arganthónios con voz sensible – Aunque quizás no sólo sea la nostalgia de vuestra patria, tal vez sea la paz la que os causa desasosiego, sois hombres de guerra. Podríamos  sustituirla por torneos singulares, donde podríais liberar tensiones. Decid a vuestras familias y amigos que vengan, aquí encontrarán una nueva patria. Que vengan todos, tendrán tierras y formareis parte de la estirpe que las gobierna, sois mis hermanos y este pueblo es el vuestro. No quisiera perderos.  
 
    Escuchaban a Arganthónios que, temiendo lo peor, pulsaba sus sentimientos con afán de disuadirlos. Su oferta y la gran estima que por él sentían les hacía sufrir intensamente. 
 
    -Tu generosidad supera todo lo conocido, Gran Régulo – dijo Klazómenes – Pero un hierro candente nos quema por dentro y necesitamos cauterizar esa herida. Son muchas cosas las que nos soliviantan.  Una gran parte de la población de las ciudades jonias ha partido al destierro. En la nave que trajo la noticia venían familias al completo, ellas conocerán la hospitalidad y vivirán felices en Tartessos.  La luz y la alegría que reina en esta tierra ocupa ampliamente nuestras horas del día, pero, cuando llega la noche, escuchamos gritos lejanos de los compatriotas que reclaman nuestra presencia. Somos fieles a los viejos vínculos, lo sabes, y  no podríamos vivir si traicionamos a la tierra que nos vio nacer. Allí descansan nuestros antepasados y sus ancestros nos perseguirían toda la vida si no acudimos a la llamada. Queremos alzar las armas a su lado y la riqueza que hemos ganado emplearla en su ayuda.   Podríamos levantar fuertes murallas que les defendieran. Estamos en deuda, régulo, entiéndelo. 
 
    Arganthónios miró de uno en uno los rostros de sus amigos y en ellos vio que la decisión estaba tomada. 
 
    -Yo me quedo – habló Argeo con voz grave – Ya han escuchado mis camaradas las razones que me obligan. Un día empeñé mi palabra a Opea y Sutigernos, y juré a los dioses que el resto de mi vida estaría dedicada a proteger la tuya, régulo, y de esa promesa nadie puede relevarme. Entregaré mis riquezas para que, junto a las suyas, contribuyan a fraguar una gran alianza contra Aliates y si después de todo, la guerra se hace inevitable, que los encuentren poderosos.  
 
    - Sabemos tu entrega, Argeo – dijo Eucates – Los dioses han querido reservarte para otros fines, quédate confiado de que siempre te tendremos en nuestros pensamientos. Hemos aceptado tu dote y será ofrecida  por ti  a los dioses, cuando hayamos puesto pie en tierra de los samios. Ellos propician los juramentos y aceptarán tu decisión. ¡Que siempre protejan tu frente! 
 
    Arganthónios escuchaba los razonamientos de sus amigos, cargados de sentimientos encontrados. 
 
    -Si no puedo reteneros, amigos, y tampoco puedo acompañaros, al menos permitid que os ayude. Haré que os sean entregados oro y plata suficiente para que podáis contratar mercenarios y levantar las más fuertes murallas en vuestras ciudades. La flota de  Tartessos está a vuestra disposición y os dotaré de los guerreros que preciséis – dijo con firmeza. 
 
    El silencio esta vez vino acompañado por un sentimiento de agradecimiento e impulsó a los fieros hombres de guerra a mostrar su reconocimiento de la mejor forma que entendían. 
 
    Como un solo hombre, clavaron sus rodillas en tierra y levantaron su mano derecha en señal de juramento. 
 
    -¡Juramos ante los dioses que el agradecimiento de mis gentes se hará alianza eterna contigo Arganthónios! ¡Reiteramos nuestro tributo de amistad y el eterno vínculo que hacemos en nombre de nuestro pueblo con el más grande de los régulos! ¡Juramos que tu nombre será difundido por todos los confines y hasta los peces que pueblan los mares hablarán de ti cantando tu generosidad! ¡Que los dioses te protejan Señor del Río, Señor de los jonios! 
 
    Arganthónios quedó profundamente emocionado. 
 
    -¡Levantaos amigos! – Dijo con voz emocionada – No puedo tolerar vuestra humillación. Me habéis demostrado con largueza fidelidad en estos largos años ¿Qué más podría pedir? Guardo vuestras palabras en mi corazón y haré que las gentes griegas sigan encontrando en Tartessos el reino amigo, la tierra hospitalaria que les acogerá siempre. Os pido que habléis a vuestra gente de nosotros para nos visiten con fuerza y compensen vuestra ausencia. Me dejáis tristeza en el corazón con vuestra marcha, pero os llevaréis mi amistad y comprensión, para siempre.  
 
    -Estamos en deuda eterna contigo, Arganthónios – dijo Kalístenes – Y de la misma forma que los bardos kallaikoi alaban las gestas de sus héroes, haremos que los aedos y poetas griegos canten tu gran generosidad y tu inconmensurable amistad, difundiendo y perpetuando tu nombre y tus gestas a los cuatro vientos.  
 
    Siguieron momentos de emoción e intercambio de los mejores deseos y promesas de recuerdo y amistad, después, Eucates tomó de nuevo la palabra. 
 
    -Aceptamos tus riquezas, régulo-  dijo – Debes saber que se está organizando una gran flota en los puertos de Mastia y Mainake y  contamos con la presencia de las naves de Teágenes de Megara, que permanece anclada en Emporiom, después de haber ido recorriendo las colonias griegas. También, armadores fenicios, muy vinculados en las ciudades mastienas, se ofrecen para completar la singladura, por lo que no será necesaria la flota de Tartessos, y en cuanto a tus guerreros, podrán venir con nosotros aquellos que lo deseen.  
 
    -Conoces de mi gente quien ha contraído matrimonio con mujeres tartésidas y quedarán afincados en estas tierras – afirmó Klazómenes –Y me consta la intención de algunos más, que pedirán quedarse. La Hélade es grande y los sentimientos se dispersan, como los hombres, comprendo que no tengan el mismo deseo de regresar. Ellos no son jonios. 
 
    -Tus hombres serán felices en estas tierras y me consolaré con su presencia – dijo Arganthónios – Habrá tartesios que quieran acompañaros y les dotaré igualmente, para que os acompañen con todas las garantías – hizo una pausa y entrecerró sus ojos para mirar un imaginario horizonte - Me gustaría escuchar el nombre de vuestras ciudades, las que se encuentran en peligro y las que están a salvo, si eso puede decirse – dijo – Quiero, de esa forma, sentir su proximidad con más fuerza. 
 
    - Escucha, régulo – dijo Eucates – Las ciudades jonias son numerosas,  fundadas desde generaciones atrás en territorios al sur de los eolios y, como en Tartessos, unas ejercen su dominio sobre otras. De entre las más famosas están Mileto, Fokaia y Éfeso que destacan en tierra firme y las entrañables Chíos y Samos, en las islas. 
 
    -¡Lejanos nombres! – dijo Arganthónios, repitiéndolos mentalmente – Sin duda serán bellas ciudades – musitó antes de ofrecer  – Ejecutemos por ellas un brindis que propicie las mejores intenciones. 
 
    Garaunca, muy atento durante toda la reunión, se levantó con presteza y salió dando órdenes al servicio. 
 
    No tardaron en acudir con bandejas de pastelillos y jarras de vino rojo, fuerte y especiado, al gusto griego y las libaciones se sucedieron entre emocionados intercambios de saludos y de gestos. 
 
    La decisión estaba tomada, sólo había que dar curso a los acontecimientos. 
 
    Los dioses mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CÚMULO DE EMOCIONES 
 
      
 
      
 
   M ientras se cumplían los preparativos para la partida de los griegos, Arganthónios había  enviado mensajeros a todas las ciudades que ejercían su jerarquía en Tartessos, informando de la próxima  la marcha de los  aliados y amigos. 
 
    A cada una de ellas advirtió que sacrificara  a los dioses en su honor y levantaran estelas de piedra que les recordaran, así como que sus nombres fueran coreados por los asistentes en días de conmemoración, en banquetes rituales y celebración de torneos. 
 
    Así fue cumplido por los jefes de clan y el respaldo sincero de sus habitantes, en las regiones de Baeturia, Ligustigia, Bastitania y Mastienia. En Singilia, desplazaron a sus régulos al lugar sagrado de las Aras, y allí   celebraron sacrificios rituales en los que participaron los emocionados  camaradas extranjeros. 
 
    Cuando llegó el día de la partida, en la estación lluviosa, después de largas jornadas frías y secas, el tiempo presentó su cara más agradable y un sol brillante y acariciador lució como si quisiera despedir con sus mejores rayos a los amigos que partían. 
 
    Una larga caravana de recios carros de cuatro ruedas, cargados con valiosa mercancía, esperaban.  Nunca se había reunido tan grandiosa mercadería, compuesta, principalmente, por lingotes de oro y plata en cantidades inmensas.  La generosidad de Arganthónios y los tartesios sería largamente recordada, con todo merecimiento, por los pueblos griegos. 
 
    Los guerreros gaesátae y las tropas llegadas de las tierras del Norte, junto con los contingentes de guerreros tartesios, procedentes de las ciudades de la Singilia, formaron en largas filas con sus régulos, estandartes y capitanes al frente, para dar sentida despedida. 
 
    Arganthónios, ataviado con sus más llamativas ropas guerreras, encabezó la nutrida formación de altos mandatarios y jefes que ocupaban los lugares de honor en la ceremonia. 
 
    Habían sido sacrificados dos toros de pelo rojo, preferidos de los dioses, y Bákulo, el Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados, prendió fuego a la pira de leña donde habían sido colocadas las piezas de carne de las victimas sacrificadas. Al mismo tiempo, el anciano Aracilaius, augur respetable, comenzó a entonar una extraña letanía, en reconocido tono personal, palabras recias, cargadas de evocaciones ancestrales a los héroes. 
 
    Klazómenes, Kalístenes, Dorédoco y Kalinos, vestían sus mejores ropas de guerra, oferentes, al sol, sus erguidos cuerpos, atléticos y fieros. Detrás de ellos, los aguerridos compañeros que les acompañarían en su singladura, probablemente sin retorno, a sus lejanas tierras.  
 
    También Eucates, el acaudalado comerciante foceo, formaba con ellos seguido por numerosos servidores que conducían carros cargados de mercancías y alimentos.  
 
    Dispuestos para emprender la marcha, en sus rostros se reflejaba la tristeza, mientras veían consumirse, impacientes y a la vez temerosos, las últimas brasas de las hogueras  rituales. 
 
    Comenzaron a sonar los cánticos guerreros, entonados por la hueste de Arganthónios que disimulaban su emoción en la despedida con las recias estrofas que hablaban de las gestas de sus héroes. 
 
    Cuando Klazómenes levantó su mano decidiendo la partida y la columna tomó camino, a orilla izquierda del Singilis, cesaron los cánticos y surgió, como una tormenta, el ruido ensordecedor provocado por miles de escudos golpeados con saña y aflicción en enloquecido y rítmico compás.  
 
    No había lugar para más muestras de vinculación y afecto y la expedición se puso en marcha. 
 
    Pocas veces los dioses habían observado tanta emoción en una despedida y, embriagados con los sentimientos de los guerreros,   convirtieron las fuertes sensaciones que les llegaban en bandadas de palomas blancas que cruzaron el cielo en alborotador aleteo.  
 
    Llevado por un impulso sutil, Arganthónios acercó su mano derecha a la altura del corazón y musitó.  
 
    -¡Que los dioses os protejan, amigos! ¡Nunca os olvidaré!  - y con emoción, llevó la mirada al horizonte amargo donde se recortaban sus figuras al alejarse.  
 
    Después observó, por un momento, un grupo de carros que esperaba al lado del camino,   en sentido contrario al de la marcha. Le llamaron la atención los llamativos colores que decoraban los techos que los cubrían y consideró se trataba de comerciantes mastienos  
 
    Pudo distinguir, fugazmente, la presencia de dos mujeres de pie sobre el pescante del primero de los carros y… ¡Por todos los dioses! Juraría que conozco a la mujer de largo pelo negro – se dijo, y a su mente acudieron, como un remolino, recuerdos confusos en los que, unos grandes y bellos ojos, negros y almendrados, le miraban. 
 
    Su ánimo experimentó una sacudida y sintió refrescarse el calenturiento sentimiento que le embargaba por la despedida. 
 
    - ¿Podrán los dioses sentirse benévolos conmigo en este día amargo?   – se dijo, acariciando la posibilidad de volver a encontrar a la extraña mujer que había ocupado muchos de sus sueños – Si se trata de ella, no encontraría mejor bálsamo ¡Quiéranlo los dioses! ¡Que mi vista no se confunda! – y aguzó su mirada, porque la caravana de carros y las escoltas ocultaban su visión. 
 
    - ¡Por todos los demonios! No veo nada – se dijo contrariado – Pero no puedo equivocarme, sé que está aquí.  
 
    Y siguió con los ojos puestos en el último de sus amigos que se perdía a lo lejos. 
 
    De nuevo una bandada de palomas cruzó el cielo en majestuoso vuelo, garabateando en su límpido y azul lienzo, un mensaje escrito en extraños  caracteres.  
 
    Dio por concluida la sentida despedida y, para entonces, los componentes de su séquito, que aguardaban como él, volvieron grupas y tomaron el camino de Astigi que les esperaba, luminosa y sugerente. 
 
    Arganthónios espoleó su caballo para dar alcance a los carros que tomaban camino de la ciudad. Necesitaba confirmar lo que sus ojos y su corazón le anunciaron y se alejó al galope seguido por la mirada llena de curiosidad de sus acompañantes. 
 
    -¿Qué buscará con tanta urgencia? – dijo Garaunca. 
 
    -Quizás  consuelo para su castigado corazón – acompañó Retugenos a su lado, con palabras enigmáticas.  
 
    Los dioses, garantes. 
 
      
 
    


 
   
  
 

   
 
    Abrevio y ALABANZA DEL TIEMPO CUMPLIDO 
 
      
 
      
 
   H an pasado los años, largos años, dejando en el ánimo huella  de  intensas experiencias y vicisitudes, vividas y festejadas. 
 
     En veinticinco ocasiones consecutivas  humearon las aras en la tierra sagrada homenajeando a los dioses protectores que hacían posible los tiempos de paz y de riqueza bajo el reinado del generoso caudillo de roja cabellera.  
 
    Tartessos es un reino hospitalario con el que sueñan todos los pueblos ribereños del  Mar Interior. Las grandes naves, que hacen travesía desde sus emporios, vacían sus bodegas en los más remotos puertos derramando la riqueza del país que brilla cómo el sol que adoran, a pesar de que hogueras de guerra violenten a la tierra de los mercaderes. Las tribus caldeas, con su rey Nabukudurriusur al frente, someten grandes reinos y llevan sus conquistas hasta Mitzraim derrotando a su rey Uahemibra. Los navegantes fenicios que pudieron escapar de los asedios izaron sus velas con vientos favorables y tomaron rumbo de Tartessos llevando noticias desoladoras. Sus ciudades Sidón, Gaza y Arvad han  caído bajo el férreo yugo del poderoso rey y la ciudad de Tiro resiste su asedio, aunque su flota está  retenida   y sus armadores lloran mientras pagan alto tributo a los invasores.   
 
    La noticia ensombrece el rostro de Arganthónios. Él, que abrió sus ciudades a cuantos quisieran conocerlas y traficar con ellas, que acogió embajadas de reyes cuyos territorios arden, no puede entender tanta ambición en gentes enriquecidas y poderosas. Con el  rey Nekau, al que los fenicios llaman Uahemibra, intercambió valiosos presentes y recibió exóticos regalos llegados desde Sais, su renombrada ciudad a orillas del gran río;  le reconoce un territorio rico y fértil.   Están en guerra con el rey del País de los dos ríos, de nombre Nabukudurriusur, y su hostilidad le produce una fuerte contradicción; de él recibió palabras de paz y amistad, y ricos presentes, con el  séquito que envió a su presencia, en Astigi; parte de su embajada  se quedó en Tartessos, y los favoreció con honores, riquezas y tierras para que levantaran sus mansiones, hoy florecen en ellas los frutales. 
 
    Los griegos siguen siendo reconocidos amigos, y de la poderosa ciudad de Athenas, que se muestra hegemónica,  recibe buenas noticias porque sus legisladores saben dotar a su pueblo de leyes justas que les hacen fuertes. Es verdad que las naves que Tartessos pone tradicionalmente bajo bandera del pueblo ánade han mermado sus travesías, pero hay  nuevos emporios que siguen demandando los productos tartesios y eso le satisface.  
 
    Poderosos señores de lejanas tierras llegan en continua visita, para celebrar con él  y son numerosas las tribus con las que se siente hermanado, pero hay miedo en los mares y no por  asaltos de piratas que ambicionan las  ricas mercaderías de sus bodegas, a pesar  de su azote, hay para todos; pero hasta   Fanum, el tirseno terror de los mares, con el que un día bebió vino resinoso y brindó por su amistad, el que después le rindió pleitesía,  ancla sus naves a buen recaudo.   
 
    Arganthónios reflexiona en silencio y murmura palabras sentidas.  
 
    - Los pueblos andan agitados por que los dioses necesitan nutrir sus legiones, allá en el otro mundo, esa es la causa de tanto desasosiego, de no ser así, no entendería que reyes tan poderosos no pudieran entenderse y convivir en paz. 
 
    - La vida del guerrero no conoce tregua, es agotadora, bien lo sé. Y quienes se entregan  al placer de las armas en busca de lo gloria, no sacian su sed de sangre hasta que la divinidad decide, lo tengo reconocido.  
 
    - Fui gaesátae a los dieciséis años, previamente me adiestraron y lo hicieron duramente,  en  la brillante citania de Braccarum, después entré a formar parte del mundo de los hombres ¡Oh dioses, qué recuerdos! Soy de la tribu del lobo, la de los grovios que tienen sus tierras a orillas del río Belion Limia;  Quiero decir que pertenezco a ella en cuerpo y alma, puesto que, aunque rey de Tartessos, donde tengo mi vida y amo a esta tierra, la estirpe no se cambia o extingue a voluntad, la raza es patrimonio de la sangre y mi sangre es kallaikoi ¡Gloria a Lobeira, cubil del lobo, guarida de la manada, principal citania de los grovios! - grita, porque sabe que nadie va a alarmarse y necesita la fuerza que le da el grito. 
 
    Después, más sosegado, sonríe, enigmático, porque en su  rictus extraño conviven sentimientos de tristeza y felicidad. No entiende que la ambición pueda cegar tantos corazones... 
 
    Vuelve la vista a la campiña que ama y una suave brisa refresca su rostro. 
 
    - Puedo sentirme feliz, he culminado mi tiempo de Arganthónios, “Señor del Rio”, me gritaron ¡Qué valerosos fueron! -pensaba ensimismado -  No podía defraudarles y también puse empeño en la empresa  que los dioses me encomendaron - Se pasó la mano suavemente por el pecho y sus dedos  recorrieron el rastro de su cicatriz - Un río, decían que esto era el río que yo un día dominaría  ¡Honor a mi estirpe y fundamento de un fabuloso reino! ¡OH dioses, al final tengo que creer las leyendas de los bardos, los augurios de las lámias! Presté escasa atención, no fui consecuente con las certezas de los ancianos, con la vieja sabiduría de  mi pueblo... ¡OH dioses, veo  la luz que me ilumina  al final del camino y me siento libre!  
 
    Suspiró profundamente y una imagen de mujer acudió a su pensamiento, la que le procuró hijos,   puso seda en su corazón y alegría en su alma;   Álbola, su esposa, la bella princesa mastiena de ojos negros como la noche y corazón sensible; cálida como  su tierra natal, compañera fiel de un tiempo que se derramó como el agua por entre sus dedos.  
 
    - Siento la tristeza de no haber sabido retenerte a mi lado ¡Álvola, perdóname! Abandonaste tu tierra por mí, me curaste de mis males, me diste tres hijos... casi no recuerdo sus nombres - pronunció cada uno de ellos como una súplica, lentamente: Lukniira, guerrero del dios luminoso; Alakoros, viva imagen de tu madre de estirpe mastiena; Uarkariam, el de rojos cabellos cómo su  padre… Sé de ti que adquieres fama de buen luchador, en Antikaria… Te los llevaste contigo, cumplida la edad del guerrero  ¡Gloria les den los dioses! Los llevaré siempre en mi corazón ¡Que tú ciudad, Soukrón, se muestre  acogedora y generosa! Merecéis el favor de la divinidad ¡Oh Lug! Posa tu mano sobre sus cabezas y guíalos por el camino luminoso de la raza,  sangre de mi sangre,  orgullo  de mi estirpe -  gimió y retuvo el aliento, se sentía conmovido -  He vivido intensamente la vida, que me llevaba cómo una marea, y  los Consejos de jefes, y las disputas de las tribus, y las cacerías, y el mundo apasionante del guerrero, y la campaña permanente... ¡No! No he sido buen padre y aún peor esposo...  
 
    - Van a cumplirse diez años desde su marcha y bebo mis días de rey cómo  quién agota su copa de vino, paladeando el sabor que le agrada pero que sabe breve. Tengo el  tiempo cumplido y un viento arrogante  me empuja hacia otra deriva ¿Sabré interpretar, ¡Oh dioses! Vuestra voluntad? 
 
    El aire tenue de la estación sugerente,  otoño renovador de  los ciclos de la Naturaleza,  agita suavemente su larga melena, roja como el fuego,  rúbrica  de su estirpe kallaikoi,  y aspira  el  aroma a tierra húmeda y ve a lo lejos los caminos serpear entre los huertos, alfombrados  de hojas secas,  y  los cielos de intenso color azul sobre  arboledas de frutales de  tonos cambiantes,  dorado sol y  ocre tierra. 
 
    La azotea de la casa  es un  mirador privilegiado  y puede solazarse  observando abajo  el caserío apretado de  Astigi, su Ciudad del Sol, el sueño que  pudo ver cumplido ¡Los dioses premien a los amigos griegos que la levantaron! ¡Salud a los aliados fenicios,  partícipes! Su recompensa la tienen con  generosidad de las riquezas que cobran de Tartessos con  su mercadeo  ¡Bien pagados están!  – otorgaba a  todos recuerdos, que salían  a flor de piel, como la paz que acariciaba  su  espíritu abierto.  A pesar de todo, se notaba  inquieto. 
 
    - Ansiedad, que sabes apretar cuando anticipas una contingencia… Te conozco,  y presiento que  algo desconocido me ronda   -  murmura – Un susurro del viento que no entiendo,  un aroma que quiero reconocer...  una sensación extraña... -  suspira profundamente… 
 
    - ¡Istharya! – Acierta a pronunciar, como si hubiera descubierto el sentimiento oculto, cómo si le renaciera  toda una vida y   la visión de la mujer, a la que verdaderamente amó en su vida, le sosiega - Hace una eternidad que te marchaste,   el mismo tiempo que sufro tu ausencia.  
 
    Un relámpago de luz le ofuscó brevemente. Procedía de su interior y comprobó cómo  los altos muros que el tiempo y los avatares pudieron haber levantado entre ellos se derrumbaban de golpe con la fuerza de la evocación. La imagen de la mujer de ojos verdes apareció, nítida, en su retina. Vio clara la   verdadera razón de su existencia,  se hallaba en Istharya  y escuchó a su corazón latir cómo nunca. Los dioses volvían a intrigar... Nada apreciaba tanto cómo la bella fenicia y decidió darle alas a su corazón, largo tiempo dormido. 
 
    Un viento impetuoso agitó sus vestiduras y se notó leve,  cómo si le hubieran crecido alas de pájaro,  las alas de los sueños. Cerró los ojos y dejó que su imaginación se llenara con los paisajes   que él contribuyó a formar, como si quisiera recorrerlos por última vez. 
 
    Astigi y sus mansiones, sus jardines, su puerto, su río canalizado... ¡Amada Ciudad del  Sol radiante! Extendida  a los cuatro vientos como una gran señora ¡Cuánto arriesgué por ti! Quise una ciudad abierta, contra la opinión temerosa de estrategas y consejeros, y se colmaron  todas mis  ilusiones. 
 
    No quedan  enemigos contra los que hubiera que levantar recias murallas, ni escoger un escarpado altozano para su ubicación, la paz es duradera y la población no tiene más dedicación que entregarse a sus tareas con pasión, nada de temores. Las  calles se llenan de tenderetes multicolores, donde se exhiben las mercaderías más exóticas, llegadas en las bodegas de naves extrañas que el  Baetis y el Singilis reconocen, a fuerza de ver  sus singladuras... y el bullir de la gente...  
 
    Todo, riqueza y curiosidad. Piezas de barro de hermosa factura salen de los tejares, bronces dorados de las fraguas, cestos trenzados de esparto esperando dueño, orfebres que plasman su arte en oro,  joyas de filigranas soñadas y tallistas de la piedra que hacen inmortales a los guerreros. La sal blanca y los productos de las huertas, dibujan formas caprichosas y coloristas. Hay reses en los cercados, carne fresca en abundancia y  almacenes  repletos de cereales y  mercaderías que llegan con la misma intensidad que  los acaudalados astigitanos imponen.  
 
    Tartessos es un cuerpo vivo que pulsa al ritmo de una población inquieta, y  prospera con la afluencia de mercaderes que la renuevan cada día. Griegos y fenicios no han cesado de llegar, cargados de cultura admirable de su remoto  mundo,   y de las tierras del Norte, los hermanos  kallaikoi vierten hacía el sur un caudal humano  que no cesa, llenando de vida  el  largo camino,  despejado de peligros y transitado por comerciantes, arrieros, pastores y aventureros que lo recorren incansables  en ambos sentidos. 
 
    Son numerosos los clanes que bajaron del Norte por el sensible camino que llamamos “de la Tartéside. Su caminar es sosegado pero su voluntad firme, y con esa premisa poblaron  descampados de la Baeturia, como un limo humano que sedimenta la tierra y la hace fértil. Ellos traen vida, y sus poblados, de redondas construcciones, pueden verse desde  la orilla del río Anas  hasta su desembocadura en el Mar Exterior,  gentes kallaikoi, territorios que terminan por reconocerse  lugares kelltoi.   
 
    Por el contrario, en las ciudades de la  Ligustigia y su gran lago, destino de las diversas mercaderías que transportaron, es habitual otra presencia, sidonios y tirios campan a sus anchas,  especialmente en  Gadeiras, donde  rinden culto a sus dioses en el renombrado  templo de  Melkart, dios superior. Son sus hombres sagrados quienes dominan el comercio, quienes  ejercen el control de todo cuanto mueven sus acólitos por el  gran río Baetis, el que  proporciona riqueza y vida,  el que hace posible al territorio tartessoi. 
 
     Pero su caudalosa vía, aún siendo el mejor recurso de los mercaderes,  no puede soportar todo el trasiego que crece y crece, cada día. 
 
    Hasta donde su imaginación alcanza, en voraz vuelo de pájaro, entiende que el río a todos contiene, a todos lleva,  pero están surgiendo otros caminos... y ve discurrir por  el interior  un entramado de senderos que compiten con su fluvial curso. Los amigos griegos buscaban  una alternativa al control de los mercaderes fenicios y aciertan, su ruta interior ya se la llama “el camino griego” y levanta recelos, por que toma considerable importancia; su trazado une los emporios costeros, donde recalan  los navegantes griegos, entre Mainake, Mastia  y Soukrón, por entre quebradas, valles y hoyas, entre montañas, hasta los focos mineros de las fuentes del Baetis,  para dejar a su paso  enclaves estratégicos y ciudades sensibles comunicados entre sí. Donde antes sólo había roquedos y soledades ahora, el alado soñador, percibe cómo se anima la vida y la Singilia toma savia nueva por sus derroteros...  Detiene el fulgurante viaje de su mente y abre los ojos. 
 
    La realidad le descubre una campiña fértil que se extiende hasta el horizonte y un  bosque de mástiles de las naves que anclan en el cercano puerto fluvial. Repara en que, aunque las tribus tartesias hundan sus raíces en arcaicos  clanes y fueran un pueblo legendario y culto,  sus ciudades no hubieran prosperado, ni sus régulos enriquecido, de no haber sido por la presencia de los mercaderes fenicios y foceos. Y no olvida la sensible alianza  con el  pueblo kallaikoi, que hizo el resto.   
 
    Tres grandes pueblos, cómo tres grandes ríos, han marcado su vida, por deseo  de la divinidad.  
 
    Involuntariamente,  su mano busca,  bajo la leve túnica y sus dedos se deslizan por la cicatriz que le cruza el pecho  “Tengo que admitir que los dioses me entregaron a un destino tortuoso, pero... al final del camino, debo rendir pleitesía a los  bardos que airearon su  leyenda  y a los mismos dioses perdonar su atrevimiento”   
 
    - Un juego impuesto que jugué obligado, una mano más  con  los todopoderosos invisibles...   – se dijo,  y sus pensamientos buscaron  el recuerdo de sus seres más queridos. 
 
    Sutigernos, Opea... Amergum y Azias… ¡Qué lejos quedaban! ¡Carnium,  el auroch!  ¡Qué grande fue tu gesta y qué alto precio pagaste! 
 
    Se entregaba a la nostalgia por tantas cosas, por su tierra, por su gente…  
 
    Y su mente discurría con frondosa memoria por un horizonte diáfano, profundo y extenso que allí se  dibujaba. Tuvo espacio para la lejana Jonia, tierra de amigos y aliados. Las noticias que traían los navegantes griegos no eran todo lo agradables que hubiera deseado. 
 
    Ciudades cayendo bajo el yugo del belicoso reino de Lidia... Así conocía los sucesos  y pensó que  los amigos que partieron,  tendrían buen refugio en la fortificada Mileto, la única que resistió y que, en Trasíbulo, el hégemon que la gobierna, antiguo conocido de Kalístenes, han encontrado, quizás, el lugar donde poner tregua a sus largas correrías. 
 
    ¡Que los dioses les hayan protegido! 
 
    -Mi corazón está con vosotros, amigos – propuso, mentalmente, y dejó que la tarde, con sus tonos cambiantes, tuviera cabida en su ánimo y pusiera bálsamo en sus heridas.   
 
    Pero... los dioses tejían y destejían, sin pausa, el tul de sus intrigas, envolviendo a los hombres y, en ese empeño, una visita venía a confirmar  su actividad enrevesada.  
 
    Tarkutemish, el nuevo intendente de la casa, llegaba apresurado. En su rostro veía un cierto rictus de sorpresa e  intuyó noticias sugerentes. Desde que le acogió, a petición de Teradiviacus, para sustituirle, había aprendido a conocer sus reacciones. Era un bastetano de temple frío, pero ánimo traslúcido, al menos para él. Había sido una buena elección y se dispuso a escucharle.  
 
    -Señor – saludó, alargando una bandeja de plata sobre la que se posaba un sutil pañuelo color púrpura, envolviendo un objeto de perfil leve – Un marino extranjero acaba de traerlo. Dice, se trata de un  objeto valioso.   
 
    Recogió la bandeja y preguntó. 
 
    -¿Espera respuesta? – dijo escueto y, ante la negativa del servidor, le hizo un gesto y se quedó solo.  
 
    Un presentimiento le alteraba y tocó con temor el suave envoltorio.  Al hacerlo su corazón latió acelerado por la curiosidad y la intuición. 
 
    - ¡OH, dioses inclementes! – se dijo y separó el  paño, bajo el que apareció una delgada lámina de oro grabada con signos escritos que le eran familiares ¿Un mensaje?  Vio la sensible escritura,  el símbolo de un sol radiante y una luna en cuarto creciente. 
 
    - ¿Istharya? – Musitó - ¡Istharya! -  casi gritó al caer en la cuenta  y comenzó a descifrar  con fruición los sensibles signos. 
 
    “Que los dioses hayan preservado mi recuerdo en tu mente, dulce amado. Arganthónios llena mis sueños y las Arpías no han dejado de alterarlos,   incitándome con sus estentóreos gritos a llamarte. Mi corazón acelerado confirma que te sigo amando y te necesito. Mi sangre te reclama, golpeándome las sienes con insistencia. Todas las tardes, me asomo a los acantilados desde donde se divisa el puerto y, cuando el sol lo rubrica de rojo,  miro con avidez las naves que llegan de Tartessos, inconfundibles, por el símbolo del pueblo ánade en sus velas  y el gran número de fardos que llenan su cubierta ¡Generosas tierras tartesias! Examino con avidez sus proas esperando  descubrir tu cabellera carmesí al viento, como una antorcha de fuego que viene a iluminarme. Pero… Me laceran las dudas como punzones afilados de tejedor ¿Seguiré ocupando tus pensamientos? Si es así, no demores tu presencia. Encomiendo nave y capitán para que recalen en Gadeiras, y, a partir de hoy, esperaré por ti cada tarde y escudriñaré cada nave que enfile la bocana del puerto, con la seguridad, que una de ellas te traerá hasta mí. Te espero, mi adorado rey. Sacrifiqué a Isthar, la bienamada, y ella cuidará que nuestros corazones envejezcan juntos. Te amo y te espero. Istharya.” 
 
    Según fue leyendo la sensible escritura, grabada con esmero sobre la fina lámina de oro, su rostro se iluminaba y su corazón latía intensamente. 
 
    -¡Istharya!! ¡Istharya!! … - Musitó, mientras fijaba su vista en el horizonte lejano. 
 
    Un mensaje esperado  largó tiempo, una llamada que le golpeaba con fuerza... ¿Será deseo de los dioses?  Los días transcurren  sin sobresaltos en Tartessos y su corazón languidecía sin estímulo, necesitaba sentirse vivo.    
 
    La bella Álbola había quedado lejos y la divinidad  les había favorecido con la llegada de hijos.  Con ellos tendría su recuerdo... Sentía  pesadumbre por qué las cosas con Álbola no hubieran transcurrido de forma diferente, pero era otra mujer la que llenaba sus sueños. Su vida con Álvola se había consumido, cómo la luz en una lámpara falta de aceite.      
 
    - Los dioses ¡Otra vez los dioses! No puede ser que los sucesos me atormenten de nuevo por su voluntad... - No se lo pensó, había que decidirse y elegir. Tartessos ya no le necesitaba, los dioses ya tenían el  horizonte que plantearon...  Sin embargo Istharya… 
 
    El tiempo no pudo apagar los sentimientos y la llama que encendieron juntos permanecía encendida;  la ausencia se  había prolongado,  pero todo lo que entonces había vivido se hizo presente de golpe y sintió crecer la ansiedad por  volver a verla.  
 
    Discretamente alejado, Tarkutemish permanecía  pendiente de su señor.     
 
    -Llama a Garaunca y Arawm. Que se apresuren en venir a verme – dijo decidido. Y con un gesto ordenó – Antes, busca al que trajo este mensaje y tráemelo aquí. Remueve lo que haga falta,  lleva contigo a cuantos necesites para conseguirlo,  pero regresa con él, cuanto antes.  Si tienes que arrastrarlo o encadenarlo ¡Hazlo!- dijo alterado, y se sentó en la solitaria sala, con el pensamiento puesto en la decisión que iba tomando cuerpo.  
 
    - ¡Valedme dioses en esta hora!  
 
    Y los dioses invisibles sonreían a su protegido.  
 
    No tuvieron que alejarse de la mansión. El emisario esperaba cerca, recostado con indolencia sobre un muro de piedra. 
 
    -Mucho habéis tardado – dijo a modo de recibimiento al  tropel de criados con Tarkutemish al frente y,  sin mediar palabra,  tomó con ellos el camino de vuelta,  mientras los sirvientes agradecían a los dioses la rapidez con la que resolvieron el encargo del Gran Régulo. Sabían que, en su generosidad, recibirían gran recompensa.  
 
    Ya ante Arganthónios, se postró con sumisión. Temía una reacción adversa pero  encontró la sonrisa y las palabras de un Gran Régulo que le tranquilizaron.  
 
    - Bienvenido, mensajero. Levántate y dame noticias. No te arrepentirás – dijo con tono sosegado – Comienza, por que estoy ansioso por oír el resto de lo que puedas saber.   
 
    Con un respetuoso gesto y sin dilación, con  prisa por aligerar su carga, habló. 
 
    - Soy Usnahn, el del anillo de ámbar – comenzó con palabras balbucientes, impresionado por encontrarse ante el rey del más fabuloso país,  del que hablaban todos en los puertos donde recalaba.  En su rostro, curtido por el sol de mil travesías, podía leerse la sagacidad. Sus ojos de halcón le hicieron pensar a Arganthónios: “Será buen vigía en el mástil de una nave de larga travesía”. 
 
    Continuó con el mismo tono de voz. 
 
    - Mi señora Istharyat – el fuerte acento sidonio de sus palabras no  fue obstáculo para Arganthónios y su curiosidad subió de tono al escuchar, aunque ligeramente alterado, el nombre de su amada – Nos encomendó la  misión de llevarte a su lado y  preservarte de todo mal. Confiaba en que esta vez aceptarías su llamada – dijo y necesitó hacer una pausa ante el rostro impaciente del régulo – No escatimó ofrendas en el ara de Asherah, la diosa del mar fenicia, para propiciar  tu estado de ánimo y a ella se encomendó para que tuvieses la mejor travesía hasta Amathus, la ciudad donde reside, en la isla de Kýpros. 
 
    - ¿Con quienes has compartido travesía? – le inquirió. 
 
    -  Istharyat os envía una trirreme al mando de Etbaal, al que llaman el Saphan, oficiante de Baal, antes sanguinario pirata, ahora fiel servidor de la señora,  por lo que estaréis en buenas manos. Esperará en Gadeiras hasta que decidáis partir, todo el tiempo que os toméis. Mi señora le ordenó tomara deriva cuando su pasajero lo dispusiera, y sólo entonces. Etbaal es el intendente de su flota, puedes creer  que cumplirá sus órdenes escrupulosamente. Haz  tú voluntad. 
 
    Arganthónios quedó ensimismado tras oír al mensajero y al poco musitó. 
 
    -¿Mi voluntad? …- y miró por el ventanal, a lo lejos. 
 
    Su rostro cobró luz nueva y dio unos pasos, con gesto reflexivo, antes de hablar.   
 
    -Decid a vuestro capitán que venga a verme. Hablaremos de conveniencias – y, dirigiéndose a Tarkutemish le pidió – Que sea reconfortado convenientemente este hombre, después que se marche – Y los despidió con gesto amable. 
 
    Al quedar vacía la estancia, un repentino mareo le desconcertó y una nube le oscureció los ojos. Tuvo que apoyarse en un arcón para evitar caer al suelo y un sudor frío le recorrió la frente y su cuerpo se estremeció.  
 
    Dejó resbalar su espalda apoyada en la pared y quedó sentado en el duro pavimento, antes de notar que perdía la noción de cuanto le rodeaba. 
 
    Cuando recobró el sentido, se hallaba recostado sobre un diván y  a su lado estaban Garaunca y Arawm. 
 
    -¿Qué me ha sucedido, amigos? – preguntó, comenzando a reponerse. Al hacer intención de incorporarse un nuevo mareo le desaconsejó y permaneció tumbado. 
 
    -¡OH, dioses! ¿Cómo nubláis mi mente en estos momentos que tanto necesito la lucidez? – su voz resultó grave y sus acompañantes cruzaron miradas cargadas de dudas. 
 
    Sacando la  fuerza que parecía faltarle, les habló.  
 
    -Perdonad mi flaqueza – musitó con un hilo de voz– Debo poneros al corriente de los últimos sucesos que han alterado el sosiego de esta casa.  
 
     Arawm le tomó la mano y le aconsejó.  
 
    -Descansa. Después tendremos tiempo de  hablar. Deja que nos sentemos a tu lado.  
 
    Garaunca tomó una jarra y llenó de agua un fino cuenco de barro.  
 
    -Toma un trago, el agua fresca pondrá  tregua en tú ánimo.  
 
    El silencio les tomó como rehenes y, tanto Arawm como Garaunca, entristecieron, llenos de preocupación.     
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DECISIÓN DIVINA. CRUEL ENCRUCIJADA 
 
      
 
      
 
      
 
   Q uisieron los Omnipotentes que Arganthónios se recobrara en breve tiempo. 
 
    En el lugar donde la divinidad celebra asamblea y decide el discurrir de la vida humana, hubo debate y agria discusión.  
 
    Quienes trazaron el destino de Arganthónios, rasgando su pecho con la cicatriz legendaria, deseaban que acabara su vida en el reino que le destinaron,  culminando la empresa  que le encomendaron. Enfrente, quienes querían recompensar al héroe con el bálsamo del amor eterno, en un retiro dorado, libre de  su destino. 
 
    Hubo tempestad donde residen los dioses, sí.  
 
    Pero... al final Lug, el luminoso, el tolerante, el mediador, con su verbo alado consiguió el beneplácito de la asamblea divina y su protegido, Dagam, por mor de los avatares, Arganthónios, podría decidir con libertad el final de sus días.   
 
    El Olimpo fue complaciente. 
 
    Aunque los dioses quedaron mediantes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARGANTHONIOS, GARAUNCA Y ARAWM  
 
      
 
      
 
   E ste mal oculto que me acecha… ¡Ah! - fue su primer pensamiento, una queja amarga, un ensimismamiento que corrigió al ver a sus amigos que le observaban con inquietud.  
 
    - Nada es eterno ¿Verdad Garaunca? – saludó al entrañable gobernante, que sonrió haciendo un leve gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    Después puso su mirada cansada en Arawm y este se emocionó cuando habló en tono sentido. 
 
    - ¿Nada? Dagam... 
 
    Arganthónios reaccionó y una sonrisa iluminó su cara, a la vez que hizo nuevo intento de incorporarse. Esta vez lo consiguió. 
 
    - ¡Dagam! Suena bien, casi lo había olvidado…- dijo en un suspiro, para terminar de levantarse del lecho. 
 
    Ya de pie, dio unos pasos antes de afrontar con la mirada a sus dos acompañantes. 
 
    Garaunca, temple y raza kallaikoi. Había encanecido,  alcanzado el umbral de la senectud en Tartessos, siempre próximo. Tiempo ha  que recaló en las regiones del sur, junto con Caturiges y Sutigernos. De ellos tuvo que asumir su ausencia, Sutigernos por que regresó al país del norte para tomar  el caudillaje  de la tribu de los grovios, Caturiges, por que alcanzó la gloria herido de muerte en el combate, siendo ya Gran Régulo. Ha vivido los avatares de su familia,  leal en todo momento ¡Cuánto debía agradecer a Garaunca!  
 
    ¿Y Arawm? Del más alto linaje tartésido, amigo entrañable desde la infancia, cuando compartieron correrías y enseñanzas bajo la mirada del maestro Amergum, el bien amado preceptor.  Arawm, hermano del alma, el más  fiel de cuantos hubiera conocido. 
 
    ¿Cómo entenderían su decisión? Les veía tan cercanos… tan necesarios. ¿Cómo podría afrontar el devenir sin sus fieles amigos?  
 
    Mientras los pensamientos de Arganthónios tomaban  ritmo vertiginoso, Garaunca y Arawm le miraban expectantes,  con curiosidad  
 
    La voz sensible de Arganthónios les alertó porque  notaron matices que sólo aparecían en momentos trascendentes. Se aprestaron a escuchar con temor ¿Qué le habría sucedido al adorado líder? El instinto advertía novedades.  
 
    - Me has llamado Dagam, amigo… - dijo con sentimiento - ¡Cuánto hace que no escucho ese nombre! ¡Cuánto hace que dejé atrás tantas cosas  entrañables de mi vida! – hizo una pausa.  
 
    - He hecho de mi vida  antesala de la de los demás, de mi tierra, de mi tribu, de mi gente… de la voluntad de los dioses... y no me he reservado, he sido generoso ¡Bien lo sabéis! – Les miró con cariño- ¡Qué no sabéis de mí! ¡Cuánto hemos compartido, amigos! – Sonrió, antes de continuar con un gesto de sus manos - Han sido buenos años y la fortuna nos ha favorecido. Tartessos es el reino  que soñaron los aedos y predijeron los augures y hay una firme calzada que nos  une con los pueblos kallaikoi, un deseo más, cumplido, una realidad  ¡Para siempre! Lo que permite a las tribus compartir  la paz y la prosperidad ¡Nada es más agradable a mi vista! Todo a mí alrededor ha sucedido conforme a las predicciones y debo agradecer a los dioses lo que en otro tiempo consideré una injerencia ¡Loados sean siempre! 
 
    - ¡Qué así sea! – respaldaron la sagrada alocución.  
 
    - Sí, amigos. Hemos concluido bellamente la empresa  que nos fue impuesta,  aunque en el camino tuvimos que pagar un alto precio en forma de muertes y ausencias  de los  mejores camaradas. ¡Carnium! El inolvidable... – su voz se cortó como en un sollozo apagado para continuar cortante – No pudieron los hados nefastos segar más vidas entrañables y podemos enorgullecernos con el luminoso horizonte que hemos contribuido a levantar – hizo una corta pausa y lanzó un suspiro profundo – Amigos, tengo la sensación de que la vida me ha pasado cerca, que no viví cómo  hubiera deseado vivir.     
 
    Dio unos pasos y tomó del arcón que adornaba el rincón de la estancia,  la dorada lámina que había recibido. Con ella en la mano se les acercó. 
 
    - Agua y fuego, al tiempo   – Dijo entregándosela a Garaunca - No quiero el mejor consejo, no quiero razonamientos para un rey, necesito  la sinceridad del amigo,  aunque queme mi alma como un hierro candente. Pido vuestra palabra limpia, más que nunca. 
 
    Garaunca miraba ensimismado los extraños signos y en su cara se reflejaba la emoción de quién sabe qué significa lo que está leyendo. 
 
    Terminó con sentimientos encontrados y la pasó a Arawm que se dispuso a leer, mientras Arganthónios mostraba en su rostro la ansiedad. 
 
    Cuando Arawm concluyó, levantó su mirada y fijó intensamente sus ojos negros en las pupilas azules de su amigo. Arganthónios percibió la respuesta que deseaba y sintió una oleada de júbilo.  
 
    El silencio se hizo denso y sonaron, con la cadencia de una letanía, las primeras palabras que pudo pronunciar Garaunca.  
 
    - La suerte está echada…”… Una mujer decidirá su destino final”… - recitó imitando la voz de los aedos – No conocías como concluía la leyenda ¿Verdad?  
 
    Tanto Arganthónios como Arawm le miraron confusos. 
 
    -Tampoco tú, Arawm – dijo consecuente – La leyenda dorada se transmitía incompleta, por expreso deseo de las sibilas. De Amergum la conocimos  sólo unos  iniciados,  hermanos de la Rama Roja. Esa mujer era tú destino final, llegado el momento, esperado y a la vez temido. Qué esta revelación no te haga sufrir más allá de lo que tú decisión te obligue. 
 
    Quedaron en suspenso y  Dagam fue el primero en reaccionar. 
 
    -Entonces, no necesito más,  estaba decidido, pero tus palabras me alivian  – dijo – El mensaje de Istharya ha desatado todo lo que me atenazaba.  Voy a ir en su busca, pero... nada dejaré atrás que antes no hayamos resuelto. No hay mucho tiempo y no quiero demorarme. Tendremos de plazo hasta que la marea permita la navegación,  será la señal de partida. Habrá tiempo,  sabéis cuanto odio las despedidas y esta deseo que sea entrañable;  dura, pero corta, sin  homenajes. Disponed lo adecuado, pero os ruego que sea con apresurada disposición.  
 
    - Me marcharé contigo  – replicó Arawm, que no podía imaginar lo que sobre él había decidido – Mi vida será extraña si no estás aquí.  
 
    Arganthónios frunció el ceño, momentáneamente contrariado, pero se repuso. 
 
    -Hablaremos. Dejad que discurra el agua, comprende  lo que quiero hacer a partir de ahora y sé que lo aprobaréis.  Tartessos nos necesita y  el Consejo de Ciudades sabrá decidir.  Hace mucho que acaricio una bella idea- mirando fijamente a su amigo – Tú, Arawm estás en el centro de mis pensamientos, y en esta ocasión tendrás que comprenderme - dijo sin desvelar la verdadera intención de sus palabras -  Ahora dadme vuestra conversación amigable, os necesito, más que nunca – dijo apresurado – ¿Podemos saciar la sed que me asedia? ¿No os pasa lo mismo?   
 
    -¡Brindemos…! - Dispusieron, y cerraron la puerta a la despedida. 
 
    Una temida ausencia se cernía sobre el reino de Tartessos, una pequeña muerte, que acudía puntual, cómo un rito ya establecido. 
 
    Los dioses mediantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARAWM, SEGUNDO ARGANTHÓNIOS EN LA DINASTÍA DE TARTESSOS 
 
      
 
      
 
   Y  todo discurrió cómo el atardecer más bello.  
 
    El valle del río Singilis y sus territorios aledaños constituían el corazón de Tartessos. El eje de un mundo alrededor del que giraron  las tribus arcaicas, desde que los miedos ancestrales empujaron a los caudillos a elegir el mejor asentamiento para sus ciudades, lejos de la costa, la que recordaban los ancianos cómo el horizonte donde tuvo lugar la más grande catástrofe, la que terminó con el  fabuloso reino de Atlántida, de donde, cuentan los bardos, procedían las estirpes más antiguas de la Tartéside. Desapareció tragado por los océanos y no quisieron correr la misma trágica suerte. 
 
    Tartessos era un reino pacífico, hospitalario y abierto, lo que podía hacer vulnerables a las tribus ante enemigos que ambicionaran dominarlas,  y así hubiera sido, de no ser por la inquebrantable fidelidad que unía a sus clanes, arraigada desde tiempos lejanos con  tradiciones y cultos ancestrales que salvaguardaban sus líderes, por encima de diferencias territoriales, por encima de ambiciones. La más leve amenaza les aglutinaba hasta alejar los peligros, de sus ciudades, de sus aliados;   de la misma forma que sabían acudir a las puntuales celebraciones  en el lugar de las aras, centro religioso de un mismo pueblo, con un sólo  corazón. 
 
     La Singilia estaba habitada por gentes fuertemente vinculadas entre  sí, que se enorgullecía de sus lazos, con los mismos dioses y  los mismos rituales, en la guerra y en la paz, esa fortaleza fue decisiva y  de su identificación tribal surgió el impulso que generó el reino de Tartessos. Su singineia perduró trascendiendo los tiempos, superando invasiones, culturas y avatares. Los caudillos tribales favorecían y proponían matrimonios entre clanes distantes,   así  fortalecían sus  alianzas y preservaban sus tradiciones. 
 
    No resultaba extraño,  en cualquier celebración o festejo de la comunidad, la presencia de jefes de clan, próximo o lejano, del extenso territorio, las hogueras de señales se levantaban para celebrar y servían de reconocido mensaje, acudían sin ausencias, poniendo de manifiesto su compromiso de pertenencia, su pacto de sangre, armónico y fiel.  
 
    Por ello, a pesar de que Arganthónios quería una despedida circunscrita a los más cercanos, nada pudo hacer por evitar  la masiva presencia tribal, pero no se sintió contrariado por ello. Sabía la ley  y, aunque hubiera deseado otro escenario, se congratuló ante la sincera demostración de fidelidad, una vez más, de aquella gente. 
 
    Garaunca, sabio y previsor, había dispuesto el lugar de las aras para una gran concentración, una gran asamblea tribal, y no se equivocó, sabía que no se iba a equivocar. 
 
    Cómo si hubieran sido los mismos dioses quienes hicieran correr la noticia, en el lugar de las aras se congregaron  los régulos y séquitos, esperados. Los mismos que acudían los primeros en caso de guerra, los mismos que respaldaban sin vacilación las decisiones del Consejo de Tribus. Otra cosa diferente sucedía con  las ciudades del litoral, las del entorno  al lago Ligustino y numerosas ciudades de las riberas del Baetis, fuertemente influidas por elementos extraños,  mayoritariamente fenicios. Eran partícipes interesados del gran pacto de  Tartessos y se mantenían fieles... pero distantes,  cómo si sus régulos envidiaran la firme convicción de las tribus del interior. Su actitud lejana se entendía por todos,  una situación prevista... mientras no representara hostilidad...  
 
    La Singilia era el núcleo duro de Tartessos, un corazón que latía al unísono en  todas las tribus confederadas, próximas o lejanas en la distancia. 
 
    No hubo Consejo de Ciudades,  no hizo falta. Allí estaban las cabales y sus caudillos:  Antikaria y su régulo Tarneiponius, Basti con Barcinum, Acci con Lura, Karmo con Lartoetas, Tucci con Órkiteker, Ostippo y su régulo Erkétices, Asimdobris con Deinoe, Ikabrum con Ippasorius, Móunda con Ikortas, Ipagrum con Likenoi, Uccubi con Isbataris, Tútugi con Teradiviacus, Ilíberis con Trisio, Ulia con Ulisoranni, Urso con Ursuius, Cisimbrium con Verkauoroe... De Astigi estaban Garaunca, Aecubroges, custodio del tesoro tribal, Telenum, magistrado supremo y Aecurnios, regidor de los mercaderes... Con Arawm estaban sus hermanos Baraius y Barbaipoe, así como el inseparable Argeo de Samos, su sombra benefactora y Dubertigi, el ojo avizor que todo lo ve. Los séquitos, reducidos,  al menos en eso se cumplía el deseo de Arganthónios. Acudieron  los esperados, pero no causó sorpresa la presencia del régulo de  Asta, en  la Ligustigia, Tuinastarei, de contrastada fidelidad, al contrario que la inesperada presencia de  Mandubratius, el anciano régulo lysitanoi, el de figura adversa y peor reputación entre las tribus kallaikoi. El que participó del nefasto suceso de la muerte de su abuelo Artebrasis. “Te guardo un sincero afecto...” le dijo a Dagam un día aciago... y allí estaba. Arganthónios quedó impresionado, no hubiera querido encontrárselo, pero iba a tener que aceptar muchas evidencias que antes se había resistido a aceptar, aquel día iba a ser duro, pero entrañable… inolvidable. Todo transcurrió cómo si de un Consejo de Ciudades se tratara y no hubo lugar para homenajes ni reconocimientos. Los congregados eran hombres curtidos en mil combates y sabían cuando llegaba la hora de la verdad en la vida de alguien.  
 
    Arganthónios supo agradecer sus silencios y su fidelidad y ocultó sensibles lágrimas bajo su melena que le cubrió  el rostro, en el momento en que Bákulo, señor de la función sagrada, entonaba su ritual cántico atrayendo la atención de los reunidos. 
 
    Se eligió y reconoció al nuevo Arganthónios, segundo de una dinastía memorable, la que dibujaron  con aureola fantástica los  aedos de lejanos países, confundiendo  sucesión con longevidad, inmortalizando a  los  reyes de Tartessos. Y los caudillos  celebraron, ungiendo con la sangre ritual de cien toros de pelo rojo al elegido Arawm, según la voluntad del anterior Señor del Río,  sanción  cumplida según la antigua ley.    
 
    Arganthónios, Dagam, cedió a Arawm, nuevo Arganthónios,  el pectoral del Sol radiante, orgulloso y a la vez triste,  y este elevó con mano firme el sensible cetro de oro con la cabeza de león rugiente, atributo del poder que asumía y se fundió en un abrazo con su amigo, con su hermano del alma rodeado del más denso silencio que pudiera recordarse. Después, un nuevo horizonte quedaba dibujado.   
 
    Por él, todas las aras del valle sagrado elevaron humeantes hogueras sellando múltiples sacrificios en su honor y  fueron renovados los pactos de vinculación y obediencia por todos los jefes de clan del territorio. El resto de las ciudades de Tartessos celebrarían por él y entonarían cánticos de fidelidad asumiendo su jefatura.  
 
    Consumidos los ritos, no hubo lugar para sensiblerías, y los cánticos guerreros se elevaron cómo una sola voz y Dagam hizo coro, uno más entre ellos. 
 
    ¡Honor al ungido  Arganthónios, renovado rey de Tartessos!   
 
    ¡Larga vida y gloria al Señor del Río! 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOA DE ARGHANTÓNIOS, DAGAM.  
 
    FIN DE UNA VIDA LEGENDARIA, PRINCIPIO DE UNA ENIGMÁTICA E IGNORADA  EXISTENCIA 
 
      
 
      
 
   S iguiendo las premisas del augur, Arganthónios aleccionó a su séquito para que el traslado hasta Gadeiras se hiciera con toda discreción. 
 
    Ya se habían enviado mensajeros previniendo su llegada y en el embarcadero de Astigi les esperaba una barca de ribera, discretamente aparejada para que sus tripulantes no levantaran sospechas en su travesía por el río. 
 
    Una vez más, había tenido que ceder a las pretensiones de Argeo de acompañarle, “hasta el fin del mundo”, requirió con graves palabras, recordándole el empeño que hizo de su espada a Opea, en encargo de su protección, y su palabra no podía quebrarla, salvo la misma muerte. Así que, asumió su compañía y redujo, en igual número, a los guerreros que habían suplicado partir con él, quedando compuesta su escolta por seis hombres, veteranos y aguerridos. 
 
    Izaron velas cuando la noche había cerrado espacios y la luna nueva permitía cierta reserva, para viajar de incógnito. 
 
    Etbaal, capitán de la imponente nave que aguardaba, había sido advertido y se alertó cuando vio que se aproximaba  una barca a su escogido  amarre en el puerto. Con enérgicas órdenes, dispuso se bajase el puente de madera y por él fueron subiendo con sigiloso paso los esperados pasajeros y sus abultados bagajes. 
 
    Amaneció en la campiña y  se hizo de noche en la vida de Arganthónios. Tartessos era su gesta, tierra adorada que había condicionado  su vida hasta la fecha, pero el viento del Destino marcó un nuevo rumbo que señalaba a  Istharya... y en el cálido territorio  de su corazón viviría el resto de sus días. 
 
    En la proa de la singular nave, con el mar abierto por delante, podría respirar satisfecho. Su fama y su nombre quedarían marcados a fuego y oro en la memoria de los hombres y se recitarían largas historias cantando su heroica existencia. Ahora, sin imaginarlo, iba a afrontar el destino de los héroes.  
 
    Llevaba en su corazón el apretado abrazo con el que sus más queridos camaradas rubricaron el sacrificio a los dioses en el lugar sagrado de las aras. No hizo  falta discreción cuando acudieron  al ara sacra, por la asiduidad de sus visitas,  así que pudieron cumplimentar a la divinidad con la tranquilidad de ser uno más de los oficiantes que en los alrededores ejecutaban sus ritos personales.  
 
     Caía la tarde anterior a su partida, y no pudo evitar que unas lágrimas resbalaran por su rostro cuando sus amigos practicaron el ritual amargo de una despedida nunca presentida, ni deseada. El habitualmente adusto Dubertigi prolongó su entrega en el estrecho abrazo, muy emocionado, así como Arawm, Garaunca y el samiota  Argeo, que igualmente le abrazó, aunque a él cabía la satisfacción de que le acompañaría en su singular viaje. Era una sentida despedida y, aunque había evitado  actos similares con  numerosos deudos y allegados, a sus amigos no podía negar el bálsamo entrañable que suaviza la temida ausencia, y se cumplió, moderadamente, el momento fatal. Después… amargura y silencio y adiós.  
 
    Tenía el consuelo de estar  pronto al lado de la bella fenicia, la  que sacudía su corazón de la misma forma que el oleaje hacía resentirse las recias cuadernas de la embarcación bajo sus pies. 
 
    Reparó con detalle en la poderosa nave con la que iniciaba su singladura hacía el destino soñado. Se trataba de una extraordinaria trirreme, señora de los mares. Comprueba a simple vista que sobrepasa la media normal de las de su clase y está dotada de un temible espolón de bronce en su proa. En caso de necesidad podrían destrozar el costado de cualquier barco enemigo que se les enfrentase.  
 
    Sonríe al comprobar otros detalles típicos de las naves fenicias. A ambos lados de la proa están pintados unos ojos grandes y abiertos, según sus capitanes, permiten al barco ver la ruta y al mismo tiempo  causar terror a los enemigos. Por encima de ellos se abren los orificios por los que se descuelgan los cables de las anclas.  
 
    Vuelve el rostro y mira, en el único palo maestro que la sostiene, la vela rectangular que se hincha mostrando el tradicional símbolo del pueblo ánade,  la pala de un remo, para otros una pata de oca, en todo caso acreditativo del pueblo del mar.  La yerga fija orienta la dirección según sople el viento.  
 
    En la popa se levantaba el castillo, habitualmente alojo del  capitán y los oficiales y contiene los aparejos, además de la cocina de a bordo y, cerca de proa, ve una estructura móvil que entiende sirve de  parapeto, en caso de ataque, a los arqueros.  
 
    Su tripulación son  180 hombres. Durante la travesía y en caso de necesidad, los que se aplican a los remos son 85 a cada lado y el resto al gobierno y maniobra del velamen que soportará la singladura en mar abierto. También un pequeño contingente de guerreros se reserva para casos de ataque y desembarque.  
 
    Es una nave de guerra que ofrece gran maniobrabilidad, no superada por ninguna de las que surcan  el Mar Interior. Si va al timón  un  diestro capitán  puede  hacerla  navegar  a una velocidad de 125 millas marinas en 24 horas, una media de más de 5 nudos por hora.  
 
    Arganthónios ve la actividad y a su gente removerse en tareas de acondicionamiento. Han sido alojados en el castillo de popa, desplazando a sus usuales ocupantes y recibiendo el exquisito trato que, sin ninguna duda, había dispuesto para ellos, su armadora, Istharya. 
 
    Y la nave parte cortando el viento, surcando el rizado mar que, a la luz temprana, parece ofrecer una miríada de sonrisas, buen presagio para los navegantes.  
 
    Y… ¡Arganthónios! ¡El Señor del Río! El hombre elegido por los dioses, retomaba su vida y su nombre con la paz en el corazón.  
 
    Dagam, el pelirrojo de estirpe kallaikoi y corazón tartesoi,  sonreía en la proa, con la sonrisa enigmática de los ídolos orientales… Ignoraba con cuanta propiedad comenzaba a asumir el destino de los héroes. Sabía que un día, tal vez no lejano, sus vestigios desandarían el camino  para convertirse en relicario fúnebre de cuantos, en la amada Tartessos, aún conservaran  vivo su recuerdo.  
 
     Los dioses mediantes, siempre mediantes. 
 
    Y pasó el tiempo y los amigos griegos cumplieron su palabra. Su nombre y su fama no se perdieron bajo el polvo de los siglos, los cánticos heroicos que lo recordaban resonaron en todos los confines y en los fuegos de campamento los guerreros cantaron sus gestas. 
 
    Venerables  poetas y afamados  filósofos hablaron con palabras aladas de él y de su reino y fueron generaciones de navegantes pertinaces los que buscaron su territorio y soñaron  su vida, con afán de emulación, aventureros, guerreros y mercaderes… hasta que la Eternidad, diosa de la memoria, lo hizo inmortal.   
 
     Los dioses, mediantes, cuidaron su gesta.   
 
    ¡Arganthónios!  ¡Rey de Tartessos, Señor del Río! 
 
    ¡Loada sea su estirpe! 
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    CRONOLOGÍA  
 
      
 
    Siglo VIII a.C.Régulos tribales kelltoi 
 
    750 a.C.-675 a.C.Maruteugenos. Gran Rey kelltoi, del               Consejo Tribal de Tara. 
 
    Siglo VII a,C.Reyes tartésidos 
 
    677 a.C.-632 a.COrissom, rey de la Tartéside 
 
    632 a.C.-634 a.C.Caturiges, rey de la Tartéside, de estirpe               kallaikoi, hijo de Aeturigenos                                                         
 
    Régulos kallaikoi 
 
    705 a.C.-675 a.C.Maruteugenos. Gran Rey confederación               tribus kallaikoi. 
 
    676 a.C.-634 a.C.Carnantium, hijo de Maruteugenos, régulo               de lugones, tribu kallaikoi. 
 
    674 a.C.- 654 a.C.Aeturigenos, hijo de Maruteugenos, régulo               de grovios y lugones. Casado con Livanna, princesa tartésida               hermana del               rey Orissom 
 
    655 a.C- 584 a.C.Sutigernos, hijo de Aeturigenos, régulo de               grovios, tribu kallaikoi 
 
    Reyes de Tartessos  
 
    Siglo VII a. C. 
 
    635 a.C. - 610 a.C. Arganthónios (I) -Dagam. Hijo de               Sutigernos, régulo grovio. Kallaikoi.  
 
    610 a.C. - 595 a.C.Arganthónios II)- Arawm. Estirpe tartésida. 
 
    Siglo VI a. C. 
 
    595 a.C. - 584 a.C.Arganthónios (III) - Briareo. Estirpe                             kallaikoi. 
 
    583 a.C. - 582 a.C.Período confuso deliberación entre tribus.               Nuevo               Arganthónios. 
 
    582 a.C. - 569 a.C.Arganthónios (IV) - Turibas. Estirpe                             tartésida. 
 
    568 a.C. - 560 a.C.Ocaso Reino de Tartessos. Desaparición               Señores del Río.   
 
    A partir de 559 a.C.Nueva división tribal en regiones.               Turdetanos, Túrdulos.               
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PROLONGACIÓN DE LA MEMORIA 
 
      
 
    Aliates, Rey de Lidia en 617 a.C.  Nieto del legendario Giges. En el 600 a.C. termina su guerra con los cimerios y decide dominar la Jonia. 
 
    Asarhaddón, Rey de asiria (681-669 a.C.), padre de Asurbanipal (669-627 a.C.). 
 
    AssurbanipalRey de Asiria (669-627 a.C.) a quien los griegos llamaron Sardanopolo, hijo de Asarhaddón,  con quien el Imperio Asirio llegó a su cumbre. 
 
    Trasíbulo,  Tirano griego que gobernó la ciudad Jonia de Mileto, ascendió al poder en 610 a.C. convirtió a Mileto en la ciudad más próspera del mundo griego. 
 
    Susa, Ciudad de Asia Menor, capital del antiguo reino de Elam, saqueada por Sardanopolo 646 a.C. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 


 
     
 
    3. Mapa de Tartessos. Siglo VII a,C. 
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    GLOSARIO 
 
      
 
    Abdera, ciudad de los mastienos, en la desembocadura del río Almenara, hoy Adra (Almería) 
 
    Acaia, ciudad estado situada al suroeste de la antigua Grecia, famosa por su mercado de esclavos. 
 
    Acci, ciudad principal de la Bastitania.  Hoy Guadix en Granada. 
 
    Aecubroges, Consejero tartésido, guardián del tesoro de la tribu. 
 
    Aecurnios,   Mandatario regidor del comercio en la Tartéside. 
 
    Aekubelis, Régulo de Urgia. 
 
    Aékusso, Régulo de Nabrissa. 
 
    Aépona, Tartésida esposa de Baetara, madre de Arawm. 
 
    Agesinates, armador fenicio de Asindobris. 
 
    Aipodum, jefe guerrero de Astina. 
 
    Ajaikoi, régulo de los aulenos. 
 
    Akra Léuke, emporio costero de fundación focea. Hoy Alicante. 
 
    Alabastrones, Recipientes de pasta vitrificada.   
 
    Alakoros, Hijo de Arganthónios-Dagam y la princesa mastiena Álbola, de impresionante parecido físico con su madre de etnia tartesia, cabellos negros, tez morena.  
 
    Albatros, especie de Gaviota. 
 
    Albiones,  Tribu kallaikoi. 
 
    Álbola,  Joven y bella mujer, princesa mastiena, que cura a Arganthónios tras el ataque a la ciudad de Hylactos y posteriormente se convierte en su esposa. 
 
    Aliates, Rey de Lidia en 617 a.C.  Nieto del legendario Giges. En el 600 a.C. termina su guerra con los cimerios y decide dominar la Jonia. 
 
    Aliokum, Portaestandarte de la tribu de los grovios, gran guerrero del clan de Lobeira poseedor de un fuerte torrente de voz que eleva por encima de todos en los combates gritando órdenes y consignas de los jefes. Capaz de entonar los más agradables cánticos guerreros. Siempre acompañó a los guerreros kallaikoi y a Dagam, luego Arganthónios. 
 
    Álonis,  Ciudad mastiena cercana a Mastia. 
 
    Alorcum,  Veterano jefe guerrero de origen foceo. 
 
    Alóstibas,  Régulo de Onoba. 
 
    Amathus, Ciudad de Kyprios, sobre un acantilado, donde reside Istharya, famosa por su comercio de madera y cobre. 
 
    Amergum,  Personaje de alto rango entre los kallakoi, de la tribu de los grovios. Maestro, médico, jefe guerrero y consejero. 
 
    Amphiloquia,Nombre antiguo de Opea, compañera sentimental de Sutigernos. 
 
    Anas,  Río Guadiana. 
 
    Ánfora,  Vasija de barro, de gran capacidad dotada de dos asas, usada para agua y vino. Se decoraban, las más ricas, con figuras negras y rojas, bellamente dibujadas con escenas de héroes o mitos. 
 
    Antherom, Gran Sacerdote de los Tartessoi que gozaba de gran popularidad, autoridad e influencia entre los suyos. Llamado también Gran Ejecutante de los Ritos Sagrados. 
 
    Antigua Orden, Secta secreta de los kelltoi formada por altos mandatarios que velaba por conseguir la unión de todas las tribus y una nación kelltoi fuerte. 
 
    Antiguo País, Tierra de los kallaikoi, Galicia o País de las Serpientes. 
 
    Antikaria,  Antequera en la Singilia. 
 
    Ara de Carmo, Santuario de Karmo o Carmo, importante ciudad de la Tartéside, en la Singilia. 
 
    Aracilaius,  Anciano augur de las Aras, anterior a Antherom, ejecutante de los Ritos Sagrados. 
 
    Aras, Lugar de las,  Paraje de las Mesas, santuario a cielo abierto, reservado para rituales de los tartésidos como Tierra Sagrada. Después, con Arganthónios, Asyla. Su recuerdo perduró en generaciones posteriores y otras civilizaciones como Ad Aras.Hoy, como entonces, cerca de Santaella (Córdoba). 
 
    Arawm, El Tartésido, Amigo y compañero inseparable de Dagam, originario de la tartéside. Segundo que recibe el titulo de Arganthónios. 
 
    Arelikum,  Magistrado de los arévacos, presente en los cuarteles de invierno deCarnium, que ejerce de juez junto con Retugenos.  
 
    Arevacos,  Tribu que habitaba territorios a orillas del Duero, aliada de los  kallaikoi. 
 
    Argailos,  Experimentado bardo,  ingenioso y admirado por sus penetrantes composiciones.   
 
    Arganthónios, Gran Régulo forjador del pacto de Tartessos. Titulo con el que los habitantes foceos de la tartéside aclamaron a Dagam tras su victoria en Kauria. Etimológicamente, derivado de arcaico vocablo griego, de la raíz indoeuropea “argantium”= río, equivalente a Señor del Río, por su dominio sobre el gran río Baetis, principal vía de comunicación de la Tartéside, propiciador de vida, riqueza cultural y prosperidad.  
 
    Argeo, de Samos, Antiguo enamorado de Opea, mujer de Sutigernos, régulo de los grovios. Llegó procedente de Oriente en su búsqueda, junto con dos camaradas, Dolón y Ashurom. Llamó la atención por su peculiar casco de bronce o yelmo corintio, de gran cimera en cresta de color rojo. Recordó su verdadero nombre, Argeo Nicolaios de Samos, ante su reconocido antiguo camarada Kalístenes. (Significado: “el Brillante, el resplandeciente”), griego oriundo de la isla de Samos. 
 
    Argyrós, monte, Paraje en el límite de las provincias de Granada, Jaén y Albacete, rico en la antigüedad por sus minas de plata y plomo. Cerca se levantaba la ciudad de Tútugi (Galera-Granada). 
 
    Aríbalos, Corintios.  
 
    Aristos,  Dirigentes  griegos  pertenecientes a familias de alto rango y poder. 
 
    Arkemorus, Jefe guerrero de la tribu de los seurbos. 
 
    Arsa,Ciudad tartésida de la región Ligustigia. Hoy Arcos de la Frontera. 
 
    Ártabros, Tribus de los kallaikoi. 
 
    Artebrasis, Magnate y régulo lysitanoi, abuelo materno de Dagam, su madre, esposa de Sutigernos. 
 
    Ártiro,Régulo de los astures. 
 
    Arucci,  Ciudad tartésida de la región Ligustigia, cercana a Onoba. Hoy Aroche 
 
    Arvad, Ciudad de Fenicia, levantada en el continente entre dos ríos que bajan de la montaña. Lugar de nacimiento de Istharya, amada de Arganthónios. 
 
    Asamblea,  Reunión anual de las confederaciones  de Tribus.  
 
    Asarhaddón, Rey de asiria (681-669 a.C.), padre de Asurbanipal (669-627 a.C.), llamado también Sardanapalo. 
 
    Asherah,  Diosa fenicia del mar. 
 
    Ashurom, Asirio de ascendencia hitita, pelirrojo. Experto guerrero, versado escultor y modélico artista de la piedra, compañero y camarada de Argeo. 
 
    Asindobris,  Ciudad de la Singilia ubicada cerca  a la desembocadura del  río Xingilis, Singilis (Genil) con el río Baetis (Guadalquivir). Poseía importante puerto fluvial en la época. Su población integraba un gran número de comerciantes extranjeros, sobre todo fenicios. Hoy Peñaflor. 
 
    Asindum,  Régulo de los ártabros. 
 
    Asiria, Antiguo Reino del Asia Menor. 
 
    AssurbanipalRey de Asiria (669-627 a.C.) a quien los griegos llamaron  
 
    Saradanapalo, hijo del igualmente rey, Asarhaddón. 
 
    Asta,Importante ciudad de la Tartéside, cercana a las orillas del lago Ligustino. Ejercía su dominio o capitalidad de la región de la Ligustigia. Hoy Asta. 
 
    Astigi, Fundación de Arganthónios. Nueva capital del reino de Tartessos por mandato del primer Arganthónios (Dagam), cuando la paz se había instaurado definitivamente en los territorios.  Astigi fue diseñada por estrategas foceos sobre un terreno llano y junto a un antiguo puerto fluvial a orillas del Xingilis (Genil), donde se ubicó el altar con el fuego sagrado que no se apaga nunca, en memoria del dios Sol, representación visible de la divinidad suprema Lugum. Junto al río Singilis o Xingilis (Genil), corazón y capital de la región de la Singilia. En su puerto fluvial recalan los barcos que comercian con productos del Valle, donde reina la Gran Madre, aceite, vino, sal, lana, cerámica y trigo.  
 
    Astina,  (Astina Vetus) Astina la Vieja de la Singilia,  Situada a tres leguas,  aguas arriba en dirección a la hoy Benamejí. Antigua ciudad entre el Xingilis y el Río Chico -Cabra, donde residía el gran régulo Orissom, de los tartésidos y su séquito de notables. Ejercía su jerarquía, en tiempos de los antiguos reyes, sobre cien ciudades importantes, antes de que Caturiges comenzara a unificar los territorios.  
 
    Astures,  Tribu de los territorios costeros con ciudad principal  en el interior a la que llamaban   Asturgica (Astorga). 
 
    Asylia,  Tierra sagrada, sancionada con esta particularidad por Arganthónios y respetado su status por todas las culturas de generaciones venideras hasta la amortización de territorios en época de visigodos. Tierra bajo sanción sagrada que le confería derecho de asilo o salvaguarda a quienes en ella se refugiaban. 
 
    Atalaya,  Torre de vigilancia.  
 
    Atalaya de los Huertos, Torre vigía que dio lugar al poblado donde hoy se levanta Santaella (Córdoba), sobre el promontorio al límite de la tierra sagrada de Aras, residencia de Bákulo, el Gran Ejecutante de los Ritos y los servidores de las aras. 
 
    Atíbales,  Régulo de Lepia. 
 
    Aulenos,  Tribu de los grovios, fundada por emigrantes griegos o helenos. 
 
    Auria,  Bella tartésida, hija de Baetara, hermana de Arawm. 
 
    Aurorch, Uro. Antiguo toro salvaje de grandes cuernos y brava casta. También sobrenombre con el que era conocido Carnium: El Aurorch. 
 
    Averno,  Infierno 
 
    Azías, Compañera sentimental de Amergum y antigua jefe guerrera de la tribu de los grovios, protectora y gran amiga de Dagam. 
 
      
 
    Baal, Dios supremo de los fenicios. 
 
    Babilonia,  Ciudad estado dominante en el  Asia Menor. 
 
    Baelion Limia, río Limiá, nace en S.Larouco-Laguna Antela y discurre entre Ourense y tierras de Portugal. 
 
    Baenis, río,  Nombre arcaico del Río Miño.  
 
    Baetara, Mandatario del Consejo de la Ciudad de Astina, padre de Arawm, dueño de innumerables explotaciones mineras. 
 
    Baetis, río, Río Guadalquivir. 
 
    Baeturia,  Región de la Tartéside entre los ríos Baetis y Anas. 
 
    Bákulo, Jefe guerrero de Karmo en la Tartéside. 
 
    Balarus,  Acreditado jefe guerrero de los vetones. 
 
    Baraius,  Jefe guerrero tartésido de Astina, hermano de Arawm. 
 
    Barbaipoe, Jefe guerrero tartésido de Astina, hermano de Arawm. 
 
    Barcas de ribera,  Embarcaciones ligeras de quilla plana  para navegar por  los ríos. 
 
    Barcinum,  Régulo tartésido de Basti. 
 
    Bardo, Poeta y músico kallaikoi, fiel transmisor oral de cánticos en honor de los héroes.   
 
    Baria,  Emporio costero de fundación focea. Hoy Villaricos (Granada). 
 
    Basti, Importante ciudad capital de la Bastitania, hoy Baza en Granada. 
 
    Bastitanos,  Importante tribu con capital en  Basti. Ocupaban territorios de las provincias de Granada (Desde hoyas de Baza y Guadix), Almeria, Murcia y parte de las de Jaén, Albacete y Ciudad Real, lindando con las tribus de los oretanos. 
 
    Beltené,  Fiesta kelltoi (celta) que se celebra el lº de Mayo. 
 
    Bercoracus, Régulo de Kastóulon, Kastulonis o Kástulo. Hoy paraje cerca de Linares. 
 
    Beso de la Señora,  Antiguo veneno mortal, de efecto lento pero infalible, que causa la muerte poco a poco produciendo un dulce sueño. 
 
    Betu, Nombre kelltoi del  abedul. 
 
    Bikinos, Régulo de Nertobriga. 
 
    Bomelkart, Sidonio, comerciante de sal, aliado de Hylactos, residente en Mastia. 
 
    Braccaro, Régulo kallaikoi de los braccaros. 
 
    Braccarum,  Citania capital de la tribu de los braccaros. Hoy Braga. 
 
    Britaelis,   Anciano Magistrado Supremo y Gran semnotheoí de los kallaikoi. Su residencia está en el santuario de Lugum. 
 
      
 
    Caldeos, Tribus del Oriente Próximo pobladores del país de Mesopotamia. 
 
    Camino griego, Ruta por el interior que enlazaba la costa del Mar Interior con las zonas mineras del Monte Argýros y Sierra Morena.  
 
    Camorra, Cerros con cima achatada.  
 
    Carnantium, Régulo de los lugones, padre de Carnium. Hermano de Sutigernos. 
 
    Carnium,  Mítico maestro de la forja en  la tribu de los grovios. Gran guerrero, portador del hacha de doble filo, nombrado, en la Gran Asamblea de los kallaikoi junto al ara de Lugum, jefe expedicionario al que se le encomienda pacificar el camino entre kallaikoi y tartésidos.  Era hijo de Carnantium, régulo de los lugones. Junto con Craidné y Luchtinón forman una tríada mítica a la que completa su simbología arcaica el cuervo Gwim y el perro lobo Sétum. 
 
    Cartaginensis,Habitantes de la ciudad de Cartago. 
 
    Casa de los Baños, Caserío que regenta el manantial de aguas sulfurosas curativas cercano a la Atalaya de los Huertos y, adonde se acudía para tratar  afecciones de la piel, por sus especiales características curativas medicinales.  
 
    Casa de los Placeres, Mansión de Korina, protegida de Artebrasis el lysitanoi, dedicada a la diversión y los espectáculos eróticos. 
 
    Casitérides,  Islas en el Océano Atlántico Norte, adonde se ubican antiguos yacimientos de casiterón o estaño. 
 
    Catervas,  Bandas  juveniles  de guerreros que se reunían para practicar ejercicios de monta y llevar a cabo aventuras y rapiñas.    
 
    Caturiges,  Régulo de los tartésidos de estirpe kallaikoi, oriundo de  la tribu de los grovios y hermano de Sutigernos, su régulo. 
 
    Centuria, Unidad militar compuesta por un número de entre 90 y 100 hombres. 
 
    Cernunnos,  Dios Supremo kallaikoi,  con figura de hombre y cuernos de ciervo 
 
    Cerro de la Matilla,  Promontorio que, junto a la Atalaya de los Huertos y el cerro de la Muela conformaban el límite de la tierra sagrada de las aras.Santaella. 
 
    Cerro de la Muela,  Promontorio contiguo al Cerro de la Matilla, en el límite de la tierra sagrada de las Aras. 
 
    Cerros testigo, En una llanada, las elevaciones alomadas que destacan en el relieve. 
 
    Cerveza de betu,  Bebida fabricada  a partir de la fermentación de la savia del abedul (betu en céltico), tras lo cual se obtenía un tipo de cerveza de agradable sabor agridulce. Había varias clases de bebidas obtenidas a partir del betu o abedul. Una, la savia reposada y sin fermentar a la que se atribuía la propiedad de purificar la sangre y dar vigor, y   la cerveza obtenida a partir de la destilación de la corteza del abedul. 
 
    Chamán,  Hechicero o brujo de las antiguas tribus nómadas. 
 
    Chico, río,  Nombre popular del  río Cabra, afluente del Singilis-Xingilis,  o Genil. 
 
    Chío, Isla y ciudad estado jonia, en Asia Menor. 
 
    Cilenis,  Jefe guerrero de Asindobris. 
 
    Cíngulo,  Cinto de cuero ó  trenzado textil utilizado de cinturón o soporte de armas. 
 
    Cisimbrium,  Ciudad de la Tartéside. Paraje cercano a la actual Lucena, en  la Singilia. 
 
    Citania,  Nombre antiguo de las ciudades kallaikoi y lysitanoi.   
 
    Ciudad del Sol, Astigi, a orillas del Singilis. La renombrada capital de Tartessos. 
 
    Clámide,  Capa amplia y corta que se sujetaba  al hombro derecho, dejando libre ese brazo.  
 
    Clan,  Conjunto de personas dependientes de un mismo jefe y tienen un tronco familiar común. 
 
    Clan de los toreadores, Agrupación de saltimbanquis famoso por sus intervenciones taurinas y ejercicios atléticos frente a los auroch.  
 
    Coleo de Samos,  Navegante y aventurero griego.  
 
    Confederación, Unión o alianza de grupos tribales o ciudades. 
 
    Consejo de Régulos,  Órgano de gobierno de  las ciudades federadas.  
 
    Cortejo de la hueste, Santa Compaña o desfile de las ánimas y difuntos. 
 
    Cráteras,  Vasijas  de barro de gran tamaño y ancha boca. 
 
    Craidné- Creidné, Maestro del bronce, compañero de fragua de Carnium y Luchtinon, héroe de guerra de los grovios. Componente de la mítica tríada kallaikoi. 
 
    Crótalos, Castañuelas antiguas. Instrumento musical de percusión, habitualmente de bronce. 
 
    Cuerno de guerra, Especie de trompeta realizada con un asta de toro vaciada que emitía un sonido grave y característico. Se usaba en los toques de señal entre los guerreros. 
 
    Cunetes-Cynetes, Tribu de estirpe kelltoi al sur de los lysitanoi, aliada de los kallaikoi. 
 
      
 
    Dagam,  Personaje central de la Saga, héroe de los kallaikoi,  hijo de Sutigernos, régulo de los grovios. Guerrero gaesátae en la fuerza expedicionaria con Carnium y a su muerte elegido nuevo jefe. Pacifica la Tartéside y propicia el pacto entre todas las tribus del que nace Tartessos. Elegido Gran Régulo, domina el curso del gran río Baetis, por lo que recibe el titulo de Señor del Río o Arganthónios, en lenguaje foceo,nombre por el que sería reconocido en generaciones futuras, tanto él como los  
 
    cíclicos sucesores en el trono, reyes de Tartessos, hasta su desaparición. 
 
    Deinoe,  Régulo de Asindobris, ciudad tartésida de la Singilia. Hoy Peñaflor. 
 
    Delfos, Santuario griego a los dioses. Oráculo de reconocida fama. Se ha descubierto recientemente que en el lugar donde se levantaba su ara se cruzan dos fallas terrestres por lo que recibía sensibles energías interiores de la Madre Tierra y salían a la superficie gases que bajo su influjo se hacían los oráculos y se tenían las visiones.  
 
    Delonios,  Oriundo foceo, artesano y mandatario en Astina,  formaba parte del Consejo de la Ciudad. 
 
    Delos, Isla del archipiélago griego de las Cicladas, en el Mar Egeo, donde se hallaba el templo sagrado de Apolo. 
 
    Denium,  Ciudad mastiena, hoy Denia. 
 
    Dios de la Tormenta,  Gran dios del antiguo pueblo hitita. 
 
    Dolón,  Compañero de viaje de Argeo, versado arquero, sagaz y astuto estratega, oriundo de la isla de Itaka. (Significa su nombre “el que tiende trampas”). 
 
    Dorédoco,  Jefe guerrero  de origen griego  que formaba parte de la fuerza de mercenarios a la orden de Artebrasis. Se integra en las tropas de Dagam. 
 
    Dubertigi,  De origen tartésido,  jefe de exploradores que  marchó al lado del régulo Sutigernos, padre de Dagam y régulo de los grovios. Continuó fiel compañero de Carnium, de Dagam y después de Arganthónios (Dagam nombrado Señor del Río) 
 
    Dubra, Jefe guerrero de los Lugones, enviado por  Carnantium, su régulo,   como embajador a los ritos fúnebres por su hijo Carnium, al no poder asistir aquejado de una grave enfermedad. 
 
    Duir, Mes de: En el calendario kallaikoí, del 10 de Junio al 7 de Julio. 
 
    Duragum, Intendente y gobernador de la casa de Artebrasis. Ejerce de copero mayor del régulo y muere envenenado con el mismo veneno que él prepara para Artebrasis.Miembro de la secta secreta de la Antigua Orden o Rama Roja. 
 
    Durius, río, Río Duero. 
 
    Durlarso,  Amo  de las huertas en Astina, padre de Dubertigi. 
 
      
 
      
 
    Ebarro, Ciudad a orillas del lago Ligustigius, aliada de Kauria. 
 
    Ebura,Ciudad tartésida a orillas del Baetis, en la region de Baeturia. Hoy Montoro. 
 
    Ebura, Princesa tartésida, hija de Orissom y una hermana de Barcinum, régulo de Basti, esposa de Caturiges.  
 
    Ebussus,  Enclave insular fundado por los fenicios para contrarrestar la influencia griega en las islas Baleares. Hoy Ibiza. 
 
    Efa,  Medida antigua de capacidad equivalente a 37 litros. 
 
    Éfeso, Ciudad estado jonia, en la costa de Asia Menor 
 
    Egobarri,  Jefe guerrero de etnia kallaikoi, en  Antikaria. 
 
    Elam, País de,  Imperio de Asia menor con capital en Susa. 
 
    Élites guerreras, Guerreros de especial formación militar que les confería una alta jerarquía dentro de la comunidad. 
 
    Elm, Nombre céltico del álamo u olmo. 
 
    Emporiom, Puerto de fundación griega, embarcadero de los foceos en las costas del Mar Exterior. Hoy Ampurias 
 
    Emporio, Embarcadero, puerto. Establecimiento marítimo destinado al comercio y escala de navegantes. 
 
    Eolios,  Pueblo griego asentado en las costas de Asia Menor, al Norte de la Jonia. 
 
    Eolo, Dios de los vientos. 
 
    Erkétices,  Régulo de Ostippo. 
 
    Escritura tartésida, lenguaje escrito que parece formado por una mezcla de signos jonios arcaicos, fenicios y tartésidos. Los griegos la aprendieron de los fenicios y la llamaron “phoinikía grammata”, después ellos la modificaron y formó parte de la enigmática escritura tartésida. 
 
    Escuela de armas,  Institución para la formación  de guerreros de élite  establecida en Braccarum 
 
    Espetón,  Punzón grueso y afilado de bronce o hierro, utilizado para ensartar alimentos que se van a asar en la lumbre. Servía, igualmente, como objeto valioso para intercambio o pago en las transacciones y compras. 
 
    Estandarte del lobo, Enseña tribal de Lobeira y de la tribu de los grovios, compuesta por la cabeza en bronce de un lobo con las fauces abiertas en actitud amenazante. 
 
    Estandarte, Enseña  tribal utilizada como bandera  que distinguía a los clanes. 
 
    Estátero,  Moneda de electrón (aleación mezcla de oro y plata) impreso solo el anverso con la imagen de Artemisa la diosa. La lleva Argeo al cuello con una gruesa cadena de oro, regalo de un antiguo reyezuelo del reino de Lidia (Asia Menor). Kalístenes posee otra de igual origen. 
 
    Estelas de piedra,  Losas de piedra en las que tallaban los kallaikoi los rasgos               de poder de sus régulos  como marcas límite de  territorio y pertenencia.  Fueron asimiladas a funciones funerarias. 
 
    Estratega, General versado en el mando de tropas. 
 
    Estrella Fenicia,  Estrella Polar (Polaris)  que marca el Norte Celeste y se encuentra en la Constelación de la Osa Menor. Tomada como referencia en la navegación nocturna por los marinos fenicios que a su vez la aprendieron de los grandes sacerdotes egipcios.  
 
    Estrella Guía,  Estrella Polar o Estrella del Norte. 
 
    Esuldanam, Una de las tres ancianas lámias, pitonisas y adivinadoras que vivían en las montañas. Ella se cuidaba del porvenir. 
 
    Etbaal: Apodado El Saphan (el conejo), devoto de Baal, capitán del barco que lleva a Arganthónios. 
 
    Etrephaea,  Marismas. Laguna baja de las aguas del Tinto y Odiel retenidas por las arenas. 
 
    Eucates, Comerciante foceo de la sal establecido en Astina. 
 
    Examide,  Túnica de lino corta sujeta a los hombros con broches. 
 
    Exios, Armador y comerciante foceo, amigo y traficante con los kallaikoi. 
 
    Exbi,  Entre ríos Tinto y Odiel. 
 
      
 
    Falcata de homenaje,  Espada  con empuñadura de oro que Orissom, antiguo rey, intercambió con  Caturiges y Sutigernos para sellar el compromiso entre los dos pueblos, tartésido y grovio, que les vinculaba. Sutigernos entregó la espada kallaikoi de larga               hoja de doble filo y recibió a cambio la falcata. Ambas espadas representaban a los dos pueblos. 
 
    Falcata, Espada típica usada por los tartésidos. Parece ser que su forma y uso deriva de la macháira griega, de hoja curvada de un solo filo, acanaladura a lo largo y empuñadura cerrada. 
 
    Fanum, Renombrado navegante y pirata tirseno, conocido de Arganthónios. 
 
    Fenicios,  Pueblo semítico de arraigada tradición marinera y mercantil, poblador de islas y costas en lo que hoy es el Líbano.  Sidon y Tiro, ciudades principales, ejercían su dominio sobre territorios en el continente con ciudades como Biblos o Arvaid. 
 
    Ferécides,  Armador sidonio que comerciaba en Ispania, amigo de los  kallaikoi.  
 
    Ferrum, Hierro. 
 
    Fidonio,  Preceptor griego en Astina, antiguo alumno de Policertes. 
 
    Fiesta de las candelas,  Nuestro equivalente actual es el Día de la Candelaria,  2 de Febrero. 
 
    Foceos,  Antiguo pueblo griego oriundo de la ciudad estado de Phokaia o Focea. 
 
    Fócido,  Oriundo de Fócida, antigua región del Centro de Grecia, junto al macizo montañoso del Parnaso. 
 
    Foeniké,  fenicios 
 
    Fokaia, Ciudad metrópolis de los foceos-griegos  de  la Jonia, costa de Asia Menor. 
 
    Fortuna,  Diosa de la buena suerte. 
 
    Foscari,  Guerrero  caracterizado por su tez morena y pelo negro. 
 
    Fridonium,  Terrateniente  Fenicio en Asindobris. 
 
    Fuente de los Sanctios,  Paraje  junto a las Huertas del Sol donde tuvo lugar el memorable pacto entre régulos por el que vio la luz el reino de Tartessos  (jefes con capacidad de sanción = sanctios). Hoy Fuente de los Santos (Cortijo de Fuente Los Santos, Santaella). 
 
    Fuente del Arco,  Paraje ubicado junto al camino del  Norte. 
 
      
 
    Gadeiras, Ciudad fundada por navegantes fenicios en la isla donde levantaron el templo a su dios Melkart. Antigua Cádiz. 
 
    Gádir, Gadeiras, ciudad de fundación fenicia en la isla que alberga también el templo a Melkart. Actual Cádiz 
 
    Gaesátae, Élite guerrera de lanceros, especialmente entrenados, que constituían un grupo militar diferenciado y de alto rango. 
 
    Garante,  Garantizador, que refrenda y hace cumplir un compromiso. 
 
    Garaunca,  Alto mandatario del séquito de Caturiges, de origen kallaikoi, de la tribu de los grovios. Ejerce como intendente y embajador de Caturiges. Con Arganthónios es regente. 
 
    Gaulós o gauloi,  Nombre dado por los griegos a las naves de carga de los fenicios de quilla redondeada (Significado =  bañeras) Por su capacidad de carga, las más grandes solían llamarles myriagogas. 
 
    Gercum,  Jefe del clan al que Artebrasis tiene encomendado el cuidado de sus manadas de ganado de las tierras del Norte.  Ajusticiado por Artebrasis acusado de traidor. 
 
    Gerdóvicus, Tartésido encargado de la mansión rural de Baetara. 
 
    Gigurri,  etnia  kallaikoi habitantes de parajes cercanos a las riberas del Baelion Limiá. 
 
    Gineceo,  estancias en la casa reservadas para la  mujer. 
 
    Glaxus,  Régulo de los vetones, pelirrojo. Gran orador. 
 
    Gordium,  Importante ciudad del reino lidio en Asia Menor. 
 
    Gran Diosa del Valle, Diosa Madre de los tartésidos que tenía su santuario en un valle rodeado por un bosque de acebuches, cercano  a la tierra sagrada de Aras. 
 
    Gran Herrero, Personaje mítico equivalente a dios de raza.  
 
    Gran Madre,  Diosa a la que adoran los tartésidos del valle del Singilis. 
 
    Gran Sacerdote, Oficiante de los ritos sagrados de los tartésidos. 
 
    Gran Señora, Diosa del Valle, Gran Madre. Diosa tutelar de los tartésidos de la Singilia. 
 
    Grande, Río, Nombre familiar con el que se conoce por los lugareños al río Xingilis, 
 
    Singilis,   Xenil (Genil). 
 
    Grekoi,  griegos 
 
    Grovios, Tribu kallaikoi que habitaba territorios a orillas del río Baelion Limía. 
 
    Gwim, el cuervo, Mítica ave de plumaje negro que convive con Carnium y 
 
    Amergum, quienes entienden su lenguaje de pájaro y le utilizan como mensajero.   
 
    Gwingenos,  Régulo de Gwinxom, ciudad de los grovios. 
 
      
 
      
 
    Hargarius, Hombre de la medicina en el séquito de Caturiges. 
 
    Hediondar, Cerro del, Paraje de la tartéside, valle medio del río Chico (Cabra) donde se exponían a las aves los cuerpos muertos de los guerreros o de victimas sacrificadas en rituales, hasta que terminaban por quedar solo los huesos. 
 
    Hégemon,  Entre los griegos,  jefe de las tropas o gobernador de una ciudad. 
 
    Hélade,  Antiguo nombre con que se conocía a toda Grecia. 
 
    Helenos, Griegos. 
 
    Hemeroskópion, Ciudad en territorio mastieno. Emporio de fundación focea en las costas alicantinas, territorio mastieno. 
 
    Himation, Manto largo, habitual entre los helenos, pieza rectangular que se colocaba alrededor del cuerpo, sin ataduras de ninguna clase. 
 
    Hisias,  Lugar de la Hélade donde, durante  la  Segunda guerra mesenia, Fidón de Argos               derrotó a los espartanos en 669 a.C.  
 
    Hitos de piedra,  Piedras talladas  levantadas para marcar  lugares de parada, pago de tributos o comienzo de territorios dependientes de un régulo o tribu.  
 
    Hittim,Sobrenombre de Ashurom por su origen hatti o hitita. 
 
    Huertas Bocas del Salado, Tierras de cultivos hortícolas a orillas del Singilis, a la a ltura de donde viene a desaguar  el Arroyo Salado. 
 
    Huertas del Sol,  Tierras de cultivo hortícola a orillas del Singilis, cerca del Cerro de la Mitra. 
 
    Humilladero, cerro del,  Lugar desde donde se divisaba por primera vez la Tierra Sagrada de Aras, y se postraban  suplicando quienes quisieran  poder entrar en sus dominios.               
 
    Hurri, Junto con Serri, uno de los toros sagrados que acompañan al mítico dios de la tormenta y del cielo del panteón Hitita. 
 
    Hylactes,  Emporio comercial foceo, enclavado en la costa mediterránea, cercano a un paraje lacustre, hoy Torre la Sal (Castellón). 
 
    Hylactos,  Jefe guerrero mastieno, amigo del régulo de Basti y de los fenicios, apodado el Bravo de origen levantino. 
 
    Iddibal,  Mandatario sidonio, armador, amigo y aliado de  Artebrasis que le proporcionó un ejército de mercenarios y no faltó a los ritos funerarios en su muerte.  
 
    Ikabrum, Ciudad tartésida de la Singilia. Actual Cabra (Córdoba) 
 
    Ikortas,  Régulo de Móunda. 
 
    Ilíberis, Ciudad tartésida de la Bastitania, hoy Granada. 
 
    Ilikabrum,  Ciudad en la tartéside, de la Singilia, hoy Cabra. 
 
    Ilipa, Ciudad de la tartéside, de la Singilia. Hoy Alcalá del Río.  
 
    IlípulaCiudad de la Ligustigia, Hoy Niebla. 
 
    Ipagrum, Ciudad tartésida, de la Singilia. Hoy Aguilar (Córdoba) 
 
    Ipal, Fenicio, Gran Ejecutante de los Ritos sagrados en el templo de Melkart. 
 
    Ipassorius, Régulo de Ikabrum o Ilikabrum. 
 
    Isbátaris,  Régulo de Uccubi (Espejo). 
 
    Islahiya,  Importante ciudad del antiguo imperio asirio, al Norte de Yesemek. 
 
    Ispalis,  Ciudad portuaria fluvial tartésida, en la región de la Singilia, a orillas del Baetis, hoy Sevilla. 
 
    Ispalo, Sidonio, aliado de Artebrasis y fiel amigo, conocido como  El Ispalo por sus posesiones agrícolas a orillas del Baetis, cercanas a la citania de Ispalis.   
 
    Isthar, Gran diosa fenicia, protectora de la fecundidad, de los animales,de los hombres y de la vida. También diosa de la guerra y del amor. 
 
    Istharya,  Sidonia,  bella mujer,  agente de los fenicios que acude al campamento para  acabar con la vida de  Dagam. Desde ese encuentro ambos sienten una mutua atracción que les convierte en amantes. Dagam-Arganthónios abandona Tartessos por su amor.   
 
    Istoacum, Régulo  arévaco, apodado el Dardo por su pericia con el arco y su agudeza. 
 
    Ithake, Ítaca. Isla situada al oeste de Grecia, una de las Islas Jónicas, su ciudad se levanta en una abrigada bahía del sur de la isla. 
 
      
 
      
 
    Jonia, Antigua región en la costa oeste de Asia Menor, con las islas cercanas, constituyeron una comunidad cuyos habitantes procedían del centro de Grecia que emigraron y dieron nombre a la región. 
 
    Jónicos,  Naturales de la región Griega frente a las costas de Italia que da nombre al mar Jónico. 
 
    Jonios,  Habitantes de Jonia, en la costa de Asia Menor, originarios de una emigración del centro de Grecia. 
 
      
 
      
 
    Kalinos, Jefe guerrero, mercenario de origen griego, natural de la ciudad de Dreros, amigo de Carondas el Legislador,  al servicio de Artebrasis. Se integra en las tropas de Dagam. 
 
    Kalístenes, (de Mileto) Jonio, aunque afincado en Sidón, antiguo camarada de guerra de Argeo, navegante y guerrero, mercenario al servicio de Artebrasis donde le reencuentra Argeo. 
 
    Kallaikoi, Tribu céltica (kelltoi) que invadió Galicia siguiendo la estela del antiguo pueblo ligur.  
 
    Kalpe, estrecho, Estrecho de Gibraltar. 
 
    Karatepe,  Importante ciudad del antiguo imperio hitita. 
 
    Karbulo,  Ciudad tartésida a orillas del Baetis,  región de la Baeturia. Hoy El Carpio. 
 
    Karkedom, Cartago, la nueva metrópoli de los fenicios en el Norte de África. Cartago o cartaginensis. 
 
    Karkédonia, Embarcadero o caladero fenicio en la costa del Mar Interior. 
 
    Karkemish,  Ciudad del antiguo imperio hitita, en la margen derecha del río Eúfrates. 
 
    Karmo, Importante ciudad tartésida de la Singilia entre Ispalis, Urso y Astina. 
 
    Karpias,  Jefe guerrero mastieno compañero de Hylactos. 
 
    Kartolecus,  Jefe de clan familiar tributario de Teradiviacus, mastieno. 
 
    Kastoulonis, Kastóulon, ciudad en los territorios mineros de la Tartéside cercana a las fuentes del Baetis, Sudeste de Linares, sobre el río Guadalimar, de la Bastitania. 
 
    Kaura ó  Kauria,  Importante ciudad tartésida de la Ligustigia, en el río Baetis, a orillas del lago Ligur. Hoy en la actualidad Coria del Río. 
 
    Kéa, Isla del archipiélago griego junto a Delos. 
 
    Kefaloniá,  Isla de Grecia situada en el Mar Jónico, es la más grande de las Islas Jónicas. 
 
    Keftiu, Sobrenombre de los fenicios. 
 
    Kelltoi,  celtas, célticos. Etnia de origen indoeuropeo que se establecieron en tierras de Galicia y se expandieron por diversos lugares de Ispania. 
 
    Kéryon,  Mítico rey de los tartésidos. 
 
    Khitón,  Túnica de lino de los jonios (que cae hasta los pies) convertida en vestido de ceremonia. 
 
    Kibarcius,  Jefe guerrero de Astina.  
 
    Kithnos,  Isla del archipiélago griego que forma círculo junto a Delos. 
 
    Klamis,  Manto de los helenos, de tejido fino y bordado de cenefas y adornos de colores. 
 
    Klazómenes, Comandante, de origen griego, jefe de la fuerza de mercenarios a la orden de Artebrasis y que a su muerte que decide integrarse en las tropas de Dagam. 
 
    Korcira, En el Mar Jónico. 
 
    Korina,  Oriunda de Jonia. Regenta el lupanar de hetarias reservado a los magnates de la elite dominante, en la citania de Rodabris, a orillas del Tagus, donde reside Artebrasis. Mujer de confianza de Artebrasis y aliada en sus empresas singulares.  
 
    Kórnumis,  Régulo de Ispalis. 
 
    Korrigan,  Sabia curandera de la tribu de los grovios,  temida  y a la vez deseada, según la razón, por su mal carácter y sus  maleficios. 
 
    Kórtyba, Ciudad tartésida a orillas del Baetis, de la Baeturia. Hoy Córdoba. 
 
    Kotina,  Antigua ciudad de la Tartéside, rica en minas de plata cercana a las fuentes del Baetis, en  la Baeturia. Hoy Guadalcanal. 
 
    Koumez, río, Afluente del río Anas o Guadiana. Hoy río Guadamez.               
 
    Kriti,  Gran isla en el Mar Egeo. 
 
    Kyparisses, Jefe guerrero, mercenario a las órdenes de Artebrasis, de origen griego, veterano en guerras. Se integra en las tropas de Dagam, después es nombrado régulo de Kauria. 
 
    Kyrbeis,  Bloques de piedra o estelas donde se grababan las leyes o los mandatos. 
 
      
 
    Lacimurgis, Ciudad tartésida de la Ligustigia. 
 
    Laius, Régulo de Obulkola. 
 
    Lakutas,  Régulo de Ilipa.  
 
    Larnius,  Régulo de Kórtyba. 
 
    Lartoetas,  Régulo tartésido de Karmo. 
 
    Lelantina,  Llanura  donde tuvo lugar una guerra entre griegos por la hegemonía de las islas. 
 
    Lépia, Ciudad tartésida de la Ligustigia. Hoy Lepe (Huelva). 
 
    Leukontis, Régulo de Kuriga. 
 
    Lidia,Reino antiguo en el Asia Menor. 
 
    Ligur, lago, Lago Ligustino, Ligustico o Ligur, formado en la desembocadura del río Baetis, antes de desaguar en el Océano Atlántico. 
 
    Ligustino, Lago fluvial en la desembocadura del Baetis. En el contexto, organiza a su alrededor los territorios conocidos por los tartésidos como región de la Lugustigia. 
 
    Ligustius, Lago Ligustino. 
 
    Likenoi,  Régulo de Ipagrum. 
 
    Linaje,  Ascendencia o descendencia. Lo integran quien tiene antepasado común. 
 
    Lobeira,  Citania capital de la tribu de los grovios, ubicada en las cercanías  del Bélion Limiá en tierras kallaikoi. 
 
    Lubos,  Capataz ganadero  de Artebrasis. Encuentra a Dagam en la aventura de la caza del jabalí, camino de la casa de Artebrasis y le reconoce. 
 
    Lucensum, Régulo de los albiones. 
 
    Lucero del Alba, Venus. El primero en encenderse de noche y el último en desaparecer cuando llega el alba.  
 
    Luchtinón, Maestro de la forja y compañero con Carnium y Craidné en la tribu de los grovios. Miembro de la tríada mítica.  Marcha en la fuerza expedicionaria y es nombrado régulo en las zonas mineras cercanas a Kastoulon, en la Tartéside. 
 
    Lug,  Dios de raza de los kelltoi; el rostro del Sol. 
 
    Lugones,  Tribu kallaikoi que ocupaban  territorios de la provincia de Lugo. 
 
    Lugum,  Lugo. Citania capital de los Lugones. También, Dios antiguo kelltoi. 
 
    Lukniira, Hijo de Arganthónios-Dagam y la princesa mastiena Álvola. Dagam le dio ese nombre en honor al dios Lug y su significado venía a ser “guerrero del dios luminoso” 
 
    Lura,  Régulo de Acci. 
 
    Luxia, río,  Río Tinto en Huelva. 
 
    Lysitanoi,  Pueblo de estirpe kelltoi, confederado con los kallaikoi. Ocupaban un gran territorio que se extendía al ocaso, de Norte a Sur a orillas del Mar exterior, lindantes por el Norte de Grovios y Braccaros, por el sur de Sefes y Cunetes y al levante con arévacos y vetones. 
 
      
 
    Magistrado, Personaje de la clase dominante que ejerce de juez y consejero. 
 
    Magorat,  Comerciante y artesano tirio asentado en Sexi, aliado de Hylactos. 
 
    Mainake,  Ciudad en territorio mastieno levantada como lugar de refugio, como ciudad sagrada de asilo (asylia).  Emporio costero de fundación focea, compartido con navegantes fenicios en las costas de la Provincia de Malaga, en la desembocadura del río Balix, hoy Vélez. 
 
    Makerbal,  fenicio, compañero de armas de Hylactos. 
 
    Malakaó  Malaca,  Puerto en la costa del Mar Interior adscrito a  fenicios y foceos. 
 
    Mandoa,  Régulo de los arévacos.  
 
    Mandubratius, Régulo de los lysitanoi. 
 
    Manto, Mantilla,  Las mujeres solían llevar una capa o manto que  les cubría totalmente una parte del cuerpo, la otra quedaba al descubierto mostrando la carne (“las que enseñan los muslos). 
 
    Mar Exterior, Océano Atlántico. 
 
    Mar Interior, Mar Mediterráneo. 
 
    Marfiles,  Objetos de artesanía, adorno y lujo elaborados en este material. 
 
    Massalia,  Enclave marítimo en las costas galas de fundación focea, hoy Marsella. 
 
    Mastia,  Ciudad principal de la tribu de los  mastienos, cerca de la actual Cartagena.Tras la pacificación de los territorios por Arganthónios pasó a llamarse Mastia de los Tartessos. 
 
    Mastienos,  Tribu aliada de los tartésidos. Ocupaban territorios en franja de tierra a lolargo de la costa levantina, desde la actual provincia de Valencia, Murcia, Almería y Granada, hasta el estrecho de Gibraltar, y por el interior hasta territorios colindantes con Baza, Villena (Alicante) y Sureste de Albacete. Tierras del Sureste litoral, desde Río Guadiaro hasta Cabo de Palos. Deben su nombre a su capital Mastia, parece ser que corresponde a la hoy Cartagena.  
 
    Matricaria,  Hierba medicinal que suministra Álbola a Arganthónios para calmarle. 
 
    Melkart, Antiguo Dios Hermes, egipcio, Melkart, fenicio, Heracles-griego o Mercurio romano. 
 
    Mercenarios, Guerreros que prestan servicio de armas a un régulo o señor bajo pago. 
 
    Mesas, Paraje de las,  Cerro amesetado, de gran extensión,  situado enfrente de Astina la Vieja donde se levantaban las aras rituales de los tartésidos, conocido como Lugar de las Aras. 
 
    Mikonos,  Isla del archipiélago griego, cerca de Delos. 
 
    Mileto, Ciudad estado de la Jonia. 
 
    Mita de Muski,  Antiguo rey de  los frigios, el rey Midas de los griegos. 
 
    Mitzraim, Egipto. 
 
    Móunda,  Ciudad de la tartéside en la Singilia. Actual Montilla (Córdoba). 
 
    Múrex,  Molusco de las costas de cuyo jugo se extraía el valorado colorante púrpura. 
 
    Mutumbal,  Armador sidonio amigo y aliado de  Artebrasis, presente en su funeral. 
 
      
 
    Nabrissa,  Ciudad a orillas del lago Ligustigius, dependiente de Asta y aliada de Kauria. Hoy Lebrija. 
 
    Nabukudurriusur, Caudillo de las tribus caldeas, rey del País de los dos ríos, Mesopotamia. 
 
    Navoracus,  Régulo de Ebura (Montoro). 
 
    Nertobriga,  Ciudad tartésida de la Baeturia, hoy Fregenal. 
 
    Néstaret,  Mandatario fenicio  partícipe en la decisiva reunión del templo de Melkart. 
 
    Nimrud,  Importante ciudad del antiguo imperio asirio. 
 
    Nurta,  Régulo de Mastia. 
 
      
 
    Oboulkon, Ciudad de la Tartéside, en la Baeturia, con importantes minas de plata.Hoy Porcuna. 
 
    Obúlkula,  Obulkola. Ciudad tartésida de la Baeturia en zonas mineras. Hoy Porcuna. 
 
    Oestrimnius,  Régulo de los cunetes ó cynetes. 
 
    Olimpo, Lugar mítico donde residen los dioses.  
 
    Olissipo,  Lisboa. 
 
    Onoba,  Importante ciudad de la Tartéside, dependiente de la  región de la Ligustigia, en la costa entre desembocaduras ríos Anas y Baetis y junto a la de los ríos Luxius y Urium, hoy Huelva. 
 
    Opea,   Mujer de origen griego, esposa de Sutigernos, en su tierra natal se llamó Amphiloquia 
 
    Ophici,  Régulo de los sefes. 
 
    Oráculo,  Adivinador o interpretador de los designios sagrados. Mediador entre los hombres y la divinidad.  Palabras o símbolos mediante los cuales los dioses manifestaban su voluntad a los humanos y que, debido a su lenguaje simbólico y extraño, debían ser interpretadas por un mediador u oráculo. 
 
    Oretanos,  Tribu del interior, fronteriza con lysitanoi, baeturios, bastitanos y tartésidos. 
 
    Orippo,  Ciudad a orillas del lago Ligustigius, dependiente de Asta y alidada de Kauria. Hoy Dos Hermanas (Sevilla). 
 
    Orissom,  Antiguo Gran Régulo de la Tartéside, padre de la princesa con la que se casa Caturiges.  
 
    Órkiteker,  Régulo de Tucci, hoy Martos, de la Bastitania. 
 
    Ostippo,  Ciudad tartésida de la Singilia, hoy Estepa. 
 
    Ourom, Régulo de los gigurri. 
 
      
 
    País de las Serpientes,  Nombre antiguo con que se conocía a los dominios  kallaikoi. 
 
    Pentekontera,  Nave de cincuenta remos, veinticinco a cada lado, dotada de un espolón en proa. Aunque construida para la guerra, los foceos la empleaban para comerciar, sacrificando la menor capacidad de carga por la rapidez de su navegación Con ella se convirtieron en los mejores navegantes griegos. 
 
    Periandro,  Tirano de Corinto,  en cuya corte conoció el asirio-hitita Ashurom a Argeo. 
 
    Perros,  Grupo de guerreros entrenados para  hostigar a los  bandoleros en sus guaridas y  hacerles salir a campo descubierto con idea de cazarles. 
 
    Piedra de amolar,  Piedra asperón o arenisca  para afilar. 
 
    Policertes,  Preceptor griego que enseña en la Tartéside. Maestro de Caturiges, Sutigernos, Dubertigi, Garaunca y otros altos dirigentes. 
 
    Poseydonios,  Poseidón, Dios del mar. 
 
    Puerto fluvial,   Embarcadero interior, levantado en las orillas de los ríos. 
 
    Púrpura, Colorante de elevada estima entre los antiguos, extraída del molusco múrex, criada en diferentes costas, Líbano, Lixus, etc. Se teñían tejidos que alcanzaban altos precios convirtiéndose en un negocio altamente lucrativo para sus detentadores los fenicios, a los que se les conocía como “señores de la púrpura” 
 
      
 
    Quercuez, Nombre céltico de la encina. 
 
    Quercus,  Nombre del roble. 
 
    Quípar, río,  Desfiladero río Quípar, cerca de Caravaca, paso obligado de la antigua e importante ruta natural entre Levante y Andalucía. 
 
      
 
    Rama Roja, hermandad secreta formada por miembros de las estirpes dominantes entre los kelltoi. Su función era propiciar la hegemonía de su raza y la promoción de sus guerreros, también conocida cómo Antigua Orden. 
 
    Régimus,  Ciudad de la Tartéside,  fronteriza  con territorio de los sefes. 
 
    Régulo,  Rey de una ciudad, tribu  o territorio. 
 
    Régulos garantes, Régulos de las tres más importantes ciudades tartésidas: Basti, Urso y Karmo. 
 
    Reinos combatientes,   Territorios occidentales en el antiguo Imperio Chino.  
 
    Retugenos,  Veterano guerrero, de roja melena,  experto en técnicas de guerra, aventurero por lejanas tierras,  actúa como magistrado de los grovios  y  oficiante  de los ritos sagrados. Se incorpora al séquito de Carnium  a petición de Amergum. Rapsoda y músico, domina la palabra y las historias.  
 
    Retumbaal,  Dios de función de los fenicios. 
 
    Rhiannon,  Diosa de doble cara, símbolo  del prestigio y del poder entre los kelltoi. 
 
    Rochum,  Ciudad capital de la tribu de los aulenos. Rocha, pueblo de Galicia.  
 
    Ródabris,  Citania  a orillas del Tagus, residencia de  Artebrasis y  de residencia de numerosos magnates de negocios, fenicios y fócidos.  
 
    Rolda, Ronda de los difuntos. En el texto desfile fúnebre nocturno de difuntos conocida como la hueste, la rolda o el cortejo de los héroes. La Santa Compaña. 
 
    Rúbeo,  Rubio, pelirrojo. Guerrero de pelo rojo o rubio leonado de estirpe kallaikoi.  
 
      
 
    Saétabis,  Ciudad mastiena. Hoy Játiva o Xátiva. 
 
    Sagum,  Casaca de lana sin mangas que podía llevar capucha, de uso habitual entre los kallaikoi. 
 
    Salado, Arroyo de curso muy largo que recorre tierras de la Campiña tartésida ricas en depósitos salinos que le dan nombre. Recoge las aguas de diversos arroyos y manantiales en la campiña Cordobesa, desde términos de Montalbán y Aguilar, pasando por Santaella hasta desaguar en el río Genil por las Bocas del Salado. 
 
    Samain,  Fecha festiva celta que se celebra a 1º de Noviembre y  cierra el período luminoso del estío abriendo  el invierno. 
 
    Samos,  Isla montañosa e importante  ciudad estado jonia, cercana a la costa  oeste de Asia Menor. 
 
    Saphonet,  Ejecutante de los ritos fenicios en Kauria. 
 
    Sardanapalo,  Nombre griego de Ashurbanipal, también Sardanopolo,  Rey de Asiria entre 668-626, hijo de  Asarhadon con quien el Imperio Asirio alcanza la máxima expansión territorial. En sus filas lucharon como mercenarios Argeo y el arquero de Ítaka, Dolón. Estuvieron en la invasión de Egipto, la destrucción de Tebas y la guerra contra el reino de Elam, donde asediaron Susa. 
 
    Sefes,Tribus kelltoi, antiguo pueblo de las serpientes, relegado a vivir al Sur de los territorios lysitanoi, mantenía alianza con los kallaikoi. 
 
    Semnotheoi,  Sacerdote o ejecutante de los ritos sagrados entre los kallaikoi. 
 
    Señales de humo, Forma de comunicarse mediante hogueras encendidas sobre las torres y atalayas que podían vislumbrarse a lo lejos de una ciudad a otra. Se utilizaba leña verde o húmeda para el humo blanco y espeso, y leña seca para humo ligero y oscuro, que diferenciaba el contenido del mensaje. 
 
    Señor del Río, comenzaron a llamarle en su idioma, Arganthónios, equivalente a Señor del Rio (De la raíz indoeuropea argantium = río). El Baetis, río por excelencia de la Tartéside. Vía de comunicación principal, objetivo de Dagam en su campaña de pacificación. Somete a las ciudades de sus orillas y controla el comercio que transcurre por su curso convirtiéndose así en amo de la singular ruta. Los agricultores de ascendencia fenicia y griega de sus riberas, como señal de reconocimiento y homenaje fueron quienes le otorgaron el apelativo. 
 
    Seria, Ciudad de la tartéside en la Ligustigia. Hoy Ayamonte (Huelva). 
 
    Sérifos, Isla del archipiélago griego que forma parte del círculo sagrado de Delos. 
 
    Serri,  Uno de los toros sagrados que acompañan al mítico dios de la tormenta y del cielo, en el  panteón Hitita, junto con Hurri. 
 
    Setum, el Lobo, perro-lobo domesticado por la tríada de la fragua. Entrañable e inseparable compañero, fiero defensor de su amo Carnium. Muere envenenado la misma noche en que asesinan a Carnium. 
 
    Sexi,  Puerto mastieno de fundación Focea,en la costa del Mar Interior.Hoy Almuñécar. 
 
    Sidón, Ciudad estado dominante en Fenicia. 
 
    Sidonia/o,  Nacida u oriunda de Sidón. 
 
    Sifnos,  isla del archipiélago griego que forma círculo junto a Delos. 
 
    Sílfides,  Mujeres esbeltas y ágiles. 
 
    Singilia,  Región natural, corazón de la Tartéside, configurada por el curso del río Singilis que le da nombre,  en la que convive desde tiempos remotos una homogénea comunidad de clanes que comparten cultura y creencias. En época turdetana pasa a reconocerse cómo astigitania. 
 
    Singilis, Xingilis para griegos y kallaikoi.Río Genil, afluente del Guadalquivir. Organiza a su alrededor territorios  tartésidos, en el contexto, como región de la Singilia. 
 
    Singineia, definición de la comunidad que compartía rasgos generales de  
 
    homogeneidad en creencias religiosas y culturales, aunque no significaran unidad política u organizativa. 
 
    Singladura,  Viaje o travesía marítima que efectúa una embarcación. 
 
    Siros, Isla del archipiélago griego que forma un círculo junto a Delos. 
 
    Sisapo la Vieja,  Asentamiento minero en el camino del Norte, ya en territorio de la Tartéside y en dirección a Asindobris, de la Baeturia. 
 
    Sisapo,  Sisaponis,  Ciudad de la Baeturia, frontera con los oretanos, famosa por sus ricas minas de plata, plomo y cinabrio. Hoy Almadén. 
 
    Situlobai, Régulo de Arucci. 
 
    Sol Radiante, Gran medallón de oro con forma de Sol radiante, atributo exclusivo del Gran Régulo tartésido que reciben sucesivamente los nuevos Arganthónios.  
 
    Solonio,  Solonio de Atenas. 
 
    Súcron, Soukrón, Territorio mastieno. Emporio foceo en la desembocadura del río Segura. 
 
    Sun, Sun Tzu,  Mítico guerrero de los Reinos Combatientes, con quién vivió y combatió Retugenos, en tierras del  Lejano oriente. 
 
    Susa, Ciudad de Asia Menor, capital del antiguo reino de Elam, saqueada por Sardanápalo 646 a.C. 
 
    Sutigernos, Régulo de los grovios, confederados de los kallaikoi, padre de Dagam. 
 
      
 
    Tabal,  Típica ciudad del antiguo reino asirio. 
 
    Tagus,  Río Tajo. 
 
    Tainat,  Importante ciudad del antiguo imperio asirio. 
 
    Talento,  Medida de peso equivalente a 21,5 Kg. 
 
    Tales, Antiguo y afamado guerrero de la ciudad jonia de Mileto, compañero de armas de Trasíbulo. Matemático y filósofo conocido como Tales de Mileto. 
 
    Tarecus,  Jefe guerrero de Basti hijo de su régulo. 
 
    Tarkutemish, Nuevo intendente de Arganthónios, Arawm, oriundo de Basti 
 
    Tarneiponius,  Régulo de Antikaria. 
 
    Tartéside,  En texto, territorios entorno al valle del Río Baetis o Guadalquivir. 
 
    Tartessoí, Habitante de la Tartéside, llamado así por foceos y kelltoi, después del pacto de confederación de tribus del que nació Tartessos. 
 
    Tartessos,  La Tartéside pasa a conocerse como Tartessos, que según el autor,  interpretando un antiguo vocablo indoeuropeo donde el prefijo kart-tart vendría a significar algo grandioso, lo más grande,  y con la mejor oportunidad ha aplicado al gran pacto de vinculación de las tribus tartésidas. Tartessos es el reino de las tribus confederadas y tartessos sus habitantes.  
 
    Taxus,  Árbol tejo. 
 
    Teágenes de Megara,  Importante armador y jefe guerrero en 605 a-C. Dominante de la ciudad de Megara, que llegó a controlar  el comercio marítimo griego. 
 
    Telenum,  Magistrado supremo del Consejo de ciudades Tartésidas. 
 
    Templo de Melkart,  Santuario levantado por les fenicios en la parte opuesta de la isla donde fundaron la ciudad de Gadeiras. 
 
    Teradiviacus, Mayordomo de Arganthónios, de estirpe mastiena, confirmado régulo de Tútugi (Galera.Granada), por Arganthónios tras someter a los clanes díscolos maestienos.  
 
    Terprando,  Capitán del barco que lleva a Artebrasis y un grupo de mandatarios en su periplo por las lejanas tierras del Mar Interior. 
 
    Teudoenti,  Jefe guerrero de Astina. 
 
    Tierra de la Lejanía,  Imaginario País ubicado en la raya del horizonte. 
 
    Tínos,  Isla del archipiélago griego que forma círculo junto a Delos. 
 
    Tirios,  Naturales de la ciudad estado de Tiro. 
 
    Tiro,  Una de las ciudades estado dominante de Fenicia.  
 
    Tirteo, Destacado estadista y estratega lacónico, famoso por sus arengas y vigorosas elegías. 
 
    Torre la Sal, Enclave portuario foceo, al parecer llamado Hylactes, en la costa mediterránea, hoy Ribera de Cabanes (Castellón). 
 
    Tourem,  Jefe guerrero de los grovios. 
 
    Trasíbulo,  Tirano griego que gobernó la ciudad Jonia de Mileto, ascendió al poder en 610 a.C. convirtió a Mileto en la ciudad más próspera del mundo griego. 
 
    Tríada,  Jefatura compuesta por tres dignatarios o jefes guerreros. 
 
    Tridoniekum,  Jefe guerrero de los lysitanoi, de la estirpe gaesátae, que viaja en la tropa expedicionaria. Dagam le nombra régulo y queda al frente de la nueva población que fundan junto al Vado del río Anas a la que llamaron de la Serena.  
 
    Triera o Trirreme,  Embarcación antigua a vela y con  tres órdenes de remos, de creación fenicia. 
 
    Trikinos, Comerciante fenicio, aliado de Hylactos. 
 
    Trirreme,  Triera. 
 
    Trisio,  Régulo de Ilíberis. 
 
    Tucci, Ciudad de la Bastitania, hoy Martos (Jaén). 
 
    Tuinastarei,  Régulo de Asta. 
 
    Túmulo,  Montículo de tierra o piedras que tradicionalmente se levantaba sobre una tumba.  
 
    Túrkibas,  Régulo de Arsa. 
 
    Turobriga,  Ciudad tartésida en  la Ligustigia. 
 
    Tútugi, Ciudad en  la bastitania, cerca de los Montes Árgyros. Hoy Galera (Granada). 
 
    Tydes, Comerciante sidonio. 
 
    Uahemibra,  Rey de Mitzraim (Egipto. Otro nombre Nekau rey de Egipto en la ciudad principal de  Sais.  
 
    Uarkariam,  Hijo de Arganthónios-Dagam y de la princesa mastiena Álvola, aspecto físico muy parecido a su padre, cabellos rúbeos, tez pálida y ojos azules. Cobra fama de bravo guerrero, asentado en  Antikaria. 
 
    Uccubi, Ciudad de la tartéside en la Singilia. Hoy Espejo. 
 
    Ugia,  Ciudad a orillas del lago Lugustigius, aliada de Kauria. 
 
    Ulia,  Ciudad tartésida de la Singilia, hoy Montemayor (Córdoba). 
 
    Ulisoranni,  Régulo de Ulia. 
 
    Ultikidam,  Régulo de Seria. 
 
    Ungüentarios, Recipientes de pasta vítrea o alabastro, contenedores de perfumes y óleos. 
 
    Uorkae,  Jefe Guerrero de Urso. 
 
    Urdam, Una de las tres lámias de los kallaikois. Adivinadora que conocía el pasado. 
 
    Urgia,  Ciudad tartésida,  región de la Baeturia. Hoy Andujar (Jaén. 
 
    Urialdunum,  Llamado El Oso. Mandatario de los astures, fiero y popular guerrero, característico por sus vestiduras de piel de oso y su enorme humanidad. Amante de la bebida y los grandes banquetes. 
 
    Urium, río, Río Odiel en Huelva   
 
    Urso, ciudad importante de los tartésidos, entre Karmo, Ostippo y Astina. Hoy Osuna. 
 
    Ursoeta,  Natural  de Urso. 
 
    Ursuius, Régulo de Ursao, Urso. Hoy Osuna. 
 
    Usnahn, Mensajero de Istharya, el del famoso anillo de ámbar. 
 
      
 
    Vado de la Xerena,  Lugar por donde puede  cruzarse a pie, de orilla a orilla el río Anas. En este lugar ocurrió la visión de la Xana del agua, la Serena que lavaba las ropas ensangrentadas de Carnium y anunció su muerte. Por este motivo los guerreros comenzaron a llamar al lugar de esta forma. 
 
    Valle del Sol,  Valle del Singilis medio. 
 
    Verdandigis,  Una de las tres lámias adivinadoras kallaikoi, que se ocupaba del presente. 
 
    Verkaekus,  Régulo de Sisapo. 
 
    Verkauoroe,  Régulo de Cisimbrium.  
 
    Vetones,  Tribu  que habitaba territorios del interior colindantes con arévacos y lysitanoi, entre Durius y Tagus, aliada de los kallaikoi.               
 
    Viadanam,  Puerto de los grovios situado en la desembocadura del río Baelion Limía.  
 
    Vortebas,  Régulo de Kárbulo. 
 
      
 
    Xana,  espíritu de las aguas.  
 
    Xerena o  Xana, Aparición de ultratumba, espíritu femenino del agua de dorados cabellos que, entre otras atribuciones, efectúa una premonición de muerte cuando se aparece lavando las ropas de un guerrero, de esa forma pide su tributo.  
 
    Xingilis,  Nombre del Río Genil para griegos y kallaikoi, llamado por los tartésidos Singilis. 
 
    Xorimgum,  Antiguo compañero de armas de Artebrasis. Maestro de ceremonias de Artebrasis que recibe a los encargados de las explotaciones rurales. 
 
    Yak, Toro de pelo largo que vive en las estepas de la Mongolia y Asia Central. 
 
    Yesemek,  Antigua  escuela de tallistas en piedra en el imperio hitita. Era una cantera taller de escultura al aire libre a 25 Km al Sur de la ciudad de Islahiya. 
 
    Zincirli,  Importante ciudad del antiguo imperio asirio. 
 
    Zújar, río,  Afluente del  río Anas o Guadiana. 
 
    Zun, Mítico guerrero Sun Tzu, de los Reinos Combatientes. 
 
    Zythum,  Antigua bebida similar a la cerveza, preferida de los kallaikoi.  
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